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A Mrs PADRES, A MI FAMILIA Y A TO 
DOS AQUELIOS gUE COM SU ESFUER—  
ZO K DESIVTERES ME MAN APUDADO A 
A LA REAtlZACION DE ESTE TRABAJO.

PROLOGO
A yjnaJLtM deJL aHo 1975 »wi ptantejamob la. azalizacJjSn de. ebte tnabajo 
que ahcaa, cùico anob debpu£b, paebeMlameb como Teblb dectonal. PeAbonatmen- 
t e  ha Kepaebentado un gaan ebfueazo. No eb iacX l iueba de lob amblenteb unl- 
ueAbltoAÀob  ^ manteneA una lù ie a  eontcnua InvebtlgadoAa, E l paoieblonal buje- 
to  a m iltip le b  AequeAlmlentob de l a  IndublAXa e de la  bocledad, ILene que 
dibpeAbOb Au actlv ldad  en muchas Aomab de l a  clénca o de la  t ic n ic a .
E l factoA tCempo y e l econâmico condCclonan extAaoAdùuvUamente la  
AealizatUdn de lAabajob a t  moAgen de l a  actCvldad "noAmaZ". Poa ebo ebta Te- 
bib ha bldo eblAuctuAoda^ poA efectlv ld ad , en funcidn de ebob dob concUclo—  
nanteb. la  Aedaecxdn del texto l a  kemob Aealizado, en palabAOb Uanab, donde 
hemob podido y conbecaenlemente en condùUoneb dCveAbàb. EbpeAoiticb, b ln  em- 
boAgo, no habeA peAcUdo exceblvamente e l  k ilo  oAgumenial.
Eb evidente que b ln  l a  ayuda y aonbejob de muahob compatleAob ebte eb_ 
tudlo no podAXa habeAla {,inallzado. Sean lab  blgulenteb IXneab de ogAodecl— 
miento poAa elLbb.
A mib baenob amigob Pepe HeAndndez Uaaoz y Emilio ElCzaga Munoz poA 
lab  loAgob eampanab de campo que juntob kemob Aealizado poA la  UanuAa man—  
chega y Campo de M ontlel. Tamblin a Manolo ffoyob poA Au peAbpicacla y buena 
vlb ta  en e l  debcabAlmiento de yaclmientob pAefUbtdAicob y lab  dunob oAAoba—
n.
Acadcu del glxch, de Soeadlamoi. A Uteveb Ldpez poA iu  In ttA li en buicaA,aurt 
que no tob hubleAa, micAomamlfeAob e>i (aeleb InoeAObimileb.
AgAodeceA a EmCtùmo AgaiAAe, Ana Mazo, JoAge MoAoteb y a MoAla TeAe- 
ba FeAndndez MaxAân la  clablilcacldn de la  ebcasa fauna y floAa enconlAada.
No paedo olvldoA a TAinldad Alelxandae y AbunclSn P ia illa , y a bu. — 
equlpo de eolaboAodoAeb, que con dexilcaciSn y deblnteAib kan Aealizado lob - 
andlibib minexaldgieob de todab lab meblAob y mchob gAonulomilAccob. A la  
CdledAa de Qulmica de E.T.S.l.M . de MadAid poAbub andlibib geoquimiaob di Ao- 
eab, en ebpeeial a bu titu loA  PAof. Va . Emilio LloAenle Gdmez y a Pamdn 9oa— 
d a  FeAndndez. Al VepoAXamenlo de Eb.t'uxligAafia de Oviedo poA bub difAaetome~ 
tAiab de R.X y a MoAia TeAeba Ruiz poA bub andlibib peXAolSgicob de cali:Ob.
Lab AefeAendob liioldgicabde lob bondeob lab debo a la  amabilidtd de 
tob diAedoAeb de lob VepoAlamentob de Aguàb, del SeAvido GeolSgico de (bAob 
Pdblicab y del Inb iitu lo  Geoldgieo y Mineao que me penmilieAon conbulioA bub ' 
oAehivob.
La indubXAia IC tica  ha bixto ebtudiada, y iambidn en ocobioneb Aecolec 
iada, poA Manuel Sanlonja y Mania de lob Angeleb QueAol, a quieneb tengo que 
ogAodeeet mi Aedente inteAib poA lob pAoblemab de la  PAehibtcAia.
MucfioA otAob amigob me han apoAtado notidab bibliogAdfieab concALtab 
0 han dibcutido conmigo obunCob de inleAdb comdn. ReeueAdo ebpedalmenle i  -
in .
Juan GaZZoAdo, Jean VaudouA, Luis Sdnchez de ta  To/iAe, CoAidad Zazo, Joi£ LuZi 
Goy, Etoy Volina, Vateo GutieAAez EtoAza, JavZeA PedAaza, VoAgaAita Viaz y — 
PAoncibeo Abbad.
La deZineacidn de buena poAte de lo i  diBujoi y de lo t mapai fuena de 
texto, han bido AeaZizadob amibtobamente poA EeAnande Rabaddn, con quien he -  
muitenido toAgob hoAot de tabteAo detde hact tnuchob afiob. Te day tab gAaciob , 
que hago extenbtvab a TbidoAo Btazquez,PAoieboA y Aesponbable de ta  CStedAa de 
Otbu/o y GeometnXa VebcAiptiva de ta  E.T.S.T.H, de VadAid, En la  oAdua toAca - 
d i ta  detineacidn tambZin han cotaboAodo Pennando PfAez VoAOb y Julio Lâpez Ro. 
mono.
La mecanogAafia la  ha Aealizado VoAla TeAeba Navajo, con la  olegAia, - 
eflcacia y pAontltud que la  coAacteAizdin.
No queAemob acaboA ebtab tlneob bin expAeboA nuebtAo Aeconocimiento a l  
PAofeboA BeAmudo Hellndez poA la  ayuda que biempAe nob ha pAebtado y agAodeceA 
vivamente a l  PAofeboA EduoAdo AlabtAui e l habeA dceptado ben ponente de ebta -  
Tebib OoctoAol. Finalmente quiCAO doA lab gAaciab a mi ViAectoA de Tebib PAofe 
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yCAPITULO I
INTRODUCCION GENERAL
1.1. DELIMITACION DE LA ZONA
Hetnos c entrado nuestro Interés en un terrltocio situado en los confi­
nes surorientales de la Submeseta meridional (Figs. 1 y 3). Las fronteras està- 
blecidas para este trabajo estân,en muchos segmentes,claramente diferenciadas. 
Al Este hemos optado por un limite natural: la profunda entalladura del rfo Ju- 
car en las series pliocenes, entre El Picazo al Norte y Fuensanta al Sur. El —  
borde septentrional esté marcado de oriente a occidente, por las plataformas - 
mesozoicas de Tebar-Sisante, anticlinal jurâsico de San Clemente, las estriba—  
clones mSs méridionales de la Sierra de Altomira (El Frovencio, Las Mesas, Pe—  
dro Munoz, Campo de Criptana y Alcazar de San Juan), y finalmente el espolSn - 
mSs oriental de Montes de Toledo (Sierra de el Navajo).
Al Oeste la traza es mas imprecisa y claramente convencional. Séria - 
una linea que pasaria prSxima a Villarta de San Juan, desde la margen izquierda 
de la Sierra de el Navajo, y que oblîcuamente alcanzarîa Argamasilla de Alba y 
el pie de Campo de Montiel que por otra parte, nos ha servido de perfects divi- 
soria meridional.
BARCELONA
4 -^v^ Toledo //>Ï A J O ^
Albocete
Areo esrudiodo 
   l}fn^^f pfo«i*>cinl
FIG.I-l.-LOCALIZACION EN LA PENINSULA IBERICA DEL AREA ESTUDIADA
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FIG .I-2 .-ES 0U EM A  DE SITUACION DEL TERRITORIO INVESTIGADO EN LAS 
HOJAS TOPOGRAFICAS A ESCALA 1:5 0 .0 0 0
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La forma asî encerrada tiene aapecto dé un rectângulo, con un lado ma 
yor de unos 120 km en direcciSn Este-Oeste, y un lado mâximo, Norte-Sur, proxi­
mo a los 35 km.
Las Hojas del Mapa Topogrâfico que cubren la regiSn investigada, unas 
parcialmente y otras en su totalidad.son:
Alcazar de San Juan (713)
Campo de Criptana (714)
El Frovencio (715)
San Clemente (716)
Quintanar del Rey (717)
Villarta de San Juan (738)







Las coordenadas geogrâficas que enmarcan, aproximadamente,el ârea es- 
tudiada son las siguientes;
39“ 30' de latitud N. por el Norte.
39* 00' de latitud N. por el Sur.
2° 00' de longitud H (Greenwich Datum Europeo) por el Este.
2“ 30' de longitud W (G.D.E.) por el Oeste.
Administrativamente (Fig. 3) la zona de trabajo participa, parcial­
mente, de très provincias manchegas: Cuenca, Albacete y Ciudad Real. La red
vîaria,no muy densa, es aceptable y los nûcleos de poblacion ,que son escasos.
n o
M A  ZONA 




FIG.I-3.-NUCLE0S URBANOS, CARRETERAS Y DIVISION AOMINISTRATIVA PROVINCIAL
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estân separados, normalmante, por grandes distanclas.
1.2. LA HAMCHA UNA REGION NATURAL DE LIMITES POCO PRECISOS
Los romanos Ilamaron Spartaritim Campus a los terrltorios que compo^ 
nen las actuales provincias de Alicante, Murcia y Aimerla, junto con la Man­
cha y la Alcarria. Fueron los arabes los que nonbraron Mancha*, palabra que 
signifies "sin agua" (ma'ancha), al pals situado al SE de Castilla la Nueva.
En la antigua division provincial de Espana del siglo XVIII, la .—
Mancha era una extensa provincia dividida en la Mancha baja, con capital en
Ciudad Real y en la Mancha alta, con capital en Ocana. En 1833, Francisco
vier de Burgos, durante el reinado de Fernando VII, estableciS una nueva divj^
si6n provincial del territorio, que es la vigente en la actualidad, en la -
cual La Mancha, como regiân natural, quedd repartida entre las cuatro proviii
ciaa de Toledo, Cuenca, Albacete y Ciudad Real. Esta ultima y artificial di­
vision rompis el significado de regiSn que hasta cierto punto tenîan las an- 
tiguas provincias espanolas.
Muy recientemente GARCIA-ABBAD (1975 pâgs, 41 a 56 y 353 a 358) ha 
realizado un analisis riguroso del significado morfoestructural de la subme­
seta meridional, tomando como pretexto la Mancha y sus limites geogrâficos .
* Datos recogidos de JESSEN (1930); HERNANDEZ-PACHECO, E, (1955-56); VILA - 
VALENTI (1978) y Nueva Enciclopedia Sopena (1955).
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Sus conclusiones reflejadas en la pagina 355, fig. 84, reducen la Mancha,como 
unidad morfoestructural, al borde meridional de la Meseta Sur (Fig. 4)y sépa­
ra dentro de ella très subuni dades que. llama : Mancha occidental, Corredor man 
chego y Mancha oriental. De esta forma los limites convencionales de la Man­
cha como region natural* stifren una transformacion original. Aûn mostrândonos
de acuerdo con el metodo seguido en la nueva delimltacion morfoestructural - ' .
efectuada, y con aigunas de las conclusiones, nuestro pensamiento, por el mo- 
mento, es mas moderado, como consecuencia de los resultados que vamos a alcan 
zar en este trabajo.
Nuestra posicion es la de mantener los limites clâsicos (Fig. 4) , 
de la Mancha como region natural, aunque no sean iguales entre los distintos * %
autores, coincidiendo sin embargo con GARCIA-ABBAD en que la Mancha s.s. se - 
descompone en varias unîdades morfoestructurales. Un vivo ejemplo de esta 
ferenciacion es Campo de Montiel (Capîtulo V). Ya HERNflNDEZ-PACHECO, E. (1949 
p. 1), distinguia en la étancha dos subregiones naturales, "una, la genuina —
llanura manchega, que comprendia la mayor parte, Otra, el Campo de ^kntiel". _
Ahora tan solo nos resta justificar el termino de IJ.anura manchega**
* Una region natural no esta definida solamente por factores geologico-estruc- 
turales, raorfologicos y topograficos, sino tambien por otros como el clima, 
la vegetacion, la agricultura o cultivos, la fauna y el hombre (DANTIN CERE- 
CEDA, 1922 y 1942, 2® edicion); HERNANDEZ-PACHECO, E. (1955-56), REVENGA CAR 
BONELL (1960), etc. Esta busqueda de paramètres definitorios que modemamen- 
te poderaos sincretizar en el tïtulo de un trabajo de TRICART (1979), "Paisa- 
je y Ecologîa", esta asimismo escuetamente expresado en el concepto de "Pai- 
saje" de HERNANDEZ-PACHECO, E. (1955-56, o.c. p. 667, T. II), cuando le défi 
ne como "la résultante del ambient*» gecgrâfico y del medio geologico".
** Asimismo como sinonimos hemos empleado a lo largo de este trabajo: Llanura, 
Depresion o cuenca manchega, Corredor manchego (GARCIA-ABBAD 1975, o.c.) y
Surco longitudinal Este-Oeste (LAUTENSACH, 1964)
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utilizando en tîtulo de este estudio y comentar algunas de las caracterîstl 
cas de su paisaje.
f.Z.Î. La itanuAd. manckega
La déterminâmes,en principle,como una unidad fîslondmica, cuya natu- 
raleza distintiva de otraspartes de la Mancha es su planitud, hasta tal extreme 
que son excepcionales las zonas en las cuaXes la diferencia de cotas, d^ magni^ 
tudes superiores a los 15 - 20 m.
Conviens aclarar cuanto antes,para evîtar confusiones,que para HER—  
NANDEZ-PACHECO, E. (oo.cc.), la Llanura manchega es la Mancha. En su ^'Sintyiji 
Flsiografica y Geolôgica de Espana", publicada en 1932, parece querer destacar, 
por el significado que d^ a algunos de sus epigrafes, una porcién de terreno en 
globado en la Mancha que denomina Llanura manchega. Esta Llanura manchega, es 
la del Guadiana, Zancara, Rus, Corcoles, Azuer, etc.
Para nosotros la Llanura manchega (Fig. 4) se extiende, de Este a —  
Geste, desde el valle del rîo Jucar a Ciudad Real que hace frontera con Campo 
de Calatrava. Sus bordes Norte y Sur, estân delimitados por los marcos montan£ 
SOS 0 relieves mas accidentados de Montes de Toledo,Campo de Montiel y las es- 
tribaciones méridionales delà Sierra de Altoraira en sentido amplio.
La altitud de la Llanura manchega esta comprendida entre los 776 m ,


























tricamente (Fig. 5) dominan las zonas altimetricas contenidas entre las cotas 
de 600 a 700 m« Relieves resaltados, por encima de los 1.000 m, se encuentran 
en Campo de Montiel (El Bonillo) y en la terminacion nororiental de Montes de
Toledo.
La red hidrografica esta compuesta por escualidas vaguadas que fun- 
cionan en regimen semipermanente o estacional, rfos Zancara, Ciguela, Rus y - 
Corcoles, provocando los dos primeros, por la indefinicidn de sus cauces, des 
bordamientos que originan medios palustres con abondante vegetation de carri- 
zos y juncales.
Otras vallonadas como los llamados rios del Guadiana Alto, Viejo 
del Guadiana, la Canada de lo Ancho, la Canada de Valdelobos, la Canada del ~ 
Verduzal, etc, son valles con flujos esporadicos que se agotan, normalmente , 
en el discurrir de las agues al corazon de la Llanura.
Por ultimo senalaremos que hemos compartimentado la Llanura manche- 
ga en très scctores (Fig. 4). Esta division nc es arbitraria y al menos dos - 
de elles estân plenamente justificadas,en este trabajo^por la distinta evolu­
tion estructural y geomorfologica que presentan. La tercera nace como conse-- 
cuencia de la existencla de las otras dos, aunque bien es verdad que para no­
sotros es menos conocida.
I-ll.
11
- SueJLoi y vegtiatUân
Los tlpos de suelos mejor preservados en la Llanura manchega son 
los horizontes K o km, de los encostramlentos y  costras callzas de morfologîa 
diverse. Estos horizontes estân relacionados con suelos pardos, pardo rojizos 
y  rojos, que tlenen horizontes câmbicos o argîlicos, o con Terra rossa relic- 
ta; se disponen preferentemente en las amplias plataformas callzas, en las te^  
rrazas de los rios principales y en menor medida, por erosiân de los horizon­
tes, en los antiguos aluvionamientos sobre la Llanura de los rios Guadiana y  
Jâcar.
Los fondos aluviales actuales presentan suelos sin horizontes de - 
diagnâstico (xerofluvents), muy a menudo con problèmes de salinidad en los 
lies del ZSncara y  Ciguela. Tambiân es posible en esos lugares la presencia - 
de suelos hidromorfos.
Las dunas y arenas de origen eSlico no tlenen horizontes desarroll^ 
dos, son generalmente "suelos brutos", en los cuales se observa en ocasiones - 
una pequena liberaciSn de sesquiSxidos en las partes inferiores del perfil.La 
evoluciôn de estos suelos estâ frenada por la naturaleza silicea del material 
original.
En cuanto a la vegetacion diremos que la espontânea estâ reduci- 
da a escasos isleos en la Llanura manchega (Fig. 6). La agriculture intensive 
de la vid y el cereal, actualmente suplantada en muchas zonas, gracias al rie^
AJcozor de Son Juon
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FIG. I  -6  .-MAPA DE VEGETACION { Ministtrto j#  Agriculiuro 1966 )
1 3  1-13-
go artificial, por la remolacha, alfalfa y frutales, ha ido ganando terreno al 
bosque mediterrâneo de âcboles esclerSfilos represencados par la encina (Quer- 
eua ilex L.). En Campo de Montiel, al menos en su borde extemo, estâ mejor —  
conservada esta asociaciân.
La Llanura manchega centro-oriental estarîa en el présente prâctica- 
mente inarbolada, si no se hubieran repoblado artificialmente con el Fino pino^ 
nero (Pinus pinea L.). los complejos de dunas arenosas, el manto eôlico y los 
suelos sillceos que ocupan la region estudiada entre Socuéllamos y el valle —  
del rîo Jücar. La presencia de pequenas manches de Fino carrasco (Finus haie—  
pensia Mill), quizâs habrîa que referirlas a la asociaciân vegetal original.
Las "estepas"* de la Llanura estân concentradas en la Llanura aluvial 
de San Juan y en la conjunciSn de los rios Zâncara y Ciguela. Plantas halofi—  
las y gipsâfilas pueblan esos fondos salinos o salitrosos. No creemos que en 
el pasado tuvieran mayor extension, pero si podemos asegurar por los procesos 
reconocidos en esa region (ver Capftulo VII), de su permanencia en distintas - 
etapas prâximas a nosotros e inclusive durante todo el Holoceno.
1.3. COMENTARXOS A LA LIIERATÜRA PRECEDENTE
En este apartado haremos tan solo unas breves alusiones a la litera­
ture geologica, geomorfologica o geogrâfica de la Llanura manchega. En primer
* Sobre este problemâtico tema acerca del origen y extension de las "estepas" 
espanolas, remitimos al lector a los trabajos de HILLKOMM (1852 y 1896); RE 
YES PROSPER (1915); HUGUET DEL VILLAR (1925); DANTIN CERECEDA (1922 y 1942 
2a éd.); FONT QÜER (1954); HERHANDEZ-PACHECO, E. (1955 y 56) y VAUDOUR (1979).
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lugar por la escasa informacion <\\ie realmeiite se dispone de la Llanura y en se 
gunda instancia porquë,al principio de cada Capîtulo o en los subapartados co- 
rrespondientes, hacemos mèneion explicita de las aportaciones précédantes y de 
su significado en el contexto que estâmes tratando.
Trabajos de interês, por el repaso general a la problematics de la - 
Mancha, son los de JESSEN (1930}; HERNANDEZ-PACHECO, E. (1932. 1969 y 1955-56); 
SOLE SABARIS (195 1) y TJdJTENSACH (1966). El estudio de JESSEN (o.c., pâg. 279 
de la traduccion espanola de COMEZ DE LLARENA, 1966), alcanza una conclusion - 
fundamental que es el carâcter de depresion estructural, entre marcos montano- 
sos, de la Llanura manchega. Siu embargo todos estos autores, por faits de da­
tes concretes de la Llanura, se detienen especialmente en el origen del curso 
de cl Guadiana o en aspectos geogrâficos descriptives como el clima, la vegetâ 
ciôn, cultivos etc, aunque no faltan referencias a la edad y constituciôn geo­
logica de su suelo y al origen y evoluciôn de la Llanura y territories circun- 
dantes.
En la Llanura manchega occidental y Campo de Calatrava merece la pe- 
na citar, por el esfuerzo de siptesis que represents la cartografia de los 
afloramientos volcânicos.a HERNANDEZ-PACHECO, F. (1932 a y b). Anos antes HER- 
NANDEZ-PACHECO, E. (1921), describe el yacimiento de mamîferos de Valverde de 
Calatrava,
En esta zona bay que esperar hasta la decada de los 70 (MOLINA, PE—
REZ-GONZALEZ y AGUIRRE, 1972; MOLINA, 1976 y 1975), para encontrar en la biblio
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grafia nuevos datos acerca de tan importante region. El descubrimiento del ya 
cimiento de Las Higueruelas*, aportS mayores preciaiones cronologicas en cuan 
to a la edad de las series volcano-detriticas de Campo de Calatrava. MOLINA - 
(oo.cc.) es el autor que en su Tesis Doctoral, nos dâ una visiSn mas amplia y 
comprensiva del volcanismo y superficies geomorfologicas plio-cuatemarias ge^  
neradas en la cuenca manchega occidental.
En estos mismos anos, pero en el otro extreme de la Llanura, URROZ 
y PEREZ-GCSIZALEZ (1974) realizan las Hojas geolSgicas a escala 1:50.000, 2® - 
aerie, de Villarrobledo (740) y Minaya (741), publicadas en 1978. Estas cart£ 
grafîas geologicas fijaron los principles de evoluciôn pliocena y cuatemaria 
de ese amplio sector. On poco despuës GARCIA-ABBAD (1975), lee su Tesis Doct£ 
ral referida a la region del Fantano de Alarcôn. Este trabajo lo considérâmes 
del mayor interês per el gran numéro de problemas planteados, algunos de los 
cuales, creemos, tienen su solucion en el estudio que hoy présentâmes.
For Ultimo comentaremos una reciente publicacion sobre la morfogêne 
sis de la Mancha debido a ROMMERSKIRCHEN (1978). La pobreza de la representa- 
ciôn grafica es singular, as! como las conclusiones obtenidas. Esta autora - 
desconoce ,por senalar algunos ejemplos, los complejos dunares de la Llanura y
el papel de los sistemas fluviales de los rIos Guadiana y Jucar en la cons---
truccion del paisaje manchego meridional. Sigue considerando el relleno de la 
cuenca de edad "pontiense" y como consecuencia al piano superior lo data del
* Este yacimiento de mamîferos pliocenes fue excavado en el verano de 1971, 
bajo la direccion de los profesores BONE de la Universidad de Lovaina y —  
AGUIRRE de la Universidad de Madrid.
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Mio-Plioceno. Quizas la critica tnas fuerte que puede realizarse de este trâba 
jo, es el poco aprovechamiento que hace la autora delos dates ya existantes.
1.6. OBJETO Y METOPO
El objeto que nos impusîmos al principio de este trabajo fue el 
resolver, lo mas acertadamente posible, la morfogenesis cuatemaria de la Ll^ 
nura manchega central y oriental y sus relaciones con la Cuenca del Tajo (re­
gion de los valles del Jaratna, Manzanares, Henares y Tajo). Sabiamos que esta 
tarea resultaria incomplete si no profundizabamos de alguna manera, en la evo 
lucion terciariade la Llanura y sus marcos. Este segundo aspecto ofrecia, sin 
embargo, grandes diflcultades de reallzacion para nosotros. Unas de orden tëc- 
nico: laboratorios adecuados y colaboracion con especialistas varies. Las —  
otras,disponer de mayor tiempo para recorrer los sectores occidentales de Ce# 
po de Montiel y Llanura manchega, alcanzando igualmente los territories prÔx^ 
mos al Arco del Prebêtico externo,Cuencas del Jucar y Gabriel, Depresion de - 
Cuenca y sus enlaces con la Cordillera Ibërica; tarabien investigar el area - 
comprendida entre la terminacion oriental de Montes de Toledo, Sur de la Mesa 
de Ocana, segmento occidental de la Sierra de Altomira y su propia terminàciôn 
meridional, al Norte de la Llanura manchega central. Estos objetivos que son 
imprescindibles para comprender en su toCalidad el carâcter independiente, 
morfDéstructurai y estratigrâfico, del surco longitudinal Este-Oeste de La - 
Mancha, los hemos reemplazado por un discrète uso de los conocimientos adqui- 
ridos en los ültimos anos, acerca de la evoluciôn pliocena de la Cuenca del - 
Tajo central. Asimismo hemos tratado de profundizar en algunos aspectos de la
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historla geolôgica de Campo de Montiel y en establecer una cconologîa adecuada 
de las series que colmatan el surco manchego, correlacionando las sucesiones - 
neôgenas del valle del rio Jôcar entre Fuensanta y Valdeganga.
En sintesis pues los principales objetivos buscadoa han sido:
' - Unidades litoestratigrâficas que rellenan la cuenca y su cronolo-
gîa.
>■
- Superficies generadas en el Plioceno y Cuatemario. Depôsitos co­
rrelatives. Su distribuciôn espacial y relaciones con la Cuenca - 
del Tajo.
- Evoluciôn en el tiempo de los sistemas fluviales de los valles —  
del Tajo y Guadiana. Sus terrazas. El Jucar como rîo Atlântico.
- Geomorfologîa del borde extemo de Campo de Montiel y abanicos 
aluviales asociados.
- Endorreismo de la Llanura.
Los complejos dunares.
- El sistema morfogenêtico actual.
El metodo de estudio seguido ha sido el tradicional. Una primera
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etapa la dedicamos al analisis de la bibliografia existence de la zona y âreas 
conexas, sin olvidar referencias temâticas o metodologicas utiles para el de- 
sarrollo de algunos capitules» preferentemente el que aborda la genesis del - 
relieve cuatemario.
La utilizaciôn de tas fotografias aêreas, a escala aproximada ls30.00 
para la delimitacion de los depôsitos y formas, ha sido un arma de trabajo im  
prescindible, debido a que el control de los afloramientos, las formas o el - 
relieve, con los mapas topogrâficos a E. 1:50.000, es tarea imposible por el 
nulo contraste altitudinal, local o puntual, de la Llanura manchega.
Las campanas de campo nos han servido para matizar opiniones y, natu^  
ralmente,para la toma de muesCras y descripciôn de los cortes vistos. Las ro- 
cas y sedimentos sueltos se han analizado con técnicas y mëtodos convenciona** 
les: R.X, analisis geoqulmicos en ôxîdos, petrologîa, espectros litolôgicoS , 
cantotnetrias , granulometrias, balanza de sedimentaciôn, morfoscopias y miné­
rales pesados y ligeros (fracciôn entre 0,05 y 0,5 mm).
En los suelos la sistemâtica empleada ha sido la de la clasifica—  
ciôn francesa (DUCHAUFOUR, 1975 y 1977) y los perfiles se han descrito,muy a 
menudo,siguiendo las normas de la FAQ (1977). El color se ha medido con la
"MUNSELL soil color charts" (1973).
La representaciôn grâfica fuera de texCo, Mapas A, B y C, hay que 
entenderla como mapas geomorfolôgicos generates. Nos hemos inspirado,para au
1-19
19
" realizacldn,en las "Normes pour 1*établissement de la carte géomorphologique 
détaillée de la France" TRICART (1971), elaboradas dentro de los trabajos de
la R. C.P. n* 77 "Cartes Géomorphologiques", y también en las leyendas de K M
MAS2EWSKI (1963, en FAXRBRIDGE 1968) y FENELON (1972, 2® éd.).
I . I
La imposibilidad de utilizer el color y la necesidad de que los lu
pas résultantes fueran econSmicos y de facil lecture, nos moviô desde un —
principio a buscar la mâzima simplificacién de las formas y depôsitos carto-
grafiados. A pesar de todo la cartografia original se realizô a escala ---
1:30.000. El peso a escalas aproximadas 1:50.000, se obtuvo por reducciôn 
tiogrâfica.
Como se puede observer estân superpuestos, en los citados mapas, - 
caractères litolôgicos y formas del terreno. La cronologla en la Leyenda es­
té ezpresada de una manera muy elemental, hay que recurrir al texto acompa- 
nante para alcanzar mayores precisiones. Esta norma es aplicable, igualmente, 
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Vauio8 a dedicar este apartado al estudio, por sencillos mëtodos estadlt, 
ticos, de los coraponentes variables del clima como son las precîpitaclones, 
peraturasshelâdas, etc. El fin que perseguimos es cuantiflcar en lo posible - 
los valores de los elementos climatolôgicos, para intentar una geografîa del 
clima en la Llanura manchega, el utilizar unas clasificaciones climlticas y - 
aplicar mâs tarde los Sistemas Clima-Proceso que nos van a permitîr una visiôn 
cuâlitativa de los procesos morfogenëticos actuales o subactuales »en relaciôn 
con los elementos y factores del clima.
2.1. RADIACION, INSOLACION Y NUB05IDAD
Los valores de la radiacîôn solar medidos cerca del hivel del suelo, - 
son,generalmente, muy altos en la Peninsula Ibërica y la media anual total de -
Escaciones 0 N D E
meses 
F M A M J J A S
Media
anual
Los Llanos.Aerodromo 549 i 8 403,1 337,0 379,1 509,8 582,8 839,9 945,9 984,8 957,5 861,5 721,3 681,0
La Roda 547,3 400,3 334,1 376,2 507,2 680,8 837,8 945,6 985,0 957,4 860,7 719,6 679,3
Villarrobledo 414,5 258,3 191,6 232,6 369,9 569,7 770,3 923,1 984,9 942,0 806,2 620,9 590,3 :
Argamasilla de Alba 548,1 401,3 335,1 377,2 508,1 681,4 838,1 945,7 984,9 957,4 860,9 720,1 679,9
Ciudad Real 550,0 403,4 337,3 379,3 510,1 682,9 839,0 945,9 984,8 957,5 816,6 721,4 681,1




984,8 957,4 861,3 720,8 680,5
ÎN3
W
CUADRO IX-1. Radiacîôn solar media mensual y anual en cal/cm^ dfa.
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radiacion es superior a laa 400 cal/cm^ dîa,en las zonas costeras méridiona­
les espanolas y portuguesas (LINES ESCARDO, 1970). GONZALEZ BERNALDEZ (1963) , 
concede una Importancia fundamental a la radiacion solar, como fuente primaria 
de energla,a la hora dé tratar de définir las condiciones ecologicas de un ha­
bitat determinado.
Si nos ateneroos a los datos publicados (Cuadro II-l) en el Proyecto 
Guadiana (IGME, Ministerio de Industria, 1975), la radiacion solar, media anua 
en la Llanura manchega y Campo de Montiel, excede con mucho a la indicada por
LINES ESCARDO (o.c.) y a la calculada por G. BERNALDEZ (o.c.) para el periodo 
(1952-1961),
Del cuadro precedente es înmediata la conclusion de que el maxime de radi^ 
ciôn es en el mes de Julio y el minirao en el mes de Diciembre, resultados que - 
siestân de acuerdo con los de LINES ESCARDO (o.c.) y con los mapas de radiacidfl 
mensual publicados por GONZALEZ BERNALDEZ (o.c.)
i
Se denomina nubosidad o cantidad de nubes, a la fracciôn de bôvéda.Ce­
leste cubierta de nubes con independencia de la clase de estas. A efectos cll#^
ticos se clasifican los dîas en:despejados (nubosidad media entre 0 y 20Z),|nu- 
bosos (del 20% al 80%) y cubiertos (80% al 100%).
El nômero medio de dias despejados en la cuenca del Guadiana es de 139, 
de dias nubosos 147,9 y de dîas cubiertos 72,3 (M.O.P. 1964). La nubosidad medi
25
I-para el periodo 1920-50 (BIEL LUCEA, 1963a), en Albacete y Ciudad Real, es del 
42%. La Mancha junto al Ebro, Guadalquivir, Extremadura, Levante y Andalucia - 
Oriental, destacan como regiones poco nubosas en la Espana peninsular.
- pH
La insolacion viene a ser el complemento de la nubosidad y esté defin^ 
da por el tiempo durante el cual el sol ha brillado en el cielo en el transcu£ 
so de un periodo determinado. La duration de la insolation se mide con el he—  
liôgrafo.
En el Cuadro II.2. estân reflejados los valores medios mensuales y —  
annales del numéro de horas de sol en Albacete y Ciudad Real.
MESES
Estaciones E F H A H J J A S 0 N D Anual
Albacete 153 174 192 214 253 318 371 325 247 198 166 141 2752
Ciudad Real 137 164 171 211 268 346 374 353 256 200 153 119 2752
CUADRO XI.2. Numéro de horas de sol, valores medios.
Periodo 1945-1954. Segûn FONT. 1956
Las horas de sol al dia.medidas con heliografo,an algunas estaciones
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(Proyecto Guadiana, O.c.) de la Depresion del Guadiana, las hemos cotnparado - 
(Fig. II-l), con los observatories de Santander y Badajoz que tienen caractè­
res contrastados (BIEL LUCEA, 1963a),
F SE M A M J A 0J N D
Meses
Fig. II-l. Curvas de frecuencia representativas de la insolacion 
en varios observatorios peninsularee.
Las curvas de distribuciôn tienen un mâximo en el mes de Julio y mi­
nimes en los extremes, meses de Enero y Diciembre. Si enfrentamos estas cur 
vas, con las curvas de nubosidad, veriamos que son completamente opuestas.
La fuerte insolacion del verano da lugar en la Llanura manchega a 




Frente a un relative gran numéro de estaciones termo-pluvioraétricas.la 
cadencia de toma de datos mensuales, e incluso anuales,es muy irregular. Ÿ a  
ra la mayorîa de los observatorios el periodo elegido ha sido de 1950 a 
1975, y en algunos de ellos tan solo se han podido utilizar, para los calcu 
los de la temperature, no mas alia de 12 anos. En las estaciones de Ciudad 
Real y de Los Llanos (Albacete), las secuencias han sido mucho mas largas - 
68 y 36 anos, respectivamente (périodes 1904-1975 y 1940-1975).
A pesar de que las series no estân homogeneizadas,dada la escasa j
variabilidad de las temperatures médias anuales (Cuadro II-3), pueden cons^ I
derarse todas las series casi como representativas, en cambio los valores - |
extremes, no tratandose de périodes muy largos, podrlan ser superados.
La temperatura media anual oscila entre los 13,3°C en los Llanos 
(Albacete) y los 14,5“C en Argamasilla de Alba y Villarrobledo. Temperatu—  
ras médias anuales comprendidas de 14 a 14,5'C, las encontramos entre La IW 
da (14,4”C) y Ciudad Real (14,1*C), Munera (14,3°C) y las Pedroneras (14,2°
C). On maximo de temperatura media anual de 14,4 a 14,5°C, parece sltuarse 
en el centro de la Depresion manchega, desde Alcazar deSan Juan (14,4°C) y i
Argamasilla de Alba (14,5°C) a las estaciones de Villarrobledo (14,5°C) y La 
Roda (14,4°C).
El mes mas calido es Julio en todos los observatorios analizados,des^ 
tacando Argamasilla de Alba (26,4°C), Socuéllamos (26,4°C) y Munera (26,5*C). 




Tenperacuraa médias mensuales 
Febc. Mac. Abril Mayo Jun.
en grados centigrados 












Ciudad Real 628 68 5,3 6.8 9.5 12.1 16.0 20.6 24,9 24.7 20,3 14,6 8,9 5.7 14.1 19.6 44,2‘J -13,8“E
Daimiel 619 19 5.0 6.1 9.3 11.9 17,0 21.1 25,7 24,6 20,2 14,8 8,6 4.7 14,1 21,0 43”J . 12”D
Manzanares 660 15 5.2 6.2 9.1 11.1 16.4 20.7 25.5 25,0 20,8 13.8 7.9 4.0 13,8 21,5 45'J -18“F
Llanna del 
Caudillo 650 15 6.0 6.8 9.5 12.0 16.9 21.3 25.4 24,6 20,4 14,9 8.5 5.7 14,3 19,7 47"J -15*F
Alcazar de S.
663 20 5.5 7.0 9.6 12.1 16.5 21,1 25,9 24,9 21.1 14,6 9.1 5.5 14,4 20,4 43"A -14°F
Ar^amsilia de 
Alba 685 22 4.9 6.1 10,0 13,0 17,8 21.9 26,4 25,4 21,2 14,5 8,5 4.5 14,5 21,9 42,2"J -12,5“F
Socuéllamos 674 12 5.5 6.0 3.4 11.4 17,3 21,5 26,4 25,5 20,8 15,0 8.6 4.3 14,2 22,1 43“J -15°F
Laa Pedroneras 704 15 5.9 8,4 10.6 13.7 16.1 20,0 24,3 23,6 20,2 13,7 8.8 5.1 14,2 19,2 41*J -16,3'F
Villarrobledo 730 13 6.1 7.1 9.9 12.2 17.1 21,2 25,5 24,8 21.4 14,5 8.9 5,6 14.5 19,9 43,5"J -12“D
Munera 930 12 5.2 6.3 8.7 12.2 17.3 21.4 26,5 25,9 21.1 14,9 8.4 4,3 14,3 22,2 42-J -11“D
La Roda 717 14 5,0 6.0 9.3 12.4 17.6 20,9 26,2 25,9 21.2 14,8 8,4 4,8 14,4 . 21,4 41"J -18"F
Los Llaiios 
(ALbacete) 704 36 4.5 5.8 8,5 11.3 15.3 19,9 24,0 23,7 19,7 13,3 8,5 4,8 13,3 19,5 40,S"J -24“E
CUADRO II-l. Temperacuras médias measuales y anuales,y maximas y ainimas absolucas (J^Julio, A*Agosto, F*Febrero,£^£ncro, D*Diciembre)
II-
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del mes de Julio. El retraso estival de LAUTENSACH (1956, 1960 y 1964), el mes 
de Agosto el mSs caluroso, que lo justificaba por la influencia marina como —  
consecuencia de la sltuaclon general de la Peninsula, evidentemente, por los i 
datos aqul aportados, no puede hacerse extensivo a estas régionales espanolas, | 
ni aun a las que gozan de mayores influencias marïtimas, como son los Llanos 
da Albacete y Campo de Calatrava, mostrSndonos de acuerdo con LINES (1970) 




El mes mâs frxo es Diciembre en los territories centrales de la —  | 
Llanura, con médias mensuales de 4,0°C (Manzanares) a 5,7°C (Llanos del Caudi­
llo). Ciudad Real (5,3°C) y Albacete (4,5”C), tienen como mes mâs frio a Ene—
Un anélisis del grSfico (Fig. II-2) con la sucesion anual de las 
temperaturas médias mensuales, periodo 1931-1960, demuestra que existe una ma­
yor pendiente en la rama que integra los valores de temperatura media de Agos- 
to a Diciembre, estando mâs tendida de Enero a Mayo, para luego aumentar su - 
pendiente hasta el mes de Julio. El ano térmico de la Llanura manchega, si- 
gui endo el criterio de LOUIS (1950), en LAUTEMSACH (1964), lo podemos dividir 
en un inviemo (estaciones con temperature de media mensual por debajo de los 
5'C), de duraciSn aproximada en algunos lugares de dos méses, Diciembre y Ene­
ro, y en un verano (médias mensuales mayores de 15°C), desde los meses de Mayo 
a Octobre . La primavera (temperaturas médias mensuales de 5 a 15°C) es una 
estacion larga que irfa de Enero a Abril.
30
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A ltitu d  628 m.
* AA«dia mensual - — —-Medio de las mmimos del mes
Fig. 11-2. Curvas de temperaturas médias, y mâximos y 
minimes absolutes del mes. (Periodo 1 9 3 1 -  
1 9 6 0 ,  segun datos del M.O.P., 1964)1
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La amplîtud anual de las temperaturas médias mensuales es muy ma^ 
cada y, posiblemente,alcanza los mayores valores penînsulares junto con Coll - 
de Foix y Junera en la Depresion del Ebro (LAUTENSACH, 1960 y 1964). En los -
maÿaS de LINES (1970) y M.O.P. (1964), las isolîneas de oscilacién de las tem
' f
peraturas médias mensuales del mes més câlîdo y del mes mâs frîo, en la re- 
gl6n  manchega, son del orden de 20 y 21*C de diferencia de temperature. LAD—  
TEHSACH (oo.cc.) asigna para esta zona del Alto Guadiana y concretamente en - 
Argamasilla de Alba,una diferencia de temperatura de 22,4°Ç. Los resultados - 
obtenidos en este trabajo (Cuadro II-3) confirman de modo general esas canti. 
dades. El valor mînimo de la amplitud mayor se localize en las Pedroneras —  
(19,2'C) y el mâximo en Munera (22,2“C).
El conocimiento preciso de las temperaturas absolûtes extremas - 
(maxime y minima) esté condicionado por la faite de series lo suficientemente 
larges. Tan s6lo en las estaciones (Cuadro II-4) de Ciudad Real y Los Llanos 
(Albacete) se dan esas circunstancias. La minima de las minimes absolûtes co­
rresponde a Los Llanos con -24’C en el mes de Febrero. La mâxima a los Llanos 
del Caudillo con 47*C en el mes de Julio. De todas formas con los datos frag- 
mentarios que poseemos de la estacion de Manzanares I.L., en el mes de Julio 
de 1958 se alcanzaron los 48*C y en Agosto de 1964 los 49°C. Si estos datos - 
son correctes estarlan entre las mayores maximas absolutas de la Peninsula.
La distribution geogréfica de la mâxima parece sugerir un aumento 
del valor absoluto de Este a Oeste, esto es de Albacete a Ciudad Real, con un 
ârea entre Manzanares y Llanos del Caudillo que comprenderîa las mâximas abso^
ESTACIONES MESES
























































CUADRO II-4. Temparacuras extremas mensualea en grados cencigrados. Ciudad 





Con respecto a la temperatura minima de las minimas absolutas del
mes es posible deduclr con los datos que disponemos y de los Mapas del M.O.F. j
(1964), y sobre todo de ROLDAN (1968), un dorainlo bien delimitado en Albace- j
te con minima de las minimas por debajo de los -20°C y une tendencia de la -
minima cade vez mayor tambiên de Este a Geste,
Teniendo en cuenta todos los observatorios estudiados la maxima - 
absolute de temperatura es mSs frecuente en Julio que en Agosto, La minima - 
absoluta se reparte en los meses de Diciembre, Febrero y Enero, con mayor 
frecuencia en Diciembre que en Febrero. Tan solo las dos estaciones (Ciudad 
Real y Albacete) que ocupan una posiciSn excëntrica con respecto al Corredor 
manchego, tienen sus minimes absolutes en Enero.
El intervalo de variacion de las temperatures absolutas es supe—  
rior a los 50°C en toda la Llanura manchega, siendo la diferencia maxima en- 
conttada de 64,8*0 en Los Llanos (Albacete). Para un mismo ano es de 62,8°C 
(1944), en la citada estaciân y de 55,6*C (1918) en Ciudad Real.
Las temperatures maximes médias (Cuadro II-5) en Ciudad Real y k l  
bacete son«respectivamente,de 34,4*C y 32,6"C, en Julio que es el mes mas c^
MESES ESTACIONES
CIUDAD REAL LOS LLANOS (ALBACETE)
Enero 20,2 -8,4 28,6 10,0 10,2 5,4 0.2 21,8 -15,3 37,3 10,1 9,2 4,2 -0.9
Febrero 25,0 -9.4 34.4 11.7 13,2 7,3 1.5 25,4 -22,5 47,9 12,2 11,8 5,6 -0.4
Marzo 30,0 -5.2 35,2 12,3 16,5 10,4 4,2 28,3 -9,0 37.3 13,1 15.5 9.0 2.4
Abril 34,0 -1,0 35,0 13.5 19.7 12,9 6.2 32,5 -3,6 36.1 13,6 18.4 11,0 4.8
Mayo 37,4 1,0 36,4 13.8 22,8 16,3 9.0 36,4 0,0 36,4 14,2 22.4 15,3 8.2
Junio 41,2 5.0 36,2 16.6 29,5 21,2 12,9 39,3 3,0 36,3 15,7 28,1 21,6 12.4
Julio 44,2 6,2 38,0 17.9 34,4 25,5 16,5 40,0 8,5 31.5 17,1 32,6 24,1 15,5
Agosto 42,0 10,0 32,0 17.2 33.4 24,8 16.2 40,7 7,0 33.3 16,3 31,9 23,8 15,6
Septiembre 40,0 5.0 35,0 15.4 28,4 21,0 13,0 37,6 1,5 36,1 14,5 27,0 19,8 12,5
Octubre 32,4 -1.2 33.6 13.0 21,3 14,8 8.3 31.5 -6,3 37,8 12,7 19,9 13,7 7,2
Noviembre 24,0 -4.8 28,8 10.4 14,5 8,9 4.1 27,0 -7,7 34,7 11.3 14.3 8.7 3,0
Diciembre 20.2 -7,0 27,2 9.0 10,7 6,2 1.7 18,0 -18,8 36,8 9.9 10,0 5,2 0,1
TEMPERATURAS
Mdx. Min. Extra. Media Max. Media
mensual
Min. Max. Min. Extre. Media Max. Media
mensual
Min.
Extremas Oscilacion. Valores raedios Extremes Oscilacion Valores medios
CUADRO II-5. Valores climiticos por meses (Période 1931-1960 segun "Datos climSticos para 
carreteras". M.Oi B 1964).
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lido, estando los minimos medios por debajo de cero,en Albacete,los meses de 
Enero (-0,9*C) y Febrero (-0,4°C). Para GONZALEZ FEEKOSO (1975) la media de 
las mâximas del mes mas câlido llega en Argamasilla de Alba a los 37*C. En - 
el mapa de temperatures mâximas médias del ano preparado por MASACHS ALAVE—  
DRA (1954), con datos de ALT, la Llanura manchega queda englobada,algo exage- 
radamente,dentro de la isolînea de 40*0.
La diferencia entre la media de las mâximas del mes mâs câlido y la 
media de las minimes del mes mas frio, puede llegar a los 35*C al Este de Ciu 
dad Real (LINES 1970)5 en el informe-libro del M.O.P. (1964), la diferencia 
en grados centigrades es algo mayor (36*), para el ârea antes indicada.
La variacion diuma es muy acusada como corresponde a un régimen de 
temperaturas marcadamente continental. La oscilacion media (Cuadro II-5 y Fig
II-2) es en el mes de Julio en Ciudad Real de 17,9°C y en Los Llanos (Albace^ 
te) de 17,1*C. La oscilaciSn media menor sucede en Ciudad Real en Diciembre, 
con 9°C y en Los Llanos durante el mes de Enero, con 9,2*C.
Algo similar se deduce estudiando los valores medios de la variacion 
mensual de la temperatura para las 7h, 13h y 18h (Cuadro II-6 y Fig. I 1-3).La 
variacion media mensual de la temperatura es minima entre las 7 y 13 h,a fin^ 
les del otono (Diciembre) y principio del invierno (Enero), y mâxima durante 
los messes de verano, principalmente en el mes de Agosto.
Un hecho de gran interés ocurre en Ciudad Real, desde Mayo hasta ca­




Ciudad Real Los Llanos
HORA 7 13 18 7 13 18
Enero 2.9 8,1 7,9 1,8 8,4 6,7
Febrero 3,1 9,9 9,9 1,8 10,1 8,5
Marzo 5,1 13,1 13,8 3,8 12,6 11,8
Abrll 7,8 16,6 16,4 7,2 16,1 15,7
Mayo 11.9 21,1 21,2 12,2 20,8 20,4
Junio 16,0 23,8 25,7 16,1 25,0 24,6
Julio 20,2 30,7 31,9 19,4 30,0 29,9
Agosto 19,2 30,1 30,8 18,0 29,1 29,2
Septiembre 15,4 24,9 24,8 14,6 24,4 23,4
Octubre 11,0 19,2 18,3 10,0 19,0 16,7
Noviembre 5,6 11,9 11,2 5,1 12,3 9.8
Diciembre 2,2 7,7 7,2 1,5 8,0 5,9




— — 13 h. 
—  18 h.
FIG. 1 1 3 - MEDIA DE LA VARIACION MENSUAL DE LA TEMPERATURA 
A 10 LARGO DEL ANO PARA LAS 7 H., 13H. Y 18H. 
(PERIODO 1959-1973) EN LA ESTACION DE CIUDAD REAL
E F AM M i J A S 0 N 0
 ----« 7h.
— .O h . 
— »Wh
FIG .II-3.- MEDIA DE LA VARIACION MENSUAL DE LA TEMPERATURA 
A LO LARGO DEL ANO PARA LAS 7H., 13H. Y 18H.
(PERIODO 1959-1973) EN LA ESTACION DE LOS ILANOS (ALBACETE)
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que a las 13h., lo mismo acontece en Albacete, prSctieamente, en los meses de 
Julio y Agosto. La pérdida del calor almacenado por el suelo durante las ho—  
ras del dîa con mayor radiacion, es el origen de este fenomeno térmico que - 
creemos de gran importancia ecologica y que sin duda détermina el medlo tSfmi 
co (thermal environment), segun el sentido dado a esta expresiSn por ST8AHLER 
A.A. y STRAHLER, A.H. (1977).
2.3. HELADAS
Siguiendo a BIÉL LÜCEA (1962), podemos clasificar las heladas en dos 
grandes tipos: heladas de advenciSn, provocadas por la invasion de una "ola de 
aire frio" de origen polar o artico y heladas de irradiation, originadis por e& 
friamiento del suelo en las noches despejadas y de viento encalmado. Las hela­
das de masa de aire frio ocasionadas por la entrada de un nueyo aire j€lido,po 
lar continental, tienen una situacion sinoptica de superficie con Id&ticas c^ 
racterîsticas (FONT, 1956 y 1957). Un anticiclon en el Har del Norte 7 profun- 
dizacion de una baja en el Mediterrâneo Occidental o Central. Esta sî:uaci6n - 
afecta a Cantabria y a la Meseta Norte, a la Meseta Sur no tanto. En 'ambio - 
los frios originados par la radiaclSn del suelo, son especîalmente importantes 
en las raesetas. Una posiciôn sindptica tïpica es la de un antlcicldn itl&ntico 
centrado en las Azores, o proximidades, del cual una cuna se extiende abarcan- 
do la Peninsula. El mes de Enero ofrece estas condiciones anticiclSnitas.
BIEL LUCEA (o.c.), ha preparado teniendo en cuenta las tempeiaturas - 
minimas diarias de 50 anos (1901-1950), unos mapas relatives al numéro medîo -
II
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de dies de helada por ano y a la duracion media en d£aa del periodo invemal 
(fechas entre la primera y ultima helada). En las regîones méridionales de - 
la Submeseta Sur la duracion media del periodo invemal, oscila entre los 100 
(Ciudad Real 126) y los 150 dîaS (Albacete 149). El numéro medio de helada - 
por ano entre 40 (Ciudad Real 52,2) y 70 dîas (Albacete 65,8). Estos résulta 
dos relativamente elevados, tienen su justification en la altitud y en la m£ 
yor frecuencia de cielos despejados que favorecen el enfriamiento noctumo - 
del suelo por causa de la irradiation.
2.4. PRECIPITACIONES
Hemos trabajado,por comodidad en el manejo de datos, con los resume- 
nes preparados por el Servicio Meteoroldgico National para el periodo de 1950 
• 1970. Las secuencias utilizadas para las estaciones de Los Llanos (Albacete) 
y Ciudad Real, han sido las mismas que para las temperaturas.
En el Cuadro II-7, estSn expresadas las médias mensuales y los tota­
les anuales de précipitation en 17 observatorios de la regiSn manchega. Grâfi 
cas termo-pluviométricas representatives se han dibujado en las Figs. II-4 y 
tl-5.
Para analizar la distribuciSn geogrâfica de la cantidad anual de pre^  
cipitacion, hemos recogido tambiên los eâlculos de precipitaciOn elaborados - 
por GONZALEZ FERMOSO (1975), con periodo prOximo al manejado por nosotros. 
Aunque no podemos fijar con exactitud los limites de las âreas con igual preci^
ESTACIONES ALTITUD ABOS E F M A M J J A S 0 N.. D
TOTAL
ANUAL
Ciudad Real 628 68 35,4 44,5 50,0 44,5 40,5 29,4 3.5 5.9 28,5 42,5 47,8 42,9 415,4
Daimiel 619 16 50,8 53,5 49,9 49,1 31,6 37,5 4,8 6,7 24,1 43,0 56,8 48,5 456,3
Puerto Lapice 675 20 54,5 51,0 52,0 51,1 34,6 33,1 445 10,0 31,3 41,6 60,2 69.1 493,0
La Solana 768 20 40,9 38,8 44,7 44,6 36,9 31,2 4,5 9,8 27,0 40,8 48,7 51,8 410,7
Alcazar S.Juan 664 20 39,8 43,3 46,0 46,2 44,6 31,2 4,7 16,0 26,4 39,1 43,3 51,2 431,8
Alameda Cervera 646 20 36,7 42,1 33,8 37,2 31,0 21,6 6,2 9,7 21,8 36,1 38,4 46,8 * 361,4
Campo Criptana 710 20 41,3 45,3 43,9 43,2 34,8 27,4 7,8 12,8 25,6 39,8 44,8 49,2 415,9
Argamasilla Alba 685 20 35,0 45,2 47,2 44,2 44,5 26,9 5.3 15,2 32,7 42,3 51,9 61,3 451,7
Alhambra 862 20 48,3 53,7 59,3 54,5 42,7 33,6 3.1 10,7 33.2 51,6 54,1 70,9 515,7
Pantano Pena- 
rroya 740 20 30,9 38,6 36,4 40,4 36,8 37,7 4,1 8,8 25,4 29,4 38,2 28,3 365,0
Las Pedroneras 704 14 35,6 46,7 43,5 44,6 33,7 38,8 5.5 8.7 30,1 46,9 50,6 46,5 431,2
El Bonillo 966 20 60,8 62,9 54,2 50,0 34,8 35,4 6,9 17,6 26,5 37,3 51,3 69,8 507,5
Munera 930 18 39,4 42,1 40,6 49,8 50,2 42,9 6,9 18,0 44,8 46,9 37,0 54,6 473,2
Lezuza 912 18 41,8 52,0 46,0 45,6 33,6 29,5 2,8 13,0 27,0 35,2 41,9 53,4 421,8
La Roda 717 20 35,4 38,1 35,0 43,1 33,0 35,7 6.3 15,1 25,1 44,7 31,3 41,2 384,5
Casas Benitez 751 20 40,1 46,4 46,6 43,4 36,1 36,5 7.4 19,3 32,3 55,5 47,0 49,1 459,7
Los Llanos 
(Albacete) 704 36 25,5 26,6 34,8 43,5 42,3 32,3 6,8 17,2 31,4 44,1 27,7 31,6 363,8




Total emwol 43,12 cm.
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pitacion, en la Llanura manchega se pueden establecer los siguientes ambitos: ;
- Entre 350 y 400 mm, una subregiân sîtuada al Este y  cuyo centre - I
estarîa en La Roda (384,5 mm) y Albacete (363,8 mm). La otra subregiân ocupa- | 
rfa parte de la Llanura de San Juan y la zona de confluencia del r£o Zâncara
con el rto Cîguela (por ejemplo: Pantano de Penàrroya 365,0 mm, Alameda de -
Cervera 361,4 mm).
- De 400 a 450 mm, se alcanzan ambos lados de las subregîones defi- 
nidas antes. Observatorios tîpicos serfan los de Alcazar de San Juan (431,8 mm) 
Argamasilla de Alba (451,7 mm), Villarrobledo (417 mm), etc.
—  Por encima de 450 mm las regiones perifericas al Norte y al Sur; Cem 
po de Montiel (Munera 473,2 mm. El Bonillo 507,5 mm) y estribacîones meridio^ 
nales de la Sierra de Altomira (San Clemente 471,0 mm), y borde oriental de - 
los Montes de Toledo (Puerto Lapice 493,9 mm).
El mapa pluviométrico de la Peninsula Iberica para el periodo de —  
1906-1925 de LAUTENSACH (1951), se ajusta muy bien a la disposition geogrâfi­
ca antes descrita. Menos precisiSn se observa en el mapa pluviomâtrîo (pério­
de 1931-1960), editado por el Servicio MeteorolSgico National y referido en 
diverses publicaciones,con diferente detalle, por BIEL LUCEA (1963b), HUERTAS 
(1969) y LINES ESCARDO (1970).
La distribution de las precipitaciones a lo largo del ano es muy —  
irregular. El mes mâs seco es Julio (3 a 8 mm ) seguido por Agosto (5,9 a —  
19,3 mm). El mes mâs Iluvioso es en Ciudad Real, Marzo (50,0 mm),y en los Lla^
II
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nos, Octubre (44,1 ran), En el reste de las estaciones por lo general es Dlclen 
bre (46,8 mm a 70,9 mm) y a veces Octubre, Noviembre o Febrero.
La estâcion con mâs Iluvia es el otono seguida del invierno, aunque 
en Daimiel, El Bonillo y Lezuza esta en primer lugar el invierno. En Los Lla­
nos es la primavera estando el segundo mâxirao en otono, como en las otras esta 
clones. Estos resultados estân de acuerdo con los de JUNCO REYES (1946). Un -* 
cuadro de reparticiôn porcentual de las Iluvias en las distintas estaciones* - 
preparado por ese autor,es el que exponemos a continuacîôn:
Invierno Primavera Verano Otono
Ciudad Real 31,27% 27,53% 9,12% 32,06%
Los Llanos (Albacete) 23,88% 32,46% 15,22% 28,42%
Periodo 1901-1930
La irregularidad interanual es notable en la Llanura manchega. Toman- 
do como ejemplo Ciudad Real y Los Llanos, vemos como el ano mâs humedo es d* 
857,2 mm (1969) y el mâs sèco de 188,8 mm (1945), para el primero de los obser­
vatorios. En el segundo, el ano mâs humedo es tambien el de 1969 con 544,4 ma 
y el mâs seco es 1950 con 184,8 mm.
Los dîas de Iluvia oscilan entre 45 y 77 dîas al ano, estando la moda 
entre 50 y 60 dîas. En el Cuadro II-8, se han resuraido un conjunto de datos de 
las estaciones de Ciudad Real y Los Llanos (Albacete). En Ciudad Real el mes 
con mayor numéro de dîas medios con Iluvia es Marzo y el menor Julio, y estacio 
nalraente el otono seguido del invierno. El numéro de dîas con precipitaciân mw
E F M A M J J A S 0 N D AftO
Lluvia 4.5 4,8 6,6 6,8 7.8 4.1 2,1 1,8 4,3 6,6 5,0 5,7 60,1






1.9 1,0 0.5 0.2 0,0 0,0 0.0 0,0 0,0 0,0 0.1 1.2 4.9
O
cién lOram, 0,7 0.8 1.0 1.0 1.5 1.0 0.3 0.5 1,0 1.3 0.5 0,8 10,5
•O Torraenta 0 0 2 0,8 2,3 2,0 1.9 2.1 2,6 1.0 0,1 0,1 13,3
1 2 Granizo 0 0.2 0.4 0.7 0,4 0,2 0 0.2 0,2 0.1 0.1 0 2.7Precp. mâx^
a ma en 1 dîa 26,0 33,7 42,9 42,0 76,1 66,4 22,0 48,0 50,0 59,6 26,5 28,7
3 2
Lluvia 5,0 5.5 8,0 6.7 6,4 3,2 0,5 0,8 3,7 6,1 6.0 6.9 58,8
■S
Lluvia ina­
preciable 2,2 1.9 2,4 2.1 2.0 1.0 0,6 0,8 1.0 1.7 2,3 1.6 19,6
â Nieve 1.3 0,6 0.1 0.0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0.5 2,6
2 >2 Précipita—
9
T3 cion lOmra. 1.0 1.1 1.3 1.6 1.3 0.7 0.1 0,2 0.6 1.3 1.4 1.4 1.2
g ra Torraenta 0,0 0.1 0.6 1.7 2,3 2.3 1.0 1.2 1.4 1.0 0.2 0,0 11.8
i g Granizo 0,0 0,3 0.4 0,6 0.4 0.2 0.1 0,2 0.2 0,0 0,0 0.1 2.5
1
Precp. m âx±
ma en 1 dîa 35,4 57,0 37,8 34,0 67,6 40,4 10,0 57,4 28,2 54,6 28,8 32.4
e n
CUADRO II-8. Valores raedios del numéro de dîas con Iluvia, Iluvia inapreciable, nieve, precipitaciôn 10 
torraenta, granizo y precipitaciôn raaxxma en un dîa para las estaciones de Ciudad Real y Los 
Llanos (Albacete) en el periodo 1931-1960.M.0.P. (1964).
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yor 0 igual a 10 ram es de 12, dando los valores medios mâs altos; Abril (1,6) 
Noviembre (1,4) y Diciembre (1,4). Los dîas con torraenta son 11,8, correspondle 
do a la primavera y al verano los valores mâs acusados. El numéro de dîas con g 
nizo alcanza cantidades médias mayores en primavera estando en segundo lugar 
el invierno.
En Los Llanos el mes con mayor frecuencia de precipitaciones es Mayo 
el menor Agosto. Estacionalmente el otono y luego la primavera, El numéro de 
dîas con precipitaciôn mayor o igual a 10 mm es de 10,5 (Mayo 1,5, A&rll 1,0 y 
Marzo 1,0). Los dîas de torraenta son 13,3, sucediendo este fenomeno mas abundan 
temente durante el verano que en la primavera. El numéro de dîas con granizo tî 
ne una media anual sensiblemente similar a Ciudad Real, y se reparte astaclona 
mente de Identica manera.
Las mâximas de intensidad de lluvia en 24 boras, van de los 39,3 1/m^ 
a los 85 l/m2, en las estaciones consultadas. El mâximo de 85 l/m^ fue medido 
en Ossa de Montiel durante el mes de Agosto. Cantidades entre 55 y 65 1/ra^  son 
normales. Las epocas del ano mâs propicias para alcanzar el primer valor max' 
de las maximas de intensidad de lluvia,son la primavera, el verano y el otono • 
El segundo mâximo es mâs probable que se realice durante el verano y concrets 
mente durante el mes de Agosto, segun se deduce de los datos elaborados eii 19 
observatorios de la zona.
El numéro medio de dîas al ano con precipitaciôn en forma de nieve,tî 
ne un recorrido de 2 a 5 dîas. En Los Llanos, 4,9 dîas y en Ciudad Real 2,6 
dîas. La permanencia de la nieve o cobertura, sin duda tiene que dar valores mu 
bajos, posiblemente no sobrepasan los 2 dîas como media anual, a la vista de - 
los resultados obtenidos en La Roda y El Picazo.
Il-j
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Enero es el mes que présenta mayor numéro de dîas con nieve en casi 
,todos los observatorios. La temporada libre de nieves es generalmente de - 
Mayo a Octubre en la Llanura manchega, y puede ser de Junio a Septiembre en 
las regiones periféricas.
2.5. PRESIOW ATMOSFERICA Y VIEHTOS
La distribuciSn espacial de la presiSn atmosfSrica en la Peninsula - 
Ibirica, estS condicionada por la circulaciSn general de la atmosfera, las - 
variaciones térmicas y la humedad.
SCHIETH y KRIES (1947) con datos del periodo intemacional 1901-1930, 
han elaborado mapas mensuales y anual de isobares. Unas conclusiones genera—  
les, validas para la Llanura manchega, referidas al ambito peninsular vienena 
decir que en el transcurso del ano, la presion présenta un mâximo en el mes - 
de Enero (1023 mb en la Meseta Sur) y hacia la primavera la presion disminuye 
, çontînuamente hasta alcanzar su mïnimo anual en el mes de Abril. Desde este - 
mes aumenta.bajo la influencia del anticiclon de las Azores, hasta el mes de 
Julio, que es el segundo mâxirao. En el otono se observa un segundo mïnimo, - 
iniciândose un aumento râpido hasta el mâximo anual en el mes de Enero.
El viento es consecuencia directs de la diferencia de presiones en 
la atmosfera. En la Espana peninsular y concretamente en las raesetas, los vien^ 
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El rigimen de estos vientos depende de la presencia del anticiclon de 
las Azores,de su desplazamiento en direccion Norte-Sur, y de la evolucion ha— : 
cia el Este y Nocdeste de las depresiones atlânticas (MASACHS ALAVEDRA, 1954). ' 
El viento del SU, Abrego, esta asociado al sector calido de las borrascas que -i 
entran en la Peninsula por el litoral portuguës. Estos ciclones atlânticos (ti-i 
po A, de LINES ESCARDO, 1970), son los responsables en un 54% de las Iluvias en! 
Iberia. I
I
Estacionalmente (Figs. II-7 y II-8, y Cuadro II-9), la Meseta,durante
I
el invierno y especialmente en la primavera, esta afectada por los vientos del 
W y SW. En la estaciôn de Albacete, dominan sin embargo en el verano y otono -■ 
los vientos del Sur y SE, en evidence relation, como senala MASACHS ALAVEDRA
I
(1954,p. 24), con las depresiones mediterranean. Nos encontramos pues, en estosi 
sectores, en el limite del rêgimen de vientos del Geste con el rëgimen médité— : 
rrâneo del Este, ya senalado por el citado autor. |
Otra caracterîstica principal del viento es su velocidad. Consideran- 
do Codas las estaciones analizadas (Fig. II-6 y Cuadros 11-10 y 11-11), la fre­
cuencia anual en % de la fuerza del viento es mâxima entre los 5 y 25 km/h o en 
tre los 6 y 28 km/h,para el observatorio de Ciudad Real. Las calmas pueden al— ; 
canzar el 31% en Albacete y el 12% o menos en Câceres y Ciudad Real, respectiva^ 
mente. A lo largo de las estaciones del ano las calmas son minimes en primavera 
y verano, en contraposition las frecuencias en % de la velocidad del viento su- 
periores a los 5 km/h, suelen tomar los valores mas altos. El otono y el invier^ 
no estân caracterizados por abondantes calmas y menor frecuencia de fuerza —  
del viento por encima de los 5 km/h. En cambio el recorrido mâximo en —  















Câceres SW NE SW w W SW W SW 460 6600
Ciudad Real W E W E W E W E 628 1959-1973
Albacete W NW W SE S SE W S 680 6400
Salamanca ' W SW w SW W NE NE SW/W 791 10000
Valladolid SW NE SW NE NE SW NE SW 843 10100
CTf
CUADRO 11-9. Direcciones de viento dominance y subdominante en las cuatro estaciones del ano. SegCtn datos de Clima 
tologia Arenautica Espanola (1952) y de los extraidos del Boletin Mensual Climatologico
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(Los numéros indicon el porcenloje de calmas)
ESTACIONES
km/h
0-1 2-6 7-12 13-18 19-26 27-35 36-44 45-44 55-65 65
CSceres 11,1 27,1 34,6 16,3 6.7 3.3 0.8 0.1 0,0 0,0
Albacete 31.3 17,5 14.2 14,0 9.5 7.1 4,6 1.5 0.2 0.1
Salamanca 29,1 16,1 18,6 13,5 9.9 6.7 3.8 1.3 0,8 0.2
Valladolid 20,7 25,2 17,8 16,0 9.9 5.9 3.1 1.1 0,2 0.1
6XÎ
CO
CUADRO II-IO. Frecuencia anual de la fuerza del viento en porcentajes
MESES CALMA
km/h
0 - 5 6 - 2 8 29 - 61 61
Enero 6,92 39,76 55,00 4,84 0,38
Febrero 4,46 33,40 58,53 7,73 0,33
Marzo 1,46 26,53 65,53 7,73 0,20
Abril 1.42 27,64 66,28 5,92 0,14 ■
Mayo 1,60 28,86 65,20 5,86 0,00
Junio 2,46 25,13 69,40 5,46 0,00
Julio 2,20 27,86 66,26 5,86 0,00
Agosco 4,73 35,10 59,5 5,40 0.00
Septiembre 3,07 34,21 62,35 4,29 0,00
Octubre 3,50 40,81 55,81 3,36 0,00
Noviembre 6,07 37,69 54,76 7,46 0,07
Diciembre 8,21 44,14 51,71 3,62 0,21
Ç-TÎ
CUADRO 11-11. Frecuencia en porcencajes de la velocidad del vienCo y calma en la estacion 
de Ciudad Real periodo de observaciân 1959—1973.
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diario en Ciudad Real, en el ciclo estacional, es mâximo en primavera y mïnimo 
en otono. En Albacete el mâximo parece corresponder al verano, sin duda por - 
influencia de los vientos del S y SE, y el mïnimo tambiân al otono como en C û  
dad Real.
2.6. HUMEDAD Y EVAPORACION
La distribuciSn geogrâfica de la humedad relative media, en el perio 
do 1901-30 (Fig. XI-9), muestra un gran contraste entre la Espana Central y - 
las zonas costeras y montanosas. Para BIEL LUCEA (1963 c), la regiSn manchega 
y algunas âreas méridionales no sobrepasan el 60% de humedad relative media —  
anual.
Estos valores se correlacionan bastante bien con los obtenidos (Cua- 
dro 11-12), en el Estudio del Proyecto Guadiana (o.c.) |
i
î
Las humedades relatives médias mâs bajas corresponden en la Llanura j 
manchega, a los meses de Junio, Julio y Agosto. Las mâs altas a los meses in—  !
I
vernales. En la primavera la humedad relative media desciende, paulatinamente, , 
hasta el minime de Julio, para luego ir ascendiendo y alcanzar en el mes de : 
ciembre los valores mâximos.
La humedad relativa media disminuye, desde los Llanos (66,6% media - 
anual) a Ciudad Real (64,9%). Porcentajes mâximos los encontramos en el ârea - ' 
de La Roda, Villarrobledo y Munera.
La evaporaciôn es un parâmetro muy dificil de evaluar y esta contro-
ESTACIONES 0 H D E F
MESES
M A M J J A 5 MEDIA DEL AfiO
Los Llanos 72,0 77,0 82,0 82,0 76,0 70,0 64,0 57,0 51,0 49,0 58,0 61,0 66,6
La Roda 71,0 81,0 83,0 83,0 77,0 72,0 66,0 59,0 50,0 46,0 56,0 60,0 67,0
Villarrobledo 67,0 79,0 81,0 81,0 75,0 72,0 67,0 61,0 48,0 44,0 53,0 58,0 65,5
Munera 67,0 78,0 82,0 81,0 76,0 72,0 66,0 61,0 49,0 49,0 57,0 59,0 66,4
Argamasilla de 
Alba 63,0 76,0 78,0 77,0 74,0 71,0 67,0 62,0 54,0 50,0 56,0 62,0 65,8
Ciudad Real 66,0 72,0 73,0 73,0 69,0 66,0 63,0 62,0 59,0 56,0 56,0 64,0 64,9
t n
en
CUADRO 11-12. Humedad relativa on porcentajes de algunaa estaciones de la Llanura manchega, segdn datos 
del Estudio del Proyecto Guadiana. No indican anos de observation.
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lado, princlpalmente,por la extension, caracterîstica y forma de la superfi­
cie évaporante y por el grado de saturaciën del aire.
Los elementos climâticos que Incrementan la rapides de evaporaciSn
Insolaciën - Viento - Temperature - Humedad.
La favorecen los cielos despejados, los vientos fuertes y secos, la 
temperature elevada y el aire muy seco. Estas condiciones (ver apartados an- 
teriores) se dan en buena medida en la Llanura mancbega.
Los resultados de los câlculos de la evaporation potential (Fig. 
II-9), vienen a confirmer el anterior supuesto. La Mancha junto con otras re 
giones peninsulares pueden sobrepasar los 2.000 mm aho.
La évapotranspiration potential ha sido evaluada por ELIAS CASTILLO 
Y GIMEMEZ ORTIZ (1965), siguiendo los mëtodos de Thomthvaite, Turc y Penman. 
En el cuadro 11-13, estân reflejados los observatorios de AlbacetejAlcazar de 
San Juan, Argamasilla de Alba y Ciudad Real. El déficit medio anual de preci­
pitation, en mm, es notable en la Mancha y osclla.entré los 650 y 550 mm ( con 
la formula de Thomthwaite). Una zona central destaca por su faite de ague me 
die anual, es la comprendida entre Dairaiel y Villarrobledo, con mâs de 520 mm 
de déficit de ague. Los meses con superavit no sobrepasan el numéro de 7,sien 
do normal 5 o 6 meses, comprendidos entre Noviembre y Marzo/Abril.
El déficit méximo se produce en el mes de Julio, con mas de 150 mm -
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Mapa anual de evoporacidn pofenciol (1901-30)
Mopa anuol medio de humedad (1901-30)
FIG. 1 1 -9 .-MAPAS DE EVAPORACION Y HUMEDAD (Segun Biel Lucea-1963)
ESTACIONES
P ET? (P - ETP)
en mm Th Tu Pe Th Tu Pe
AlbaceCe 335,8 1.019,9 992,7 -756,2 -679,7
Alcazar de S. Juan 377,2 835,7 — — -554,5 — —
Argamasilla de 
Alba 446,8 794,5 -488,3
Ciudad Real 389,5 790,5 1.057,0 920,7 -509,9 -701,3 -616,5





en muchas estaciones,y el exceso de agua al principle del invierno o a fina­
les del otono.
LAUTEHSACH (1964), contabiliza de 3 a 5 meses âridos con el méto^ 
do de ThornthwaiCe. Para êl, en realidad es el mêtodo de LAUTENSACH y MATER - 
(1960), un mes es ârîdo cuando la evaporacîon actual o real sobrepasa en 25 na 
a la evaporaclon potenclal. El période de sequedad para GAUSSEN es aquel duran 
te el cual P s2T. En la Llanura los meses secos, conforme ese criterio, compren 
de en la mayoria de los lugares, de Junio a Septiembre y excepcionalmente Mayo, 
en las estaciones de La Roda y Daimiel.
Finalmente cabe conentar que el mêtodo de Thomthwaite es el mês adj* 
cuado para las zonas teropladas, aunque subestima la ETP para las regiones êrjl 
das y semiaridas. En cambic los mêtodos de Turc y Penman exageran los result^ 
dos. Utilizando Thomthwaite la evapotranspiraciên anual potenclal en la Nasa 
ta Sur llega a cantidades de 700 a algo mas de 800 mm,en esa zona central an­
tes comentada.
2.7. CLASIFICACIOWES CLIMATICAS
Recogemos en este apartado algunas de las clasificaciones propuestas 
y utilizadas en nuestro paîa,por distintos autores, con el objeto de esquaaa- 
tizar, en lo posible, los elementos climatologicos propios de la Llanura man- 
chega.
iandadoà en lo6 vaton.^ dz la paz<u.plXacXân. ^
Son las mas sencillas y las de mâs facil calculo. Una de las prime-
11-40
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ras fué el factor de pluvlosidad de LAHG o "Regenfaktor* relaciona la Iluvia - 
media anual. en mm, con la temperatura media anual. Si el'Regenfaktor'^es mayor 
de 40, estâmes en zonas hdmedas, si es menor en regiones âridas. DE MARTONNE 
.,,(,1926), anadiS a la formula de LANG (1920), un 10 al denominador para evitar
!
codantes negatives y llamo a esta nueva relaciSn indice de aridez; clasifi—  
TT-icândose los climas del siguiente modo: si el indice vale de 0 a 5 de desierto,
j
j.' ’de 5 a 10 de semidesierto, de 10 a 20 de estepas y paises secos mediterrâneos, j
etc. DANTIN CERECEDA y REVENGA CARBONELL (1941), propusieron un indice termo-
pluviomëtrico Ixp, “ , para dar mâs sentido al indice de aridez de - |
DE MARTONNE, y designeron como isâxeras a las curvas que unen localidades de 




En el Cuadro 11-14, estân expresados los valores de los citados ind^ 
ces, para algunas estaciones del borde meridional de la Submeseta sur. De ellos 
se deduce râpidamente que esas regiones se corresponden con la Espana ârida - 
o con las eatepas,o paises secos mediterrâneos. Si aplicamos el indice TP u t ;
lizando los valores mensuales, la Espana seca iria del mes de Abril al mes de
Octobre,ambos inclusive,y la Espana subdesârtica alcanzaria a los meses de 
r nio, Julio, Agosto y Septiembre.
•■-r En £a tejmpvuLtuACL, p/iacÂpcCacitfn y evopo^tTuoiipôwcÂrfn.
Dos de las mâs conocidas son la de KOPPEN y THORNTHWAITE. La de —  
KOPPEN es la mâs sencilla de aplicar. Considéra cinco grupos climâticos prin­
cipales (A, B, C, D y E) y subgrupos (S, tf, f, w, s, m) dentro de los grupos 




FACTOR DE LLUVIA 
(LANG, 1920)
INDICE DE ARIDEZ 
DE MARTONNE (1926)
INDICE TP 
DANTIN Y REVENGA (194
Citidad Real 29,5 17,2 3,4
Dairaiel 32,4 19,0 3,0
Alcazar S.Juan 30,0 17,7 3.5
Argamasilla Alba 31,1 18,5 3.2 ' '
Las PedroBeras 30,4 ; 18,0 3,3
Munera 33,1 19,5 3,0
La Roda 26,7 15,7 3,7
Los Llanos 
(Albacete) 27,3 15,6 3,6
CUADRO 11-14. Clasificacioo climitica de algunas localidades de la Llanurâ 
manchega y Campos de Montiel.
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KOPPEN anadiô una tercera letra para dar mayor variedad a la clasificacion.
La aplicaciôn de esta clasificacion en Espana, ha sido tratada amplia^ j 
mente por LOPEZ GOMEZ (1959), que han hecho interesantes precisiones para ada£ 
tarla a la realidad hispana. Siguiendo estos criterios la mayoria de los ob—  j 
servatorios analizados, tendrian como f6rmula climatica Csag, climas templados ! 
câlldos, con estacion seca en el verano (Mediterraneo), mes mas calido por en- | 
cima de 22*C y mes mâs frio entre 0 y 6°C. Albacete, BSKS",présenta un clima - ]
I
de eetepa de invierno frio, caracterizado por la media anual inferior a 18”C , |
sequia estival, mes mâs câlido superior a 13°C, mes mâs frio entre 0 y 6°y dos 
mâxlmos de Iluvia hacia primavera y otono. Otras estaciones como La Roila, Ala- | 
meda de Cervera y Fantano de Penarroya entrarian en esta clasificacion. 1
La clasificacion de THORNTHWAITE, amplia extraordinariamente la super ! 
ficie del clima estepario en Espana. LORENTE (1947) y TAMES (1949), en LOPEZ ■ 
GOMEZ (o.c.). han calculado las formulas climâticas y han construido scndos ma- 
pas climâticos de Espana. En ellos puede observarse como toda la Meseta Sur es- 
tâ dominada por un clima semiârido, mesotermico, con pequeno o ningûn superavit ! 
de agua y con un porcentaje de la evapotranspiracidn total del verano,con re£
ti If II II
pecto a la total del ano,entre un 48,0 y un 56,3%. Formulas DBj db^ y DB^ dbg.
E & o iâ g Z c tU
ALLÜE ANDRADE (1966) relaciona los fenSmenos fitologicos y climâti—  
C O S , y disena un mapa de subregiones fitoclîmâticas de Espana a E.1:1.000.000.
La base de esta clasificacion estâ en los llamados climodiagramas de WALTER- 
LIETH que representanno un ano concreto, sino una tendencia media del ano, cal-
II
culada obteniendo las médias de todos los valores homologos,adquirido^ 
mismas magniCudestdurante n ahos de observacîên. Estos diagramas 
mâs importantes factores del clima como: temperatura media anual, xp.«.i.uciotA 
anual, media de las minimas del mes mâs frio, minima absolut
A la Llanura manchega, siguiendo los mêtodos de esta clabificaclën, 1
corresponde la subregion fitoclimêtica IVy^ . Séria un clima mediterrineo, fre- 
cuentemente seco, moderadamente calido,de inviernos frescos y con formaciones 
de bosque esclerôfilo.
Muy recientemente ELIA CASTILLO y RUIZ BELTRAN (1973) , han trdbajado 
COQ la clasificaciôn agroclimatica de PAPADAKIS (1966) que utiliza,préféré 
temente, los valores extremos de la temperatura. Conforme esta clasificaciôn 
bacete, tiene un rêgimen têrmico templado câlido ( ^ ) , un rêgimen de humedad 
mediterraneo semiârido (me) y un tipo climâtico mediterraneo semiârido conti 
nental (TE-me). Ciudad Real, tendrîa un rêgimen têrmico subtropical câlido 
(SU), un rêgimen de humedad raediçferraneo seco (Me) y un tipo climâtico subtro
pical mediterraneo (SU-Me). El resto de la Depresiôn manchega entraria dentr
del tipo climâtico mediterraneo templado (TE-Me), aunque es posible que en la 
zonas mâs centrales (Alameda de Cervera, Los Arenales), el tipo climâtico se 
TE-me.
II.8. RESUMEN DE LOS VALORES DE LOS ELEMENTOS CLIMATOLOGICOS
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CAPITULO I I I
EL MARCO GEOLOG I CO DE LA LLANURA MANCHEGA
Este capitule se ha redactado en casi au totalidad, con la i,for«- 
cién aportada por nuraerosos autores que han trabajado en la zona. Aunjue.clei 
tamente, faltan trabajoa especializados o de carlcter regional para r,solver 
adecuadamente la historia geolSgica local y lo que es mâs importante, :os enl^ 
ces y relaciones con las areas veclnas.
Como es l5gico el aicance del mismo, estâ limitado por los d.tos dis 
ponibles y por los propios fines que nos hemos impuesto. que no son oiroe que 
resaltar los rasgos geolSgicos conspîcuos de la regiôn (fig. IIi-l), et que es 
ta enclavada la Llanura manchega.
3.1. PALEOZOICO DE LA MESETA
Forma el zScalo de las series sedimentarias mâs modernes que se han 
depositado sobre 11. El tlrmino Paleozoico de la Meseta. abarca sin embargo 
materiales de edad prepaleozoica. En nuestra regiln el Paleozoico de Ta M e s e -
III-2.
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ta cierra el borde occidental de la DepresiSn manchega.
Los materiales del Paleozoico de la Meseta, al menos en los sectores 
que enmarcan la Depresiôn,estân constituidos,generalizando, por una serie piza 
rrosa cuarcîtica afectada por los plegamientos hercînicos. La sucesiôn afloran 
te,en las fireas mâs prÔximas al Corredor manchego, estâ formada,da muro a te- 
cho,por conglomerados a los que se superponen cuarcitas blanquecinas, compac­
tas, de texture microgranular a las que siguen una altemancia de cuarcitas are 
nosas tableadas y pizarras arcillosas, moscovîticas, de color azulado y grisâ—  
ceo} este paquete contiens Cruziana Goldfussi y C. furcitera. La unidad supe^ 
riot se enriquece en capas pizarrosaa (Hoja 1:200.000, Tomelloso, n(imero 62, - 
1972). MESEGUER (1953), en los afloramientos de la Sierra de! Navajo, cita la 
presencia en los tramos de cuarcita de Scolithus dufrenoyi y S. linearis.
Este conjunto litolSgico de edad base del ordovïcio inferior, facies 
de la Cuarcita Amoricana. podria incluir nivales del Câmbrico superior. Los e a  
pesores medidos son del orden de los 250 a los 300 m. Las pizarras de Calymene 
junto con capas de transiciôn al Carodociense y otras de edad silGrica, pare- 
ce que cierran la secuencia cronoeatratigrâfica local.
En Campo de Montiel, junto al valle del Alarconcillo, en laa ptoxi- 
midades de la laguna de San Pedro, (HERNANDEZ-PACHECO, E. 1932, DUPlTf DE LOME 
1954 y DEFALQUE, 1976), un asomo cuarcïtico, irrumpe entre las faciès calco-do 
lomîticas del Jurâsico inferior. Estas cuarcitas, con algunas intercalaciones 
finas pizarrosas, y un espesor visible de 60 a 80 m, pueden relacionarse, por 









Estos depositos reposan en disccrdancia sobre las series paleozoicas ‘
que ya estaban deformadas y erosionadas, previainente a la deposicion de estos 
materiales. Los unicos afloramientos dentro del territorio en estudio, se en- j 
cuentran en Mcazar de San Juan y en Ruidera. |
El afloramiento de Alcazar de San Juan (YEBEIIES, MARFIL, SORIANO, DE 
LA PEflA, Y DIAZ MGLINA, 1977), lo han dividido en siete unidades litoestrati—  j
grâficas. El termxno basal contiene brechas arcillo-ferruginosas con cantos y j
bloques de cuarcita, continua la serie con unas areniscas de grano fino con e^ |
casas arcillas intercaladas rojas, potencia 10 a 15 m. Encima un trame comple- |
!
jo formado por areniscas de grano fino, limolitas y arcillas con algunos nivc- j
les de carbonates en el tercio inferior, colores rojizos, verdosos, grises y 
morados, espesor 70 a 85 ra. Sobre esta unid’d se depositaron de 10 a 15 m de H 
molitas verdosas con areniscas de grano fino y dolomias, a las que siguen una 
unidad arcillosa con intercalaciones de limolitas, carbonates y yesos, poten—  
cia 30-40 m. La serie finaliza con unas arcillas yesiferas grises y verdosas - j
con yesos blancos anastomosados, potencia de 15 a 20 m,y las Dolomias tablea—  
das de Imon. Esta ultima unidad la trataremos en el apartado de el Jurâsico,s^ '
guiendo el esquema clâsico de descripcion de la colurana estratigrâfica regio—  
nal.
La potencia oscila, pues, entre los 135 m y 175 m. En el "Esquema - 
geolôgico del zôcalo de la Llanura manchega", preparado por MIîlEROLA, TRAC, T^ 
RRENS, BATLLE Y CALVIN (1976), las faciès triâsicas presentan una magnitud de 
sub-afloramiento realmente extraordinaria, bajo los depositos pliocenes de la
III-5.
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Depresiôn manchega. Se extienden como un gran arco entre el Paleozoicc de la Me 
seta y el resto de las series mesozoicas.
En la regiôn de Manzanares el Triâsico emerge de la Llanuri, y bor—  
dea los paramos calizos de Montiel,por su borde mas meridional,hasta Alcaraz .
En estos lugares los materiales triâsicos, tienen espesores y litofacies muy 
parecidas a las de Alcazar de San Juan y han sido estudiadoa recientsmente por 
ALVARO Y GARCIA ARGUESO, 1977, y GARCIA VELEZ y RODRIGUEZ ESTRELLA (ei prensa).
El afloramiento de las Lagunas de Ruidera corresponde a lo: tramos -
mâs altos de la columna que contienen arcillas abigarradas yesîferas con algu­
nas capas de evaporitas y de carbonatos (DEFAJ.QUE, 1976, o. c. )
La edad de la sucesiôn séria Kêliper, en facies de borde, pan RICIITIX
I
y TEICIIMULLER (1933), aunque es muy posible que esté representado toJo el Trla^  
sico, e inclusive el Pêrmico en los términos basales.
I
3.3. JURASICO I
La monotonia litolôgica y la escasez de afloramientos suficientemen- 
te ilustrativos, junto con la ausencia de asociaciones faunisticas fôsiles si^ 
uificativas en Campo de Montiel, pueden justificar la gran imprecision cbn 
que se han tratado los rasgos geolôgicos de esta regiôn. Asi, para la mayoria 
de los autores antiguos, Campo de Montiel, estaba formado por materiales tria 
sicos, siguiendo la tradiciôn impuesta por VERNEUIL y COLLOMB (1853). Inclusi­
ve los autores de las primeras Hoj as Geolôgicas, dieron una edad crttâcica, Ag^
I 11-6,
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tense, a buena parte de este territorio: DUPUY DE LOME Y GOROSTIZAGA (1932) , 
La Gineta,765; DUPUY DE LOME Y GOROSTIZAGA (1951), ver memoria de la Hoja de 
Sotuelamos, 763, redactada en 1932; y GOROSTIZAGA y DUPUY DE LOME (1941), Mu­
nera, 764.
Las investigaciones actuales, realizadas con la nueva cartografia -
geologica national, han aportado precisiones de interés al conocimiento geol^
giqo regional, aunque persisten todavxa graves lagunas de conocimientos,sobre
todb en lo referente a cronologxa y relaciones de algunas de las series aflo-
r ant es en Campo de Montiel. Los datos que siguen han sido tornados pref erentje
mente de FERREIRQ Y ROIZ GARCIA (1975), DEFALQUE (1976, o.c.) y BALMASEDA,
DINA, TELL Y LARA (1976). El Jurâsico del borde extemo de Campo de Montiel
se puede dividir, en los siguientes tramos o unidades.
:
T A a m o  Zni^é-'u.oA.
La base de este termine litoestratigrâfico tan solo es visible en 
algunos puntos del valle del rxo Guadiana, aguas arriba del Pantano de Pena­
rroya. Comienza con unas dolomxas blancas,bien estratificadas, que en lamina - 
se Identifican como dolomicroesparita; espesor de 18 a 25 m. GOY y YEBE- 
NES* (1977), las hacen equivaler a la Formacion Imon, que precede a la Forma 
cioA Carniolas de Cortes de Tajuna en la Cordillera Iberica. Su edad podria 
seSr^ triâsico superior terminal. La serie continua con unos 60 a 100 m de ma-
terTales calco—doloraiticos que tienen en la base de 20 a 30 m de calizas ro- 
-, V
j as o amarillentas, de aspecto masivo, altamente karstificadas, con abundan—  
r -  i
tes recristalizaciones y rellenos, en los huecos producidos por disolucion , 
de cristales escalenoêdricos de calcita espâtica. Hacia el Este esta caliza -
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roja présenta una dolomitizacion mas marcada. Sigue encima un paqvete ttiargo 
cilloso verdoso al que se superpone.de 10 a 15 m de unas .calizas lojas de 
pecto y textura muy parecidas a las anteriores. Cuando la recrist<lizacl6n 
la dolomitizacidn, que es mâs frecuente en estos términos, no ha side intana 
se identifican unas calcarenitas con estructuras oollticas y restes de equin 
dermos, gasteropodos y lamelibranquios.
Culmina esta unidad con calizas bioclasticas, biomlcrito de color 
gris azulado o crema, muy bien estratifIcadas en bancos, dan resalte morfol 
CO en campo ÿ con espesores de 10 a 30 m. Contienen faunas de crineides,braqu 
podos, equinidos; etc, mal conservados por la posterior recriatalizacl6n.De 
versos afloramientos se citan: Spiriferina alpina, S. valcotii, Plicatulâ spj 
nosa, Terebratula cfr. sarthacensis, Lingulina pupa y Lingulina tmera. Posl 
ble pliensbachiense.
T.fiamo mzcUo,
Es de potencia muy variable, entre 40 y 80 m, Estâ fcrm«do por tuer 
gas y arcillas de tonos verdes, con intercalaciones de dolomfa blmca extreqM 
d amen te fina y caliza micrîtica. Se encuentran en la parte alts del tramo bait 
cos calcâreos brechicos, cuyo o^rgen^starîa en la inestabilidad de] fonde mari 
no, de todas formas es posible que existan en la region,calizas btechicas 
ôtras posiciones estratigrâficas. Estas calizas brechicas ocupan gran exte 
sion de afloramiento en este borde extemo de Campo de Montiel. à techo se 1 
caliza un nivel muy constante de una lumaquela con lamelibranquios: Astarte 




... Présenta un espesor mâximo prôximo a los 40 m. Es un conjunto calcâ- |
reo, con secuencias de calizas margosas intercaladas y nuraerosas calcarenitas j
i
con oolitos y gravels. En la base se sitCa una caliza roja, acamiolada, con | 
fenocristales y abondantes oquerosidades y laminaciones. Los niveles oolîticos 
de color crema y salmôn, en lâmina, contienen faunas de lamelibranquios, espî-
tulas de esponjas, ostrâcodos, coralarios, braquiopodos, foraminîferos A
’muro de este paquete se ha citado Pseudogibbirhyehia morei lo que indicarïa un 
Toarciense superior.
La serie abarcarîa,entonces,desde un triâsico superior terminal a un 
posible Dogger. ELIZAGA (1979 y 1980, en prensa), realiza en base a los datos 
existantes una sîntesis regional que incluye,ademâs de la Meseta, zones del 
Prebâtico externo. Agrupa los très tramos aquî descritos en dos unidades que - 
denomina L1 y L2D. La unidad L1, estarîa dentro del Lias inferior. La unidad - 
L2D, que comprenderla el tramo medio y superior, irla del Lias inferior- medio
I
el Dogger. |
. Los materiales jurâsicos en la Llanura manchega y en el reborde mâs 
meridional de la Sierra de Altomira, estân pobremente representados. Se redu- : 
cen a isleos que afloran en los nucleos anticlinales. El afloramiento mâs ex-
!
tenso es el situado en Campo de Criptana. Litolôgicamente estâ compuesto por | 
calizas dolomlticas con tonalidades algo rosadas o amarillentas que constitu—  ! 
yen el yacente de gruesas bancadas de calizas detrlticas,con abondantes res­
tes de crinoides, en las que se intercalan deïgadas hiladas de calizas ricas 
en nôdulos de silex (GAIBAR PUERTAS Y GEYEZ, 1969). GOY y YEBENES (197 7, o.c.)
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identifican las calizas dolomîticas de la base,con las dolomias tableadas de 
la Formacion Imon, que como ya se ha dicho podrian pertenecer al Triâsico su­
perior terminal.
En la Llanura manchega, URROZ (1978 o.c.), délimita alguros asomoa 
de calizas (p.e. Guijoso, La Capitana,etc) de un posible Lias medio-superior. 
Los sondeos para aguas, cortan o tocan las series jurâsicas, sobre tDdo, en ^1 
sector central del Corredor manchego.
En Mo ta del Cuervo, FONT BOTE y RIBA (1956), encuentran ei el nucleo 
de una estructura anticlinal, unos 50 m de calizas compactas, duras, bien es- ‘ 
tratificadas de color gris rosado a gris verdoso, a las que asignan um edad 
del Lias medio. DUPUY DE LOME (1955), también atribuye al Lias, una* calizas 
potentes blancas y cristalinas con artejos de crinoides que afloran en una -
,-»-T
charnela anticlinal, en la carretera de Mota del Cuervo a Belmonte.
Para los dominios mâs sur-orientales de la Sierra de Altjmira, GAR 
CIA ABBAD (1975 y 1978), describe pequenas series jurâsicas en los inticlina-
k...
les de San Clemente, Villar de Cantos, Vara del Rey, anticlinorio d» Vara de 
Rey, Casas de Fernando Alonso, Pozoamargo y anticlinal de Tebar. En tolos —  
ellos los materiales estân compuestos casi exclusivaraente por calizas ioloraî- 
ticas y dolomias recristalizadas, de aspecto brechoide, con colores unas ve- 
ces blancos, amarillentos o rosados. Estos depositos sin estratificacion apa- 
rente, alcanzan un espesor mâximo visto del orden de los 60 m. La edad de es­
tas series, por analogies litolôgicas con el afloramiento de Yemeda, sarian - 





• Los afloramientos cretâcicos en el borde externo de Campo de Montiel 
tienen dimensiones reducidas y sus espesores no parecen que seen Importantes. - 
Esta ausencia de af loramientos junto con la presencia de grandes manchas de coii 
glomerados, en position estratigrâfica dudosa, condiciona en gran medida el —  
acercamiento a una paleogeografla real del Cretâcico, y sus relaciones con otros 
sectores geograficos prôximos.
PLANCHOELO PORTALES (1945), descubre el yacimiento paleontolôgico de 
Casa Grande, en las Lomas del PelSn, a unos 16 km al NE de Manzanares, con fau­
na de Sauvagesia. Una recoleccion de fôsiles mâs minuciosa,realizada por FERN AN 
DEZ LAMPAYA (PLANCHUELO PORTALES, 1949), es clasificada por BATALLER. La fauna 
recogida estâ compuesta por numerosas especies de equinidos, moluscos y rudis—  
tas. Para BATALLER, la asociaciôn es de edad turoniense sin llegar al Santonien 
se. MESEGUER (1954), continua este afloramiento en la hoja contigua de Tomello­
so. Mâs recientemente BAIMASEDA et al. (1976 o.c.) cartografian y describen con j
I
mayor precisiôn el Cretâcico de las Lomas de Pelôn. Encuentran la siguiente su- !
I
cesiôn de muro a techo:
!
a) Discordantamente sobre las calizas tableadas de posible edad —  
pleinsbachiense, 10,m de arenas y areniscas cuarzo feldespâticas, 
con estratifieaciôn cruzada y colores blancos, rojos o abiga—  ' 
rrados. Edad albiense.
b) 10 a 15 m de calizas oquerosas y margas blanquecinas en la base , 
con calizas de aspecto arenoso a techo. Hay en este tramo diver—
HI-
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SOS niveles de lumaquelas de lamelibranquios. Edad cencmniense 
turoniense.
c) 8 m de calizas bianco amarillentas con gran cantidad de fÔsileai 
donde predominan. los Rudistos unidos por cenento calizo. La pre­
sencia del bivalve Radiolitas a f t »  angeoides, les hace penser en 
un SenoniensSjpara este paquete calizo superior.
No existe en todo el borde extemo de Campo de Montiel, nin^dn otro 
afloramiento équivalente. Sin embargo si se encuentran en este borde f  sobre 
las extensas plataformas, construidaa en los materiales calco-margo-dolomîticos 
jurâsicos,de este segmento meridional meseteno, extensos guijarrales ie ori-— 
gen enigraâtico. Los primeros autores de las hojas geolôgicas, DUPUY D8 LOME, 
ROSTIZAGA J. y NOVO (1933, Hoja de Penas de San Pedro, 816), GOROSTlZiGA y DU
PUY DE LOME (1941, Hoja de Munera, 764)___ DUPUY DE LOME (1956, Hoja de LeSu
za, 789), dieron como Plioceno a estos canturrales. Los trabajos mâs modem 
de levantamiento de cartografia geolôgica, han seguido incluyendo a estos dep 
sitos en el Plioceno o Plio-Cuaternario sin mayores precisiones. Sin embargo 
algunos autores dudan de estas aseveraciones tradicionales o plantean hipÔte 
sis acerca del origen de estas facies*DEFALQUE (1976 o.c.) plantes la cuesti 
dentro de un âmbito regional mâs âmplio (pp. 9 y 10), y sugiere que êstos c 
glomerados cuarciticos "constituyan en realidad vestigios de mantos ds grava ^ 
de edad jurâsica, es decir, de una facies weald precoz", URROZ (1974, p. 8 
ja de Villarrobledo publicada en 1978), habla de la posibilidad de qiB su or 
gen se corresponds con un "Utrillas" alterado. PEREZ-GONZALEZ (19%) , en 
mismo trabajo de URROZ, hace notar (pp. 13 y 14) que los aspectos morfo-estr
HI-12.
79
tigrâficosren la descripcion de ésCos têrminos.ha sido siempre poco rigurosa, 
y que séria neceaario un estudio regional âmplio para resolver la cuestiSn. Fi^  ; 
nalménte TORRENS et al. (1976).expresan su opinion (pp. 410 y 411), en el sent^ | 
do de "que puedan pertenecer a residues de la base de la faciès Utrillas e in­
cluse al Heald". j
Por nuestra parte hicimos algunos recorridos por Campo de Montiel,- 
hasta los aledanos del arco de Cazorla-Hellîn-Alcaraz,en el verano de 1976, —  
acompanado por ELIZAGA, que buscaba criterios estratigrâficos para situar mâs 
precisamente a estos canturrales. De este trabajo en comân se llegé a las si­
guientes conclusiones:
- La position morfologica que ocupaban no era uniforme.
- Que grandes manchas cartografiadas, a las que se las habla compara 
do con depositos tipo Rana, tenian posiciones morfolôgicas rela- | 
cionadas con una superficie de erosion de edad, al menos, pre-plio- | 
ceno medio (ver Capitulo V de este trabajo). j
i
- Que otras provenian de la alteraciôn y remociôn de las faciès ba- j 
sales de la molasa miocena, o estaban derramadas, desde los relie­
ves dominantes, sobre formas de ladera o formas topogrâficas dive^
A todos estos criterios cabe anadir, que elementos cuarciticos con - 
texturas idénticas a los de Campo de Montiel, forman parte de las faciès te- 
rrïgenas o clâsticas pliocenas, situadas en el borde sur de la Llanura manchega.
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ELIZAGA (oo>cc.) estudia regionalmente, en un trabajo documentado,la 
edad, posiciôn geomêtrica y medio deposicional, de estas facies. Arranca de -
"h
los sectores mâs sudorientales de la Meseta y del Prebâtico extemo. Denomina 
unidad Cm a unos termines estratigrâflcos de los cuales el que se encuentra 
muro,estâ formado por conglomerados, esencialmente cuarciticos,con distrlbuciÔn 
granulomêtrica, morfologxa de grano y otras caracteristicas (patina cerea y —  
huellas tipo "una"), en todo semejantes a los materiales que se hayan distri—  
buidos por la Plataforma morfoestructural de Campo de Montiel. En Penas îe - 
San Pedro se apoyan los conglomerados siliceos sobre las dolomias del Dogger , 
que ya estaban previamente Rarstificadas, mientras que a occidenteidepôsitos - 
que âpnrentemente no han sufrido ningun reciclaje, reposan sobre tramos jurâs 
COS mâs inferiores.
Es en estas zonas mâs occidentales. Sur de Tomelloso y Argamasilla 
de Alba, donde se han localizado dos importantes rellenos kârsticos, desarroU 
dos en las calizas y dolomias superiores del Jurâsico inferior. El material —  
que rellena las cavidades kârsticas, explotados hace anos para la industria ce 
rarnica, es una arcilla muy pura, de color rojizo (2,5 YR 6/8), compactada, que 
rompe en grandes prismas y que en uno de los yacimientos estâ recorrida por —  
concentraciones secundarias de yesos. En ambos yacimientos, pero sobre todo 
uno de ellos,conglomerados cuarciticos,afectados por diversos procesos edâfi—  
COS y remociones/ fosilizan los huecos por disolucion y sus rellenos. Nada s 
puede decir,por el momento, acerca de los mécanismes y edad de estos procesos , 
ya queserian necesarios estudios • mâs especificos para explicar, suficientement 
la evolucion en el tiempo del paisaje calizo de Campo de Montiel.




rojos o violacées, y lo hace equivaler a la denominada faciès "Utrillas". La 
edad de los conglomerados cuarciticos séria Albiense, s.l. o Aptiense superior t 
muy dudoso, por correlaciSn con afloramientos bien datados en la regiôn (ARIAS 
1978 y FOURCADE, 1970). La unidad Cm estaria comprendida entre el Albiense y - 
el Cenomaniense inferior. Queda asi pues establecido que btiena parte de las 
manchas conglomerâticas citadas como Pliocenas son Cretâcicas, y, como conclu 
siôn inmediata, que otras, que habria que separar en una cartografia detallada, 
provienen de la erosiôn y transporte de los depôsitos originales, una vez que 
Sstos quedaron expuestos a la Intempe rie por desmâfitelaniento de su cobertera.
Un buen criterio de correlaciôn de esta unidad Cm, es su facies mine 
<ralôgica. De las muestras establecidas, nueve en total, la andalucita con por- 
centajes entre êl 1 y el 38%, estâ en todas ellas, si exceptuamos la muestra - 
del afloramiento del anticlinal de Tebar, al NO de El Picazo.
La asociaciôn mineralôgica de pesados de las faciès arenoso-conglome^ 
râticasde Campo de Montiel, e incluso del Prebôtico extemo, estân caracteri- 
zadas por la turmalina (42% a 86%), y como minerai o minérales secondaries la 
andalucita ( l a  38%) y/o el circôn. En los ligeros domina el cuarzo con porcen 
tajes de hasta el 99%, aunque los feldespatos potâsicos pueden alcanzar valo—  
res elevados (0 a 33%), en algunos de los anâlisis realizados. Algo parecido - 
les ocurre a los carbonatos con un 74% y un 86%, en dos de las muestras anali- 
zadas.
En el anticlinal de Tebar, los minérales pesados, indican un ârea de 
aportes distinta de la pueda suponerse para los depôsitos de igual edad del 
borde meridional de la Meseta. La asociaciôn de los minérales densos transpa—
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rentes entre si es: circon (32%) - tunaalina (23%) - rutilo (19%), acompanados 
por el tambien minerai résistante anatasa (13%). En los ligeros el cuarzo (90%) 
es mayoritario,seguido muy secundariamente por el feldespato potâsico (8%) y - 
el carbonaro (2%).
En dos muestras tomadas en depositos removidos, el minerai de meta—  
morfisToo andalucita esta solo presents (1% - 2%), y la asociacion de pesadoa eiS
ta compuesta por: circ6n (36% y 55%) - turmalina (21% y 48%). En los ligeros -
la asociacion es: cuarzo (58% y 61%) - carbonaro (24% y 40%). Los feldespatos
potâsicos estan peor representados con porcentajes del 1% y 9%.
Un dato que puede resultar de interls es la relaciôn de opacos natu*
raies a opacos de alteracion. En casi todas las muestras es mayor que 4, a ex**
cepciôn de las facies conglomerâticas mas extemas a la Meseta, en las cuales, 
dicha relacion se hace sensiblemente mas pequena que uno, lo mismo que en los 
üiateriales reciclados, donde el ratio es tambiën proximo a uno.
Para ELIZAGA (oo.cc.) el ârea madré de estos sedimentos se situarîs 
al SO de Campo de Montiel. La asociacion mineral6gica sugiere areas madrés - 
graniticas con aureolas netamdrficas de pizarras andalucîticas, ademds de es* 
tratos cuarcîticos. Un enclave con una disposiciën semejante a la descrita, es 
el que tiene la masa granitica de Santa Elena (Hoja 1:200.000 num. 70, Linare 
1971) en Sierra Morena oriental.
• El Cretâcico en la Llanura manchega tiene mejor exposition, por 1
magnitud de sus afloramientos, que las series jurâsicas. La mayorîa de los ya
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cioiientos son relieves exhumados por desmancelamiento de los depositos plioce­
nes. Una columns estratigrifica sobresaliente es la que se encuentra en el an­
ticlinal de Villarrobledo (URROZ, 1978 o.c.). De muro a techo:
a) Una serie detrftica basal, con potenciavisible superior a los 40 
m fonaada por arenas, arcillas margoaas y areniscas, con altos - 
contenidos de cuarzo y feldespatos caolinizados, con cemento cal^  
careo o ferruginoso, y colores blancos, ocres, rojizos o version 
lores. Existen cantos disperses y lentejones microconglomerSti—  
cos abundances. Su edad serla Albiense (a.i.).
b) Unos termines detrxticos de transicion entre los que se interca- 
larîan nivales mâs calcâreos, con frecuentes moldes de moluscos. 
Las capas calcâreas parcialmente recristalizadas y dolomitizadas 
aumentan hacia el techo. Este conjunto litolSgico,por las faunas 
clasificadas,irîa del Cenomaniense a un posible Senoniense.
Los sendees hidrogeologicos hechos en la regiSn, por diverses organis 
mos oficiales y por particulares, han cortado a estas formaciones cretâcicas,- 
preferentemente, en los sectorea centre-orientales de la Depresiân, con espeso 
res que van aumentando paulatinamente hacia el Este.
La correlation de estas unidades aflorantes o no, con el Cretâcico - 
de la Sierra de Altoraira no ofrece mucha dificultad. En Mota del Cuervo (FONT- 
BOTE y RIBA, 1956 o.c.), distinguée,en el fiance occidental del anticlinal que 




6. Sobre el Lias medio de 0 a 25 m de arenas caoliniferas, congloro
rados y areniscas de cemento ferruginoso, que equivalen a las ca
pas de Utrillas.
C. 25-35 m de margas arcillas deCriticas con algdn nivel calizo in- 
terestratificado* Albiense-Cenomaniense.
D. 50-60 m de margas arcillosag y limosas, areniscas de grano fino 
y calizas algo limosas con lamelibranquios, gasteropodos y equl- 
nidos, con abundantes restos de Exogira flàbellata. Cenomaniense- 
Turoniense.
E. 15 a 20 m de calizas y margas con nidistas y alveolinas. Senonie^ 
se.
F. unos 25 m de una serie arenosa arcillosa, con colores variadoa y
lechos de caolîn. Contienencantos rodados exclusivamente de cuar^
cita. Posible Daniense. Acaba la serie con el têrmino G formado 
por mâs de 250 m, de una sucesiôn detrftica arcillosa de color ro^  
jo ladrillo, con cantos de cuarcita y de caliza sin caolîn. Pa- 
leogeno.
. El Cretlceo en la hoja de El Provencio (715) guarda gran similitud - 
con el de Mota de Mota del Cuervo. DUPUY DE LOME (1955), cita para los tënninos 
mas bajos unas arenas y areniscas blancas, rojas y abigarradasj en ocasiones - 
son margas arenosas intercaladas o margas arcillosas y limosas. Espesor 18 m. 
Continua la columna con un Albiense-Cenomaniense constituido por margas arci—
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lloaas de tonos aniarillentos u ocraceos, altemando con calizas margosas del mi^ | 
mo tono. En las margas arcillosas se intercalan bancos de areniscas de grano f i  i 
no algo miciceas. Estos paquetes contienen fauna de Exogira flabellata, E . Colum | 
ba y E. pseudoafricana, junto con tylostomas, pectînidos, etc. Encima una paten­
te serie de calizas rojizas de tonos abigarrados, cavernosas, con frecuentes ve- 
tas de calcita y recristalizaciones. Dà como Senoniense, unas calizas amarillen- 
tas terminales,de aspects brechoide y fractura concoidea. Aparentemente conco^ 
dante con las capas inferiores,se situan unas arcillas rojas, en ocasiones mar­
gosas, otras veces arenosas, con areniscas sillceas y cantos sueltos de cuarci­
ta y conglomerados preferentemente calizos. Su espesor es,aproximadamente,la d£ 
cima parte del. encoKtrado en las series équivalantes de Mota. El autor considéra a 
istas Oltimas facies como paleogenas.
• MSs recientemente GARCIA ABBAO (1975 y 1978, oo.cc.), FERREIRO (1975) 
y RUBIO HAVAS (1976), estudian el Cretâcico entre el Pantano de Alarcôn y la -
!
Llanura manchega. Sucintamente describimos a continuaciân los datos litoestrat^ 
grâficos por ellos obtenidos.
i
a) En el yacente de la serie, y en puntos muy localizados (p.e. ant£ 
clinal de Tebar), GARCIA ABBAD (oo.cc.) atribuye a una faciès —  | 
"weald", unos 50 m de sedimentos compuestos por dos tramos blan—  
dos margo arenosos de tonos ocres anaranjados o abigarrados, en 
los que se intercala un paquets mâs compétents calizo y calco-ma£ 
goso. Estos materiales estân separados a techo y a muro por sen—  . 
das discordancies, al menos erosivas. Por correlacion con areas - 
vecinas piensa que son del Valanginiense-Hautériviense.
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b) Encima la Fbrpàcion Utrillas, de edad albiense-cenomaaiensa 
inferior., con litofacies de arenas cuarzo-feldespSticas y can­
tos cuarcîticos y de cuarzo sueltos, colores blancos o abiga—  
rrados. Espesor entre 20 y 40 m.
c) En transite neto, altemancia de margas, margas dolomîticaa,ca 
lizas, calcarenltas, etc. Basalmente un nivel lunaquëlico dis- 
contînuo con abundante fauna de bivalvos, entre otroa se han 
clasificado: Corbula picteti. Cardium subdivinense» etc., aso- 
ciacidn que caracteriza al Cenomaniense. Espesor entre 40 y 50
d) Comienza este tramo con calizas dolomîticas de colores cramas, 
rosados o rojizos, bien estratificadas a muro, que hacia el te^  
cho son de aspecto mâs masivo» al NE de la region investigada . 
En otros puntos, el carâcter tableado y en bancos se mantiene 
y se observan en las capas superiores, calizas micrîticas con - 
silicificaciones nodulares de tamano variable. La presencla de 
Rudistas (Caprînula boissyi. Radiolites sauvegesi), radiolîti- 
dos, corales y bivalvos,confirman una edad turoniense para es* 
tos materiales, que han sido denominados "Turoniense dolomîti- 
co", para separarlos de un "Turoniense margoso" de probable 
edad turoniense-coniaciense o Senoniense medio superior, segën 
los autores, ccmpuesto por una altemancia de termines margo - 
calcâreos de colores verdosos, grises o negruzcos, tambien con 
silicificaciones, texturaa pisolîticas y colonies de Microco—  
dium. Varies levxgados de estos niveles han proporcionados tes 
tos de ostrâcodos, tallos y oogonios de caraceas, gasterdpodoa
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etc. Serîa un eplsodîo de ambiente salobre transitional,con in­
fluencing continentales,a merino litoral. Este nivel con caracte- 
rîsticas de nivel guîa tiene un espesor de unos pocos de metros,3 
a 4 m, aunque para otros autores, si es que nos estamos refirien- 
do al mismo horizonte, podrîa alcanzar los 25 m. La potencia del 
"Turoniense dolomïtico" oscila entre los 40 y 60 m.
e) Quizâs este tramo puede abarcar en parte el "Turoniense margoso". 
fera GARCIA ABBAD (oo.cc.1■ comienza brdscamente con una série —  
de caracterlsticas brechoides, cantos y bloques calizos de aspec­
to caotico, s in ordenaciSn y con estratificacidn mal def iiiida. F.n 
ra los otros autores, esta unidad se inicia con bancos calco-dolo 
mîticos, con fauna de rudistas, moluscos y lamelibranquids. La - 
asociacion de microfauna, con Lacazina elongata. que aparece ya - 
en la parte medio superior de la sucesidn, justifies una edad que 
iria del Coniaciense al Santoniense. Los tërminos superiores bre­
choides, de origen diagenâtico, estarfan comprendidos entre el - 
Santoniense superior y el Campaniense. El espesor, contando los n^ 
veles inferiores calco-dolomîticos, est! prSximo a los 100 m.
f) El Maastrichtiense no aflora en los sectores mâs méridionales de 
la Sierra de Altomira, aunque en regiones prôximaa estâ claramen- 
teidentificado (VIALLARD, 1968 y 1969, VIALLARD y GRAMBAST, 1968 
y 1970). Estas facies lagunares salobres de caracterlsticas cal- 
co-detrlticas evaporlticas, marcan inequlvocamente el levantamien 
to de la Cordillera Ibérica y de amplias areas de la Meseta .
Ill
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3.5. LAS SERIES CONTINENTALES TERCIARIAS PE LA MESA MANCHEGA
No parece que se hayan conservado soterradas por los depësitos plioe 
nos de la Llanura manchega, las poCentes series detrîticas que rellenan la De 
presion intermedia, o Mesa manchega en sentido geografico. La problematica de e 
tas series han sido tratadas cumplidamente por VILAS y PEREZ GONZALEZ (1971), 
PEREZ GONZALEZ, VILAS, BRELL y BERTOLIN (1971), DIAZ MOLINA (1974 y 1978) y po 
GARCIA ABBAD (oo.cc.). En este apartado tan solo trataremos algunos aspectoa 
nerales que nos han de servir mas tarde,para conprender la evoluciôn geotectÔ 
ca y geoiDorfologica de la Llanura manchega y sus marcos.
Sobre la "Unidad basai" que comprende tërminos del cretâcico superld 
terminal, tramo o unidad "f" de la anterior description, se apoya en discordais 
cia angular poco marcada la denominada Unidad detritica inferior, con potenciè 
entre 0 y 170 m, compuesta por una litofacies de calizas, 'margas, arenas, are 
niscâs, conglomerados y yesos, con colores blancos, anaranjados o abigarrados 
Cubriendo en discordancia angular à los materiales preexistentes— Cretâcl 
tnarino, Unidad basai y Unidad detritica inferior—  comienza el ciclo de la Uni 
dad detritica superior, que tiene una gran variabilidad de faciès en sentido 
vertical y horizontal. En las zonas mâs proximas a la Llanura manchega, es pos
blé distinguir 4 unidades o tramos litoestratigrâficos que de abajo a arriba
son:
a) Arcillas rojas, yesos y areniscas. Serie de las arcillas rojas.
tencias visible 50 à 60 m.
b) Arcillas, areniscas y yesos. Serie intermedia. Colores suavemen
III-23.
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abigarrados. Potencia media 20 a 30 m.
c) Areniscas, arcillas, conglomerados y calizas. Areniscas superiores. 
Potencia media 40 a 50 m.
d) Calizas. Potencia mâxima de 10 a 15 m.
La Unidad detritica superior en el territorio de Carrascosa del Campo - 
Huete,puede alcanzar los 600 m de espesor. La Depresion intermedia se colmata 
en estos sectores con una formacion, la Unidad terminal. El paso de la Unidad - | 
detrîtica superior a la Unidad terminal, en las areas de borde, se produce por j 
medio de una discordancia progresiva, mientras que en las regiones mâs centra—  j 
les, bien por producirse una convergencia de facies entre ambas unidades o por j 




Las litologîas de la Unidad terminal* son variadas, pero dominan las ar 1 
cillas margosas, las margas yesiferas, los yesos y las arcillas rojas. Las cal_i '
zas aparecen, preferentemente, al techo de la unidad, asî como las intercala—  |
i
clones margosas. La serie estâ coronada en Loranca del Campo, en Villarejo, etc 
por caliza compacta en todo similar a las calizas de La Alcarria y a la unidad 
de las Calizas del rio Jucar (Capîtulo IV). La potencia de esta sucesiôn puede ' 
alcanzar los 180 m. En el sinclinai terciario de San Lorenzo de la Parrilla el 
espesor es sensiblemente menor, no llegando a los 80 m de potencia.
La cronoestratigrafîa de estas unidades han quedado bien establecidas -
por DIAZ MOLINA (1978, o.c.). La Unidad detrîtica inferior iria del Eoceno —
* Comentarios references al sentido cronoestratigrâfico que debe darse a esta 
unidad, estân expresados en el Apartado 5.5.1.
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(Rhenaniense) al Oligocène superior, base del Arvemiense, datado por el yaci- 
miento de Carrascosa-1 (CRUSAFONT Y AGUIRRE, 1973). La fase paroxismal Castella 
na (PEREZ GONZALEZ en PEREZ GONZALEZ et al, 1971, o.c.) sépara esta unidad del
i'
la superior o Unidad detritica superior, con una edad comprendida entre el ÔljLl 
goceno superior y el mioceno inferior basal (techo del Ageniense). Una nueva - 
fase de pleganiento (post-Ageniense superior), de menor intensidad que la ant^ 
rior, se sitda entre la Unidad detritica superior y la Unidad terminal. A esta
nueva fase de plegaraiento se la conoce como Neocastellana (AGUIRRE, DIAZ MOLI-• 
NA y PEREZ GONZALEZ, 1976). La Unidad terminal, abarcarîa desde el Mioceno in­
ferior (Orleaniense inferior) al Flioceno medio (?).
Estos sedimentos de la Mesa manchega, no han sido encontrados ni en la
I
Llanura manchega ni en Campo de Montiel, aunque no existen criterios en con- ! 
tra que puedan justificar su no deposicion.en algunas partes de estas âreas. ‘
El terciario marino,sin embargo, descansa sobre las series Jurâsicas , ' 
ya deformadas, al Sur y SE de El Ballestero. CALVO (1978), distingue, en un 
tudio regional, cuatro unidades litoestratigrâficas, que de muro a techo son: 
Unidad conglomerâtica basai, Unidad calcâreo-bioclâstica con estratificaciôn *• 
cruzada a gran escala, Unidad calcâreo-bioclâstica arenosa v Unidad mareosa.
Estas unidades se depositaron desde el Langhiense hasta el Serravallien 
se superior - Tortoniense basai, en ambiantes litorales soraeros.
Posteriormente en las Cordilleras Beticas, Zona Prebetica, se instala- 
ron pequenas cuencas continentales, con litologîas detrîtico calcâreas, desde 
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3.6. SUMARIO
En el cuadro: ITI-1, se han resuraido las caracterlsticas mâs solresa- 
lientes de las unidades litologicas junto con su medio deposicional. Tunbifin 
en la columna estratigrâfica regional se han situado las fases tectSniias o 
discontinuidades, y se han establecido las correlaciones geologicas,en:re - 
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4.1. LA CUENCA TERCIARIA DEL JUCAR
4.1.1. AntccidinteA
ROBLES, sintetiza bien el conocimiento regional del Neogeno de la 
regiSn (1974, pâgs. 94, 95 y 96), y realize el primer estudio integrado de las 
cuencas terciarias del r£o Gabriel y Jucar en su Tesis doctoral (1970 inédita); 
conclusiones partiales de dicho trabajo son las que se recogen en la citada —  
guîa de excursiones, del Coloquio International sobre "Bioestratigrafîa Conti—  
nental del NeSgeno superior y Cuatemario inferior" de 1974.
DUPUY DE LOME y GOROSTIZAGA (1932 y 1933) autores de las Hojas de - 
Valdeganga y Madrigueras, publican un corte del Terciario de Jorquera, calizas 
y margas, de 85 m de espesor. Reconocen en los alrededores de la carretera de 
Cuenca a Albacete, aljezares en exploration en una mancha de 2 km de largo por 
1 km de ancho y hasta 10-12 m dé potencia. HERNANDEZ PACHECO y RODRIGUEZ MELIA
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DO (1974) y PLANCHUELO PORTATES (1948), hacen algunas observaciones de las cs- 
racteristicas litologicas de los materiales aflorantes en Fuensanta, Puente de 
la Marmota, etc. Estos autores al igual que DUPUY et al,(1944), encuentran 
unas arcillas y arenas amariXlentas rojizas, en las partes médias y altas de 
las laderas del valle del rio Jucar.
ROBLES (oo.cc.), distingue, al igual que QUESADA, REY Y ESCALANTE —  
(1967), en los materiales aflorantes, una sola unidad litoestratigrâfica que - 
siguiendo a los autores citados, llama FormaciSa rio JGcar, la seccion tipo - 
compuesta principalmente por calizas y margas, estâ en Alcala de Jucar con un 
espesor visible aproximado de 155 m. Diferencia tres miembros dentro de esa 
formacion que denomina de abajo a arriba: Alcala del Jucar, Casas del Cerro y 
Mirador. Para ROBLES este esquema es vâlido entre Valdeganga y el Este de Alc^ 
la del Jucar. Al Oeste de Valdeganga aparecen las margas yesiferas y yesos, en 
un pretendido nucleo anticlinal, ya citadas por DUPUY DE LOME y GOROSTIZAGA -* 
(o.c.), con una potencia mâxima de 30 m. Estas facies constituyen un nuevo 
mîembro de la formacion rio Jucar, que ROBLES denomina Miembro de Los Yesarea 
de Valdeganga.
Por encima y discordantemente sobre la Fonnaciân rio Jâcar, se sitdd 
una serie fundamentalmente detritica rojizo anarillenta, con espesor variable 
aegun los puntos, pero que puede sobrepasar los 30 m. Esta litofacies es cono- 
cida desde antiguo, y hace pocos anos ha sido tratada por SANCHEZ CELA et al.- 
(1972). En ROBLES (1974) se la denomina Formacion Villalgordo del Jucar, si­
guiendo a SANTOS (1974).
Discordantemente sobre la Formacion de Villalgordo del Jucar, yaca
IV-3.
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una serie conglomerâtica de cantos calcâreos y cuarcîticos, que alcanza los 10 
m de espesor, es la FormaciSn Fuensanta (ROBLES, 1974, Fig 7, pâg 127).
La Formacion Puntal Blanco compuesta por conglomerados calcâreos y 
brechas (QUESADA et al, o.c.), es el muro estratigrâfico de la FormaciSn rîo 
Jucar. Aflora en regiones situadas al Este de Alcalâ de Jucar.
Mâs recientemente, ORDOftEZ, SANTOS Y GARCIA DEL CURA (1975), dividen
los sedimentos de la cuenca del jGcar en un Complejo Inferior y en un Complejo 
Superior. El Complejo Inferior, de abajo a arriba, estâ formado por la Unidad 
Puntal Blanco y a la Unidad Alcalâ del Jucar, que reposa discordante sobre la
anterior y équivalente a la FormaciSn rîo Jucar,y,lateralmente,a la Unidad Yesa 
res.
El Complejo Superior, discordante sobre el Complejo Inferior, lo de^ 
doblan en la Unidad Villalgordo y en la Unidad Fuensanta.
Los autores de las Hojas GeolSgicas a escala 1:50.000, 2a. serie, de 
Madrigueras, Valdeganga y Casas Ibanez (BASCONES et al.,1976 y 1977, en prensa) 
siguiendo a ROBLES (oo.cc.), identifican en este sector de la cuenca del rîo 
Jucar, las unidades litoestratigrâficas que a continuaciSn se definen brevemen^ 
te.
Unidad Detrîtica rîo Jucar, es la faciès aflorante mâs antîgua de la
Cuenca. Son brechas calcâreas y dolomîticas, con bloques cementados, que se
adosan a los relieves mesozoicos. Encima, discordantemente, colocan la Unidad 
Detrîtica Inferior que litolôgicamente estâ compuesta por conglomerados con ma^  
triz arcillosa rojiza; la hacen equivaler a la Formacion Puntal Blanco de QUE-
EDAD CARAGTERISTICAS LITOLOGICAS ROBLES et al.. 197 4 ordoSez et al..l975 y 
1976
BASCONES et al.,l976-77 
en prensa
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CUADRO IV.1. Cuadro resumen de las unidades litoestratigrâficas definidas,por 
distintos autores,an la Cuenca terciaria del rîo Jucar.
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sADA et al.(1976). Sigue la Formacion Calizas de rîo Jucar con arcillas yesî- 
feras, margas y yesos en el término de Los Yesares. La Unidad Detrîtica Supe­
rior estâ discordantemente sobre las unidades infrayacentes y se correlaciona 
rîa,en parte, con la formacion o Unidad Villalgordo.
A este cuadro un tanto complejo de formaciones y unidades, viene a 
sumarse un Gltimo trabajo (MEIN, MOISSE NET y TRUC, 1978), que en parte resue]^ 
ve la dataciân, por micromamîferos, de estos materiales. En el valle del rîo 
Jucar daman estos autores, por un nuevo esquema de distribucion de unidades 
litoestratigrâficas, donde la Formaciân detrîtica Puntal Blanco cambiarîa la^  
teralmente a las Margas y Calizas arcillosas de Alcalâ del jGcar, y estas in- 
tercalarîan mâs hacia el Oeste, en Los Yesares, a los yesos y margas yesîfe—  
ras.
En Valdeganga, concordantemente, situan por encima de las Margas y 
Calizas arcillosas de Alcalâ del Jucar, una nueva unidad, de edad villafran—  
quiense inferior, que denominan Margas y Calizas de Valdeganga.
La Formacion Fuensanta, equivaldrîa a los Aluviones de Casas Ibanez.
En el cuadro IV-1 se han establecido las posibles correlaciones,de 
las distintas unidades litoestratigrâficas conocidas y estudiadas en la Cuen­
ca terciaria del rîo Jucar.
4.1 .Z. Lcu Ne.ôgznaA dzt VaZtt deZ >tCo JtlcaA.
Se han realizado cuatro series litoestratigrâficas en los materia—
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les aflorantes, entre El Picazo y el cruce de la carretera de La Gineta - Ta­
razona de La Mancha con el rîo JGcar (fig. IV-1). Estas series de Morte a Sur 
son las siguientes: Ribera de San Benito, Villalgordo del JGcar, Casa de los 
Cucos y La Mannota.
- Z C b w i  de. S a n 6gitc£o.
Esta seccion se ha levantado en las proximidades del pequeno nGcleo 
urbano que la da nombre, lugar situado en la margen derecha del rîo Jucar, y 
a unos 2,5 km al Sur de El Picazo (Fig. IV-2). El espesor total obteiiido ha 
sido del orden de los 70 m. La serie se comenzô en cotas de 700-710 n, finali^ 
zando en la cota de 780 m.
De abajo a arriba la secuencia agrupada en tramos es la sigulente:
a) La parte visible de la serie comienza con 2,30 m de areniscas -
con estratificacion cruzada de grano fino a medio, de color ama
rillo rojizas, con cemento carbonâtico e hiladas de 8 a 10 cms de gravas sub- 
angulosâs de caliza, cuarcita y cuarzo,con tamanos mâs frecuentes, Tf, de 2 
cms y tamanos mâxiraos, tM, de 4 cms.
Continua con arcillas rojas y una capa intercalada de areniscas ma- 
sivâs,rojo amarilleotas,de grano grueso y cemento carbonatado. La potencia ta
tal de este tramo es de 9 a 10 m y équivale a los niveles de 1 a 4 de la co­
lumns estratigrâfica.
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con una marga calcarea-arenosa, 0,80 a 1 m de color salmon, a la que sucede 3
m de arcillas rojas y 2 m de una marga calcarea parecida a la anterior, pero
mâs compacta en la base. Encima unos 6 m de marga calcarea arenosa-arcillosa 
de aspecto extemo ruîniforme>.y con dos intercalaciones de 0,50 m de arcillas 
rojas algo arenosas. Finalisa este tramo con tres capas de espesores semej an­
tes, alrededor de l  m*de arena arcillosa rojiza, areniscas blanco rojizas y 
una marga arcillosa-arenosa deleznable. El conjunto de estos estratos alcan^- 
zan un espesor de 14-15 m y corresponden a los niveles 5 a 11.
c) Es una altemancia de areniscas y arcillas rojas, junto con al- 
gun nivel de arenas arcillosas rojas. Hiladas y lentejones de
gravas de caliza, cuarcita y cuarzo, con Tf no superiores a los 2 cm y TM 4
cms, se localizan en algunos puntos de este tramo. Esta descripcion correspon
de a los terminos 12 a 18, con un espesor de 24-26 m.
d) Son areniscas calcâreas, con intercalaciones de arcillas pardo 
rojizas y margas calizo-arcillosas que a techo se hacen mâs nu*-
merosas,con espesores medios de 0,20 a 0,30 m. La potencia de este tramo en
la seccion es de 11-12 m, Niveles 19 y 20.
e) La parte superior de la columna estratigrâfica de la Ribera de 
San Benito, es una râpida secuencia, repetida tres veces, que
consta de muro a techo de los siguientes termines litolôgicos: areniscas, gr£ 
vas, conglomerados y arenas, limos arenosos y arenas rojizas sin estructuras 
sedimentariâs. Los cantos de caliza, cuarcita y cuarzo tienen un Tf de 3 cm y 
TM de 8 cms en cuarcita. En las arenas y areniscas dominan los tamanos finos 
a medios con estructuras de estratificacidn cruzada de surco. El espesor vis-
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to es del orden de los 12 m. Niveles 21 a 31.
Encima y en discordancia se situan los depositos de la terraza mas 
alta del rîo Jucar, en este sector.
i
- ViZtatgo>ulo dzL Jiîco/l.
!
I
Esta columna estratigrâfica (Fig. IV-2) se ha realizado en la lade- !
!
ra derecha del valle del rîo Jucar, a lo largo de la carretera de Almodovar - {
del rinar a la estaciân de La Roda. La potencia total de la serie obtenida ha j
sido de 70 m, entre las cotas de 660 m y 720 m,aproximadamente. Las capas bu- j
zan hacia el Sur 10-12*.
De muro a techo:
a) El término litologico mâs bajo identificado es una arcilla mar- 
gosa,algo arenosa,de color pardo rojizo, 3 a 4 m; continua una
altemancia de arenas arcillosas pardas y paquetes de areniscas de grano gru£ 
so, mal clasificadas y fuertemente carbonatadas, unos 3,50 m. Encima 4 m de a£ 
cillas rojas con pequenos nodulos de carbonatos. A techo areniscas, arcillas 
rojas y lentejones de conglomerados con cantos de caliza subredondeada, cuar­
zo y cuarcita con Tf de 1 cm, y TM de 5 cm, en cuarzo. El espesor de este —
tramo es de 19-20 ra. Niveles 1 a 5.
b) En la base calizas arenosas, arcillas margosas pardo rojizas y
margas calcâreo -arenosas, unos 3 m. Encima de 8 a 9 m de una
altemancia de calizas arenosas o areniscas, con cemento carbonâtico y arcillas
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rojas arenosas. A techo corona una arenisca, 0,40 - 0,60 m, de grano grueso,
mal .claslficada, con lentejones de gravilla; Tf 1 cm y TM 4 cm,en caliza. Po­
tencia de 13-14 m. Niveles 6 a 10.
Los 5 m siguientes estân cubiertos por coluviones.
c) Comienza este tramo con 2 m vistos de gravas sueltas,con Tf de 
2 cm y TM de 5,5 cm en caliza, y lentejones arenosos. Encima H  
mos pardos arenosos carbonatados, 2,5 a,y margas calcâreas con una delgada in 
tercalacion de una arcilla arenosa,de colores rojizos y amarlllo rojizos. A 
continuation la serie estâ oculta o mal definida por las obras del canal Tajo 
Segura, siendo el tramo mâs caracterlsticp, de este final de la serie, un po—  
tente paquete de 7 a 8 m de arenas mal clasificadas con gravilla,y marcada as
tratificaclân cruzada de surco a media escala. La columna finalize con una
plda altemancia de gravas, limos, arcillas rojas, arenas, con algunos horizon 
tes muy delgados de calizas arenosas, y margas calcâreas. En discordancia se 
situanen la parte mâs alta,las gravas y arenas del Sistema aluvlai del rio Jfi 
car. El espesor aproximado de esta sucesiôn es de 40 m. Niveles 12 a 28.
- Caia. de. toi Cacoi.
Columna realizada en la ladera Izquierda del valle del rio Jdcar , 
entre la carretera de La Roda-Fuensanta a Tarazona de La Mancha y la Casa de
los Cucos. Su espesor es de unos 70 m entre las cotas de 660 y 720 m.aproxima
damente.
De muro a techo:
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a) De 20 a 25 n visibles de calizas en bancos de aspecto masivo o 
con pianos de estratificaclon discontinues. A techo, mejor es­
tratif icadas , calizas margosas y un lentejon de arcilla oscura con materia - 
organicâ y limos carbonatados ricos en gasteropodos. En discontinuidad estra- 
tigrâfica se disponen encima los siguientes materiales.
b) En contacto con el techo del tramo anterior se situan unas are­
niscas de grano fino a medio (muestra 39-562) de color pardo ro^
jizo, seguldas de unas arcillas rojas, arenas blancas poco cementadas y unas 
arcillas margosas pardo rojizas ricas en concentraciones de carbonato cëlcico. 
Acaba este tramo con arcillas rojas y areniscas que presentan hiladas y lent^ 
jones intercalados de gravas y gravillas, de caliza, cuarcita y cuarzo, con 
Tf de 0,5 cm y TM de 3 cm, en caliza. Espesor de 12 a 13 m.
c) Un nivel carbonatado, formado por margas calizas y calizas are­
nosas con potencia de 5 m, al que se superponen arcillas y are­
niscas, Espesor total 9 m.
d) Es una sucesiôn de areniscas o arenas con gravillas de composi­
tion litolôgica de cuarcita, caliza y cuarzo, limos arenosos -
carbonatados, arcillas rojas y margas calcâreas. Altemancia litologica que
adquiere cierta ritmicidad aunque ciertamente muy Incompleta, por faltar en 
los ritmos algunos de los terminos litologicos expresados. Espesor de 18 a 20 
m.
En discordancia erosiva se situa en este punto una costra caliza de 




Serie realizada en la margen derecha del valle del r£o Jucar a lo 
largo, aproximadaraenee, de la carretera que une a la Gineta con Tarazona de La 
Mancha. Esta serie con suave buzamiento al Sur, totaliza un espesor de unos 60 
m. La base de la columns esta en cotas de 660 m y  el techo alrededor de los - 
700 m
1
De yacente a cubriente;
a) De 2 a 3 m aflorantes de marga a margo-caliza de color pardo gr^ 
saceo, muy rica en gasterdpodos, que se compacta hacia arriba -
por aumento de la fraction carbonato. Encima 5,50 m de una altemancia de mar­
ges grises oscuras y capas de calizas oquerosas, gris blanquecinas, con abun—  
dantes gasteropodos. En superficie las calizas se presentan fuertemente kars- 
tificadas. El contacto con la serie superior es difuso, se efectûa a través de 
una arcilla margosa plastics,gris amarillenta en la base y oscura al techo. En 
discontinuidad estratigrafica se apoyan los materiales siguientes.
b) Comienza este tramo con 0,60 m de arcilla margosa plâstica de co^  
lor parduzco a la que sigue una caliza compacts arenosa, 0,22 m,
arcillas arenosas y 2,50 a 3 m de una altemancia de areniscas en lajas de gra, 
no medio y bien clasificadas, con arcillas rojizas. La sucesiSn continua con 
un paquete de 1,50 a 2 m de arcillas rojas y 2 m de areniscas con gravillas de 
cuarcita, cuarzo y alguna caliza, Tf 0,5 cm, TM 2 cm. La parte superior esta 
cubierta en parte, pero destaca un paquete de 3,50 m de areniscas,parecidas a 
las anteriores, con capas de arcillas rojas intercaladas. El espesor aproximado
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de este tramo es de 22-23 m.
c) En este conjunto dominan los estratos carbonatados: calizas,mar- 
gas, margas arcillosas, rojas o rojizas, sobre el resto de los
elementos litologicos, que estân compuestos por:areniscas, limos pardo,j-atsari—
llentos y arcillas rojas. El espesor mïnimo controlado ha sido de 12 m.
d) Finaliza la columns con una râpida altemancia de arcillas margo
arenosas, arenas y arcillas arenosas, de colores pardo amarillen
tos. Se localizan abundances nivelitos de raargo-calizas a techo. Espesor 5 a 6
En discordancia erosiva y angular sobre esta serie, reposan las gra­
vas y arenas de la terraza aies, en este sectop del rîo Jucar.
4.1.3.  Loi iondexii dzt dAea de. Tonazoha dt. La. Marutha - La Roda
Los siete sondeos hidrogeologicos (Fig. IV-3), que se resumen en es­
te apartado, han sido seleccionados,fundamentalmente,por el buen control lito- 
iSgico con que han sido realizados (ARQUER y CORCHON),- Tienen aderoâs una po^  
sicidn geogrâfica (Fig. IV-1) adecuada para la investigation de las uhidades 
litoestratigrâficas, en este area de la Cuenca Terciaria del rîo Jdcar.
-  Sondzo ToAazona.
Se ubico en las cercanias de Tarazona de La Mancha. La embocadura 
del sondeo con una cota prôxima a los 725 m, alcanzo en la "vertical'
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257 m siempre en la secuencia terciaria.
De arriba a abajo:
i) 8 m  Margas cremaa con abondantes cantos de cuarcita y caliza, arena y
gravilla.
h) 5 ra Arenas finas a gruesas o muy gruesas, con gravillas de cuarzo, cua^
cita y caliza, en una matriz margosa pardo clara.
g) 44 m Margas marron claro, rosadas o crema rosadas, a veces amarillentas,
con importantes proporciones de arenas y gravillas de cuarzo, cuar­
cita y caliza bien redondeadas.
f) 9 m Tramo alternante de margas oscuras a claras, arcillas negras con -
! restos vegetales, arenas finas a médias y capas finas de caliza con
algas, ostrâcodos y gasterSpodos.
e) 55 m Altemancia de calizas arcillosas blancas o cremas y margas blancas
grises amarillentas, etc. Ricas en gasterdpodos, ostrScodos y algas. i 
Presentan alguna pasada de arcilla oscura con restos vegetales. !
I
d) 34 m Margas cremaa, grises, pardo amarillentas y oscuras, con hiladas f^ 
nas de margo-caliza y calizas arcillosas en algunos nivelas.Tambiën 
contiens arenas finas a gruesas y gravillas y gravas de caliza y - 
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Fig. IV-3.-Sond«os de las secuenclas terciarias, en el 
area Tarazona de la Moncho, Lo Rada.
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c) 29 m Arenas médias a gruesas, con gravas y gravillas de cuarzo y calizas j
intercaladas, an margas pardas arenosas con gravillas de cuarzo y c^ 
liza. i
b) 16 m Gravilla a arena gruesa de cuarzo, con elementos calizos rodados.La
matriz es margosa con cemento calizo en ocasiones.
a) 57 m De margas blancas, matrones, pardo rojizas, verdosas o amarillentas
que alteman con delgados horizontes de calizas arcillosas o margo 
calizas blancas o cremas. En la base se han cortado linos niveles - 
con materia vegetal carbonosa. Los gasteropodos son muy frecuentes 
en todo el paquete.
-  Sondeo El SaZcomije..
PerforaciSn realizada dentro del tërmino municipal de Tarazona de - 
La Mancha, y situada en la ladera izquierda del valle del rio Jucar, en el lu 
gar denominado "El Balconaje".
La parte superior del sondeo tiene su équivalente litoestratigrâfi- 
co en el perfil geolSgico "La Harmota". La profundidad de la obra fue de 727 
m, correspondiendo los 379 m primeros a la serie terciaria que descansa sobre 
dolomlas, dolomlas calcâreas y calizas dolomîticas del Cretâcico superior o 
del Dogger. La cota de inicio del sondeo es de unos 695 m. De arriba a abajo:
m) 23 m Margas marron claro o marron rojizo, hacia la base, con abundante - 
limo y arena. Estos primeros metros se corresponden a la serie del
IV-1
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Molino "Li ii.T i’i" ta".
' I l IP Calizas roirri'ic ss blancas o cremas, con pasadas finas de margas M
iron clar:-, i c . r f  ; o blancas. Las calizas con gasteropodos y  restos 
de algas, '■on roierosas y  con fracturas rellenas de calcita.
k) ?! m Margo-caliz s blancas o cremas, amarillentas o verdosas en la parte
superior. A unosa a techo y a muro. Contiens gasteropodos, ostrâco­
dos y resto'i' de algas. Estan fisuradas y con calcita rellenando al­
guna de las fisui as.
'I ", Calizas prin lipalmente micrîticas, blancas o cremas, con algunas in 
Cercalaciones maigosas no muy potentes, distribuidas irregularmente 
por el paquete c.lizo. Oquerosas, fisuradas y con calcita rellenan­
do pequenas diaclasas. Gasterôpodos y restos de algas se han encon- 
trado en distintci puntos del tramo.
' ' II m Margas grises ost iras en el tercio superior y grises negras,con pa­
sadas blancïs a g is claras, en el resto, con mucha fraccion de limo 
arena y freciiente' fragmentos de conchas y opirculos de gasterSpo—
i) 12 11 A'l ernancla d, ■ aJ izas micrîticas, a veces algo margosas y marges .
P'jininan clatrmr^'r las primeras. Las calizas tienen colores cremas 
V losado.". . s'as son blancas, grises y oscuras, siendo en este
ultimo ca/i- teropodos muy abondantes.
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g) 30 m Margas marron claro, blancas o rosadas con limo-arenas y finas pasa
das de caliza, caliza margosa o margo-caliza. Algas y gasCerSpodos 
se localizan en varios niveles.
f) 67 m Margas marron a pardo amarillentas con numerosos niveles de limo y
arena fine, y restos de gasterdpodos y calcificaciones de algas.
è) 7 m Gravas finas y gravillas, dominando Istas, de cuarcita, caliza y -
areniscas con cemento calizo, generalraente bien rodadas, en una are 
na gruesa a muy gruesa. Los finos son muy escasos.
d) 1 a
1,5m Caliza micrîtica gris clara, margosa, parcialmente recristalizada - 
con algas y gasterdpodos, e intercalaciones de marga marrdn amari—  
llenta a marrdn oscura.
c) 87 m Margas marrdn amarillentas con limos y arenas finas, y algunos res­
tos de gasterdpodos y calcificaciones de algas.
b) 30 m Calizas microcristalinas con gasterdpodos, ostrâcodos y algas con
colores prédominantes cremas o blancos. Presentan algunas intercala 
clones de margas blancas, marrones u oscuras con restos carbonosos.
a) 9 ra Margas de colores blanco grisâceos, limo-arenosa, con opârculos de




Proximo a la carretera nacional Madrid-Valencia y en una posicidn - 
equidistante de los nucleos urbanos de La Roda y La Gineta. La sonda àlcanzd 
los 347 m, correspondiendo los 204 m primeros a las faciès terciarias y los 
siguientes a las dolomîas, calizas dolomîticas y arcillas del Liâsico supe­
rior y Dogger. La embocadura del sondeo se situd en una cota aproximada a los 
705 m. De techo a muro:
g) 54 m Margas arenosas y limosas de color pardas, amarillentas y verdosas,
con gravas y gravillas de cuarcita y caliza, sobre todo al techo - 
del paquete.
f) 47 m Calizas arcillosas, blancas, cremas o rosadas, con interestratifica 
clones finas de margas blancas o grises.
e) 9 m  Margas cremas y pardo amarillentas con capas de calizas arcillosas
blancas y amarillentas.
d) 27 m Es un paquete complejo de margas con arenas, gravillas y gravas, —
principalmente calizas, en el que se intercalan niveles de caliza 
arcillosa y margo—calizas ricas en arenas,gravillas y gravas de ca­
liza y cuarcita.
c) 8 m  Arcillas de colores muy variopintos, granate, rosa, marron oscuro y
verde claro, con material vegetal carbonoso. En la base abundan las 
arenas y gravillas con cantos calizos.
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b) 32 m Tramo en el que dominan, al menos en su parte central, las gravillas
y gravas de dolomlas y calizas. A techo arenas, la base contiens una 
matriz margo-arcillosa blanca, rosada y a veces amarillenta.
a) 27 m De arenas, gravillas y gravas de dolomîa, caliza y cuarzo en una ma­
triz margosa de color blanco, rosado o amarillento.
- Sondzo La Gim ta.
Localizado en las proximidades de La Gineta. El espesor cortado de
materiales de edad terciaria alcanzd los 291 m. Los metros siguientes hasta
los 334 corresponden a las dolomîas del Dogger. La cota de la embocadura del
sondeo se situo sobre los 697 m. De techo a muro:
i) 7 m  Gravas y gravillas de cuarzo, cuarcita y caliza, con arenas gruesas
a muy gruesas. A techo costras laminares.
h) 11 m Margas marrân claro a marrSn fuerte, con pasadas de arcillas blanco
grisâceas y calizas arcillosas en la base del tramo. Gravillas de
cuarzo, cuarcita y caliza, junto con arenas y limos, se reconocen en
todo el conjunto, especialmente en su parte superior.
g) 7 m Calizas micrîticas arcillosas, blanco grisâceas, alternantes con mar-
go-calizas.




e) 14 m Altemancia de calizas arcillosas oscuras con gasteropodos y margas 
blancas, rosas, grises o negras.
d) 55 m Calizas arcillosas o margosas, oquerosas de colores blancos, cremas 
y blancos grisâceos, con capas distribuidas irregularmente de mar­
gas marrones o blancas.
c) 9 m  Margas pardo amarillentas, arenosas limosas, con intercalaciones fj. 
nas de calizas arcillosas, también pardo amarillentas.
b) 97 m Margas pardo amarillentas o pardo rojizas con elevados porcentajes 
de arenas finas y limos. En la parte superior del tramo se locali—  
zan capas de calizas muy arcillosas, marron claro, muy arenosas o 
areniscas con cemento calizo, y a veces margo-calizas. Este paquete 
se enriquece de la mitad hacia abajo, con gravas y gravillas de —  
cuarzo, cuarcita y calizas bien redondeadas.
a) 40 m Margas marrones o pardas amarillentas con gravas finas a gravas ro­
dadas de cuarcita, caliza y cuarzo. Las arenas son dominantes en el 
tercio superior del tramo
-  Sonde.0 Ccua de. l o i  Cucoi.
Perforaciôn de 166 m, situada muy proxima al cruce de la carretera
de Fuensanta a Tarazona de La Mancha, con el rio Jucar, en su margen derecha.
El sondeo se inicio en la cota 660 m. Desde un punto de vista estiatigrâfi-
co, séria la continuaciân de la columna levantada en campo y denominada "Ca-
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sa de los Cucos". De techo a muro se han distinguido dos grandes tramos:
b) Arcillas rojasyarcillas rojas arenosas con algunas intercàlacio 
nés calcâreas que alteman con areniscas y capas de congloméra—  
dos. A techo estratos de transiciSn al paquete calizo superior, compuestos - 
por arcillas calcâreas, rosas, ocres y araarillas. Potencia 72 m.
a) Calizas, calizas margosas y margas intercaladas, blancas, bei—  
ges, etc. Muy a menudo karstificadas y con Terra rossa rellênan-
do los huecos. Potencia cortada en el sondeo 94 m.
- Sondeo de Uontalvoi
Estâ situado en el nucleo urbano del mismo nombre, a 697 m de alti—  
tud, en la carretera que une Fuensanta con la nacional Madrid-Valencia. Los - 
materiales atravesados por el sondeo (156 m) se han agrupado, al igual que
en el sondeo anterior, en dos grandes tramos que de arriba a abajo son:
b) Capas calizas blancas o rosadas con algunas interestratificacio- 
nes de arcillas de colores verde claro o marron oscuro,que esporâ^
dicamente contienen gran numéro de gasteropodos. Espesor cortado en el son­
deo 108 m.
a) Una altemancia de arcillas de color marron rojizo o marron cla­
ro, areniscas y conglomerados calizos. Hay delgadas capitas de




- Sondeo de Ccua de lo i Plnoi.
Perforaciôn de 129 m ubicada en las proximades del cruce del trasva- 
se Tajo-Segura con la carretera nacional Madrid-Valencia. De cubriente a ya­
cente se pueden reconocer los siguientes tramos;
c) Margas o margo - arcillas muy, arenosas con alguna delgada
intercalacion de caliza arenosa. Dominan los colores rojizos.
pesor 31 ra.
b) Calizas, calizas margosas y margas con colores blancos o beiges,
frecuentemente karstificadas y con los conductos y huecos relle- 
nos por Terra rossa. Potencia cortada en el sondeo 41 m.
a) Altemancia de arcillas rojas con o s in cantos, arenas o arenis­
cas y delgadas intercalaciones de calizas. Espesor 57 m.
4.1.4.  Loi ie /U ei te/utUnatei ptCoceruu, en el &ecXoK de La Roda 
Uùiaya.
El techo de las series realizadas (Fig. IV-4) estân en cotas que os- 
cilan entre los 700 y 730 m. Efectuândose el aumento de altitud de Este a Oe^ 
te, esto es, desde la serie de "Casa de Prietos", prôxiraa a La Roda, a la serie 
de la "Canada", en las inmediaciones de Minaya.
- Caia de PAXeXoi




amargo. Esta serie reposa sobre calizas y calizas dolomîticas de edad cretâci j
ca, presunta a no mucha profundidad con respecte al muro de la serie tercia—  [
ria conocida. Un sondeo cercano, Casa Mejorada, ha cortado a los materiales - j
mesozoicos a la treintena de metros. ’
La secuencia litoestratigrâfica levantada ha sido de unos 19 m. Co­
mienza con 4 a 6 metros vistos de margas arenosas amarillentas, encima 2 me­
tros de areniscas con estratificacion cruzada de surco y gravilla, a la que 
siguen arenas amarillentas sueltas y masivas, 1 metro, y limos arenosos amari- 
llentos. A continuation una altemancia de calizas de aspects terroso con ga^ 
teropodos y margas. Las tablas calizas no sobrepasan el metro de espesor (ni­
veles 5, 6 y 7). Finaliza con 4 metros de arcillas arenosas pardo verdosas 
que pasan hacia el techo a margas blanco amarillentas, y un banco calizo de 1 
metro de espesor tambiin de aspects terroso,pero mâs compacts que los anterro 
res.
- La Roda.
Esta columna litolSgica se ha obtenido en los cortes artificiales s^ 
tuados inmediatamente al Norte de La Roda. El perfil se compléta con los mat^ 
riales dolomîticos que se colocan,estratigrâficamente,algunos metros por deb^ 
jo de la secuencia visible en la zona. La "Tierra blanca" con espesor mâximo 
de 4 m se intercala en un paquete calco-margoso (Nivel 1') que contiens algu­
na capa arenosa. Encima del paquete calco-margoso se encuentran unas margas 
calco-àrcillosas arenosas de color pardo claro, su espesor no debe sobrepasar 
los 5 — 6 metros. A su techo se reconocen, y sobre unas arcillas pardo roji-- 
zas algo carbonatadas, lentejones de areniscas con gravillas(Nivel 3), de es-
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pesor variable (0 a 1,50 mecros)y margas limo.arcillosas-arenosas con gravi—  
lias; corona esca unidad decrîcica una caliza Cerrosa con potencia mâxima de 
0,50 ra (Nivel 5). La serie continua con 1,30 metros de limos arenosos,mas ca^ 
bonatados a techo, y unas areniscas con estratificaciSn cruzada de surco y gra^  
villas. Cierra la columna estratigrafica una costra caliza de hasta 1,50 me­
tros de espesor. La potencia total de la serie vista de La Roda, alcanza los 
15-20 metros.
- Ccu,a6 BeAAuga.
Corte geologico realizado muy prSximo a la carretera nacional Madrid 
Alicante, al Oeste del km 203.
Los materiales aflorantesen este corte,no sobrepasan los 10 metros . 
En la base se distingue una marga calcarea, blanca, untuosa al tacto,algo are^  
nosa,que recuerda a los sedimentos dolomîticos de La Roda; encima una arcilla 
rojiza y una marga calcârea con espesores cada capa de 1 métro. Continua la - 
serie con una caliza arcillosa de aspecto terroso, espesor de 0,10 a 0,20 ra - 
(Nivel 4), una marge arcillosa algo arenosa de color creraa y otro nivelito de 
caliza parecido al anterior. A techo de 2,50 a 3 métros de arcillas pardo ro­
jizas, seguidas por una caliza limo.arcillosa, algo arenosa, con espesor de - 
0,15 a 0,30 m.
- E£ Cuba.
Gantera a unos 3 km al NE de Minaya, es un pequeno corte con unos —  
cinco metros de depositos.
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La serie comienza con 1 m de limos margo-arcilloso-arenosos de color 
pardo; continua con un fino nivel de areniscas, 0,20 - 0,30 m, con estratifi- 
cacion cruzada y alguna gravilla, y una marga arcillo-limo-arenosa de colores 
crema a pardo rojizos. Encima, 0,60 metros (Nivel A), de limos carbonatados - 
con arenas muy finas, y 0,10 a 0,20 m de areniscas de grano medio y una capa 
caliza areno-arcillosa,de casi 1 metro de espesor.
-  Bitz dz Hùiaija.
Es un pequeno corte en una cantera situada corao a 1 km al Este de Mi 
naya. La sucesion,como ocurre en el perfil anterior, apenas si sobrepasa los 
5 metros.
Comienza esta serie con areniscas de grano fino muy bien clasifica—  
das y con estratificacion cruzada. Encima 1,50 m de arenas sueltas micaceas 
que,al igual que las areniscas,tienen un color pardo rojizo; siguen unas mar­
go-calizas blancas y amarillentas, y cerrando la sucesion un metro de caliza 
terrosa.
-  CtUa dz La Canada.
Serie realizada en un pozo ubicado a unos 2,5 km al Norte de Minaya, 
muy proximo a la carretera de Minaya a la Alberca de Zancara. El espesor de 
esta columna alcanza casi los 18 metros.
El yacente es una marga caliza arenosa de color crema,a la que se 
perpone una altemancia (Niveles 2 a 9) de calizas blancas, calizas margosas
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arcillas margosas o margo.arcillas de colores cremas o blanco verdosas. Las c^ | 
lizas, en este tramo, llegan a alcanzar los 2,20 m de espesor (Nivel 9). Con —  ' 
unas arcillas rojizas, 2 m,y dos capas de caliza,finaliza la serie que,a techo, 
presents 2 metros donde los depositos no son visibles.
4.1.5. SintziÀJi UXjQtitAaXJ.QKd.ilc.Oi
CaJUxaA dzl KXa JdcoA
Son los términos litologicos aflorantes, situados estratigrâficamente, 
mis bajos en este sector del valle del rîo Jucar. Los primeros afloramientos - 
se localizan inmediatamente al Sur de Villalgordo del Jucar. Un suave resalte 
estructural denuncia, en la parte inferior del valle, elementos litologicos —  
compactes y dures que no se encuentran en el resto del perfil; de todas formas 
su diferenciaciôn cartogrâfica se dificulta debido al enraascaramiento de estos 
afloramientos calizos por coluviones y las terrazas bajas del rîo Jucar. En la 
zona de estudio el espesor mâximo, visible,puede alcanzar los 25 m.
Esta unidad litoestratigrâfica, como ya hemos dicho en el apartado de 
Antecedentes, recibio en un principio el nombre de Formation rîo JGcar (QUESA- 
DA et. al. o.c.). Mâs tarde los distintos autores que han trabajado en la zona,- 
la han asignado diverses nombres como Unidad Alcali del Jucar o Formaciân Ca­
lizas del rîo Jucar. Formalmente résulta difîcil admitir que esta unidad lito­
estratigrâf ica es una Formacidn, dado que no existe una section tipo suficien- 
temente caracterizada y menos aun delimitada, a pesar de que la diferenciaciôn 
litolSgica,en la secuencia estratigrâfica local,es neta y clara en el valle —  
del rîo Jucar. For razones de uso utilizaremos el nombre de Calizas del rîo Ju
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car para esta unidad litoestratigrâfica.
♦Las Calizas del rio Jucar en el area investigada apenas si estan re- 
presentadas. Litol6gicamente,esta unidad,estâ compuesta por calizas micrîticas» 
a veces fuertemente bioturbadas, porosas que se presentan en capas delgadas o 
masivas, con pianos de estratificacion discontinuos* Alternan con margas oscu—  
ras o grises, margas arcillosas varioladas y limos carbonatados ricos en gasbs 
ropodos. La composici6n quxmica en oxidos de los términos calizos, muestra 39- 
562, y de las arcillas margosas con silice y magnesio, muestras 202-1 y 202-2, 
recogidas en la base de la columna de "Casa de los Cucos" pueden verse en el 
Cuadro (IV-2).
En otros puntos de la cuenca (ORDOREZ et al.o.c.) las rocas carbonati^ 
cas estân formadas fundamentalmente por bioraicritas y biopelmicritas, con dol£ 
mlas y procesos de silicificacion y sustitucidn por carbonates, de texturas len 
ticulares de yesos.
El espesor mâximo vlsto en campo es de unos ISO m. En los sondeos me- 
canicos (Fig. IV-3), realizados en el valle del rio Jucar, se constata perfec- 
tamente la continuidad de esta unidad en profundidad: 94 m de calizas, calizas 
margosas y margas intercaladas en el sondeo "Casa de los Cucos", 70 m de cali—
zas micrîticas y margo calizas con gasteropodos, ostrâcodos y restos de algas
en "El Balconaje". Otro sondeo situado mâs hacia el Este proximo a la carrete­
ra Cordoba-Valencia,al Oeste de Valdeganga,corto 73 m de calizas, desde su em­
bocadura .
En el sondeo "Tarazona" las Calizas del rio Jucàr se reconocen a los
ELEMENTOS
MUESTRAS
Si02 AI2O3 Fe203 CaO
en % 
MgO K2O N320 SO3 Humedad
PSrdida por 
calcinacion
39 - 5621 a 1.25 0,40 0,20 52,20 1,50 0,06 0,01 0 0,25 44,05
202 - 1 b 18,50 9,80 4,20 31,00 1,00 1,00 0,05 0 — 33,90
202 - 2 c . 29,70 14,50 5,30 20,90 1,60 1,60 0,10 0 — 26,50
tN»
CO
CUADRO IV-2. Composiciôn quîmica de très mueatras de la unidad Calizas del rto Jücar en la 
columna de "Casa de los Cucos"
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66 m de profundidad y en un espesor al menos de 64 ra. En Villanueva de la Ja- 
ra, un sondeo de 653 m atravesô,entre los 295 y los 400 m, calizas margosas,ca 
lizas, margas y arcillas con gasterSpodos, algas, materia orgânica y lignito.
Al Sur del rîo Jucar los sondeos de "La Gineta", "Montalvos", "Ato—  
cha" y "Casa de los Pînos", han cortado a diferentes profundidades,entre 50 y 
mâs de 120 m de calizas, calizas margosas, etc. No se présenta tan claro este 
paquete calizo en posiciones mâs méridionales, por ejemplo en la zona situada 
entre Albacete y La Herrera (Fig. IV-5). Sondeos profundos de 262 y 400 m, han 
atravesado tramos calizos, en diferentes posiciones estratigrâficas, con escS, 
so espesor, separados por potentes acumulaciones de arcillas arenosas, conglo^ 
merados arcillosos, etc.
Cabe concluir que las Calizas del rîo Jucar .en el ârea de estudio,. es 
una unidad cartografiable en superficie y que estâ claramente representada en 
profundidad, en una extensa ârea comprendida entre Villanueva de la Jara, La 
Roda, Barrax y Albacete.
Su techo résulta impreciso y dificil de separar, cuando los terrai—  
nos de la unidad litoestratigrâfica superior, convergen litologicamente con —  
alla.
. La secuencia inferior a las Calizas del rîo Jucar,queda relativamen- 
te bien caracterizada por la presencia, en los sondeos de la zona, de los de—  
trîticos: margas limo-arenosas, gravillas y gravas de caliza, dolomîas, cuar­
zo, etc. En algunos sondeos ("El Balconaje","La Gineta”) se observa una alte£ 
nancia de margas y calizas, en la base de la secuencia caliza. De todas for-
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Fig.IV-5.-Sond«o9 en lo regirfn de Minoyo, La Roda, Albacete.
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mas intercalaciones de calizas, inclusive con gran espesor, se disponen en t£ 
dos los sondeos analizados.
Los asomos mesozoicos, que corresponden a la serie plegada, junto con 
los datos de los sondeos y perfiles geofisicos,realizados para los diverses - 
proyectos de investigation hidrogeologica,demuestran que las series terciarias 
se apoyan en un paleorelieve enërgico, al raenos al Este del meridiano de La 
Roda,estando a veces resaltados por intensas zonas de fracturation,de direc—  
cion NE-SO, donde los espesores de materiales neôgenos son raâximos, como en la 
région de Villanueva de la Jara y Albacete.
AA.znLic.cu> y hicÀXXAh \o j a i  de VM xilgoxdo dzL JdcoA
En la literatura geolôgica de la region, esta unidad litoestratigra- 
fica es conocida con el nombre de Formation Villalgordo del Jûcar (SANTOS 
1974, ROBLES et al.1974), Unidad Villalgordo (OROOREZ et al. 1975) o Unidad de 
trîtica superior por BASCONES et al. (1976, 1977, en prensa) . Al igual que la 
unidad Calizas del rlo Jucar parece dificil formalizar, con los datos conoci—  
dos hasta ahora, a esta unidad como formation, a pesar de que su techo y su - 
inuro, como veremos mas adelante, estin mejor definidos que la anterior, y sus 
équivalantes latérales en cierta medida son conocidos. Parece preferible pues, 
llamarla por sus termines litologicos mas abondantes, seguida por el nombre 
geogrâfico con el cual es mas conocida.
. Las Areniscas y arcillas rojas de Villalgordo de Jucar se disponen - 
en Clara ruptura estratigrâfica, sobre las Calizas del rlo Jucar. Puntualmen- 
te résulta dificil a veces senalar con precision, cual es el tipo de relaciôn
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entre ambas unidades. La cartografîa geologica parece patentizar una suave dî£ 
cordancia angular entre ambas unidades.
El color generalizado de las series es rojo suave (2,5 YR 6/8) o roj£ 
zo amarillento (5 YR 7/6, 6/6 5 6/8), colores dominantes de las margas aleurî- 
ticas y de las arcillas mâs o menos carbonatadas. Las areniscas,mâs variadas - 
de coloraciôn, pueden tomar el amarillo rojizo, el blanco, el blanco rojizo, -- 
etc.
Las litofacies de esta unidad son sencillas de identificar -conforme 
las caracteristicas expresadas en las distintas columnas estratigrâficas real£ 
zadas y sondeos- en el valle del rlo Jucar, y en la region comprendida al No£ 
te de la margen izquierda del citado rlo. Hacia el Sur, Este y Oeste, las fa­
ciès distintivas de esta unidad cambian.
En Villanueva de la Jara un sondeo de 511 m corto,en los 295 ra prim£ 
ros, una altemancia de margas arcillosas pardo rojizas con arenas, gravas y n£ 
veles conglomerations. En Casa Simarro 187 m, en Quintanar del Rey 235 m. En - 
Tarazona de la Mancha otro sondeo penetrô 66 m, en margas arcillosas pardo ro­
jizas con gravas y arenas que reposaban sobre las Calizas del rïo Jucar, al —  
igual que el anterior sondeo de Villanueva de la Jara.El espesor mâximo medido 
en campo es de unos 70-75 m, en el corte de Villalgordo de Jucar, pero en rea- 
lidad la potencia es algo mayor, debido a que en las partes bajas del valle, - 
los coluvionamientos y las terrazas inferiores enmascaran la primera decena de 
metros,de los sedimentos pliocenos aflorântes.




larse otros elementos litologicos en las Areniscas y Arcillas rojas de Villal­
gordo del Jucar. Son preferentemente rocas carbonaticas y limos carbonatados , 
que llegan a sustituir casi totalmente a los anteriores termines, originandose, 
en esas areas,una convergencia litologica con las Calizas del rlo Jucar infe—  
riores, que hace imposible o muy dificil identificar a estas unidades,con los 
datos obtenidos en los sondeos. En las perforaciones de "Montalvos", "Atocha" 
y "Casa de los Pinos", a pesar de la relative uniformidad de los materiales —  
atravesados,se ban podido separar unos 50 m de esta unidad. En el sondeo de - 
"La Gineta", es mâs problemâtica su separation de las Calizas del rlo Jûcar.Al 
go mâs al Sur y SE de La Gineta la diferenciacion de esta unidad superior - 
de la inferior es imposible partiendo de los datos de los sondeos,por la iden- 
tidad litolâgica, calizas y margas, de ambas unidades.
■ Dentro de la unidad de las Areniscas y Arcillas rojas de Villalgordo 
del Jucar pueden distinguirse dos conjuntos litologicos superpuestos,en Codas 
las columnas realizadas en el valle del rîo Jûcar.
El inferior tiene un espesor mâximo visible de 60 ra en la columna de 
la "Ribera de San Benito", y de 18 a 35 m en las restantes. Este cuerpo sedi—  
mentario estâ caracterizado por un ritmo grano-decreciente que, cuando esta com 
pleto,. esta compuesto por:areniscas con estratificaciSn cruzada de grano fino 
a gruesq con hiladas o lentejones de cantos poligénicos en taraanos finos, enc£ 
ma arcillas margosas pardo rojizas con procesos de nodulizacion (p.e. nivelas 
3 y 4 de las columnas la "Ribera de San Benito"y de "Villalgordo de Jûcar",res- 
pectivamente), finalizando conunas calizas margosas y arenosas de aspecto ruini- 
forme o compacte que equivalen, siguiendo a FREYTET (1971),a suelos calcimor—  
fos o bipercalcimorfos segûn los casos (p.e. nivales 5 y 8 de la "Ribera de -
135
San Benito" y nivel 8 de "Villalgordo del Jucar").
El conjunto superior que tiene un espesor mâximo de unos 40 m en Villal! 
gordo de Jûcar y mâs reducido en el resto de las columnas, présenta un ritmo, - . 
también grano-decreciente, caracterizado por : gravas poligânicas en tamanos me | 
dios y centilos mâs grandes que los de la secuencia anterior, con matriz areno- 
sa, encima areniscas o arenas con estratificaciSn cruzada, de grano fino a me—  
dio, con lentenjones de grava, y a techo limos arenosos pardo amarillentos y - 
margas calcâreas arenosas que pueden encerrar suelos de tendencia a pseudogley 
(nivel 14-15 de Villalgordo de Jûcar). Estos paleosuelos estân descarbonatados 
y presentan aluviaciones delgadas y discontinuas de arcilla que tienen colores 
rojizos (2,5 Y 5/8) y amarillo rojizos (7,5 YR 6/8).
Ambos ritmos no siempre se encuentran complètes, pudiendo faltar algu- 
no o algunos de sus termines.
Las Areniscas y Arcillas rojas de Villalgordo del Jûcar hacia la Llanu 
ra manchega y Campos de Albacete, pasan a calizas y margas que indican claramen 
te un ambiente palustre o lacustre, en donde todavîa se reconocen faciès tîpi—  
camente fluviales (Fig. IV-4). Sdlo en la columna de "La Canada", al NO de Min£ 
ya, los târminos canalizados o de desbordamiento no son identificables. Las ca­
lizas, quimica, petrologica y texturalmente son muy semejantes a las de la uni­
dad de las Calizas del rîo Jûcar. Son micritas, micritas fosilîferas o biomicri 
tas y muchas de allas contienen altos porcentajes en arcilla. Al microscopic se 
reconocen epigenesis de yeso a calcita.





CaO MgO K2O Na20 SO3
Pârdida por 
calcinacion
647 1,67 0,13 0,67 30,86 20,26 0,06 0,04 46,31
645 3,42 0,21 0.19 30,30 20,12 0.11 0,09 - 45,56
46/556 13,20 3,30 1,80 26,60 14,25 0,49 0,08 - 40,15
C O
CUADRO IV-3 . Composiciân quimica del nivel productivo de "Tierra Blanca" de La 




res antiguos y mâs recientemente por HERNANDEZ URROZ Y PEREZ GONZALEZ (1974) 
y ORDONEZ et al.(1975), este ultimo la coloca ya en su Unidad Villalgordo, es 
explotada desde hace muchos anos en el termino municipal de La Roda, inmedia- 
tamente al Oeste de su casco urbano. En 1974 (Maps de Rocas Industriales num 
62 IGME) existlan 10 o 12 frentes, con un volumen de produccion de 22.000 Tm/ 
ano. Estos materiales dolomîticos utillzados como aditivos para pinturas, re- 
lacion OCa/OMg 1,50 a 1,52 (Cuadro IV-3), son citados por primera vez, en 
las memorias de las Hojas Geolâgicas de Minaya (DUPUY DE LOME Y GOROSTIZAGA , 
1934) y La Roda (DUPUY DE LOME et aL 1944), y mâs tarde por HERNANDEZ PACHECO 
y RODRIGUEZ MELLADO (o.c. ) . Modemamente YEBENES et al. 1973, realizan un estu 
dio muy complete de las caracteristicas mineralogicas de la "Tierra Blanca" , 
encontrando sales como la halita y sepiolitas-atapulgitas en mayor proporcion, 
en los tramos superiores a la "Tierra Blanca".
Estos fangos dolomîticos, pueden tener su origen en el aporte select^ 
VO de magnesio por las aguas de escorrentia que lavaban un ârea proxima rica 
en calcio y pobre en magnesio en los termines estratigrâfices superiores (Cu£ 
dro IV-4) , y que fluian hacia zonas restringidas. Con los dates actuales des- 
conocemos, el mécanisme de concentraciSn de iones magnesio en esos ambiantes - 
sin renovacidn de flujo, para precipitar calcita magnesiana. Para YEBENES et 
al.(o.c.) el process de dolomitizacion se produjo en un estado muy temprano - 
de diagénesis.
En el corte de "Casas Berruga" (nivel 1), un anâlisis (Cuadro IV-3) ha 
dado una composition en oxides proxima a los materiales de la "Tierra Blanca". 
Se trata de una dolomia calcârea (^^g = 1,86). Este parece demostrar que con- 





CaO MgO K^O NSgO SO3
Perdida por 
calcinacion
221 1.50 1,50 5,30 30,35 19,40 0,10 0,03 _ 45,90
176-3 2.40 3,40 0,80 51,10 0,40 0,10 0,02 - 41,30
173-1 0,60 1,10 0,30 55,90 0,10 0,05 0,02 - 42,50
237 2,00 1.10 1,00 52,20 0,30 0,12 0,15 - 43,00
C O
oo
CUADRO IV-4. Analiais quimicoa de las dolomîas y calizas del Jurasico de Campos 
de Honciel. Las muescras escan ordenadas desde el cramo basal 





âreas mâs hacia el Oeste.
- Compo6.cc^n Uûie/uitâg.Lca.
Se ha realizado una toma de muestras en las series aflorantes de la 
unidad de Areniscas y Arcillas rojas en el valle del rlo Jucar, y en las se­
ries terminales del sector de La Roda-Hinaya. El numéro total de anâlisis 
efectuados ha sido de 10, estando situados 4 de ellos en las columnas de "Ri­
bera de San Benito" (36-549, 36-551) y "Villalgordo de Jucar" (37-552, 37-557), 
otros dos al NE de El Picazo (9-511, 9-512) y el resto (1183, 1170, 1172 y - 
1169) en las proximidades de La Roda.
Conviene decir cuanto antes que la asociacion m^peralogica es cons—
tante en todas las muestras. No existen variaciones acentuadas en la composi-
cion porcentual de los minérales pesados y ligeros de la base al techo, en
(
las columnas estratigrâficas de este sector. Dentro de los minérales pesados 
la asociacion estâ caracterizada por los elevados porcentajes de turmalina - 
(61-89%% que es el minerai dominante de la asociacion. Puede estar acompanado 
por la estaurolita (5% - 15%), y mâs raramente por el zircon (0% - 26%). Otros 
minérales résistantes o astables como el rutilo y el granate apenas si estân 
repreaentados. Los minérales altérables o poco astables, andalucita, sillima- 
nita, etc, faltan por complète o aparecen en porcentajes mînimos (1 al 2%). 
Las turmalinas se presentan con formas subredondeadas y subangulosas, mâs ra- 
raraente con su hâbito prismâtico caracterîstico o redondeadas.
En los minérales ligeros domina el cuarzo (59% - 92%), pudiendo es­
tar formada la asociacion en algunos casos por:cuarzo-carbonato (0% a 33%). -
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Los feldespatos potasicos estan siempre debilmente repreaentados (1% - 17%), 
y las plagioclasas ausentes o en porcentajes minimes. En los cuarzos las for­
mas subangulosas son mayoritarias frente a las subredondeadas,y las redondea­
das apenas si se reconocen en el total de la muestra.
4.2, EL NEOGENO PE LA ZONA CENTRAL Y ORIENTAL PE LA LLANURA MANCHEGA
4.2.1. An.te.czdtyvtz^
EZQUERRA DEL BAYO en un trabajo escrito en 1837 "Indicaciones Geog—  
nosticas sobre las Formaciones Terciarias del Centro de Espana" y publicado - 
en 1845, explica brevemente que la Cuenca del Guadiana esta rellena por depô- 
sitos de agua dulce de edad terciaria, siendo su extension mas reducida si se 
la compara con las cuencas terciarias del Ebro, Duero o Tajo. BOTELLA (1868),
dibuja con escasa precision los limites del terciario en este sector de la —
Submeseta Sur. CORTAZAR (1875, 1880) créé reconocer el caracter lacustre de 
estos sedimentos conforme las ideas expresadas por EZQUERRA, e intenta una - 
primera sistematizacion (1880) de la estratigrafla de la Llanura manchega. - 
Para el la serie terciaria esta compuesta de abajo a arriba por:
a) margas blanquecinas y yesos arcillosos puros en algunos sitios, a 
mediodia del rîo Azuer y del Jabalon no se ban encontrado.
b) arcillas y margas rojizas con algun macino o tnolasa
c) bancos de calizas con Helix, Planorbis, Limneas, Paludinas, etc
IV-43.
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Mayores precisiones litoestratigraficas no se encuentran en la lite­
ratura posterior, a no ser la description de algunos sondeos por HERNANDEZ-PA 
CHECO, E. (1932), en su "Sîntesis Fisiogrâfica y GeolSgica de Espana".
Anos mas tarde estudian la regiSn, PLANCHUELO (1944, 1948, 1954) y 
los autores de las Hojas Geolâgicas Nationales de: Minaya (DUPUY DE LOME y G^ 
ROSTIZADA, 1934), Munera (GOROSTIZAGA y DUPUY DE LOME, 1941), Sotuelamos (DU­
PUY DE LOME y GOROSTIZAGA, 1951 a), Villarrobledo (DUPUY DE LOME Y GOROSTIZA­
GA, 1951 b). Alcazar de San Juan (KINDELAN, 1952), Villarta de San Juan (MESE 
GUER, 1953), Tomelloso (MESEGUER, 1954), y El Provencio (DUPUY DE LOME,1955). 
De estos trabajos apenas si cabe destacar nada. Las calizas superficiales son 
"Pontienses" y los extensos arenales o guijarrales que las cubren serîan de - 
edad pliocena.
Modernamente los estudios e informes hidrogeologicos, apoyados en —  
gran numéro de sondeos, permiten esbozar las caracteristicas litoestratigrâfi 
cas en aligunos sec tores de la Depresiân Alta del Guadiana. Datos apreciables 
pueden obtenerse de los articulos de ANDOLZ, BORJA et al. (1971), NlflEROLA, - 
TRAC et al. (1975) y TORRENS, BAILLE et al.(1975) , que resumes aspectos estrati 
grâficos régionales, recogidos con no mucha mayor amplitud en los proyectos - 
hidrogeologicos oficiales.
Para la exposition de los datos que poseemos hemos dividido a —  
esta -regiân de la Cuenca ..Manchega en dos sectores, uno es el compren 
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Se describee en este apartado cuatro sondeos hidrogeologicos (Fig.IV-6) 
informados por DEL POZO y CORCHON, que presentan la particularidad de estar —  
prâcticamente alineados en el meridiano de Minaya. De Sur a Norte son los sl- 
guientes:
-  Sondeo de t a  EitacAjSn de Hinaya.
Esta situado a unos 4 km al Sur del sondeo de Minaya, y comenzo en co­
tas de 710-720 m. La mâquina corto 121 m de serie neôgena y finalizS en materia 
les calizos de edad jurâsica o creticica. De cubriente a yacente:
d) Calizas y calizas margosas, 25 m
c) Margas y calizas margosas con lentejones de gravas con matriz are- 
nosa,13 m
b) Margas rojas con hiladas de cantos y arenas,33 m
a) Arcillas rojas con cantos e intercalaciones conglomerâticas. Espe­
sor, 50 m
-  Sondeo Hùiaya
Realizado en el pueblo de Minaya y emboquillado en cotas de 720-730 m.
IV-45.
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La sonda perforS 103,5 m hasta alcanzar el substrate calizo mesozoico. De arr£ j
ba a abajo.
e) Calizas con gasteropodos. Espesor 24,50 m
d) Margas ocres pardas con pasadas de nivales calizos. Espesor 8,50
c) Arenas con algunas hiladas de caliza, 5 m
b) Calizas raargo-arcillosas con colores blancos, pardos o amarillen
I
tos. Potencia 35,5 m
a) Arcillas margosas o margas arcillosas de color rojizo con algunas 
intercalaciones conglomerâticas. Espesor 30 m
-  Sondeo Cuca.no.
Esta situado a unos 2 km al Oeste del km 30 de la carretera de Minaya |
a la Alberca de Zâncara en cotas de 730-740 ra. El sondeo a los 71 métros cortS !
calizas dolomîticas del Cretâcico superior. De techo a muro se pueden distin—
guir los siguientes tramos:
e) Calizas arcillosas, tobâceas y grumosas,con intercalaciones margo 
sas de colores blancos a beiges. Espesor 20 m
d) Nivel con margas pardo rojizas limoso-arenosas con gravas redon—
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deadas de caliza y arenas finas a médias con escasa matriz arci- 
llosa. Espesor 13 m
c) Margas blancas con intercalaciones de capas calizas, y calizas y 
calizas margosas algo arcillosas. Espesor 23 m
b) Margas limosas—arenosas con gravas y gravillas calizas de color - 
pardo rosado claro. Potencia 4 m
a) Conglomerados de cantos calizos de origen diverso, redondeados, - 
con cemento calco-arcilloso de color pardo rojizo y matriz arci—  
llosa limosa-arenosa del raismo color. Espesor 11 m
-  Sondeo Los Gatindoé
Este sondeo con cota en su erabocadura de 740 m,se situa a unos 4 km - 
al Oeste de Casas de Fernando Alonso, proximo a Los Galindos,en el tSrmino mu­
nicipal de San Clemente. La mâquina cortS 65 m de sedimentos terciarios, antes 
de penetrar en las calizas del Cretâcico superior. De techo a muro la secuen—  
cia es la siguiente:
d) Marga blanca con pasadas de hiladas calizas blancas a cremas gen^ 
ralmente arcillosas. Espesor 2 m
c) Margas marron ocrâceas con frecuentes lentejones de arenas, grav^ 
lias y gravas de cantos calizos. Potencia del tramo 45 m
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b) Caliza arcillosa con abundances arenas, gravillas finas de cuar­
zo y cantos calizos poligënicos. Potencia 4 m
a) Gravas y gravillas poco rodadas de caliza del Cretâcico superior, 
en una marga marrân ocracea, localmente cementadas con carbons—  
tos. Espesor 13 m
- Vi&t>U.bu.<U6ti y caAÆcteAX4.ttcft4 de ùu> tUo^a.cA.e& en U i e  itctoA .
Escaslsimos son los afloramientos terciarios en esta ârea de La Roda- 
Villarrobledo. Los majores cortes y su explicacion ya ban sido dados en el c a  
pitulo de "La Cuenca terciaria del rfo Jûcar", nos referimos a los pequenos - 
perfiles litologicos obtenidos en "Casa de Prietos", "La Roda", "Casa Berru—  
ga", etc. Logicamente, el conocimiento de las caracteristicas litoestra-
tigrâficas del neogeno en esta region, queda supeditado a los datos que pue- 
dan aportar los sondeos y pozos.
Los sondeos de la transversal de Minaya junto con los datos de otros 
sondeos y pozos, recogidos durante el ano 1974 por HERNANDEZ URROZ y FEREZ- 
GONZALEZ, nos van a permitir establecer las variaciones de litofacies y espe­
sor de las series pliocenas, en este borde oriental del Corredor.
Los sondeos de la transversal de Minaya parecen indicar claramente - 
que nos encontramos ante un unico cuerpo sedimentario. En el sondeo mâs cen­
tral (Sondeo de Minaya), es posible distinguir hasta très subunidades formadas 
por: 25 m de calizas con fosiles (nivel e), 49 m de calizas margosas y arci—
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lias, margas ocres pardas y algunas hiladas arenosas (niveles d, c y b), y 30 
m de arcillas margosas rojas con intercalaciones conglomerations (nivel a).
Hacia el Sur, sondeo de la EstaciSn de Minaya, estas très subunidades 
son todavia facilmente identificables, aunque las dos subunidades inferiores - 
estân mâs cargadas en detrfticos (arenas y cantos). Las calizas mâs margosas -
mantienen su espesor. Un sondeo intermedio entre Moharras, en el borde de la
serie plegada mesozoica, y el sondeo de la estaciondh Minaya, corto 72 m de a£
cillas rojas con cantos, antes de penetrar en un posible Cretâcico.
Estas facies rojas con cantos se reconocen, en todos los sondeos con—  
trolados,a lo largo de una franja de 2 a 3 km de ancho que bordea a los aflor£ 
mientos mesozoicos de Campo de Montiel, desde Villarobledo a Santa Marta. Al 
Norte y NE dé Moharras, su anchura es mayor, del orden de 5 a 6 km
Al Norte del sondeo de Minaya, a unos 4 km, se sitûa el sondeo "Cuca- 
na", todavia es facil distinguir en el raismo los tres tramos: calizas, calizas 
y margas, y arcillas y conglomerados. La serie en este punto es mâs reducida - 
de espesor no alcanzando los 75 m. Mâs al Norte,a 6,5 km,estâ emboquillado el 
sondeo "Los Galindos", proximo a los relieves mesozoicos de Sisante - Casas de 
Fernando Alonso. Aqul el cuerpo sedimentario, al igual que ocurrla en el borde 
prâximo a Campo Montiel, ha cambiado. Esta compuesto por gravas y gravillas , 
marges con lentejones arenosos y cantos calizos, y a techo una marga caliza que 
no alcanza en muchos puntos los 2 m de potencia. Un sondeo proximo a "Los Ga—  
lindos", al Sur de Casas de Fernando Alonso, corto 116 m de serie terciaria con 
caracteristicas litologicas muy parecidas a las que acabamos de describir.
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En el borde Nororiental del Corredor Manchego, se han localizado
adosadas a las areas mesozolcas, unas facies conglomerâticas o brâchicas de -
cantos calizos subredondeados a angulosos, unas veces estratificados y otras - 
mâs masivos o formando un pavimento con escasa matriz arcilloso arenosa. CAR—  
CIA-ABBAD (1975), identifies algunos de estos afloramientos con su Unidad ter­
minal (p.e. El Picazo, o el corte de San Clemente - Sisante). Serîan en unos - 
casos depôsitos de pie de talud (Talus-cone) y en otros coladas de cantos de 
las zonas de âpice de posibles conos aluviales, o inclusive depositos prâctlca 
mente in situ raovidos por gravedad, en las âreas de interfluvio, y retocados pos^  
teriormente por las aguas de escorrentîa.
El litosoma representado por el sondeo de Minaya, es caracterîstico - 
en una âmplia zona alrededor de este nûcleo urbano, y por los datos recogidos 
de los sondeos continua hacia el Oeste, quedando al Norte enmarcado, aproxima- 
damente, por la alineaciân de Casas de Roldân - Venta de Alcolea, y al Sur por 
la carretera que une la Estacion de Minaya con Villarrobledo. La presencia en 
estos puntos de materiales proveniences de âreas no situadas al Sur o Norte , 
al menos en los târminos mâs altos de la serie, esta bien demostrado en el ca­
pitule anterior. Los pequenos cortes que llamamos "Series Terminales de las 
Areniscas y Arcillas rojas de Villalgordo del Jucar", se corresponden claramen 
te,por cambio lateral de faciès, con los târminos mâs altos del tramo calizo su
perior del sondeo de Minaya. La cuestion inmediata que se plantea, es si la -
unidad litoestratigrâfica representada, por ejemplo, en el sondeo de Minaya,es 
un solo cuerpo sedimentario, o en el estân repreaentados al menos dos, esto es 
las Calizas del rîo Jûcar y las Areniscas y Arcillas rojas de Villalgordo del 
Jûcar. Nuestro punto de vista como ya hemos expresado repetidas veces,es que - 
los materiales atravesados por el sondeo de Minaya son una,sola unidad litoes-
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tratigrâfica que tiene su équivalente lateral hacia el Este, en la unidad de 
las Areniscas y Arcillas rojas de Villalgordo del Jûcar (PEREZ-GONZALEZ, 1979). 
Las Calizas del rîo Jûcar no parecen traspasar el meridiano de la Roda.
Al NO de este sector central mâs carbonatado. Casa Calveron, Casa del 
Gordo, etc, los sondeos descubren numérosîsimas intercalaciones de arenas blan^ 
cas o rubias, bien lavadas y clasificadas, con tamanos finos o medios, en las 
que se intercalan paquetes de margas arcillosas rojas o calizas. Esta nueva fa: 
cies ocupa los primeros 20 o 30 m de los sondeos, aunque su espesor tiene enor^  
me variaciân, de un punto a otro. Târminos équivalentes pueden localizarse mâs 
hacia el Este en Casas de Haro y Barrio de Abajo.
4.2.3. La. iaceiÂjSn neôgena entAe V-UZaAAjobledo y V-Ltùwta de 
Son Juan.
Dos unidades litologicas afloran en esta extensa ârea comprendida en­
tre Villarrobledo y Villarta de San Juan. La de mayor representaciûn superfi—  
cial, es la faciès carbonatada. Las facies rojas se sitûan en una âmplia fran^  
ja alrededor de Villarrobledo y en puntos mâs reducidos, en uno y otro borde - 
de la DepresiSn Alta del Guadiana. Las facies carbonatadas, como en el sector 
de La Roda-Minaya, tienen mâs desarrollo en las zonas centrales de la cuenca, 
aunque esto no signifies que ocupen el eje de simetrîa de la misma. Lo que si 
es évidente es que los târminos mâs altos son expansivos sobre las faciès de—  
trîticas rojas que le son inferiores, pudiendo en algunos casos apoyarse en el 
substrate mâs antiguo mesozoico.
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- Las FacUei Kajcu
Dentro de estas facies hemos podido realizar el levantamiento de dos 
columnas estratigrâficas> que pueden ilustramos acerca de las caracteristicas 
litologicas en uno y otro horde de la Depresion. Estas columnas son las siguie 
test
- Se/Ue i t  BtAJuxeco.
Este perfil se ha obtenido en la ladera derecha del Valle del rlo CSr^  
coles,a 4,3 km del SE del cruce de dicho rîo con la carretera de Villatrobledo
a Casa de Parra. La serie comienza en una cota proxima a los 750 m y tiene un
espesor del orden de 18 m.
De abajo a arriba:
I) Visible de I a 2 m de conglomerados de cantos de calizas y cuarci- 
tas en Tf de 3-4 cm y TM 8 cm, en calizas. Los elementos calizos
se presentan subredondeados a subangulosos. Un cemento carbonâti-
co une fuertemente los clastos. Matriz arenosa.
2. Marga calcârea-arenosa compacta, de color pardo rojizo y aspecto 
extemo ruiniforme. Da resalte morfologico. Espesor 0,40 a 0,50 m
3. Margas calizo-arcillosas, pardo rojizas. Espesor 1,20 m
4. Conglomerado de caliza, cuarcita y cuarzo, con Tf 2 cm y TM 7 cm.
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Los clastos estân mejor redondeados que los del primer nivel. Es­
pesor 0,40 - 0,50 m.
5. Marga calcârea-arenosa compacta, con cantitos disperses, de color 
pardo rojizo y aspecto externo ruiniforme. Este nivel es muy pare^ 
cido a la caps 2. En la base se diferencia una arcilla margosa ro^  
jiza. Espesor total de 0,90 a i m
6. Arcillas margosas, pardo rojizas. Espesor 1 m
7. Conglomerado de cantos cuarciticos, Tf 3 cm y TM 7 cm,fuertemente 
cementados por una pasta carbonâtica de color rojizo, espesor —  
0,60 m
8. Arcillas margosas, pardo rojizas. Espesor 1,30 m
9. Marga caliza-arenosa compacta, de color rojizo. Este nivel es se- 
mejante al 2 y 5, pero con mayor abundancia de cantos, Tf 1-2 cm 
y TM 3 cm en cuarcita. Espesor 0,40 - 0,50 m
10. Areniscas con escaso cemento carbonâtico. Espesor 0,20 - 0,30 m
11. Conglomerado de caliza, cuarcita y cuarzo, Tf 3-4 cm y TM 8 cm en 
cuarcita. Cemento carbonâtico de color rojizo. Espesor 0,50 a —  
0,60 m
12. Arcillas margosas, pardo rojizas. Espesor 0,60 m
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13. Marga calcârea-arenosa rojiza, compacta, con pequenos clastos ca 
lizos. Espesor 0,50 m
14. Cublerto. 1,50 m
15. Conglomerado de cantos de caliza y cuarcita, Tf 3 cm y TM 10 cm,
en caliza. Cemento carbonâtico de color rojizo. Espesor 1 m.
16. Arcillas margosas pardo rojizas. Espesor 1,50 - 2 m
17. Marga calcârea pardo rojiza, que hacia el techo se enriquece en
carbonato hasta dar una caliza. Espesor visto de 2,50 a 3 m
- SeAce Pena Pa/ida.
Estâ situada a 2 km al Norte de Santiago de la Torre y en los taludes 
que se desarrollan en la margen izquierda del valle del rîo Zâncara. El espe'—  
sor de la serie es en este punto de unos 25-26 m. Comienza el perfil en una co^  
ta aproximada de 720 m. De muro a techo:
1. En la base 2 m vistos de arcillas margosas rojizas. Encima un con 
glomerado de cantos calizos de Tf 4-5 cm y TM 8 cm, clastos hete- 
rométricos y subangulosos cementados con una pasta carbonâtica ro^  
jiza. Espesor 0,70 m
2. Altemancia de conglomerados parecidos a los anteriores y margas 
calcâreas-arenosas con gravilla. Espesor 2 m
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3. Arcillas margosas de color rojizo. Espesor 2 a 3 m
4. LenCejôn calizo, con estructura bandeada y a veces con aspecto —
travertînico. Color crema o suavemente rojizo. Fuertemente karst^ 
ficado en superficie. Espesor de 0 a 2 m
5. Arcillas margosas de color rojizo. Espesor 4,50 m
6. Marga calcarea compacta de color rojizo. Espesor 1,50 m
7. Marga arcillosa, fuertemente alterada en superficie. Colores vio-
lâceos y rojizos. A techo descansa en discordancia una terraza -
del rlo Zâncara.
. La columna el "Burrueco" descubre una sucesion donde los târminos —  
conglomerados poligânico y marga caliza-arenosa forman la pauta de un ritmo —  
que se repite cinco veces.Entre ciclo y ciclo se establece un lapso de tiempo 
marcado por los suelos calcimorfos (marga caliza-arenosa), de aspecto extemo 
ruiniforme. Las coladas de grava, sin estructura interna aparente, presentan - 
clastos de caliza jurâsica subredondeados a subangulosos, en otras ocasiones - 
son cantos cuarciticos bien redondeados, todo en una pasta carbonâtica que —  
traba fuertemente a los elementos. En posiciones mâs marginales toda la suce- 
si6n,es sustituida por una raasa de conglomerados en bancos de hasta 0,80 m,don 
de los clastos calizos son angulosos o subangulosos y la heterometrîa de los - 
cantos (calizos y cuarciticos), es muy acusada.
. En la région de Villarrobledo la erosion ha descubierto numerosos —
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afloramientos mesozoicos, algunos de ellos han servido en el pasado como âreas 
de aporte local.Un buen ej emplo es el nûcleo anticlinal de Villarrobledo, IfosiljL 
zado en parte por capas de conglomerados calizos y bloques,ya citados por HER­
NANDEZ PACHECO Y RODRIGUEZ MELLADO (o.c.) aunque los consideraron de edad oli- 
gocena.
. El espesor medio de estas facies detrlticas rOjas ciertamente nos es 
desconocido. Los datos de sondeos que poseemos son escasos. Un dato mâzimo sé­
ria el de 206 m al Sur de Villarrobledo, prûxino al peso a nivel de la carrete^ 
ra de Munera a Villarrobledo. Otro de 112 m en un punto intermedio entre V11L& 
rrobledo y Socuâllamos, en Casa de Nicolâs. En Casas del Pino, en las cerca-- 
nias del rîo Zâncara, al NO de Villarrobledo, un sondeo corto en los 58 m pri­
meros. arcillas rojas con cantos de caliza y cuarcita, con una intercalaclSn d* 
conglomerados calizos y arenas finas, y del metro 58 al 108 conglomerados cal^ 
zos. En Cerro de la Camarilla, al Oeste de El Provencio, un sondeo àtraveso 67 
m de marga arcillosa roja con un par de capas de conglomerados calizos interca 
lados.
A pesar de la escasez de sondeos y pozos profundos en este sector da 
la Llanura manchega, se puede sospechar que los espesores medios de las faciès 
rojas no deben sobrepasar en mucho el centenar de metros. Una variable impor—  
tante a considérât es la marcada compartimentacion del substrato mesozoico, tel 
como se puede observer en la zona de Villarrobledo, que determine como en 
otros puntos de esta cuenca, un paleorelieve muy acentuado.
-  !.o6 F a o te A  iaAbonaXadai
A esta unidad litolSgica le corresponde la mâxima magnitud de aflora-
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mienCo, en la Llanura manchega, y logicamente en el area que nosotros tratamos.
Su espesor es variable pudiendo oscilar entre 1 o 2 m y sobrepasar algunas dec^
nas de metros. Sondeos al Sur de la confluencia del rîo Zâncara con el Ciguela,
han cortado entre 80 y 90 m de calizas y margo-calizas. Estos deben ser espeso­
res maximos. Lo normal son unos pocos de metros y a veces,hacia los bordes de -
la cuenca, es una sola tabla caliza de debil espesor.
Un hecho interesante a resaltar es la intense karstificacion de estas
calizas. La Terra rossa.abundatisima, rellena fracturas y cavidades. Esta kars-
tificacion pénétra en profundidad, sobre todo cuando sobre las superficies cal^ 
zas se han desarrollado procesos fluviales durante el Cuatemario.
Durante los trabajos para la confeccion de la Hoja Geologica de Villa
rrobledo a escala 1:50.000, obtuvimos junto HERNANDEZ URROZ, tres pequenas co­
lumnas en pozos (Fig. IV-7), en las séries carbonatadas situadas entre Villarr^ 
bledo y Socuellamos. Estas son:
- SeAte d t eZ Pozo Goà.do '
I
Esta situado an el angulo NO da la Hoja da Minaya (741), an las Casas !
del Gordo. La sacuencia vista da materiales an esta punto as da 11 m, estando -
la boca del pozo an cotas proximas a los 710 m. Da abajo a arriba se pueden di^ 
tinguir dos tramos:
a) Este termino as una altemancia da margas calizas, margas y cali­
zas de colores blancos o pardos. Las margo-arcillas y arcillas —  
margosas, qua aparecen en manor proporcion,son da colores pardo -
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rojizos. El espesor controlado es de unos 6 m. Niveles 1 a 12 de 
la figura IV-7.
b) Limos, limos arenosos, gravas y arenas finas bien seleccionadas. 
Con un espesor reconocido de 5. m. Niveles 13 a 16. A techo se —  
disponen discordantemente los cantos poligénicos del Sistema alu 
vial del rlo Jucar.
- S e A X z  AzJL P o zo  C ( u t n . o \ ) i i j o .
Este pozo se encuentra situado a unos 5 km al Norte de Villarrobledo, 
siguiendo la carretera comarcal al Provencio y aproximadamente a 1,5 km al Oe^ 
te de dicho punto. El pozo fue excavado al pie de una pequena cuesta que esta 
coronada por una tabla caliza. La serie comienza en una cota cercana a los 700
m, siendo el espesor de materiales de 14,5 m. De muro a techo se distinguée -
dos niveles:
a) En la base conocida areniscas amarillentas de grano grueso a me­
dio. Encima margas calcSreas-arenosas y calizas margo-arenosas . 
Niveles 1 a 4. Espesor 7 m.
b) Alternancia de margas con arenas o no, y calizas karstificadas y
recristalizadas. Niveles 5 a 11. Potencia 7,5 m.
- SeA.ce. d z . z l  P o zo Coaao£ de C t z t o
Se localiza en las proxinidades de Socuellamos, al NO, y a unos 500 m
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al Norte de la conjunciôn de la acequia de Socuellainos con la de la Hoyuela. 
serie comienza en cotas de 670 m, siendo el espesor de la misma de 6,5 m.
A techo se identifies unas gravlllas y unas margas arenosas blancas 
pardas. Luego hacia el muro, la serie se resuelve en una alternancia de caliza 
o calizas margosas, margas, margas calcareas y margas arcillosas, los colores 
son blancos o pardo rojizos en los niveles mis arcillosos (Niveles 1 a 11).
•Texturalmente estas calizas no se diferencian gran cosa de la Unidad 
Calizas del rio Jucar, siguen siendo micritas o biomicritas, a veces con n6du 
los dismicrîticos. Los oogonios de caraceas, los ostracodos y las calciflcacl 
nés de algas son abundances.
La composicion quimica en ôxidos '(Cuadro IV-5), de cuatro muestras - 
-34/544 al Norte de La Roda, 191 entre el rio Zancara y Pedro Munoz, 188 Puent 
del Guadiana en la carretera de Herencia a Vlllarta de San Juan y 241 en Tome- 
lloso- indica que la relation es mayor de 50 en Codas allas, con poca al
raina y escasa silice, datos acordes con los obtenidos por BALMASEDA et al.(197 
al Geste de nuestra zona.
» La monotonia de las plataformas calcareas esta'' rota en dos puntos - 
distintos,por la presencia de unos depositos formados exclusivamente por canto 
cuarciticos. (Jno de ellos, el mas pequeno, ocupa el borde de la dolina del Bal 
neario de la Hinojosa, el otro mas grande y tambiln mas disperso, se situa e 
iSs alrededores del puente sobre el rio Zancara, en la carretera de Pedro Muno 
a Socuellamos, al Oeste del Embalse de los Muleteros. Esta faciès particular e 
ta relacionada,a nuestro parecer, con canales que transportaban carg* de décrit
OXIDOS SiOg AljOj f*203
en %




34-544 6.30 0,94 0,25 49,55 0,80 0,18 0,01 0 41,45
191 1,00 1.50 0,60 54,70 0,10 0,04 0,02 0 42,90
188 3,10 1,40 0,80 51.50 0,10 0,10 0,03 0 43,90
241 3,50 2,90 1,60 50,70 0,50 0,10 0,03 Q 41,90
e n
C O
CUADRO lV-3. Anâlisis quimicos de cuatro muestras calizas siCuadas encre La 
Roda y Villarta de San Juan.
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cos gruesosicn las ultimas fases de colmatacion,hacia el Interior de la cuen- 
ca, desde los bordes proximos mesozoicos. En la actualidad estos materiales - 
forman un producto eluvionar residual, que ban sufrido una remocion intensa - 
en algunas zonas, dando coroo resultado depositos de ladera. Cabe tambien sefU 
lar aqui que estos afloramientos serin de gran interes,a la bora de senalar - 
la evolucion geomorfologica pliocene y postpliocena de la Llanura manchega.
. En el Balneario de la Hijosa se localiza el unico afloramlenCo con 
yesos en superficie, del territorio en estudio. El vaciado de las balsas, si- 
tuadas en el fondo de la dolina, que se utilizan para la retencion de agua pa 
ra el balneario, hidroquimicaraente ricas en sulfatos y cloruros (DUPUY DE LO­
ME y GOROSTIZAGA, 1951, o.c.), descubre un substrato arcilloso rojo, con abun 
dantes cristales de yeso diagenetico. Estas facies yesiferas afloran profusa 
mente al NE de la Hijosa, en direction a las Mesas. Los sondeos,en alguncs 
puntos del Corredor, ban cortado laminillas de yeso disperso entre la marga a^ 
cillosa roja.
. De las regiones situadas al Oeste de Socudllamos y hacia Villarta - 
de San Juan apenas si poseeraos dates. Existen algunas noticias générales en - 
las memprias de las hojas geologicas realizadas en la zona y una pequena refe^  
rencia,a los materiales calizos aflorantes»en la memoria de la Hoja a escala 
1:200.000 (Toraelloso); para el area de la Alameda de Cervera HERNANDEZ-PACHE- 
CO E. (1932), describe dos sondeos en la linea que forma el Canal del Guadia­
na, entre Argamasilla de Alba y Alameda de Cervera. En el primero,proximo a - 
Argamasilla, el Neogeno, detritico, alcauza los 37 m, en el segundo la sonda 
corto, antes de penetrar en el mesozoico#51 m de calizas y margas, con alguna 
intercalacion de arcillas. margosas rojizas. En Tomelloso un sondeo atraveso.
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en los 5 tn primeros,una marga caliza para luego hundirse en una marga roja arcil 
con gravas calizas, hasta alcanzar el substrato mesozoico.
Mayor interês tienen una serie de sondeos informados por DEL POZO X 
ARQUER (Fig. IV-8), situados en el borde NE de la Hoja de Llanos del Caudillo 
y embocâdos en cotas de 650 m. El mis meridional es el sondeo "SE Casa de los 
Morales", proximo a los relieves mesozoicos de Campo de Montiel, el mâs sep­
tentrional es el sondeo de "Cinco Casas" que es al mismo tiempo el que tiens 
mayor desarrollo, 140 ra. En estos sondeos orientados S-N,podemos observar co- 
rao se sustituyen los materiales margoso arcillosos rojizos y los congloméra—  
dos de cantos calizos y cuarciticos, por las calizas y las margo-calizas, con 
apariciôn en los ambiantes mas restringidos de cristales de yeso. Al Norte 
del sondeo de "Cinco Casas" se situan otros sondeos hasta el Zancara, que - 
ya comentamos anteriormente, donde los termines carbonatados alcanzan los 
ochenta metros y prâcticamente se apoyan directamente sobre el Jurâsico o el 
Triasico.
En este sector, al igual que en el de La Roda-Villarrobledo, tàn s^ 
lo es posible reconocer un unico cuerpo sediraentario, de no mucho espesor,con 
dos faciès caracteristicasî una carbonatada y otra detrîtica roja. Generali—  
zando,podemos decir que una sustituye a la otra, de los bordes (faciès rojas 
detriticas) al centre de la cuenca (faciès carbonatadas)
- Cott\po6^<Uân m tn e A o Z â g ^ c a .
La escasez de afloramientos y certes naturales de cierta entidad ha 
limitado no solamente la toma de muestras, sino también el conocimiento de --
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las posibles variaciones mineralogicas en el registre geologico vertical.
Se ban realizado un total de 13 anâlisis mineralogicos sobre arenas 
o areniscas,correspondiendo las muestras numéros 152-80818, 52-571 y 616 a 
la region comprendida entre Casas de Fernando Alonso, San Clemente y Norte - 
del Provencio. Las muestras 141-26160-1, 139-26166 y 163-17932-2, ban sido r^ 
cogidas en facies claramente influenciadas por aportes Sur (Campo de Montiel). 
El resto ocupan posiciones proximas al paralelo de Villarrobledo - Socue'lla—  
mos, si exceptuamod la muestra 236, proxima al relieve de pizarras y cuarci—  
tas paleozoicas de Puerto Lapice-Herencia.
La asociacion de minérales pesados en la zona central de la Llanura 
raanchega, esta caracterizada,en casi todas las muestras, por la turmalina (35 
a 47%) y en dos de allas (139-26166 y 163-17932-2), por el circon (70 y 37%). 
El minerai acorapanante en el primero de los casos es el circon (32 a 2%), que 
a veces forma parte de la asociacion como en la muestra 236, con el 32%, y en 
el segundo es la turmalina (14%) o el rutilo (16%). Se observa un aumento del 
rutilo en la mayoria de las muestras, en detrimento de la estaurolita, en 
aquellas que se situan al Oeste del meridiano de El Provencio.
Todos los puntos de muestreo proximos a areas mesozoicas, tienen im­
portantes porcentajes de opacos naturales y de alteracion, sobre todo de es—  
tos ultimos.
En los minérales ligeros, se reconocen très tipos de asociaciones.
La muestra 236 esta caracterizada por el cuarzo (92%) , con ausencia de carbo­
naros y plagioclasas y dêbil presencia del feldespato potâsico. Las muestras
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83-16302-2 y 156-16300-1 presenCan las asociaciones; cuarzo (86%), acompanado 
por el feldespato potâsico (8%) y el carbonato (6%), y cuarzo (54%) carbotiato 
(38%), respectivamente.
Finalraente las arenas o areniscas proximas a afloramientos cretaci- 
cos o jurasicos, contienen elevados porcentajes de carbonato (84 al 42%), sien 
do a veces la asociacion cuarzo (53 al 55%)-carbonato (43 al 42%),y otras car­
bonato (84 al 55%)-cuarzo (45 al 16%).
Acerca de la morfologia del grano podemos decir, que las turmalinas 
apenas si conservan su habito prismatico en las muestras estudiadas, siendo —  
sus formas preferentemente subangulares o subredondeadas. En el cuarzo los gra 
nos son subangulares, con abondantes formas subredondeadas y solo presencia de 
redondeadas.
4.3. CALIZAS TRAVERTINICAS DEL PANTANO PE PENARROYA
El afloramiento principal es una extensa mancha, en direccion Norte- 
Sur, que se situa desde el Embalse de Fenarroya hasta Casas de Santa Rita, pun 
to situado a 3 km al Sur de Tomelloso.
En la margen Izquierda del pantano de Fenarroya (Mesa de la Parra) , 
se localiza un afloramiento de dimensiones regulates entre Mlerevas y Casilla 
de Zuniga. Su expresion morfologica es la de una gran plataforma a 780-800 m , 
rota en aquellos puntos donde la erosion remontante de las torrenteras del 11^ 
mado rio Guadiana a mordido a esta superficie.
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Al Sur del afloramiento principal y a unos 1200 m de Toraelloso, en el 
camino a 1res Carriles, apuntan todavia estos materiales.
Esta unidad litoestratigrafica que llamaremos Calizas travertinicas - 
del Pantano de Fenarroya, se apoya en discordancia angular y erosiva sobre las j  
calizas y dolomîas del Lîas-Dogger. Se adaptan epitelialmente al suave paleore- |
lieve construido sobre los depositos mesozoicos y se inclinan con ellos, con —  j
pendiente proxima al 1,5%, hacia el Norte, Los productos de deyeccion cuaterna- 
rios sobre la Llanura de San Juan, junto con el desarrollo de costras carbonate 
das,enmascaran a esta unidad en su limite mas septentrional.
En la Mesa de la Parra, las Calizas travertinicas>estân representadas 
basalmente por cuerpos lenticulares de conglomerados calizos mesozoicos, hete 
rometricos y subangulosos, cementados por carbonates y matriz raargo-arenosa de 
color pardo rojizo. El espesor mâximo visto es del orden de los 7-0 métros. Eti 
cima, concordantemente,de 8 a 9 métros de calizas y calizas travertinicas, a 
veces con numerosos restes vegetales, tallos y hojas, en bancos de 1 6 2  métros 
con algunas hiladas de gravilla. En la base, sobre el substrato mesozoico, se 
reconocen formas concaves de érosion fluvial. En esos puntos las calizas rojas 
jurâsicas (por otros autores llamadas dolomîas rojas), se encuentran algo al- 
teradâs.
Al pie del Castillo de Fenarroya, un cantil descubre un interesante 
corte de esta unidad terciaria. El yacente en este punto esta formado por unas 
calizas gris blanquecinas con fosiles de crinoides, equinoderraos, braquiôpodos, 
etc. en capas de 0'80 a 1 métro del Lias inferior-medio, fuertemente fractura- 
das. Son pianos de diaclasas, métricos, muy abiertos, hasta 0*20 métros, relie-
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nos por una marga arcillosa detrîtica roja y compacta, que texturalmente co­
rresponde a una micrita arcillosa, rica en silice, alwnina y hierro (Cuadro IV 
anâlisis 173-29894-2), Esta pasta rojiza engloba cantos subangulosos,sin al- 
terar, de la micrita fosilîfera jurasica que le sirve de caja. Encima y sobre 
la pâleotopografla mesozoica se disponenjirregularmente, cantos calizos hete- 
rometricos, angulosos y de vez en cuando subredondeados,sin ordenacion aparen- 
te, con tamanos que oscilan entre 0*5 a 10 cm, y matriz arenosacon cemento 
carbonâtico arcilloso rojizo. Espesor de 0*25 a 30 métros. Litoestratigrâfica- 
mente la serie continua con:
- 0 a 2*20 m. de una marga calcarea-arenosa de color rojo, con can­
tos calizos subangulosos a techo (TM 10 cm.) que es erosionada - 
por una arenisca pardo rojiza, muy bien ceraentada, masiva,bien - 
clasificada y de grano medio.
- 0*50 m. de caliza tobâcea con tallos vegetales. Esta capa se apo­
ya con una marcada cicatriz sobre los estratos inferiores.
- 0*50 m, de un conglomerado calizo pardo rojizo con cemento carbo­
nâtico. Los cantos son de pequeno tamano, heterometricos y no pr^ 
sentan ordenacion interna.
- 0*80 a L m. de caliza travertinica de color pardo rojizo, porosa 
y sonora a golpe de martillo.
En otros puntos proximos a este corte del Castillo de Fenarroya, zo­
na de Altarejos, en el contacte con la serie jurâsica, la serie comienza con -
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cantos y bloques de caliza subangulosa con cemento carbonâtico arcilloso rojo. En 
cima bancos de calcarenitas que localmente contienen hiladas de gravas finas c^ i 
lizas, bien redondeadas. Coronan a estos depositos, calizas travertînicas. j
Hacia el Sur, Casa del Cura, las Canteras, etc, los depSsitos carbonata^ 
dos con espesores visibles, posibleraente proximos.a los 15-20 m son los ûnicos 
aflorantes. Generàlmente son micritas algo arcillosas recristalizadas, a veces 
con restos de gasterSpodos, lamelibranquios, etc y vegetales. Se presentan en - 
bancos de hasta 1,50 de potencia. Son muy porosas y tienen la particularidad, - j 
tal como dijimos mâs arriba,de que son sonoras al golpe del martillo. En corte | 
se observan numerosos procesos de corrosiôn quimica, que le dan a la roca un a^ j 
pecto oqueroso. Algunos anâlisis geoqulmicos realizados (Cuadro IV-6 muestras - 
176-24054-2, 239 y 238), demuestran que estas calizas son ricas en oxido de ca^ 
cio, 51 al 55%,y pobres en silice y magnesio (0,10 a 0,50%).
I
• En Ossa de Montiel litofacies semejantes a la unidad Calizas traverti- | 
nicaa del Pantano de Fenarroya reposan.dislocadas y en discordancia erosiva, so- | 
bre una antiplanicie,labrada en el jurâsico,a 900-950 m de altitud. BOTELLA (o.c) 
en su mapa geologico de la région, cartografla ya este pequeno afloramiento de 
Ossa de Montiel, al que identifica como "Terciario de agua dulce". Mâs recient^ 
mente ALMELA y DUPUY DE LOME (1954) precisan las caracteristicas litolôgicas de 
estas facies. Estan compuestas por una serie de calizas oquerosas fosillferas - 
en bancos y margas calcâreas pardo rojizas de aspecto ruiniforme, que son susti- 
tuidasen algunos puntos por capas, con estratificacion cruzada, formadas por 
areniscas y gravillas de caliza cuarcita y cuarzo, muy cementadas, subangulosas 
o subredondeadas y margas arcillosas pardo rojizas (muestra 222, Cuadro TV-6).




é a ~ Z ■■■■ 
CaO MgO KgO Na^O SO3 Pérdidas por 
calcinacidn
. 173-29894-2 35.2 14,0 5,7 21,0 0,70 1,6 0,08 0 21,70
176-24054-2 0,20 1,90 0,30 55,0 0,10 0,03 0,02 0 43,20
239 4,00 1,00 1,00 51,4 0,50 0,10 0,03 0 42,00
238 0,60 1,10 1,00 53,80 0,50 0,05 0,03 0 44,10
222 14,60 4,00 2,40 42,80 0,50 0,60 0,05 0 34,80
m
o o
CUADRO IV-6. Anâlisis de oxidos de cinco muestras de la unidad Calizas traver 








sa que este deposito es Cuatemario y situa al Sur del mismo, en las proximida^ 
des de Cabeza Sayer, un par de pequenos manchones de caracteristicas similares 
a las descritas.
Nos queda por decir que en una muestra de travertine,de la base de la 
Mesa de la Parra, se ha podido aislar un fragments de hoja que se ha clasifica 
do (FERNANDEZ MARRON) como perteneciente a Zelkova sp. que va del Oligoceno al 
Cuaternario y es muy abundante durante el Mioceno-Plioceno.
4.4. CAMPOS DE CALATRAVA Y LLANURA MANCHEGA OCCIDENTAL
4.4.1.  E it’vutùtfia/iia g PaliontotogXA de lo i Campoi de CatÆttaua
Escasos datos eran conocidos acerca de la edad y estratigrafîa de las 
series terciarias de los Campos de Calatrava, hasta los primeros anos de esta
dëcada. Las hojas geologicas de Ciudad Real (ALVARADO, HERNANDEZ-PACHECO, F. y
I
MADARIAGA 1931) y Piedrabuena (ALVARADO Y HERNANDEZ-PACHECO, F, 1932), y el ex i 
tenso trabajo de HERNANDEZ-PACHECO F. (1932 a y b ) sobre esta regiSn volcSni- j 
ca del Centro de Espana, apehas si anadieron algo a lo ya establecido por COR- 
TAZAR (1880) muchos anos antes. Para los autores citados mâs arriba el tercia- \ 
rio aflorante estaba compuesto por calizas con espesores constantes de unos 6 
m y debajo de elles arcillas,mâs o menos margosas,con algunas intercalaciones 
arenosas. La potencia probable de la secuencia terciaria miocena séria de 50 o 
60 m.
Recientemente MOLINA y PEREZ-GONZALEZ (1971, inédito), HOLINA, PEREZ- 
GONZALEZ y AGUIRRE (1972)y MOLINA (1974 y 1975), estudian las caracteristicas
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estratigrâfleas de dos pequenas subcuencas terciarias del Campo de Calatrava 
al Oeste de Ciudad Real. Son las subcuencas de Corral de Calatrava y la de /Q 
colea de Calatrava, situada esta dltlma al Norte de la anterior, y separadaa 
ambas por el umbral paleozoico de la Sierra de Médias Lunas. Ambas subcuencas 
estân abiertas hacia.la gran cuenca terciaria manchega.
Distinguen, principalmente MOLINA (1974 y 1975 oo.cc.)>una Unidad es 
tratlgrâfica inferior constituida, segun los casos, por calizas, depSsitos —  
volcano-sedimentarios o margas arcillosas y arenas, con espesores visibles de 
hasta 36 m. La Unidad estratigrâfica superior,en discordancia sobre la ante—  
rior, estâ compuesta de abajo a arriba por: 2 a 3 m de margo-calizas, 25 m de 
calizas tableadas (micritas fosillferas), y en el ârea de las Higueruelas l a  
serie continua .con un conjunto volcano-sedimentario, con restos de vertebrados 
y potencia posiblemente prdxima a los 20-25 m.
En Poblete, ya en la Llanura manchega, la disposicion de los materi^
les es semejante a la descrita, de muro a techo: calizas, lapillis y vulcano- 
ruditas (por el tamano dominante del material volcânico), encima, discordant^ 
mente, margas blancas, pulvurulentas y calizas.
Estas capas Neogenas cuya edad iria, segdn los autores citados, del - 
Vallesiense al Rusciniense, fosilizan unas brechas de cuarcitas y pizarras 
con cemento ferruginoso de color rojo oscuro, que se apoyan en discordancia -
angular y erosiva sobre el paleozoico aflorante de este borde de la Meseta. -
Son de edad incierta, muy posiblemente terciarias (pre-Mioceno medio).
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LoA ÿacXinizittoi paZ&oiUoZâ<jZcôi dé ù i i  tlMjùéAùttàA g d t VàZvtudz 
de CatcUAava.
Estâ situado el primero de ellos en la subcuenca terciaria de Alcolea 
de Calatrava, muy proximo al km 224 de la carretera de Ciudad Real a Badajoz,a 
techo de la Unidad estratigrâfica superior. Las capas se disponen en este pun­
to en estructura sinclinal, con buzamientos que oscilan entre los 47 y 23° al 
Sur, en la rama del sinclinal donde se situa el yacimiento (Fig. IV-9).
La excavation exploratoria realizada en Septiembre de 1971, descubrio 
una pequena serie de 2,32 m de potencia, compuesta por 17 niveles estratigrâfi 
COS de detrîticos volcânicos con matriz margo-arenosa y cemento carbonâtico.
Los detrîticos volcânicos tenîan de tamanos frecuentes de eje mayor, 
para los mâs finos,entre 0,5 a 1 cm y de 4 a 5 cm para los mâs gruesos. Numéro 
sas bombas volcânicas de hasta 27 cm de longitud se encontraron diseminados en 
el sedimento. Nodulizaciones y concentraciones tonales de carbonatos se recono^ 
cieron en casi todos los niveles.
Las primeras determinaciones de los restos fSsiles de las Higueruelas 
(AGUIRRE, 1971, MOLINA et aL 1972, , AGUIRRE', MOLINA, PEREZ-GONZALEZ y ZA-
ZO 1972, AL6ERDI 1974 p.100), han dado una asociacion faunîsta compuesta por:
MAMIFEROS
Anancus arvernensis CROIZET et JOBERT (cinco defenses, dos médias pe_l 
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tillaa, huesos de la mano y cl pië y fragmentos menorea de hueaoa grandea)
Perisodactiloa.
EQUIDAE
Hipparion rocinantis E. HERNANDEZ-PACHECO (doa muelaa inferiores,axia 
y otras vertebras, costilla, fragmentos de algunos huesos de extremidades).
Artiodactilos.
CERVIDAE
Genero indeterminado (dos fragmentos de cuema), MOLINA (1974 y 1975 , 
oo.cc.) anade de "talla medianamente grande" y que los restos son de Cervus sp.
BOVIDAE
Gazella sp. cf. Brevicornis WAGNER (un nucleo oseo de asta, un fragmeii 
to de canon, varias falangea, un fragmenta de calcâneo, restos de una mandibula 
destrozada).
Hay ademas huesos rotos de pequenos mamîferos indeterminados.
REPTILES
Quelonios (dos fragmentos de diferentes eapecies).
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HEINTZ (1975 a), en una revision del material de gacela de la excava- 
cion de 1971, stgnifica que corresponden a Gazella borbonica PE PERET (aparece 
como Gazella sp. aff. borbonica en MOLINA 1974, o.c. pig. 236). El resto de a£ 
ta es de un individuo joven femenino y "coincide perfectamente tanto por su - 
morfologia como por sus dimensiones con las astas femeninas jôvenes de G. bor­
bonica de La Puebla de Valverde y tambiln con las de Saint-Vallier, Pardines y 
Roccaneyra en Francia, y Norwich Crag en Gran Bretanat
En la Puebla de Almoradier, la Gazella deperdita es atribuida»tambiln 
por HEINTZ (1975 b),a Gazella borbonica.
La G. borbonica indica una edad rusciniense (forma del Roussillon) a 
Villafranquiense medio incluido (Pleistoceno inferior), La presencia del H. ro 
cinantis excluye al Villafranquiense medio. HEINTZ (1975 a) concluye que el ya 
cimiento de Las Higueruelas puede situarse bien en el Rusciniense o en el Vi—  
llafranquiense inferior, y muy posiblemente es contemporâneo del de la Puebla 
de Almoradier.
ALBERDI (1974 a, pags. 100 a 105), discute extensamente la posicion - 
estratigrâfica del H. rocinantis y su parentesco con el H.r. crusafonti de Vi- 
larroya. Para ALBERDI (1974 a, 1974 b, y 1975), el H. rocinantis es la forma - 
tîpicâ del Rusciniense, considerando tambien sincronicos ambos yacimientos.
Este rejuvenecimiento del yacimiento de la Puebla de Almoradier y la 
edad pliocena del yacimiento de Las Higueruelas ya fué supuesta por AGUIRRE - 
(1971 o.c. p. 168), y recogida por los autores que despuês h.-in trabajado en la
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• Al Este del yacimiento de las Higueruelas y muy proximo a Valverde de 
Calatrava, en una cantera de arena,AGUIRRE (1971 o.c. p. 163) y AGUIRRE et al 
(1972, o.c. p. 2), se recolectaron algunos moldes de la familia Unionidae y mo j  
luscos semejantes a Melanopsis y fosiles de mamîferos muy mal conservados, de 
los que "solo puede decirse que contienen un proboscîdeo, un suldo, probable—  |
mente un bovido y un carnîvoroT Estas faunas podrîan ser atribuibles al Mioce- |
no terminal o al Turoliense. MOLINA (1974 y 1975 oo.cc.) piensa que el yacimien i 
to paleontolôgico de la cantera de Valverde de Calatrava, estâ por debajo de j
las calizas superiores, esto es perteneciente a la Unidad estratigrâfica infe- j
rior de probable edad turoliense. !
4.4.2.  EiVmtLgAaiXA y Pale.ontotoqZa de la  UtamAa Manchzqa. 
OciUclej^tal.
Este sector que limita al Oeste con Campos de Calatrava, al Sur con - 
Sierra Morena y al Norte con Montes de Toledo, estâ muy mal conocido. Los da­
tos que poseemos son antiguos en su mayoria y casi siempre referidos a los të£ 
minos mâs superiores de la sucesion neogena. A esta dificultad se anade que el 
ârea estâ compartimentada en numerosas cubetas o subcuencas, cuyos rellenos se 
han efectuado independientemente unas de otras.
Las subcuencas mâs méridionales; Argamasilla de Calatrava, Almagro y 
Valdepenas - Calzada de Calatrava, presentan una estratigrafîa en parte seme—  
jante. Los datos aportados por LA ROSA et al. (1928), ALVARADO et al. (1935), AL­
VARADO y TEMPLADO (1935), y TEMPLADO y ALVARADO (1941), autores respectivamen­
te de las hojas geolâgicas de Almodovar del Campo (810), Moral de Calatrava - 
(811), Santa Cruz de Mudela (838), y Valdepenas (812), demuestran que las ca-
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lizas aflorantes, margosas y de aspecto terroso, alcanzan espesores entre los 
3 y 11 m. For debajo de ellas encuentran arcillas de tonos rojizos o amarillen 
Cos, con capas arenosas intercaladaa. En Argamasilla de Calatrava, un sendee * 
corto 110 m de serie terciaria, ALVARADO (1932). En la cubeta de Almagre se re^
conocieron 84 m (S.G.O.P, 1970), de arcillas y algunas tablas de calizas marge
sas en la boca del sendee. En Valdepenas los pozes descubren en superficie ca­
pas calizas con 2 m de espesor y debajo conglomerades de cantos de cuarcita y 
calizS"; en otros puntos les conglomerados, de cantos pequenos y médianes,centi 
nen ademas pizarras y areniscas del Trias. La prefundidad de les pezos antes 
de alcanzar las pizarras del paleezeico inferior, oscila entre les 14 y 22 ra.
Los autores de la hoja de Valdepenas distinguée dos tipos de caliza, 
una arcillosa con Importantes procesos de descalcificaciôn que la tinen de ro- 
jo, y otra mas compacta rica en fësiles. Los générés clasificados corresponden 
a: Hydrobia, Melanopsls, Limnaea, Flanorbis y Helix.
La edad de êstos depositos ban side siempre dados corne miocene en los 
trabajes antes cltades, a los que tenemes que anadir el de FERNANDEZ y ALVARA­
DO (1935). autores de la Hoja a escala 1:50.000 de Almagro (785).
En la Llanura Manchega se ha considerado como sector occidental,a la
région comprendida entre Villarta de San Juan - Manzanares al Este y Ciudad - 
Real al Oeste. El sustrato sobre el cual reposan las capas terciarias, esta - 
formado por pizarras y cuarcitas paleozoicas, cuyo limite mas oriental podria 
dibujarse como una linea que pasarâ por Villarta de San Juan, un punto interme 
dio entre Daimiel y Manzanares, para finalmente girar al SE hacia Manzanares y 
tomar la direcciôn del rio Azuer,
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Para la descripciôn que algue de las litofacies y sua espesores hemoa 
acudido principalmente al trabajo aîntesis del S.G.O.P. (1970), y a la recopi- 
laciSn de sondeos de SANZ (1946); en mener medida a las hojas geolôglcas a es­
cala 1:50.000 de Daimiel (760), ALVARADO y HERNANDEZ-PACHECO F. (1934); Manza­
nares (786), HERNANDEZ-PACHECO F. (1935), y Villarta de San Juan (738), MESEGUER 
(1953).
Diverses pozos y sendees situades entre MalagSn, Carrion de Calatrava 
y Torralba de Calatrava, han certade en la parte superior calizas o alternan—  
cia de margas arcillesas y calizas, cuyes espesores maximes corresponden al - 
area del Castillo de Calatrava, entre 60 y 70 m; en la parte inferior las son­
das atravesaron de 40 a 60 m de arcillas yesîferas y yesos, antes de alcanzar 
el sustrato paleozoico.
Mas hacia el Este, en un perfil entre Villarrubia de los Ojos y Bola- 
nos de Calatrava, las faciès calizas superiores son delgadas en los bordes,con 
intercalaciones de turbas en Villarrubia, y mucho mas potentes en las zonas 
centrales: 78 m en los Ojos del Guadiana (HERNANDEZ-PACHECO E. 1932) y 70-80 m 
de alternancia de marga-arcilla y calizas en Daimiel. A murodel paquete calizo 
se presentan arcillas y conglomerados en el borde septentrional, margas y arc^ 
lias yesîferas en el sondeo de Daimiel y arcillas en Bolanos de Calatrava.
Otra serie de sondeos a oriente de los que acabamos de describir (pe^ 
fil de Villarta de San Juan a Manzanares), ofrecen una distribution litologica, 
horizontal y verticalmente, semejante a la descrita mSs arriba.
NISEROLA, trac et al. (1976 p. 241), senalan que existe un surco situa^
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do en el borde Norte, relleno por 225 ra de conglomerados de cuarcita y plza—  
rras, y algunos niveles de arenas finas. Estos materlales corresponderian a - 
los tramos inferiores de la secuencia terciaria y les asignan una edad del mie 
ceno inferior.
Bt yacAJnCznto peitzontotâg^co de. VJULtaJVwihia. de lô6 Oj06
En las series calizas, margosas y arcillosas, pr6ximas a Villarrubia
de los Ojos, estudiadas sediinentologicaaiente por GARCIA PALACIOS Y ALONSO 
(1975), AGUIRRE (1971 o.c. p. 164) cita,recogidos de un pozo a 15 m de pro—  
fundidad, unos fosiles de vertebrados en estado fragmentario, entre.ellos un . 
metacarpiano incompleto de un proboscîdeo y varios huesos del tarso de un Bo- 
vino, que séria con toda probabilidad un Leptoboa. La edad de estas se­
ries superiores de la Llanura manchega occidental, atribuidas por todos los - 
autores anterionnente citados al Mioceno ("Pontiense"), séria pliocena.
4.5. LAS SERIES ROJAS PLIOCENAS DE LA MESA DE OCARA.
EL YACIMIENTO DE LA PUEBLA DE ALMQRADIER.
4.5,1.  Âjite.c^dentt6
Un cuadro sintesis valido de la posicion y edad de algunas series - 
terciarias de la Cuenca del Tajo, es el presentado recienteraente por AGUIRRE, 
DIAZ MOLINA y PEREZ-GONZALEZ (1976, cuadro 1).
La caliza de los paramos qu«i cierra, aparentemente,el ciclo de sedi- 
mentacion miocena en buena parte de la Depresion terciaria del Tajo, estâ co^
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roaada al Sur de la Mesa de Chinchôn y en la Mesa de Ocana, por una secuencia 
detrîtica roja.KINDELAN (1946) al realizar la hoja geolSgica de Taracon (607) 
situa por encima de las calizas lacustres,unos 30 m de conglomerados con esca- 
sos cantos silîceos y arenas cementadas por carbonato. Incluîa entonces ambos 
conjuntos en el "Pontiense".
En la hoja de Ocaha (631), KINDELAN y CANTOS (1950 a), consideran —  
postmiocenos los depSsitos arcillo-arenosos que se apoyan sobre las calizas ca^  
vernosas del "pontiense", y distinguée por encima de ellas, unas arcillas blan 
cas (5 ra), unas areniscas y conglomerados (10 ra), unas arcillas arenosas rojaa j 
(40 m) y finalmente unas areniscas y conglomerados (10 ra). Su edad séria plio­
cena.
Esta division litoestratigrâfica, al raenos para los très horizontes - i
superiores, la extienden KINDELAN y CANTOS (1950 b, 1951) y KINDELAN (1952) , |
al territorio que ocupan las hojas de Horcajo de Santiago (632), Lillo (659) , i
y Corral de Almoguer (660). !
ALLA, PORTERO y MARTIN ESCORZA (1973), asignan una potencia de 2 a 45 
m al Plioceno de la Mesa de Ocana. Encuentran que el contacte con la serie in­
ferior raiocena se realiza por una discordancia erosiva, llegando incluse a re­
posât la serie pliocena sobre la serie blanca (arcillas, margas yesîferas y ca 
lizas) situada por debajo de la caliza de los paramos y Formaciôn detrîtica - 
basai . La colurana estratigrafica pliocena esta compuesta segun estos autores, 
por unas arcillas anaranjado rojizas, a veces arenosas, en las que se interca- 
lan en su tramo medio unas areniscas y conglomerados cuârcîticos, localmente - 
con cantoscalizos, de claro origen fluvial. Esta red fluvial pliocena tendrîa
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"cursos de direcciôn submeridiana o NE, procédantes del Sur donde la red se ha 
ce mas detrîtica". Un cauce mas importante, posible colector de los anteriores 
estarîa situado con direcciôn Este-Oeste, en el actual emplazamiento del rio 
Tajo, en este sector.
Niveles de caliche,de edad villafranquiense,con potencia mâxima de 7 
m fosilizan una posible superficie de erosiôn que disecta unas ondulaciones de 
los depositos inferiores.
Las hojas geolôgicas modernas, 2a. serie, SAN JOSE (1975), Chinchôn —  
(606); ARANDTLLA, FERREIRQ et. aL, Taracon (607); ARANDILLA, HERNANDEZ SAMANIE- 
GO et al. (1975), Ocana (631); ARANDILLA. CORRAL et al.(1976), Lillo (659), y  
HERNANDEZ SAMANIEGO Y OLHO (1976), Horcajo de Santiago (632), parecen confir—  
mar los datos anteriormente expuestos. Las zonas de espesores maximos, de 50 a 
60 m, se localizan en las hojas de Tarancôn y Horcajo de Santiago. En la hoja 
de Lillo unos 40 m.El caliche puede llegar a alcanzar los 8 m de potencia.
4.5,2. La A c c u e n c M i g z o lé g -C a i en t t  cotte de. V M j v m u b ^ a  de S a n d a g o
En la Mesa de Ocana -en su borde septentrional y proximo ai nucleo ur^  
bano de Villarrubia de Santiago, en cotas de 750 m-un corte natural en el es—  
carpe que mira al valle del rîo Tajo, descubre una interesante secuencia don­
de los depositos y procesos pliocenos, pueden estudiarse y relacionarse facil- 
mente. El perfil (Fig. lV-10) se realize en las proximidades de la Ermita del 
Humilladero y de abajo a arriba se descompone en los siguientes terminos:
V.S.l. Se trata de una roca carhonatica compuesta fundaraentaJmente -
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por microsparita en un 75%, el reste se halla recristalizado en un tamano de 
grano mayor, hasta 0,06 mm. Su aspecto en superficie es el de una roca "clast^ 
ca" con cantos a veces rodados y tamanos frecuentes de 7-8 cm de eje mayor y - 
centil en tamano bloque,englobada en una abondante matriz arcillosa.
Es en realidad una caliza masiva con pianos de estratificaci6n discon 
tinuos o una caliza en bancos que ha sufrido una intensa karstificacion, con 
formacion de Terra rossa que rellena los huecos. La Terra rossa.en este punto, 
es una arcilla limo-arenosa que rompe en estructura poliëdrica medians (10 a - 
20 mm de lado), con restos,de aspecto nodular,de microesparita no "digerida" - 
en el proceso de alteration. Se observan pequenas âreas con movimientos finos 
de arcilla y manchas oscuras de oxido de manganeso en las caras de los polie—  
dros. Su color es rojo (2,5 YR 5/6). Cortezas travertînicas tapizan o tapan en 
ocasiones las cavidades. La potencia visible de este tramo es de 4,50 a 5m.
V.S. 2. Una barra de caliza dismicrltica, compacta pero diaclasada , 
con conductos de disolucion con diametros de 2 a 3 cm. Color gris blanquecino. 
Espesor 0,50 a 0,55 m.
V.S. 3. Paquete de aspecto brechico, como el tramo primero descrito, 
aunque aquî se marcan mas nitidamente los pianos de estratificaciSn. Se trata 
de una caliza micrltica cremosa, con una incipiente recristalizacion en aigu—  
nos puntos. La Terra rossa se présenta en mucha menor cantidad y las formas de 
disolucion estân menos marcadas. Potencia de 1,50 a 2 m.
En discordancia erosiva y angular.
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V.S. 4. Una costra compacta y dura formada por lechos de 3 a 5 eras y I 
mâximo de 8 a 10 cms. Individualmente, cada plaça, es una alternancia de cola—  
das de material detrltico: calizas del paramo subredondeadas, otras veces angij 
losas, subesfericas o aplanadas, con eje mayor entre 0,30 - 0,40 a 1,5 - 2 cms 
y centil en los 6 - 7  cms, con clastos de cuarzo en tamano medio de 0,15 cmm y 
mâximo de 0,37 mm y pisolitos con multiples lâminas de C03Ca, alrededor de nu­
cleus de clastos calizos a veces corroidos y sustituidos por calcita. Estas es^  
tructuras primitivamente esfâricas o subesfericas pueden presenter nucleus müJL I 
tiples, formados por un material raicrîtico arcilloso-arenoso de aspecto motea- j 
do. La pasta que traba los clastos es micrltica arcillosa. Al microscopic se 
observan zonas rellenas por esparita y recristalizaciones. Cada colada se sepa 
ra de la inmediatamente superior por un bandeado de unos 2 cms de espesor con 
estructura laminar muy fina (menor de 1 mm) o fina (la 2 mm), raramente media 
na (2 a 5 mm). Las laminas se diferencian unas de otras por su contenido en - 
oxidos de Fe, materia arcillosa y textura de la fraccion carbonatada que gene- 
ralmente es micrltica.
Durante él proceso de consolidaciSn dél sedimento posiblemente por es­
cape de agua, se contorsionan y repliegan los bandeados de laminas, las cola—  |
I
das de material detrltico, e inclusive las estructuras concintricas.
!
El color de la muestra de mano tiene un tono generalizado de un rojo 
suave (2,5 YR 6/8); existen rojos mas intensos (2,5 YR 5/8), cuando la matriz 
es mas arcillosa. Hay conjuntos de lâminas con color rosado (5 YR 8/4 y 7/4) . 
Espesor de 0,50 - 0,60 ra.
V.S. 5. Este tramo esta caracterizado por la presencia de horizontes
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petrocâlcicos, equivalences a los suelos calclmorfos desarrollados sobre 11a- 
nuras de inundacidn de FREYTET (1971, 1975), compactes, porosos y ricos en - 
granos detrîticos de silice (30-35%), en tamanos medios de 0,80 mm y mâximo - 
de 3 a 6 mm. El cemento carbonâtico es una micrita que en parte ha recristali 
zado a tamano de grano muy fino a fino. Como accesorios se han encontrado 6x^ 
dos de hierro, fragmentos de roca (cuarcita), feldespatos y opacos. Los granos 
de Silice son angulosos o muy angulosos.
Se observan en el perfil unos ritmos caracterizados por dos terminos: 
arenas finas a médias limo-arcillosas masivas, de color rojizo a veces con 
signo de marmorizaciôn (tonos verde amarillentos), o arcillas areno-limosas y 
los suelos calciformos a techo. El transite de uno a otro puede efectuarse —  
gradualmente. Estos ritmos que no tiene porque estar completos, son cîclicos 
y en el corte de Villarrubia se distinguen al menos très.
En el corte los suelos calciraorfos, con colores rojizos (2,5 YR - 
4/8) y que normalmente dan resalte morfol6gico*tienen un aspecto ruinifonne ca- 
racteristico: alveolos, acanaladuras rugosas etc. Estas cavidades y conductos 
pueden estar rellenos por Terra rossa (2,5 YR 4/8). Espesor de la secuencia - 
8 m.
V.S. 6. Erosionando el techo del suelo calcimorfo yacente, se dispo^ 
nen unas faciès de canal compuestas por sets de arenas médias a gruesas, con 
gravillas y gravas de caliza, cuarcita, cuarzo y silex, con formas subangulo- 
sas o subredondeadas, que se acumulan en la clase 20 - 40 iran. Los pianos ero- 
sivos de discontinuidad entre capa y capa son planes, o ligeramente côncavos, 
quedando muy a menudo entre ambos hiladas de caliza micrltica arenosa de co-
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lor bianco rosado (5 YR 8/2), que se bacen mis numerosas en la parte alta del 
paquete. La coloracion es rojlza y la Terra rossa residual,rellena huecos y - 
fracturas. Espesor 5 a 5,50 ra.
Es discordancia erosiva y angular.
V.S. 7. EnconCramos un conjunto de encostramientos raasivos y costras 
zonales complejas. La base visible est! compuesta por un encostraraiento raasivo 
sin estructuras, formado practicamente por micrita que en su mayor parte ha pa 
sado a microspar. En otros puntos estos materiales son mis ricos en detrîticos 
silîceos con TM de hasta 2 mm. El color es pardo muy claro (10 YR 8/3) , rosado 
(7,5 YR 8/4), o rojizo (2,5 YR 6/8, 5/8).
Estos depositos estan afectados por procesos de karstificaciân con 
formacion de Terra rossa que rellenan cavidades y roturas. La Terra rossa se 
acumula en boisas de hasta 1,60 m de profundidad por 1,25 m de anchura mixima 
(al S.E. de Villarrubia de Santiago). Aquî la Terra rossa es una arcilla con - :
un porcentaje proximo al 30% de limo mis arena, que no da reaccion al CIH, aun j 
que engloba restos de carbonato raicrîtico no "digerido". Rompe con tendencia -
prismatica mediana. Un movimiento de arcillas con cutanés delgados y discontinues |
!
se reconoce, al igual que slickensides, en alguna de las caras de los prismas.  ^
Su color es rojo (10 R 4/6 y/o 10 R 4/8). La Terra rossa pénétra en profundi—  
dad en los estratos infrayacentes. |
Estas boisas de Terra rossa estan selladas por un encostraraiento mas^ 
vo y mas compacte que el anterior , con espesor de 0,40 - 0,50 m. Encima una - 
costra o caliche complejo, serîan los carapaces coraplejos de VAUDOUR (1975) ,
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o los encroûtements feuilletes de RUELLAN (1971). Comienza con lechos de cos­
tras endurecidas.de espesor no superior a 1 cm,que se entrecruzan. Potencia - 
0,20 a 0,30 m. Continua con baldosas multiacintadas (dalles multirubanees) , 
5-6 cms de espesor medio cada una, que toman un aspecto alabeado con senos de 
longitud metrica y crestas de hasta 10-12 cms de altura (estructuras de expan 
sion). Este paquete de plaças, con potencia de 0,20 a 0,30 m.se apoya en dis­
cordancia erosiva con la capa inferior. Erosivamente vuelve a disponerse enc^ 
ma lechos que se entrecruzan,proximos al centxraetro de espesor, con estructu­
ra o acintamientos muy finos (menos de 1 mm), de colores alternantes claros y 
oscuros. Potencia 0,35 m.
Apoyandose discordantemente sobre los materiales inferiores, se si­
tua una costra compacta y madura, proxima al metro de espesor y de aspecto - 
realmente travertinizado. La estructura laminar es gruesa (5 - 10 mm) a muy - 
gruesa (mas de 10 mm). A techo y sobre una cicatriz erosiva se localizan unas 
arenas muy finas a finas limo-arcillosas rojizas (5 YR 7/6) y carbonatadas, - 
que engloban clastos de lechos de carbonatos endurecidos, en posicion muy di- 
versa y a veces ordenados verticalmente, como si fueran cantos inyectados. E^ 
pesor mâximo 0,50 m.
Finalmente, de 0,70 a 0,80 m de lechos o baldosas de carbonato endu- 
recido, de hasta 10 cm de potencia y extension lateral muy irregular, con es­
tructura laminar gruesa a muy gruesa. La base de este término, estâ formada - 
por clastos de plaças, arena gruesa y gravilla de cuarcita y cuarzo.
Las plaças o baldosas con estructura laminar o acintada, tienen como 
minerai principal a la calcita en textura micrltica que en su mayor parte, por
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recristalizacion,ha pasado a microspar. Los granos detrîticos de cuarzo son muy 
escasos (1%), en tamano medio de limo y con hordes subangulosos o angulosos.
En corte fresco los colores mas intensos de las plaças,con estructuras 
laminar muy gruesa, pueden ir del rosado (5 YR 8/3) al bianco rosado (7,5 YR —  
8/2).
En discordancia erosiva.
V.S. 8. Ocupando extensas âreas de la Mesa de Ocana se reconoce, so­
bre las series inferiores neogenas, un depSsito tardio de limos arenosos pardo 
amarillentos (7,5 YR 6/6) carbonatados, de origen eolico. Son los limos de Mese 
ta. El espesor en las proximidades de Villarrubia de Santiago es del orden de 
los 2,50 m.
Loi Cantoi
Se han realizado tres tomas de muestras de cantos, en las facies de ca^  
nal de las Series ro.jas de la Mesa de Ocana. La mSs oriental (625-2167), estâ - 
en la carretera de subida de Zarza de Tajo a Tarancon. Otra,con sigla 658-2183, 
se situa al Oeste de la anterior y proxima al corte de Villarrubia de Santiago 
que es donde se localisa la dltima 1653-2175.
La composiciSn litolSgica (Cuadros IV-7 y IV-8), es semejante en compo^ 
nentes: caliza. cuarcita. cuarzo y silex, pero el deposito es mas maduro de Oe^ 
te a Este. La relation caliza + silex/cuarcita + cuarzo, toma valores de: 0,92, 
0,51 y 0,30 en el sentido antes apuntado. El porcentaje de cantos fracturados -
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46,5 45,0 7.0 1.5 22,0 68,0 8,5 1,5 33,5 57,0 9.0 0.5
2-4 46,7 44,6 7.2 1.5 31.8 57,4 10,2 0,6 20,9 69,1 9,3 0.7
4—6 40,0 60,0 - - 45,8 54,2 - - 22,0 68,0 6,0 4,0
6—8 - - - - - - - - 30,0 60,0 10,0 -
8-12 - - - - - - - 100,0 - - -
Cfi>
CUADRO IV-7. Composicion licologica y espectro litologico por clases granuloiaécricas. 
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FIG. IV-11.-H ISTOGRAM AS DE LOS TAMANOS DE CANTOS EN 
LAS “SERIES ROJAS" DE LA MESA DE O C A N A
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es mayor en Zarza de Tajo. La procedencla del elemento calizo es en su mayorîa 





2-4 97,5 88,0 69,5
4-6 2,5 12,0 25,0
6-8 - - 5,0
8-12 - - 0,5
Fracturas 25,0 22,5 34,0
Md. cm 2,5 2,9 3,2
C. cm 5,2 6,6 9,0
Cuadro IV-8. Distribucion de tamanos por clases granulomêtricas, 
porcentaje de fracturas, raediana y centil.
Los cantos calizos se presentan subangulosos a subredondeados, las - 
cuarcitas subredondeadas a subangulosas, los cuarzos subredondeados y muchas - 
veces redondeados. El silex subanguloso o subangxiloso-subredondeado.
La poblacion de cantos es unimodal (Fig. IV-ll), en las tres muestras, 
acumulândose en la clase 2-4 era. Las medianas oscilan de 2,5 cm en Villarrubia 
a 3,2 cm,en Zarza de Tajo y los centilos, siempre en caliza, de 5,2 cm a 9,0 - 
cm,este ultimo tambiên en el afloramiento de Zarza de Tajo.
La alteracion solo es aparente en los cantos calizos, donde mas del 
90% estan corroidos o presentan una pelîcula de alteracion que envuelve los -
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cantos. Cortezas o corazas de carbonato rodean muy a menudo al resto de los ele ;
î




En el Cuadro IV-9, se han ordenado de abajo a arriba 8 muestras pert^ j
necientes al perfil de Villarrubia. Otras dos (658-2184 y 658-2182) han sido re^  j
cogidas en un corte prôximo, en el tramo medio de la serie, encima y abajo de i
unos conglomerados poligénicos. !
Las calizas del pâramo (1001, 653-2171 y 1002), presentan una composi- 
ciSn en oxidos tîpica, altos porcentajes en CaO : 50,20, 54,35 y 53,00, y bajos 
o muy bajos de silice,alumina y magnesio.
La brecha clâstica roia (653-2173), tiene una composicion geoquîmica 
parecida a las calizas neâgenas basales sobre las que se apoya, en especial a - 
la muestra 1001.
Los anâlisis de las Terras rossas (653-2172 y 658-2185), demuestran - 
que ainbas tienen, relativamente, altos contenidos en K2O (2,902 y 1,40%), alum^ 
na y FezO]. Siendo dominante la silice (50,30% y 62,40%). Los CaO bajos, con —  
aumento del MgO, en relacion con laS calizas del piramo. El resto de las mues—  
tras como el suelo calcimorfo (1008), y las margas arcillosas,recogidas en una 
seccion proxima a Villarrubia,tienen porcentajes similares de K2O (1,60, 2,60 , 
y 0,70), en relacion con las arcillas de descalcificacion.
La costra superior (653-2177), estâ mâs proxima en composition a las
Elementos
Muestras
Si02 AI2O3 Fe2Û3 CaO 
en %
MgO K2O 11320 SO3 Humedad
Pérdida por 
caicinacion
653-2177 5,00 1,30 0,42 49,50 1,20 0,11 0.01 0 0,30 42,15
658-2185 62,40 18,60 6,50 1,25 0,85 1,40 0,09 0 3,55 9,70
1008 28,90 5,40 1,10 35,10 0,30 0,70 0,04 0 - 29,30
658-2182 42,10 20,10 6,40 10,35 1,30 2,60 0,16 0 4,85 17,30
658-2184 40,55 9,00 2,95 23,50 0,30 1,60 0,06 0 1,85 22,45
653-2173 6,75 3,50 1,70 48,20 0,55 0,39 0,01 0 1,10 38,90
653-2172 50,30 16,0 5,75 8,20 1.25 2,90 0,11 0 4,55 14,85
1002 2.80 1,80 0.60 53,00 0,20 0,09 0,02 0 - 41,90
653-2171 0,60 0,25 0,30 54,35 0,65 0,04 0,01 0 0,10 43,05
1001 6,10 3,10 1,20 50,20 0.40 0,32 0,04 0 - 39,30
t e
o o
CUADRO IV-9. Composicion y oxidos de diverses muestras del perfil de Villarrubia de Santiago.
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calizas lacustres basales, alto contenido en CaO (49,50) y bajo en SiO;, AI2O3, \ 
y K2O. La relacion CaO/MgO es igual a 41,2 lo que convierte a la roca en 
una caliza magnesiana.
Compoi.üûân mintAxitSglca.
Del perfil de Villarrubia de Santiago se han estudiado los minérales - 
pesados y ligeros de 13 muestras (Fig. IV-12). Otras dos, han sido recogidas en 
las secuencias fluviales de las Series rojas en Zarza de Tajo (2168) y en Taja. 
nera (2181]). al Sur de Villatobas.
El porcentaje en peso de la fraccion pesada, es casi inapreciable en - 
la costra laminar multiacinada, considerable en la costra clâstica roja (5,2%) y 
en los limos de Meseta (3,8%). Por debajo del 1%,0 ligeramente superior, en las 
series rojas, en las calizas lacustres del pâramo y en las Terras rossas.
. La asociacion dominante de minérales pesados en las calizas lacustres | 
es la compuesta por turmalina - circon, acompanada por la estaurolita y rutilo. j 
En una muestra la asociacion estâ formada por, circon - turmalina - estaurolita i 
acompanada por el rutilo. La muestra 1002, présenta un porcentaje apreciable de ! 
andalucita (6%), epidota (5%) y broquita (5%).
La relacion opacos de alteracion a opacos naturales tiene valores muy 
tîpicos y oscilantes (0,2 1,5 y 10,4), si los comparamos con los resultados ob- 
tenidos en otras muestras.
Las formas de los granos,en las especies minérales mâs representatives,
OeSCRIPCION MUES
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es de tendencia, por lo general, subredondeada y en los clrcones dominan los - 
ovoideos, pero no los euhedrales.
En los minérales ligeros el cuarzo es mayoritario con textura angulo- 
sa. Dentro de los feldespatos, se observan porcentajes apreciables (15 y 17%) 
de feldespatos potâsicos en dos muestras, estando los calco-sodicos debilmente 
representados o ausentes. La forma mâs frecuente de grano en los feldespatos - 
potâsicos es la angulosa, seguida de la subredondeada,
• La asociacion de minérales pesados en la costra clâstica roja estâ —  
compuesta por circon (36%)—turmalina (30%), acompanada por la estaurolita y por 
los minérales secondaries rutilo (7%) , granate (6%) y epidota (5%).
La relacion entre opacos de alteracion y opacos naturales da un valor 
bajo, 1.5. Las turmalinas tienen formas redondeadas - subredondeadas y en me­
nor proportion angulosas, los circones tienen formas rotas y ovoideas,princi—  
palmente.
En los minérales ligeros el cuarzo (87%) es la especie mineral domi—  
nante. Los feldespatos apenas si estân representados, porcentajes del 1 al 2%. 
La forma de grano en el cuarzo es generalmente la angulosa.
.Dentro de la fracciôn pesada domina la turmalina (50 a 80%), en las - 
series roi'as. formando parte de la asociacion la anhidrita (31%) en la muestra 
2181, la estaurolita (20%) en la muestra 1007, o el circon (21%) en la muestra 
1006. Como minérales acompanantes encontramos casi siempre en primer lugar a - 
la estaurolita (9 a 16%), seguida por el circon (2 a 11%) y el rutilo (2 a 7%),
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al menos en la colurana de Villarrubia de Santiago.
La relacion de opacos de alteracion a opacos naturales oscila entre - 
1,05 y 4,3. Existe un valor anomalo de 17,6 en la muestra 2181. Entre los opa­
cos naturales el mâs abundante es la llmenita y entre los de altération el leu 
coxéno.
Las formas de las especies minérales son angulosas en las estauroli—  
tas, subredondeadas y angulosas en las turmalinas que pertenecen a la variedad 
parda araarillenta y pardo verdosa oscura, lo que parece indicar que su origen 
primario fui de âreas pizarrosas (FEREZ MATEOS 1965 p. 209). En las circones - 
predominan las formas rotas y ovoideas, siendo muy escasos los euhedrales.
En la fraccion ligera el cuarzo (78 a 85%) es el minerai dominante, a 
veces acompanado por carbonatos (21%, muestra 2174). Los feldespatos estân
siempre en porcentajes muy bajos, no sobrepasando el 11% para los potâsicos y
el 8% para los calco-sodicos.
La alteracion quîmica de los feldespatos es notable, siendo la morfoa^
copia del grano angulosa, seguida de la subangulosa, lo mismo que el cuarzo.
. En la costra laminar multiacintada.la turmalina es el minerai mayori­
tario, del 44 al 55%, seguida por la estaurolita, 17 al 26% y el circon, 11 al 
22%. Los rutilos apenas si estân representados.
La fraccion ligera estâ constituida por cuarzo (98%), en las plaças - 




En ainbas fracciones la forma de los granos es la angulosa, siendo muy 
minoritarios los granos redondeados.
• Las Terras rossas tienen una composiciSn mineralogies semejante, sien 
do la turmalina (4-50%) la especie mineral dominante, seguida por el circon —  
(17-20%), estaurolita (7-9%) y rutilo (6-10%).
En los minérales ligeros el cuarzo (79-89%) es claramente mayoritario 
porcentualmente. Los feldespatos y los carbonatos,en proporciones muy bajas, - 
forman el resto de la asociacion.
• Finalmente los limos de Meseta presentan una asociacion de minérales 
pesados compuestos por micas (70%) y en mucha menor proportion turmalina (10%). 
En los minérales ligeros la asociaciSn es cuarzo (50%), carbonato (35%). La 
textura del grano en ambas fracciones es primeramente la angulosa.
. Un râpido anâlisis de las asociaciones mineralogicâs descritas, peimû 
te apreciar que las agrupaciones de minérales son muy constantes en todos los 
niveles, con predominio de los minérales resistentea: turmalina, circon, estau 
rolita y rutilo. Los minérales astables apenas si existen. En alguna muestra - 
de las calizas lacustres del pâramo los metamorficos tienen cierta importancia.
La relation opacos de alteracion/opacos naturales no es muy elevada.
En la fraccion ligera domina el cuarzo y continuacion encontramos el feldes- 
p'ato potâsico. Los carbonatos son subdominantes en dos o tres muestras del pe^
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fil. La alCeraciSn quîmica es por lo general acusada en los feldespatos. La mor 
foscopîa de grano angulosa es mayoritaria sobre el resto de las formas.
La asociacion mineralogica definida,en el perfil de Villarrubia,es muy 
semejante a la asociacion de la provincia mineralogica de la Alcarria: tumali- 
na (44%), circon (30%), y estaurolita (12%) (BENAYAS, FEREZ MATEOS y RIBA, 1960 
SSlo los limos de Meseta, tienen una asociacion atîplca frente al resto del pe£ 
fil. Los limos de Meseta derivan en parte de los materiales en que se apoyan y 
de las terrazas y fondos aluviales del rîo Tàjo y Jarama, preferentemente de aa_ 
te ultimo.
4.5.3.  Et ucLCAjriCznto patzontotSqizo de ta. Pu.e.bta. dé. AtmoAxiditA.
Los restos fosiles de este yacimiento aparecieron en el mismo pueblo -
de La Fuebla de Almoradier, en un pozo a 13 m de profundidad (HERNANDEZ-FACHËCO 
E. 1914, 1921 a y 1921 b), encima de una marga yesîfera (Algez) de unos 8 m  de 
espesor que tenîa a su techo 8 m de arcilla pllstica y 2 m de arcilla margosa^-
ya en la parte alta del pozo (HERNANDEZ PACHECO, 1921 b, p. 20 Fig. 2).
Esta secuencia représenta el techo de una potente serie continental de 
arcillas, yesos, calizas, etc. de al raenos 312 ra en este punto (segdn datos re­
cogidos en el perfil hidrogeologico VII, S.G.O.P. If70). Para HERNANDEZ-PACHECO 
(1914), estas faciès pasan lateralmente a arenas con estratificacion cruzada y 
gravas. En la carretera de Quintanar de la Orden a Villanueva de Alcaudete, lo­




Clasifica los restos enconttados como:
Hipparion gracile KAUP, subesp. rociiiantis Hem-Pach.
Hyaena eximia ROTH ET WAG.
Gazella deperdita GERV.
ademâs de fragmentos de huesos correspondientes a aves indéterminables, y hue- 
vos, cascarones aplastados, tambiân de aves. En la primera de sus notas no ha- 




CRUSAFONT Y TRUYOLS (1954 y 1956) y PIRLOT (1956), elevan a la subes- {
pecie rocinantis, al rango de especie. HEINTZ (1975) estudia los restos de Ga- i
zella y los determine como G. borbonica DEPERET. |
La edad de este yacimiento serîa para ALBERDI (1974 a, b y 1975), en - 
base al H. rocinantis, Rusciniense. Para HEINTZ (o.c.), también serîa Plioceno 
inferior, aunque no descarta una edad villaf ranquiense inferior. Este yacimieii I
to, como se ha dicho en otra parte, es muy posiblemente contemporâneo con el de 
las Higueruelas. i
4.6. EDAD Y CORRELACIONES
4.6.1.  LlamiAn. monc/tEgn
Los autores antiguos siempre consideraron como del tramo superior a -
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las tablas calizas terciarias aflorantes de la llanura manchega. El descubri- 
miento de la fauna de la Puebla de Almoradier (HERNANDEZ-PACHECO, E. o.c.), - 
marcaron con una edad inequivocamente "pontiense" a las calizas manchegas. M  
YO GOMEZ (1920 y 1922) equipara las calizas de Daimiel, con Viviparus, Hydro­
bia, Limnaea, etc, que forman parte de la regidn de la llanura, con el hori—  
zonte calizo de los pâramos de las mesetas. HERNANDEZ-PACHECO, E. (1928), ai­
guë datando a los materiales margo-yesîferos, a las calizas tobâceas y a las 
capas de arcillas rojas y amarillentas con cantos y arenas, como del Mioceno - 
superior. En 1932, "Sintesis Fisiogrâfica y Geologîa de Espana", p. 548 y 549, 
considéra ya el relleno terciario de la cuenca de edad neogena y los cantos,ao 
bre todo los de los niveles mâs altos, como pertenecientes a redes fluviales 
pliocenas. JESSEN (1930), piensa que las capas calizas superiores pertenecen 
al Plioceno.
En los anos sucesivos los autores de la primera serie de las hojas - 
geolâgicas a E. 1:50.000 (La Gineta, La Roda, Minaya, Villarrobledo, etc.) —  
realizadas entre 1932 y 1954, o los trabajos ya citados anteriormente de PLAN 
CHUELO y de HERNANDEZ-PACHECO F. y RODRIGUEZ MELLADO, siguen denodadamente las 
ideas de HERNANDEZ-PACHECO, E. (1932): las arenas y cantos son de edad plioc£ 
na y las calizas de edad "pontiense", independientemente de la position morfo^ 
estratigrâfica que ocupen. Quedaba entonces reducido el problems cronoestrati 
grâfico de la Llanura manchega, a un simple reconociraiento de faciès.
También para ALMELA y DUPUY DE LOME (1954), las calizas y margas de 
Ossa de Montiel son "Pontienses".
Mâs modernamente HERNANDEZ URROZ y PEREZ-GONZALEZ (datos de 1974, Ho
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jas geologicas a E. 1:50.000 de Mlnaya y Villarrobledo) asignan una edad miocje 
no superior tenninal-plioceno inferior a los materiales continentales mâs al­
tos de la Depresion del Guadiana - cuenca media del Jucar, incluyendo en ellos i
a los conglomerados y brechas calizas que rodean los relieves mesozoicos en el i
Srea de Villarrobledo, y que HERNANDEZ-PACHECO y RODRIGUEZ MELLADO (o.c.). por I
la facies, les habïan dado una edad oligocena. |
I
El hallazgo de un molar de Mimomys stehlini (com. pers. de N. LOPEZ I
MARTINEZ), a techo de la unidad de las Calizas del rio Jucar, en el corte de |
La Marmota, nos permitiô (PEREZ-GONZALEZ, 1979), enfrentar en el tiempo a las |
Areniscas y Arcillas rojas con las Calizas y Margas de Minaya.
Este enlace de los tërminos superiores, que es évidente en campo, y 
que ha quedado suficientsmente demostrado en el apartado 4.1.4., necesita sin 
embargo de mayores precisiones,a la hora de hacerlo extensive para toda la co- 
lumna estratigrâfica depositada en la Llanura manchega. Los diferentes supues- 
tos serân discutidos mas tarde una vez expuestos todos los datos.
4 . 6 . 2 .  Campoé de CaJUit/uwa. y LtamAo. na.nche.qa occldeM aZ
El yacimiento de vertebrados de las Higueruelas en faciès de rocas —  
volcanicas erosionales, segdn la nomenclature de FISHER (1966), y PETTIJOHN, —  
POTTER Y SIEVER (1972), sitiîa la Unidad estratigrâf ica superior de MOLINA 
(oo.cc.) en el Plioceno (Ruscinense o Villafranquiense inferior). La colada ba 
sâltica del Cerro Juan de la Puerta que fosiliza la Unidad estratigrâfica supe 
rior y una superficie de erosion construida sobre dichos materiales, tiene una 




DIAZ MOLINA y PEREZ-GONZALEZ 1976,p.16).
En Valverde de Calatrava, las calizas aflorantes que pertenecen a la 
Unidad estratigrâfica inferior, de posible edad turoliense, estan al techo de 
una secuencia de mas de 60 m de areniscas, margas y arcillas con cantos de —  
cuarcita (ALVARADO 1932).
Estas unidades estratigrâficas de las subcuencas terciarias del Campo 
de Calatrava y las relaciones geométricas establecidas entre ellas, son difi—  
cilmente identificables en la Llanura manchega y cubetas perifëricas. solamen- 
te las calizas superiores, las situadas estratigrâficamente mâs altas, podrlan 
ser correlacionables. Su posible edad pliocena estâ atestiguada en Villarrubia 
de los Ojos (AGUIRRE, o.c.). Un sondeo en Torralba de Calatrava (ALVAREZ,CHAIN, 
GUTIERREZ ESCUDERO Y RODRIGUEZ SIMON, 1976), corto varios niveles de cenizas y 
rocas volcano-clasticas. Uno de ellos,en los terminos calizos mâs altos, los 
otros, en posiciones inferiores. Podrlan equivaler a las dos fases de actividad 
volcânica descritas por MOLINA (oo.cc.), en la subcuenca de Alcolea de Calatra-
4.6.3. Cu.zn.ca.del. Tajo
Pocos y escasamente determinatives son los yacimientos conocidos en 
las "series neôgenas superiores" de la Meseta Sur Castellana. CORTAZAR (1875), 
hace referenda a restos de Hipparion gracile KAUP en el Cerro de la Cruz de - 
Almenara. De Valdelaguna, segun PRADO (1864), GERVAIS (1852), clasifica un —  
Hipparion acompanado por restos de Mastodon. Procedente de Chiloeches, Tajo de 
la Penalva, ROYO GOMEZ (1931), estudia una fauna miocena traida por BARGALLO ,
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con mastodon sp. H. gracile KAUP y Rhinoceros sp. El yacimiento de los Canali­
zes, en Cendejas de la Torre, quizas el mâs conocido de la Meseta, no aporta - 
tampoco grandes precisiones cronoestratlgrâficas. ALBERDI (1974 a y b), tenien 
do en cuenta el tipo de Hipparion. sittla, con mucha duda, dado la pobreza del 
material con que ha trabajado, en el Vallesiense, Turoliense o en el Vallesien- 
se-Turoliense, segdn los casos,a estos yacimientos.
Mayor interâs tiene el yacimiento de Los Almendros (DIAZ MOLINA 1978, 
y DIAZ MOLINA y LOPEZ MARTINEZ, 1980), en la carretera de Almendros a Puebla - 
de Almenara, donde ya SANCHEZ SORIA (1973) cit6:
Ruscinomys schaubi, VILL. ÿ CRUS.





pertenecientes a la zona MN 12 (Turoliense medio). La lista faunica de DIAZ MO 
LINA (o.c.) y de DIAZ MOLINA y LOPEZ MARTINEZ (o.c.) es mâs escasa y quizâs no 
proviens del mismo punto, ha dado;
Occitanomys cf. adroveri THALER 
Stephanomys cf. ramblensis VANDER WEERD
que correspondes a la zona MN 13 (Turoliense superior) .
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El yacimiento de la Puebla de Almoradier, es, pues, el mâs modemo de 
los conocidos. Sin embargo no estâ ciara su position estratigrâfica, con los 
datos régionales que en la actualidad poseemos. Las series fluviales rojas - 
que erosionan las Calizas lacustres del Pâramo, que son en la Mesa de Ocana, 
al menos, conforme heroos visto anteriormente, Vallesienses o Turolienses, a - 
expensas de précisât mâs exactamente la edad del yacimiento de la Euente de 
la Hontanilla (Tarancân), ya mencionado por ROYO GOMEZ (1922, 1925), pueden - 
pasar, hacia el Sur, a ambiantes lacustres y de playa lakes. Unos râpidos it^ 
nerarios realizados por la regiSn, nos han confirmado una mayor variedad fa—  
cial al Sur de la Mesa de Ocana, donde las calizas y las margas aparecen, con 
seguridad, cubriendo el yacimiento de la Puebla de Almoradier. Si el yàcimien 
to de la Hontanilla es de edad pliocena, tal como sugieren DIAZ MOLINA y NIE- 
VEZ LOPEZ (o.c.), por la presencia de un molar de Insectivore (es un Desmani- 
nae, sub-familia que aparece en el Plioceno, identificado por CROCHET), las - 
series rojas de la Mesa de Ocana y sus équivalentes latérales, inequivocamen- 
te,se nos situan en un Plioceno alto. Las correlaciones entonces con el valle 
del Jucar y la Llanura Manchega se hacen mâs fluidas y évidentes, tal como ex 
pondremos en el apartado de "sintesis y correlaciones".
4.6.4. Cuenca. dit Juca/L y Cab/ue£
En las cuencas del Jucar y del Cabriel los datos faunisticos eran
hasta hace poco escasos y a veces muy mal perfilados. JIMENEZ CISNEROS (1914 
p. 104), relata como D. Pascual Serrano le enseno un molar de un gran hervfbo
ro, muy desgascado, que procedxa de una cantera del pueblo de Valdeganga. Ma­
yor interâs tiene el hallazgo de LeuciscuS pachecoi ROYO en el nivel 3 ( ba—  
sal?) del corte de Jorquera, DUPUY DE LOME y GOROSTIZAGA (1932 y 1933), acom
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panado por diferentes especies de moluscos, todo claaificado por ROYO GOMEZ. Es[ 
te mismo autor (1927), en el yacimiento de vertebrados de los Canalizos, Cende- i 
jas de la Torre (Guadalajara), cita que "en la misma caliza de los mamîferos - j 
han aparecido algunas escamas y vertebras que, por su tamano y forma, parecen - | 
pertenecer a esta especie", se refiere a L. pachecoi. i
GOLFE (1972), en ALBERDI (1974), lo incluye en el Turoliense, pero AL- : 
BERDI (o.c.) encuentra que los ejemplares de Hipparion son mâs primitivos y ade^  | 
mâs no son seguras las otras identificaciones, prefiere,pues, asignar una edad - j 
turoliense,con duda, al yacimiento.A pesar de que la distribuciôn estratigrâfi- i
ca de L. pachecoi no es conocida y la posicion en el tiempo del yacimiento de -
los Canalizos es discutible (ver AGUIRRE et al.1976 p. 13), la presencia de i
pachecoi en el corte de Jorquera (Unidad Calizas del rîo Jucar), pudo aportar - j
en su momento interesantes criterios cronol6gicos y de correlacion. -i
En la Memoria de la hoja de Madrigueras (DUPUY DE LOME y GOROSTIZAGA - ;
!
o.c.) se hace referenda también a un "fragmente de hueso de un pequeno maraîfe-
i
ro" (p. 25 y 26), en el km 2 de la carretera de Abengibre a Golosalvo, acompana- j
I
do de abondante fauna malacolâgica. Encima se situan, conglomerados, arcillas 
y niveles de caliza con Coretus, Planorbia e Hydrobia. Los tramos calcâreos in- ! 
feriores serïan "Pontienses" y los detrîticos superiores Pliocenos. BRINKMAN y 
GALLVfITZ (1933), consideran "Pontienses" a unas calizas movidas con fauna de —  
gasterSpodos, clasificados por WENZ, en Fuentealbilla, al Este de Albacete. —  
SAENZ GARCIA (1935, 1943, y 1944) en sus breves notas, reconoce y situa estrat^ 
grâficamente alguno de estos materiales y pretende establecer correlaciones, - 
por semejanzas litologicas,entre la cuenca del Cabriel y el Jucar.
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Anos después BIROT y SOLE SABARIS (1957), al referirse a la cuenca te^ 
ciaria de Albacete-Utiel, dicen que por encima de las pudingas inferiores de C£ 
frentes, la serie continental discordante alcanza los 400 m. La dividen de aba- 
jo a arriba, en el valle del rîo Cabriel, en tree tirminos: capas inferiores —  
margo-yesîferas, capas alternantes de margas y calizas, y a techo,entre La Roda 
y Minglanilla, gravillas y gravas silîceas mâs o menos rojizas. En principio —  
asimilaron los dos primeros tërminos al "Sarmatiense" y al "Pontiense". JODOT - 
que estudio las colectas de moluscos realizadas,considéré pliocenos esos dos - 
primeros tërminos, luego las gravas silîceas superiores, serîan Villafranquien- 
ses. JODOT (1957 y 1958) détermina la fauna malacologica de diverses afloramien 
tos en la Cuenca del Cabriel (Las Casas de Career, km 34 de la carretera de Al- 
borea a Isidros, etc) y en la Cuenca del Jucar (Alcalâ de Jucar y Los Yesares - 
de Valdeganga). Para ël la secuencia aflorante irîa desde el Plioceno inferior- 
terminal a la parte mâs alta del Plioceno superior.
En la misma ëpoca REVILLA y QUINTERO (1958) y REVILLA (1958 a, b) pu­
blican sendos trabajos acerca de varios yacimientos de moluscos en ambas cuen—  
cas, a los que asignan una edad "Tortoniense-Sarmatiense" a "Pontiense", confo£ 
me a las ideas ya expresadas por BRINKMANN y GALLWITZ (o.c), que hacen suyas en 
parte a este respecte, los autores de las hojas a escala 1:50.000 de: Carcelen 
(767), DUPUY DE LOME y TRIGUEROS (1957); Casas Ibanez (744), DUPUY DE LOME y —  
TRIGUEROS (1959); Venta del moro (719), DUPUY DE LOME (1959); JALANCE (745), DU 
PUY DE LOME y MARIN DE LA BARCENA (1960 a); Utiel (693), DUPUY DE LOME y MARIN 
DE LA BARCENA (1960, b). Fijan,para esta zona,el comienro de la sedimentation - 
"lacustre" despuës del final del Helveciense y dividen a las series aflorantes, 
en una faciès arcillosa inferior muy potente, en la cuenca del Cabriel, de edad 
"tortoniense-sarmatiense" y encima un Pontiense-Plioceno inferior compuesto, al
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menos,por 100 m de calizas y margas lacustres fosilîferas en el Jucar, con su 
equivalents lateral mâs reducido en el Cabriel, y finalmente una serie de are—  
niscas silîceas y conglomerados poco consolidados del Plioceno superior.
Mâs modernamente QtlESADA et al. (1967), realizan un interesante traba-
jo en el ârea de Carcelen, considerando que los depositos continentales repre-
sentados irîan del Mioceno medio al Plioceno. Poco tiempo despuâs ROBLES (1970)
y ROBLES et al.(1974), estudian los depSsitos neégenos en la cuenca del Cabriel
y la del Jucar. Definen una ânica formation en la primera, que llaman Venta -
del Moro-Villatoya. con très miembros. El inferior es el Miembro de Fuente Po-
drida, de naturaleza margo-yesîfera en la base y calizas con margas y arcillas
oscuras en el techo, espesor de unos 40 m. Encima el Miembro Los Isidros con
300 m de espesor de facies detrîticas de origen fluvial. Todo se dispone en —
1
ritmos que comienzan con conglomeradosomicroconglomerados y acaban con arci­
llas o calizas. El Miembro Mirador formado por calizas lacustres es coraun a am 
bas cuencas. Este esquema litoestratigrâfico es algo mâs complicado para RIBA, 
VILLENA y REGUANT autores del Terciario de las hojas a escala 1:50.000,2a. se­
rie, de Requena (720), Utiel (693) y Venta del Moro (719). Fraccionan el Heoge- 
no de la region en un gran numéro de formaciones y consecuentemente de miembros. 
ROBLES (1974 o.c. p.p. 111 a 115), discute y plantes el porqué de una sola fo£ 
maciSn. Encuentra que las formaciones y miembros definidos por esos autores, - 
tienen escasa entidad real, al no poder precisar sobre todo sus limites.
Las Hojas geologicas recientemente realizadas, en este sector,y tod£ 
via en prensa— Campillo de Altobuey (692), BASCONES, MARTIN HERRERO et al, —  
(1976 a); Iniesta (718), BASCONES, MARTIN HERRERO et al. (1976 b),' Jalance (745) 
LENDINEZ y TENA-DAVILA (1976); Madrigueras (743) BASCONES et al.(1976 c): Ayo-
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ra (768), RUIZ, NUSEZ Y COLONDRON (1976); Casas Ibanez (744), BASCONES, LEND^ 
NEZ et ai. (1976 d); Valdeganga BASCONES et al. (1977)- siguen bastante fiel- 
mente la distribution de unidades litoestratigrlficas propuestas por ROBLES . 
En sintesis viene a decir que por encima de los niveles continentales con Vi- 
daliella gerundensis VIDAL, del Paleoceno-Eoceno, se encuentran calizas micr^ 
ticas y dismicrxticas de medio lagunar, con gastéropodes, ostrâcodos, algas y 
carâceas citan, segun GUTIERREZ y ROBLES, Rantzienella nitida GRAMBAST (Chat- 
tiense-Aquitaniense), e Hydrobia grupo Sandberger DESM (Oligoceno-Aquitanien- 
se). En otros puntos con conglomerados o brechas poligënicas con bloques de -
calizas hasta de 1 m de eje mayor. En la Hoja de Jalance, existen en Castil -
Blanques, unos depositos, 35 a 40 ra, en facies carbonatadas detrîticas en rë- 
gimen raarino-lacustre, asimilables a esa edad.
En la Cuenca del Jucar la unidad mâs antigua, es la llamada Unidad -
detrîtica rîo Jucar, estâ formada por brechas calcâréas y dolomîticas, a ve—
ces con grandes bloques, todo caoticamente dispuesto. Un neogeno marino de p£ 
sible edad helveciense, compuesto por conglomerados calcâreos, calizas y bio- 
calcarenitas, aflora en la Hoja de Valdeganga y en la de Chinchilla de Monte 
Aragon, situada al Sur de la anterior.
El yacimiento del Balneario de Fuente Podrida, con micromamîferos, s£ 
tuado en la base de la FormaciSn Venta del Moro - Villatoya es referido al 
quillo, Turoliense superior, en la Hoja de Ayora (RUIZ et al., o.c.). El miera 
bro superior, Los Isidros, contiens en su techo, el yacimiento de Venta del - 
Moro, de edad mioceno terminal, y del que hablaremos mâs adelante.
Corona a esta unidad las calizas y margas con gasterépodos de el Hiem
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bro Mirador, comun a ambas cuencas y con espesores que oscilan de 20 a 100 m.
La Unidad detrîtica superior en discondancia angular y erosiva sobre 
los tërminos inferiores, présenta en la Hoja de Iniesta (718), dos subfacies, 
una transite lateral de la otra, cartografiables. La mas detrîtica estâ com- 
puesta por margas arcillosas rojas, areniscas y conglomerados de origen flu—  
vial, la otra contiene margas arenosas amarillentas y calizas micrîticas o —  
travertînicas con oogonios de carâceas y gastéropodes (planobarius y cepaea). 
Su espesor es mâximo en la Hoja de Campillo de Altobuey (692), mâs de 100 m, 
y disminuye en sentido Sur ( 55 m en la Hoja de Iniesta, 30 m en las Hojas de 
Madrigueras y Valdeganga), y SE (30-35 m en Casas Ibanez, 15 a 20, m en Ayora). 
Estos depositos son considerados Pliocenos.
Queda por senalar la posicion y edad que han dado los autores hasta 
ahora citados a la Formation Puntal Blanco. ORDOHEZ et al.(1975 y 1976) asimi 
lan su Unidad Puntal Blanco a la definida por QUESADA et al,(o.c.). En los —  
textos de las recientes hojas geologicas, la Unidad Detrîtica Inferior la equ£ 
paran.por cambio lateral de faciès de las Calizas del rîo Jucar, a la Forma—  
ciSn Puntal Blanco.
La edad de la Formation Puntal Blanco.si nos atenemos a los datos de 
QUESADA et al.(o.c.). estarîa en relation con la Formation Mugrôn, representa- 
da en la hoja de Almansa, DUPUY DE LOME y SANCHEZ LOZANO (1955). En la Sierra 
del Mugron, la citada formation reposa discordantemente sobre sedimentos de - 
la Formation Puntal Blanco. En ROBLES et al.(o.c.) p. 130, se da una edad lan 
ghiense, al menos, para el techo de la Formation Mugron.
I
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paCeontotâgZcoi de Venta del Uono y La PnadeAa
Resta referirnos brevemente a los yacimientos de Venta del Moro y la
Bradera,ambos en la Cuenca del Cabriel.
El primero de ellos, AGUIRRE, ROBLES et al. (1977), ROBLES (1975), MORA 
LES y AGUIRRE (1976), JIMENEZ (1976), es un exceptional yacimiento fosilîfero,
situado en la parte alta del Miembro Los Isidros a unos 50 m de su techo. El
yacimiento se localize en unas margas y arcillas lignitîferas con lignitos jô- 
venes. Su fauna y su flora es muy variada y con gran numéro de especies de in- 
vertebrados, reptiles, aves y mamîferos (insectivores, roedores, lagomorfos, - 
camîvoros, proboscîdeos, perisodâctilos y artiodâctilos). Ya en el primer tr£ 
bajo se considéré a este yacimiento como del Mioceno terminal, representando - 
las faunas de Venta del Moro, un estadio de mamîferos mas avanzado que el Turo­
liense. Recientemente ALBERDI, LOPEZ et al. (1977), proponen dentro de la lînea 
antes apuntada, un nuevo estadio de mamîferos que llaman Ventiense por encima 
del Turoliense, s.s., zona NM 13 de MEIN, y por debajo del Rusciniense 3.1. Ha 
cen notar que "el Plioceno inferior marino", no correlacionado con ninguna fau­
na continental, puede corresponder a uno de los dos pisos: Ventiense o Rusci—  
niense o a ambos.
En la base de la serie de Fuencaliente esta ubicado el yacimiento de - 
La Pradera (Cuenca) con Tetralophodon longirostris KAUP y Trilophodon angusti- 
dens CUVIER (CROUZEL y VIALLARD, 1968). Su edad fué atribuida al Vindoboniense 
o al "Pontiense" inclusive. CRUSAFONT y GOLPE (1971), en AGUIRRE, ROBLES et al 
(b.c.).al Vallesiense con dudas.
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Estos ultimes autores opinan que la Formacion Venta del Moro-Vlllatoya 
reposa sobre sedimentos équivalentes a los de La Pesquera (La Pradera). ROBLES 
et al, (1974 p. 115), en cambio piensan.que "por su posicion estratigrâf ica —  se 
refieren al yacimiento— en la base de la serie de Fuencaliente, puede correla- 
cionarse con Fuente Podrida".
La secuencia de Fuencaliente compuesta por conglomerados, margas,ligni 
tos y creta lacustre, plegada y con cerca de 300 m de espesor (MARTEL 1970), - 
subyace a 100 m de arcillas arenosas y conglomerados rojos, coronados por cal^ 
za lacustre segun SAENZ GARCIA (1943 o.c.ly DUPUY DE LOME y MARIN DE LA BARCE­
NA (1960 b),
4.6.5, S-cH-t&A-cA y coAAeXaccoweA
Todo el cûmulo de datos de los capitulos anteriores tiene su justifies 
cion, en la necesidad de fijar con la mayor exactitud posible dos hechos prin­
cipales: la edad del relleno de la Llanura manchega y sus relaciones cronologi 
cas con otras cuencas, y el comienzo de la construcciën de la depresion.
La ausencia de registres paleontol6gicos précisés y la poca entidad de 
los certes geolôgicos naturales en el territorio estudiado, nos va a obligai; - 
a pesar de todo, a emitir diverses hipotesis.
La primera tarea a realizar es el anâlisis y correlacion de las distiin 
tas unidades litoestratigraficas reconocidas en la region. Vamos a fijar nues- 
tro interes en la Cuenca del Jucar,que es donde los materiales asoman con ma­
yor espesor y ademâs se conocen series aflorantes datadas , como ya di—
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jimos al principio de este Capftulo.
El trabajo de MEIN, MOISSENET y TRUC (1978, o.c.) ha resuelto satisfa£ 
toriamente la posicion cronologica de las Calizas del rIo Jucar, que ellos d£ 
nominan Margas y Calizas arcillosas de Alcala del Jucar, y de la unidad supe—  
rior, las Margas y Calizas de Valdeganga.
Las Calizas del rio Jucar irîan del Turoliense al Ruscinienses (yaci—  
mientos de Tolosa, Abengibre, La Recueja y alto de Alcalâ), y las Margas y Ca­
lizas de Valdeganga. se situarîan en el Villafranquiense inferior (yacimientos 
Valdeganga I, II, III y IV). El yacimiento de Valdeganga I, se ha encontrado - 
en un "nivel rojo" justo a techo de las Calizas del rîo Jucar.y ofrece unas —  
condiciones inmejorables para ser utilizado como nivel de referenda.
Arrancando, desde los primeros afloramientos de las Calizas del rîo J# 
car, al Sur de Villagordo de Jucar, hemos correlacionado fotogeolôgicamente y 
con trabajos de campo (fig.IV43)las unidades descritas por MEIN et al. (o.c.) , 
con las que se encuentran aguas arriba. Las conclusiones obtenidas,sintetizan- 
do, son las siguientes:
- La unidad de las Calizas del rîo Jucar conservan a grandes rasgos - 
sus caracterîsticas litologicas y deposicionales,desde Villagordo - 
del Jucar hasta al menos Alcalâ del Jucar.
- Las Areniscas y Arcillas rojas de Villagordo del Jucar, carabian la- 
teralmente a las Margas y Calizas de Valdeganga. La zona de transi- 
cion se establece, en el valle del rîo Jucar, en el limite de las -
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Hojas de La Roda (742) y Valdeganga (743), (columna III de la Fig. 
IV-I3).
El Miembro de los Yesares que formaba parte de la FormaciSn del —  
rîo Jucar, esta estratigrâficamente colocado por encima de la uni­
dad de las Calizas del rîo Jucar (columna IV de la Fig. IV-13).
- Las cartografîas a E 1:50.000, de la segunda serie de los mapas geo 
16gicos,han uniformado en exceso los tramos cartografiados , su—  
mando a las Calizas del rîo Jucar, tërminos o tramos de las Arenis 
cas y Arcillas rojas en aquellas zonas (al Este de la columna III), 
donde se producen convergencias litologicas con las Calizas del —  
rîo jScar. Asî pues la Unidad Detrîtica superior no tiene sentido 
litoestratigrifico local y por lo tanto debe abandonarse,junto con 
las implicaciones estructurales establecidas.
- Los Aluviones de Casa Ibanez (ROBLES 1974,p. 126), que MEIN et al.
(o.c.) los identifican hasta Valdeganga,desde nuestro punto de vi^
ta.forman parte de los tramos mâs superiores de las Areniscas y Ar 
cillas rojas y por lo tanto no son équivalentes con la llamada Fo^ 
macion Fuensanta que como se verâ.en los proximos capîtulos,es una 
alta terraza del rîo Jucar.
Ha quedado entonces bien probado que las Areniscas y Arcillas rojas - 
de Villagordo del Jucar, son de edad plioceno superior (Villafranquiense infe^  
rior), y las Calizas del rîo Jucar, por el yacimiento de La Marmota (AGUIRRE,
et al. (1976),tienen una edad a su techo del plioceno medio.
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Las equivalencias cronologicas de las Areniscas y Arcillas rojas» con 
las series de la Llanura manchega no ofrecen dificultad para los tramos supe—  
riores. El problems se plantea para los terminos medios e inferiores, por ejea 
plo, de la columns estratigrafica de Minaya. Ya hemos expresado nuestra opi­
nion, Apartado 4.2., de que se trata de una sola formacion, y de que las Cali­
zas del rio Jucar no sobrepasan el'meridiano de La Roda. Consecuentemente las 
facies carbonatadas y las facies rojas del sector central de la Llanura manche^ 
ga tambien serian del Plioceno superior. Mas hacia el Oeste el yacimiento pale 
tologico de Villarrubia de los Ojos,atestigua una edad pliocena para las capas 
calizas mas altas. El enlace de estas capas con las Calizas y margas de Minaya 
de edad plioceno superior,como hemos dicho (litologias dominantes a techo del 
sondeo), es évidente. En Campos de Calatrava el yacimiento de Las Higueruelas 
marca tambien,una datacion pliocena para la Unidad estratigrafica superior da 
MOLINA (oo.cc.). Para HEINTZ (o.c.) este yacimiento puede situarse bien en el 
Rusciniense o en el Villafranquiense inferior. A pesar del dato révisable de - 
4,7 + 0,7 m.a. de la colada basâltica del Cerro Juan de la Puerta, creemos - 
que una edad del villafranquiense inferior es posible,por la posicidn estrati­
grafica del yacimiento con respecto a la series villafranquienses de la Llanu—  
ra. La otra hipotesis es que la superficie de erosion que desmantela el sincll 
nal plioceno de Las Higueruelas,y que esta fosilizada por los basaltos del Ce­
rro Juan de la Puerta, fuera sincrônico con la primera superficie poligenica 
de la Alcarria (PEREZ-GONZALEZ, 1979), que es anterior al deposito de las se­
ries rojas de Ocana. Entonces,en este supuesto,la edad de la Unidad estrati r 
fica superior de Campos de Calatrava, séria la del techo de las Calizas del ri 
Jucar.
Las series roias de la Mesa de Ocana se correlacionan sin ninguna dif*
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cultad con las Areniscas y Arcillas rojas de Villagordo del Jucar. El yaciraien 
to de la Puebla de Almoradier serîa el yacimiento tipo, por el momento, de 
esa unidad que.hacia el Sur, cambia a facies carbonatadas y margo-yesîferas.
La Formacion Puntal Blanco abarcarîa todo el periodo de sedi­
mentation comprendido entre el comienzo del relleno de la depresion del Jucar 
y el deposito de las Areniscas y Arcillas rojas, si la sedimentation es conti­
nua en el tiempo. Las Calizas del rîo Jucar,aflorantes y subaflorantes,son una 
unidad estratigrafica diferenciada por su litofacies ;pasan lateralmente y en - 
la vertical, por indentation, a facies mas detrîticas y de distinta genesis, - 
que son las que BASCONES et aL (1976 y 1977 oo.cc.) han llamado Unidad Detrîti 
ca Inferior y que mâs extemamente cambian a materiales groseros de borde de 
cuenca.
Con toda probabilidad la Formation Venta del Moro-Villatova. que corn—  
prende la serie detrîtica del Cabriel, es sincrSnicà con las primeras series - 
que rellenan el valle del rîo Jucar.
Las Calizas travertînicas del Pantano de Penarroya ocupan una posi—  
cion cronologica dificil de precisar actualmente, el mëtodo tiene que ser ind^ 
recto. Los hechos que conocemos son:
a) Estan deformadas y se hunden solidariamente.con el substrato meso- 
zoico en la Llanura manchega.
b) No son cortadas en profundidad por los sondeos situados proximos a 
sus afloramientos visibles, lo que supondrîa un periodo erosivo pr^
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vio al deposito de las series que rellenan la depresion de la Lla-
c) Es tan afectadas en su borde mâs meridional, por una probable frac&u 
ra de direcciôn NE-SO.
Nosotros lashabîamos enfrentado en el tiempo (FEREZ-GONZALEZ, 1979, —  
o.c.). por la position estructural que ocupan, con las Calizas del rîo Jâcar . 
Esto équivale a decir que el sector central de la depresion de la Llanura man­
chega, se formô en el limite Rusciniense-Villafranquiense inferior, y se colna 
to durante el Plioceno superior.
El otro supuesto o hipotesis, estâ relacionado con la construcciSn de 
las Cuencas del Jucar y el Cabriel, y con la ultima fase de compresiSn que 
afecto a este borde suroriental de la Meseta. Todos los autores modemos vienen 
a senalar que es de edad serravaliense superior - tortoniense inferior. En el 
Prebético externo sucede al cierre del estrecho Nordbético (ELIZAGA, LOPEZ MAR 
TINEZ, ROBLES, USERA y CALVO, 1978), una sedimentation continental datada fau 
nîsticamente (yacimientos Hijar I y Cenajo I), desde parte del Vallesiense - 
hasta el Turoliense superior. Las Calizas travertînicas podrîan ser de esa 
edad; la fase distensiva que sucede, abre las depresiones del Jucar, Cabriel y 
Llanura manchega, que se rellenan con las sucesiones estratigrâficas ya comen- 
tadas. En este supuesto habrîa que consentir que parte de los depositos que r^ 
lienan la Llanura, son de edad pre-villafranquiense inferior.
En el cuadro (IV-10) hemos resumido y sintetizado, en una escala cro- 
no—bio-estratigrâfica, los depositos, yacimientos y sucesos'mâs conspîcuos co-
g. ï  EDADES Y
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nocidos. Este cuadro, sin embargo, merece algunos comentarios. Se ha construi- 
do teniendo en cuenta la subdivision del Terciario continental Europeo basado 
en mamîferos propuesta en el Symposium de München (1975% la biozonacion por mi 
croraamîferos del Neogeno mediterraneo de MEIN (1975), y la Tabla 3, de la ''Me­
sa redonda sobre Estratigrâfîa de Mamîferos del Oeste del Neogeno mediterrlneo 
(1977).
Las correlaciones con los pisos marinos mediterrâneos se hanhecho con­
forme a los autores ya citados en este apartado, y teniendo en cuenta los tra­
bajos de CRUSAFONT, REGUANT y GOLPE (1975). y AGUIRRE (1974 y 1975). La secuen. 
cia de polaridad es segün NAKAGAWA (1977), y la recogida por DE LUMLEY (1976).
La Question del limite Plio-pleistoceno es un tema inacabado, la dispa 
ridad de fechas es enorme; en la columna 2a. del cuadro,se han recogido aigu—  
nas recopiladas por DE LUMLEY (1976), SAVELLI (1977) y BOWEN (1978). Una prU 
puesta extrema, aunque justificada, es la de BONIFAY (1977), que pretende la - 
reorganization del eratema Cenozoico.
La edad de las faunas del Villafranquiense inferior también es contro- 
vertida; AZZAROLI (1970 y 1977) sugiere los 3,8 m.a-3,4 m.a. La edad de 3,8 - 
m.a esta referida al yacimiento de Vialette, donde recientemente BANDET, D O N V l  
LLE y MICHAUX (1978), han realizado un estudio geologico y geocronologico, con 
la conclusion de que "la edad de la fauna de Vialette,caracteristica del Villa 
franquiense antiguo, es inferior o igual a los 3,3, m.a y probableraente anterio 
a los 3,6 m.a".
Finalmente, el comienzo del Villafranquiense medio coincidiria,para al-
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gunos autores, con el limite Plio-Pleistoceno mas generalmente admitido, entre 
1,61 a 1,82 m.a. Para AZZAROLI (1977) la unidad faunîstica de Saint-Vailier, 
proxima a los 2,5 m.a, que tipifica al Villafranquiense medio podrla,quizas,- 
représenter la base del Pleistocene, que en Italia corresponde a una fase ero^  
sionalnombrada Acquatraversa. Sin embargo en otros trabajos (Guide Book , Hee 
ting of the INQUA Subcommision on Mediterranean and Black Sea Shorelines. Pi- 
sa-Perugia-Tarquinia, 1975, pp. 18 a 22), la colocan en el limite del Plioce­
no medio - Plioceno superior, hacia los 3 millones de anos, lo que la lleva—  
ria a la base del Villafranquiense inferior, posicion mas acorde con la opi—  





I N D I C E
I
5.1. DEPRESION DE CASTILLA LA NUEVA: LA ALCARRIA, MESA DE COLMENAR
Y MESA DE OCANA ....................................... ...... V-1
5.1.1. Perfll de la Cantera de Los Santoa de la Humosa ....  Y-2
5.1.2. Perfll Las Canteras .................................  V-9
5.1.3. RecopilaciSn y conclusiones .........................  V-12
5.2. PLATAFORMA EXTERNA DE MONTES DE TOLEDO Y VALLE DEL T A J O   V-16
5.2.1. Superficie de Toledo. Pie de Monte superior ........  V-18
5.2.2. Conclusiones y correlaciones con la Depresion de Cas­
tilla la Nueva   V-28
5.2.3. La Rana. Pie de Monte inferior ......................  V-32
5.2.4. Superficies de erosiën penetrativas ..............  V-32
5.2.5. Formas de enlace ..................................... V-36
5.3. LLANURA MANCHEGA........................................ V-37
5.3.1. Glacis del borde extemo de la Plataforma morfoestruc
tural de Campo de Montiel .........................•.. V-38
5.3.2. Los Glacis y superficies de erosidn de la Llanura ma£
chega central y oriental ............................  V-42
5.4. LA PLATAFORMA MORFOESTRUCTURAL DE CAMPO DE MONTIEL ......... V-48
5.4.1. Las superficies de erosion encajadas ................  V-48
5.4.2. "La Rana" ............................................  V-52
5.5. EVOLUCION, EDAD Y CORRELACIONES ............................. V-54
5.5.1. Las viejas superficies intraterciarias ..............  V-54




5.1. DEPRESION PE CASTILLA LA NUEVA; LA ALCARRXA, MESA PE COLMEHAR 
Y MESA PE OCAflA.
Para los autores del siglo pasado (EZQUERRA DEL BAYO, 1845 y 1850, 
SIANO DEL PRADO 1864), y para los mas modernes del primer tercio de este sîg 
(HERNANDEZ-PACHECO. E.y DANTIN CERECEDA, 1915. HERNANDEZ PACHECO E.1932, ROYO 
GOMEZ. 1922), era bien conocido el caracter de planicie o piano de los param 
cubiertos per caliza lacustre. En todas las descripciones queda implicito el 
racter de superficie estrucCural* de estas altas llanadas, identificandose 
superficie al aire con la superficie de colmatacidn final de las Mesetas en 
Mioceno ("Pontiense"). Esta caracteristica de sediplain no es aceptada por 
SCHWENZNER (1937), que considéra, siguiendo a la escuela alemana, a la plataf
* Es curioso senalar que HERNANDEZ-PACHECO, E.y DANTIN CERECEDA (1915). nom 
bran a estas altas llanuras, de suelo calizo, como "Mesetas de érosion" pa 
ra anoa mas tarde (H.P.E. 1932) considerarlas como estructurales.
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ma de las calizas del pâramo como una "planicie de corte y denudaciôn postpôn 
tica" (p. 130, trad, de VIDAL BOX, 1943), es su Mesetaflâche. Mj.
Mâs reciencemente, en el T. l pâg. 163, de la Peninsula Ibirica —  
(1951, 2a. edic.), dirigido por SOLE SABARIS, vuelve a considerarse como una 
plataforma estructural a los pâramos de Castilla. Sin embargo, poco despuSs - 
BXROT y SOLE SABARIS (1954) y RIBA (1957), reconocen el carScter de superfi—  
cie de erosiSn de estos altos niveles, con edad "post pontiense" o "finipon—  
tiense".
Sobre esta superficie de erosiSn, en la Alcarria y Mesa de Colmenar— 
Chinchon, los trabajos de VAUDOUR (1969, 1974, 1975, 1977 y 1979), FEREZ MA­
TEOS y VAUDOUR (1971), PEREZ-GONZALEZ et al.(1973). MOLINA (1977), MOLINA y 
ALEIXANDRE (1978) y PEREZ-GONZALEZ (1979), ban demostrado la presencia de de- 
pSsitos de genesis edâfico-sedimentaria, e importantes procesos de disolucidn 
con formation de Terra rossa.
En las paginas que siguen se describen dos perfiles en estos mate—  
riales, que reposan sobre la "caliza lacustre del pâramo", uno al SO de Guada 
lajara y otro mâs meridional en la Mesa de Colmenar-Chinchôn.
5.1.1. Pe/iiÇôf. de. ta. CanteM dz Loi Santoi dz la. Humoia
Esta explotaciân de calizas para cementos, esta situada al NE, y rauy 






Los frentes de explotaci6n (Figura V-1), han dejado al descubierto 
la siguiente sucesion*
De abajo a arriba.
S.H.l. La serie neogena esta constituida,en la base,por una marga
yesifera, a la que siguen unos 6 a 5 m de altemancias de margo-arcillas y
calizas margosas blancas,en capas finaa. Encima una marga calcârea, 4 m, con 
concreciones de carbonato, de colores bianco rojizos. Finaliza la serie con 
2 m de marga calcarea, compacta y de aspecto nodular. En este punto el "hor^ 
zonte calizo del paramo", tiene un espesor naximo de 5 a 6 m de caliza micrl 
tica con un 95% de carbonatos, en bancos de 0,40 a 0,60 m. Estas tablas cali^  
zas, que en el muro contienen lentejones delgados, hasta 0,20 de arcosas, 
son las que estan siendo explotadas en la actualidad.
A la colmatacion de la cuenca, que did lugar a una superficie es­
tructural generalizada, en buena parte de la Submeseta Sur, sucede una fase
de deformacion, que suponemos sincronica en la cuenca del Tajo y del Cuadia- 
na (seria la fase Iberomanchega 1 de AGUIRRE, DIEZ MOLINA y PEREZ-GONZALEZ , 
1976 y PEREZ-GONZALEZ 1979), responsable de la construcciôn de pliegues la- 
X08 y de gran radio.
S.H.2. El suave relieve, recien construido, es transforraado par—  
cialmente por un proceso întenso de karstificaciôn, que afecta a todo el pa- 
quete calizo superior, con formacidn de Terra rossa que rellena cavidades, - 
conductos y formas de disolucidn, muy abiertas hacia arriba. La Terra rossa 























38,25% , arena, 6,60% y lino, 5,15% ) tiene un color araarillo rojizo (7,5YR 
7/8), con manchas de color rojo amarillento (5YR 5/8) y escasoa granos de —  
cuarzo heterometrico y subangular. Un estudio en corte delgado (com. escrlta 
de Josefina BENAYAS), revela que laraicroestructura es compacta y existe una 
débil emigracion del hierro, que da nôdulos de sexquioxidos, de contomos di- 
fusos y contexturas no diferenciadâs. La pseudogleyzaciôn en las zonas profun 
das ha sido poco intensa.
En los 2 ultimos metros de la parte superior, la pseudogleyzaciôn - 
es évidente. En estos puntos la Terra rossa tiene colores abigarradosgris-roj^ 
zosdOYR 5/8 y 2,5YR 4/6), con abondantes manchas de ôxidos de manganèse. La 
Terra rossa engloba restes de "calizas del pâramo" rubefactadas y corroidas - 
en los bordes. El contacte,en cambie, entre la Terra ressa y les estrates c a d  
zos, es,en muchas ocasiones, precise y nete.
S.H.l. Rellenande los senes sinclinales, cen espeseres maximes pr^ 
xiroos a los 6 m, se depositô una roca carbonâtica (80% de carbonates), clâst^ 
ca, compacta, de aspecte masive, de color carne fuerte (HUE, 2,5YR), con can­
tos calizos del pâramo , subredondeados a redondeados, de pequene tamafie, al 
menos en el corte estudiado, cen ejes mayores mâs frecuentes entre 0,5 y 1 cm 
y tamano maxime 3 cm, y altos porcentajes en la clase de arena gruesa. Les —  
clastes calizos tienen sus bordes externes corroidos yistân recorridos por 
venillas de calcita, al igual que la pasta carbonâtica roja que engloba res—  
tes de Terra rossa (2,5Yr5/8).
En pesicion intermedia dentro del perfil,se puede distinguir un ni- 
vel,de 0,40 a 0,60 m.con pianos de estratificaciôn discontinues de 5 en 5 cm.
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fomado por una roca de caracterïsClcas similares a la descrita, pero donde 
las venas de calcita son mâs abondantes y hay presencia de estructuras concln- 
tricas de hasta 11 mm de diâmetro mayor, con nflcleo micrîtico arcilloso o de 
silice.
El aspecto en section de estos sedimentos,que hemos denominado con 
el nombre de costra elastics roia, es el de una roca brâchica de colores abi- 
garrados (rojos y amarillos). Este efecto dériva del entrecruzado de gran nu- I
mero de conductos y huecos, por disolucion, llenos por una T erra rossa (2,5YR j
5/8-4/S) de segunda generation, con mayor fraction detrltica que la inferior. I
Claros fenomenos de pseudogleyzaciôn también afectan a esta unidad, |
con colores rojizo amarillentos (7,5 YR 7/8), al muro y amarillentos (lOYR 7/8) 
en la parte superior, que es donde la roca estâ mas alterada.
S.H.4. Erosivamente se dispone, indistintamente sobre S.H.l 5 S.H.l, 
una costra caliza laminar bandeada (80% de carbonates) de hasta 1 m de espesor 
maximo. La estructura laminar es muy gruesa, lâminas de 1 a 10 cm, de consis- 
tencia duro o ligeramente duro, segdn el ancho de las lâminas. La estructura - 
interna de las lâminas es una alternancia bandeada, de limos carbonatados ro^  
sas (5YR 8/4), con cantitos calizos aubangulosos a subredondeados, en tamanos 
frecuentes ligeramente superiores a los 2 mm de diâmetro y centil en 2 cm, y 
carbonaros blancos, en bandas generalmente mâs estrechas, que contienen, al - 
igual que los limos carbonatados rosas, restos de Terra rossa de color roji­
zo amarillento (7,5 YR 7/8) y rojo (2,5 YR 6/8 5/8), que provienen de la ero- 
siôn delos tramos basales.
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S.H,5, En contacte brusco e irregular un suelo pardo rojizo (5YR 5/8 
con un horizonte argîlico de estructura poliedrica angular gruesa y conslstenci 
muy duro.
- CompoiZcAjân nUnzAjoZégXccL,
Hemos realizado siete anâlisis mineralogicos en los dep5sitos de la - 
cantera de los Santos de la Humosa. Dos de elles en los sedimentos terciarios: 
(S.H.l) en una arcosa y (S.H.l') en una caliza del pâramo^solo en la iracci5n - 
ligera. Otro, S.H.2,en la Terra rossa de primera generaciôn. Dos, S.H..3 y —  
S.H.3/ en la costra clâstica roja. En la costra laminar bandeada el S.H. 4, y 
finalmente,en el suelo pardo rojizo,S.H. 5.
«Los materiales del Cecho de la serie neégena, en este sector de La Al^  
carria, presenSan una, asociacion mineralogies en la fraccion pesada compuesta - 
por: estaurolita-turmalina, 41% y 34%,respectivamente, acompanados muy secunda- 
riamente por la silimanita, 8%. En los ligeros domina el cuarzo (81%-85%), es—  
tando los feldespatos mal representados: feldespato potâsico, 9 y 10%, calcoso- 
dicos,5 y 10%.
«La Terra rossa, con escasos opacos de alteracion, tiene como asocia—  
cion de pesados: estaurolita-turmalina-circôn, 38%, 28% y 15%,respectivamente . 
Bajando la estaurolita a un 3%. En los ligeros el cuarzo, con un 77%, es mayor^ 
tario, siguiendole los carbonates con un 17%. Los feldespatos apenas si se han 
contabilizado.
•La costra clâstica roja contiens abondantes opacos de alteracion, hi-
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drôxidos, siendo la relation de opatos de alteration a naturales 162/58. La 
asotiation de los minérales denses es idéntita a la de la Terra rossa: •estauro 
lita (34%-5I%)j tunnalina (3151-33%) y tirton (8%-20%). En los ligeros es el - 
tuarzo (79%) dominante, atompanado por los feldespatos potasicos, 11%,y las pla 
giotlasas, 9%, ton presentia de micas (1%).
• La costra laminar bandeada tiene la asotiation de pesados, estauroli 
ta (39%), tunnalina (36%), atompanada por el tirton (7%), y un 5% de granate . 
En los ligeros el minerai principal es el cuarzo (82%), seguido por los feldes^ 
patos en igualdad de porcentajes.
. Finalmente, el horizonte B del suelo pardo rojizo, con una relation 
de opacos de altération a naturales de 37/8, présenta la asociacion de pesados: 
estaurolita (39%). turmalina (28%), granate (15%) y el apatito como minerai se—  
cundario. En los ligeros la asociatiôn queda compuesta por; carbonato (77%) 
cuarzo (23%), ton ausentia de los feldespatos.
Interesa tomparar estos resultados ton los obtenidos por FEREZ MA—  
TEOS y VAUDOUR (1971), en el Cerro Carabilla, entre Villalvilla y Corps, en - 
una sutesion muy paretida a la que aqul estamos tratando. En ambos perfiles se 
observa la tasi identidad de la asociacion mineralôgita de pesados: estauroli­
ta- turmalina-tircôn-granate. A pesar de todo,en los Santos de la Humosa,los - 
tirminos inferiores no contienen porcentajes apretiables de granate, presentân 
dose este s6lo en la costra laminar bandeada y en el horizonte B del suelo par^  
do rojizo, lo que sin duda nos indica una contamination de areas algo mas ale- 
jadas del entorno proximo.
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En los minérales ligeros la semejanza es apreciable, cuarzo mayori- 
tario, seguido por el feldespato potasico y las plagioclasas.
5.1.2. PzAftxJL Lea CajttéAÆS
Al Norte de Colmenar de Oreja, en las proximidades del km 4, diver­
ses explotaciones, de piedra caliza para construction, permiten obtener bue—  
nos cortes, de las forraaciones superficiales mâs recientes que fosilizan el - 
pâramo calizo. La altitud del pâramo en este sector oscila entre los 770 y - 
780 m.
De yacente a cubriente:
C.O.l. Las "calizas lacustres del pâramo", en capas de 0,20 a —  
0,30 m y frescas en la base del corte, van adquiriendo hacia el techo un as­
pecto terrificado, con boisas,fracturas y oquedades colmatadas por Terra ros­
sa, de color rojo fuerte (10 R 4/6). Su composition es de artilla en un —  
57,36%, limo en un 22,97% y arena 19,57%. Da reaction al CIH, por englobar - 
restos todavîa no transformados de caliza. Las partes altas, de los tramos ca­
lizos neogenos, pierden sus pianos de estratificaciôn, modificândose,al mismo 
tiempo,sus caracterïsticas estructurales y texturales. Las calizas quedan re- 
ducidas a un carbonato deleznable ton abondante Terra rossa, repartida irre—  
gularmente en la masa carbonâtica. Esta alteration puede alcanzar 1 m en pro- 
fundidad.
C.0.2. Se trata de la unidad formada por la costra laminar bandea­
da y las arenas limosas enrojecidas. Comienza este término con unas arenas M
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mo-arcillosas de color rojo claro (2,5 YR 6/8), que engloban, sin estructura 
aparente, cantos angulosos y enrojecidos de caliza del paramo,en tamanos fre 
cuentes de 3-4 cm. La cementaciSn por carbonato es muy fuerte en este nivel, 
tomando el sedimento un aspecto travertînico, con recrecimientos de calcita, 
y hojosidad discontinua. Espesor 0,40 a 0,50 m. Encima una costra zonar are- 
nosa, con estructura laminar muy gruesa (I a 2 cm), de consistencia muy duro, 
enrojecida, aunque las lâminas en detalle son de color crema claro. A techo 
una pellicule rubanee. (RUELLAN 1971), con espesor de 4 a 5 cm,de color car­
ne. Potencia de 0,25 a 0,30 ra.
Sobre la superficie irregular de la pellicule rubanee, encontfamos 
una arena limo-arcillosa (41,16%, 31,36% y 27,48%, respectivamente), de co—  
lor rojizo (2,5 YR 6/8-S/8), con pseudomicelios de carbonato y cantos angulo 
SOS de pequeno tamano sin alterar, de caliza del paramo y costra laminar. No 
hemos observado ningun tipo de estructuras. El espesor de este nivel es muy 
variable lateralmente, pudiendo alcanzar los 1,10 m.
Corona a las arenas limosas rojizas, una costra laminar bandeada , 
de lâminas gruesas, con consistencia muy duro, de color rosado o rosado cla­
ro. Su espesor es de 1,20 a 1,30 m.
C.0.3. Discordantemente, se apoya, sobre la costra laminar bandea­
da. un coluvion de origen muy local que llega a los 0,60 m de potencia.
Esta unidad litoestratigrafica se correlaciona, por position y fa­
cies, con las costras senaladas en Chinchon y Villarejo de Salvanés por VAU­
DOUR (1974, 1975 y 1979), y por MOLINA y ALEIXANDRE (1978). También en Villa
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rejo de Salvanés. En esa localidad aparece por debajo de la costra laminar ban 
deada, la costra clâstica roia y otros productos de alteracion del pâramo ca­
lizo. Convendrîa sin embargo precisar, ai éstos depositos de alteracion tie—  
nen alguna relation con la serie roia de la Mesa de Ocana.
- CompoiXiUân mineAaZâg4.ca..
En la Terra rossa del término CO-U la asociacion de los minérales —  
densos, transparentes entre si, queda definida por los résistantes y bastante 
astables: estaurolita (37%). circon (23%). turmalina (22%). En las arenas limo - 
arcillosas rojizas, del tramo CO-2, la asociacion de minérales se mantienê pero 
cambiando el orden: circon (40%). turmalina ( 34%), estaurolita (23%). En ambas 
muestras el ratio opacos de alteraciôn/opacos naturales es menor que 1. El ru- 
tilo estâ présente con un 6%, en las dos muestras.
En los ligeros el cuarzo es mayoritario (55% y 85%), acompanando, o 
formando parte de la asociacion, el carbonato (34% y 13%), como ocurre en la 
Terra rossa (CO-1). Los feldespatos son escasos, aunque estân en mayores por—  
centajes en CO-1, con un 11% de feldespato potâsico y 3% de plagioclasa.
Si comparâmes estos resultados con los obtenidos por MOLINA y ALEI—  
XANDRE (1978 o.c.) en Villarejo de Salvanés, o por nosotros mismos en los San­
tos de la Humosa y Villarrubia de Santiago (Capitule IV), vemos que subsiste 
la misma provincia mineralogica para todo el perfil. Los pesados estân caracte 
rizados por la: turmalina-circon-estaurolita, y como minérales secondaries el 
granate y el rutilo. Los ligeros, con porcentajes muy altos, por los cuarzos , 
seguidos por los feldespatos potasicos y los calco-sodicos. Los carbonates,s^
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gun el tipo de muestra, pueden también alcanzar porcentajes elevados.
5 . 1 . 3 .  gecapcgqc/ûy>i q côncZaiZonu
De los datos de campo y de los obtenidos en estos dos perfiles y en 
el corte de Villarrubia de Santiago (ver Capitule IV), podemos llegar a las - 
siguientes conclusiones, acerca de la evoluciSn y procesos que han afectado - 
al horizonte "calizas lacustres del paramo" desde su deposition.
a) Una vez colmatada la Cuenca del Tajo y previamente a los prime- 
ros procesos de disolucion, con formation de Terra rossa, se - 
produce una deformaciôn de las capas neôgenas, bien visible en 
los frentes de la cantera de los Santos de la Humosa. Esta de­
formation parece seguir, inmediatamente,al deposito de las "caH 
zas lacustres del Paramo" y puede ser la responsable del comien 
zo del basculamiento de la Meseta al SO.
b) Una primera fase de karstification sucede a la déformation con 
abondante formation de Terra rossa, que rellena conductos, al—  
veolos y cavidades. La alteration de las tablas calizas superio^ 
res pudo ser importante, formandose una superficie de corrosion 
(VAUDOUR, 1974 o.c.), aunque quizes es preferible utilizer el 
término "relieve de corrosion". Hay que consentir con VAUDOUR - 
(o.c.), al menos para los cortes estudiados en este trabajo, en 
la autoctonia o para-autoctonia de la Terra rossa.
c) Sobre un relieve degradado, con una topografla suavemente marca
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da, como resultado de la fase de deformacidn acaecida y los pro 
cesos de disolucion subsiguientes, que permitleron diferenciar 
areas "eraergidas" de otras mas "hundidas", fondos de Terra ros­
sa, con evacuacion vertical y lateral déficiente, dieron origen 
a fenomenos de hidromorfla (pseudogley) superficiales, pero 
bien diferenciados.
d) En discordancia erosiva y angular, y ocupando, preferentemente, 
las areas "hundidas" (corte de Villarrubia de Santiago, Perfil 
de los Santos de la Humosa), se deposito una Costra clâstica ro 
ja, en plaças o de aspecto mas raaaiva, con estructuras concên—  
tricas (pisolitos) deformadas. Su espesor es variable, con un - 
maximo de 6 m en Los Santos de la Humosa. Esta unidad litoestra 
tigrâfica junto con los productos de disolucion transportados - 
de la caliza de los paramos, serian los sedimentos correlativos 
de un proceso de aplanamiento. La superficie entonces generada 
no séria una superficie de corrosion, sino una superficie de - 
erosion-acumulacion, construida proxima en el tiempo y con nive 
les de base parecidos.
e) Erosivamente, en los sectores méridionales de la Cuenca del Ta­
jo, sobre los sedimentos neogenos ya depositados, se localizan 
series rojas con facies de canal y subfacies de llanura de inun 
dacidn^con suelos calciniorfos (ver Capitulo XV). El espesor de 
esta serie es maximo en las hojas de Tarancon y Horcajo de San­
tiago, de 50 a 60 m. El desarrollo de esta red y la implantacion 
de su curso, posiblemente, esta relacionada con el "Sinclinal -
s w
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FIG. V -2  RELACIONES ESPACIAIES DE LAS SUPERFICIES POIIGENICAS EN EL PARAMO MERIDIONAL 
DE LA CUENCA DEL TAJO
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del Tajo" definido por CAPOTE y FERNANDEZ-CASALS, 1978.
f) Una segunda fase de deformacion, mas suave que la precedence, an 
Cecede a un nuevo proceso de karstificacion, con formacion de 
Terra rossa, menos importante que el primero. Un cambio climSti- 
con con tendencia a la aridez, posibllita la genesis de costras 
con estructura moderada o fuerte, es la unidad litoestratigrâfi- 
ca formada por las costras laminares bandeadas y multiacintadas, 
con arenas limosas rosas o rojizas, con espesores sobresalieotes
en la Mesa de Ocana, del orden de los 5 a 6 m» Estas costras to­
nales, que se erosionan unas a otras, presentân estructuras de ma 
cro-brecciation del tipo pseudo-anticlinales y sinclinales.
En la base, y sobre el substrato erosionado y a veces alterado , 
se identifican fenomenos de pseudogleyzacion. Esta unidad litoe^ 
tratigrâfica, se apoya, indistintamente, bien sobre las series - 
rojas de la Mesa de Ocana, la "caliza lacustre del pâramo" en - 
Colmenar de Oreja, o sobre la costra clâstica roja en los Santos 
de la Humosa.
El paisaje de la Cuenca del Tajo, en esos tiempos, queda configurado 
como una gran planicie sin elevaciones destacadas. La superficie construida es
mutipoligenica (Figura V-2), dériva, al menos, de dos procesos poligênicos de
formacion de superficies de erosion-acumulacion, separadas en el tiempo y con 
niveles de base distintos pero proximos entre si, y un ciclo fluvial interme—  
dio que tiende a llenar el vacio erosional por el mismo creado y las grandes 
y laxas estructuras sinclinales, originadas por la fase de deformacion îbero^
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manchega I (AGUIRRE, DIAZ MOLINA y PEREZ-GONZALEZ, 1976 y PEREZ-GONZALEZ, - 
1979).
5.2. PLATAFORMA EXTERNA DE MONTES PE TOLEDO Y VALLE DEL TAJO
En el "Itinerario geologlco de Toledo a Urda", HERNANDEZ-PACHECO, E.
(1911), denomina al territorio situado al Sur de Toledo Meseta toledana y a ve^  
ces Macizo crxstalino. La Meseta toledana, con altitud media de 750 m, esta a e  
parada por un escalon de la "llanura", la cual, evidentemente, es un término - 
comprensivo que abarca el valle del Tajo y sus terrazas, y las antiguas super­
ficies de erosion plio-pleistocenas y demas formas del paisaje, como por ejem- 
plo La Sagra.
En este trabajo se ha preferido denominar a la faja de terreno de —
edad, estructura y litologîa varia (ver APARICIO, 1971), que se adosa como una
gran tecla, al borde montanoso septentrional de los Montes de Toledo, desde la 
Sierra de Los Yebenes a la Sierra del Castanar - Navalmoral de la Mata, como - 
Plataforma externa de Montes de Toledo. Esta quedaria limitada al Sur por el 
valle del rîo Tajo que la bordea y en ocasiones la recorta.
Tanto HERNANDEZ-PACHECO, E. (1911 y 1929), como GOMEZ DE LLARENA —
(1916 y 1923), describen por primera vez procesos, depésitos y accidentes mor- 
folôgicos, todavîa en la actualidad no bien estudiados y relacionados: La Rana, 
como unidad morfoestratigrafica, sedimentos sobre una alta superficie de ero—  
siSn, la alteracion in situ del granito y los cantos meloneros, e inclusive -




VIDAL BOX (1943), hace equivaler la Meseta toledana a una superfi­
cie de erosion o planicie de Pie de Monte que llama Superficie de Toledo, r^ 
conociendola como la superficie de erosiân de SCHVÏEHZNER (1937). ALIA ME­
DINA (1945 a, b y 1947), partiendo de Los trabajos anteriores, enmarca en el 
tiempo y en el espacio la Superficie de Toledo -siendo el vertice Pozuela - 
parte de la Meseta toledana- y una nueva superficie de erosidn -la Superfi­
cie de Bargas- que se labca tanto en el frente migmatîtico toledano como en 
las series arcosicas miocenas. La Superficie de Bargas, estâ muy bien repre^  
sentada al Este de Erustes, en los alrededores de la Mata (en este trabajo - 
Palos), y entre la Mesa de Ocana y la Meseta toledana; en esta ultima zona - 
la denofflinamos Superficie de Villanueva de Bogas - Villamuelas. Esta superf^ 
cie-divisoria, en la Depresion del Tajo, ocupa una posicion intermedia entre 
là primera terraza y la Rana, y al estar encajada en la Superficie de Tole­
do, equlvaidrîa a la de SCHWENZNER (1937),
Ultîmaroente VAUDOUR (1975, 1977 y 1979) identifies a la plataforma 
de Toledo con un pediplain, donde todavîa se conservan restos de una antigua 
alteracion cubiertos por La Rana (km 44 de la carretera de Toledo a Navaher- 
mosa).
En este estudio tan s61o vamos a considérât algunos de los elemen- 
tos que conforraan la Plataforma extema de Montes de Toledo y Valle del Tajo, 
Serân exclusivatnente aquellos que esten relacionados en el tiempo con la con^ 
trucciôn de la superficie multipoligenica sobre los "horizontes calizos del 
pâramo", La Rana, las grandes superficies que sirven de divisoria a las prin 




5 . Z . 1 . SupzAi-ùUt d t Toledo. P-ie de montz iup ex io /i
For debajo deljiivel de cumbres y adosados a los Montes Islas y a los 
frentes de Sierra, se localizan restos de un Pie de Monte antiguo -Layos , 
Noez, etc- en el que hemos obtenido una serie de perfiles como el de "Can­
to Melonero", el mâs complete, "Cerro Blanquillo", etc. Este pediment, con 
cobertera, es la unidad morfologica mâs antigua englobada en el concepto - 
de Superficie de Toledo y como se verâ mâs adelante, tiene una edad proxi­
ma a la de SCHWENZNER (1937). Encajândose en este Pie de Monte, se con^ 
truye mâs tarde La Rana, y extensas superficies con delgadas coberteras, - 
que sirven de divisoria a las arterias fluviales de la Cuenca del Tajo, co^  
mo la llamada Superficie déf Bargas, en la que hemos obtenido un perfil en 
"El Corralejo".
de CaitCo MetoneAo. |
En la carretera de Sonseca a Orgaz, km 99, al NE de Canto Melon^ 
ro, en cotas de 774, un talud artificial,al borde de la carretera, descu—  
bre un corte muy ilustrativo con depositos del piioceno,sobre un pediment 
alterado en superficie. De muro a techo se puede obtener la siguiente suce^  
s ion:
CM-1.Es un granito alterado o podrido in situ (saprolito),que se 
desmenuza con los desdeos y donde se conservan las micas,segun se puede apre^ 
ciar a simple vista.Este granito podrido,visible de 3 a 4 m.estâ recorrido 
por carbonates secundarios que rellenan grietas en enrejado. La anchura de 
las grietas,rellenas por carbonato,pueden llegar a los 15 cm.Por lo general 
acompana al carbonato restos de una Terra rossa,arenosa (arena: 48,70%, li-
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mo: 9,92%,arcilla: 41,38%), de color rojo fuerte (10 R 4/8).
CM-2. Reposando sobre el granito alterado puede encontrarse, muy pun 
tualmente, una caliza color hueso "con fuertes rasgos de hidromorfismo" (MOLI­
NA y ALEIXANDRE, 1978, o.c..p. 505).
Eroslonando al granito alterado y a las calizas color hueso, se dlspo 
ne una facies de canal, un surco relleno, de cantos subangulosos de cuarcita , 
principeImente, muchos rubefactados, con dos poblaciones granulometricas, don­
de se acumulan los tamanos mâs frecuentes, una en los 2-3 cm, otra en los 8-10 
cm de eje mayor, y centil de 43 cm en cuarcita. Acompanan a los cantos y bio—  
ques de cuarcita, algunas pizarras con évidentes signos de alteraciôn, aunque 
tambien las hay frescas. Espesor entre 1,50 y 2 m.
CM-3. Encima una costra clâstica roja, con estructura bien diferen—  
ciada laminar muy gruesa. Plaças de hasta 20 cm de espesor, aunque lo normal - 
son 12-13 cm, y de consistencia extremadamente duro. La potencia llega a los - 
0,70 a 0,80 m. Contiens detrîticos de cuarzo, porcentajes del 1 a 2% en tama—  
nos mas frecuentes de 0,40 mm y maximo 2 mm, con bordes subangulosos y algunos 
cantos de cuarcita con eje mayor de 3-4 cm. Esta costra clâstica roja estâ —  
formada, fundamentalmente, por micrita muy removilizada, dando lugar en algunos 
puntos a intraclastos. Zonalmente existe un bandeado de calcita, que dan a la 
roca un aspecto travertînico, al igual que papulas de Terra rossa (2,5 YR
4/8). El color generalizado de la roca es el rojo (2,5 YR 5/8), o el rojo cla­
ro (2.5 YR 6/8).
A techo de las plaças se reconoce una estructura laminar de 6 a 7 mm
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de espesor, formada por on carbonato bianco y cristalino. El contenldo en car^  
bonacos, en una muestra analizada, ha dado porcentajes muy altos, 92,40%. los 
otros porcentajes se dividen en: un 0,80% para la arena, un 0,26% para el li­
mo y un 6,54% para la arcilla.
En el talud de la carretera que se orienta a septentrion, la costra 
clâstica roja tiene estructuras de deformacion y su techo estâ bastante trans—  
formado por fenomenos de disoluciân, enmascarândose los pianos de estratifica 
ciôn. Lateralmente, la roca,se hace menos carbonatada aumentando los cantos . 
Sin poder precisar su posicion estratigrâfica,con respecte a la costra clâsti 
ca roia. dada la suciedad del corte, se situa, mâs lateralmente, un producto 
limo-arenoso-carbonatado harinoso, con cantos y bloques de cuarcita rubefacta_ 
da, algunos cantos han perdido la pâtina roja, por desrubefaccion. Estos ma­
teriales tienen colores de hidromorfismo, amarillos suaves (5 Y 7/4) o rojizo 
amarillentos (5 YR 7/8 y 7,5 YR 7/8). Contienen también restos de una Terra 
rossa (10 R 4/8), que inunda fracturas y oquedades. A mayor escala es -
évidente un proceso de disolucion, en los depositos carbonatados harinosos.con 
formacion de conductos abiertos hacia arriba, nunca inferiores a los 5-6 cm 
de ancho, colmatados por Terra rossa, carbonatos y cantos, que no guardan re- 
lacion con la estructura general, dando asî al conjunto uns sensacién caética 
y poco ordenada. El espesor de estos sedimentos puede llegar a los 2 m.
CM-4. Es una costra laminar bandeada en facies similar a la descri- 
ta en el corte de la cantera de Los Santos de la Humosa, con menor espesor.
Este perfil y la micromorfologia de las acuraulaciones carbonatadas 
han sido estudiadas por MOLINA y ALEIXANDRE 1978 (o.c.), a este trabajo nos
252
referiremos cuando ahordemos su composici6n mineralogica,
- Ailo^iamizfito4> de CcAAO Btanqaltto, B^pcuita VzacUcz^, 
Pozucla., Banuelos y WoAaZe/a.
Complejos sedlnentarios en posiciën morfoestracigrifica équivalente , 
asî lo suponemos, al perfil de "Canto Melonero",han sido localizados en el 
piedemonte desarrollado sobre la "Unidad Higmatîtica" (APARICIO, 1971 o.c.) de 
la Plataforma extema de Montes de Toledo.
En Cerro Blanquillo. al NE de Almonacid de Toledo, en cotas de 730 m 
sobre un substrato de alteracion, con encostramientos en enrejado, descansa un 
sedimento. formado por cantos de cuarcita angulosas y subangulosas y pizarras - 
frescas. Una arcilla roja inunda al depdsito, Âsuelo rojo o Terra rossa trans- 
portada?, Mâs al Sur, en Espanta Perdices (680 m), en un frente de explotaciôn 
encontraroos un material singular, refugiado en una gran oquedad con seccion - 
de alas abiertas. La roca de caja con textura granuda cataclâstica, con fre­
cuentes crecimientos pertîticos, estâ compuesta por feldespato potâsico, cuar­
zo, moscovita y plagioclasas. Una caliza recristalizada, da reacciân al CIH, - 
ocupa la parte inferior del frente. La oquedad que tiene en algunos puntos ra^ 
gos inequîvocos de procesos de disoluciân, estâ colmatada por un sedimento de 
genesis dudosa. Parece que han existido al menos dos momentos de relleno. El 
mâs actual^con un dêhiî moteado de dxidos de manganeso,es una arcilla roja —  
(2,5 YR 5/8), posible Terra rossa, algo arenosa, 17,38%, y pobre en fraccion - 
limo, 7,68%, sln estructura, plâstica y de consistencia friable .Ocupa en el 
hueco la parte superior del ala izquierda y la menor superficie.
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La cavidad compléta su relleno con un deposito en faciès de décanta­
tion total. Se trata de una arcilla con lamination horizontal, estructura la­
minar muy fina, menos de 1 mm, que estâ penetrada, secundariamente,por detrl- 
ticos mâs gruesos que desfiguran su disposition original. Una muestra — —  
diô la siguiente distribution granulométrica : arcilla (77,83%), limo-
(4,80%), y arena (17,37%). Estos materiales presentân signos de hidromorfismo 
acentuado en las areas mâs ricas en detrlticos gruesos, con colores amarillo 
rojizos (7,5 YR 6/8), y amarillo pâlido (5 Y 7/3), que destacan sobre los co­
lores rojos, 2,5 YR 4/8, y pardos 7,5 YR 5/4, del material original.
. El pediment que se articula alrededor de los 800 m con el insel—  
berg résistante de Layos (1084 m), labrado sobre la roca migmatïtica, altera­
da en unos 20 m, estâ cubierto por sedimentos transportados en un medio acuo- 
80. Estos se acumulan, con mayor espesor en la zona de El Funtal, proxima al 
vértice Fozuela (683 m). La cobertera, generalmente delgada, no sobrepasa los 
5-10 m en las partes bajas, estsf compuesta por cantos y bloques de cuarcita , 
pizarras y migmatitas, mâs o menos descompuestas,con formas subangulosas, em- 
pastadas en una matriz arcosica rojiza o verdosa.
, Algo mâs hacia el Oeste, en Banuelos (Folan), un pediment residual , 
con idântica genesis y edad al anterior, estâ fosilizado por materiales cuar- 
cîticos y pizarras en tamano bloque, centil mayor de l m. Esta superficie,con 
cotas entre los 680 y 720 m,enlaza con un relieve residual de 830 ra y posible^ 
mente con los Montes Islas de Fuerto de la Jarosa (940 m) y Fico de Noez —  
(1035 m).




emergen,sobre el piedemonte generalizado de La Rana,tres cerros troncoconicos, 
con altitudes de 750 m, uno de ellos es el vértice Moraleia (759 m), que so—  
portan sedimentos, con formasqtamanos y litologias, muy semejantes a los de 
nuelos, aunque en Moraleja el centil visto en cuarcita, no sobrepasa los 60 cm 
de eje mayor.
-  Compoi>X.cU.dn muiVwJiÔqXjQji,
. Los depositos pliocenes del perfil de Canto Melonero, estân apoyados 
sobre las granodioritas del gran pluton acido del Macizo cristalino de Toledo, 
que queda enmarcado al Sur por la rama septentrional, cuarcitas y pizarras del 
Arenig y Llandeilo, respectivamente, del sinclinorio de Los Yebenes (APARICIO, 
1971, o.c.)
De dicho perfil se han anallzado los minérales pesados y ligeros de 
très muestras. C.l corresponde al granito alterado, C.2 a la Terra rossa intro 
ducida en las grietas del granito podrido , y C.4 a las facies detrlticas con 
signos de hidromorfismo que se localizan en el término CM-3. Del trabajo de 
LINA y ALEIXANDRE (1978, o.c., pp. 514 y 515), hanos extraido el resto de los - 
datos utilizados en el histograms de la Figura V-3. Esto es: un anâlisis mas 
del granito alterado que se promedia; C.3 que es la caliza color hueso de la - 
base y C.5 la costra clâstica roja.
En los minérales densos transparentes entre si cabe destacar la fuer­
te variabilidad de porcentajes, entre las distintas muestras, de las especies 
minérales présentes. La asociacién mineralogica del granito queda establecida 
por: mica (64,5%).apatito (22%), acompanada por el circon (7%). La mica y el
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FiG.V-3Histogramas de barras acumulativos de la distribucion de minérales 
pesados en depositos del Piioceno medio, en los Piedemonte de la 
Plataforma externa de Montes de Toledo.
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apatito, mis inestables o propicios a ser lavados y transportados facilmente, 
son sustituldos, total o parcialmente en el perfiljpor minérales mis résistan­
tes -si exceptuamos la muestra de Terra rossa curiosamente enriquecida de apa­
tito (63%)- como el circin, granate, turmalina o rutilo. Un mineral moderada—  
mente astable, la epidota, aparece en très muestras. La costra clistica rô.ja 
y las facies detriticas determinan una asociaciin dorainada por los minérales 
résistantes: circin-granate, acompanados por el apatito, turmalina, rutilo y 
los altérables anfibol - andalucita.
La relacion opacos de alteraciin a opacos naturales o es menor que 1, 
o es ligeramente mayor. Los opacos naturales mas abondantes son las ilmenitas, 
y en Los opacos de alteracion los leucoxenos. En la Terra rossa (C.2), junto - 
con el leucoxeno, bay oxidos e hidrixidos. Las micas, en el saprolito graniti- 
co, dr. volor pardo verdoso, se presentân frescas.
La forma de los granos es principalmente redondeada y ovoidea en los 
airconi<5. y angulosa en los granates.
Los minérales ligeros han sido estudiados en 4 muestras (C-1, C-2,
C-4 y C-5). Al igual que ocurre en los pesados, las variaciones de las asocia- 
ciones, entre una y otra muestra, son considerables. El granito tiene la aso—  
ciaciôn feldespato calco sidico (30%)^  biotita (29%). cuarzo (23%) y como mine—  
ral secundario la ortosa (4%). La Terra rossa: plagioclasa (47%)-cuarzo (31%), 
con rauy pocas micas, indicios de feldespatos potisicos y un 15% de alteritas. 
Las facies detriticas (C-4): carbonato (74%)-cuarzo (20%). La costra clâstica 
roia tiene el cuarzo (84%) como dnico mineral en su asociacion, con porcenta—  
jes débiles de feldespatos potasicos (10%) y calco-sodicos (5%).
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. En Espanta PerdiCes se han realizado tres muestreos (Figura V-3), uno 
en la roca de caja de textura granuda cataclastica (E-1), otro en el depdslto 
de arcllla residual con detrxticos (E-2) y el dltimo en la posible Terra rossa 
(E-3), de la etapa final de colmatacion de la oquedad.
La roca de caja con una asociacidn de minérales pesados compuesta - 
por: apatito (40%)-circ5n (20%), tiene de mineral secundario a la mica (14%), 
se sépara clararaente de la obtenida en los otros dos anâlisis. En la arcilla 
residual con detrxticos el minerai principal es el granate (80%), seguido por 
el apatito (15%); en E-3, la asociacidn esta determinada por el granate (40%)— 
apatito (36%), y la epidota (4%) como minerai acompanante.
La relation opacos de alteracion/opacos naturales es igual a 1 o mas 
pequena. Siendo ambos muy escasos en las muestras.
De la morfoscopîa del grano cabe decir que los granates, de la arci­
lla residual, estân m is redondeados que los de la posible Terra rossa, y los
apatitos en esta, son mâs angulosos que los de E-2.
La asociaciôn de minérales ligeros de la roca migmatxtica es: cuarzo
(63%)— alteritas (27%). En el depôaxto arcilloso de décantation ton detrîticos 
penetrados: biotita (66%)-moscovita (27%) y en la Terra.rossa, cuarzo (35%) - 
micas degradadas (25%).moscovita (23%).
. En el perfil de CanCO Melonero todos los minérales reconocidos estSn 
présentes en las litologxas locales. Segun APARICIO (1971, o.c. p. 304), las 
rocas granîticas tienen como minérales principales: cuarzo, feldespato potasi
258 V-27
CO, calco-sodicos y biotita, como accesorios: circon, apatito y opacos. Tam- 
biên son comîmes "otros que podemos considerar como metamorficos, sillimanita 
andalucita, granate y epidota". Las series paleozoicas, cuarcitas del Arenig, 
y pizarras del Landeillo, ademâs de contener cuarzo como mineral principal, - 
tienen como accesorios, turmalina y circdn.
El aumento de turmalina y circén en las muestras superiores de la aii 
cesion, nos indicarian procedencias mas lejanas: Paleozoico de la Sierra de 
Los Yebenes. El aumento de granate puede tener conexion, con el âmplio barri 
do que el acarreo de materiales produjo sobre la plataforma granîcica altéra» 
da. La ausencia del apatito, minerai inestable, en C-A y C-5, nos hace pen—  
sar en una cierta agresividad del medio, atenuaJa, sin embargo, por la perma 
nencia de la epidota en la Terra,rossa, junto ron plagioclasas y micas, fa­
cies detritica (C-A) y costra cllstica roja (C-5).
A pesar de todo, es notable la sustitucion de minérales inestables o 
moderadamente estables, por los m£s resistentes (circon, granate y turmalina), 
en la parte alta del perfil. Esta sustituci6n estA acentuada en la costra la­
minar superior (ver analisis mineralogicos, p. 5)'^ , del trabajo de MOLINA y - 
ALEIXANDRE, 1978, o.c.) donde casi todos los minérales contabilizados son los 
resistentes.
La ausencia de épidota, en las dos muestras de granito analizadas, y 
los mayores porcentajes de granate,y por supuesto de circon en la Terra rossa  ^
nos permiten sospechar que la misma penetro en las fracturas del granito , 
despues de baber sido transportada desde su lugar de origen. La cuestiôn es , 
si la Terra,rossa procédé de la alteracion de la roca caliza que se apoya so-
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bre el granito o de otras. Lo que es évidente, per su composicion mineralogi­
es, es que no tiene relacion, pongamos por caso, con productos residuales que 
provenieran de las "calizas lacustres del paramo" de Ocana o de Colmenar de - 
Oreja, alii la asociacidn es turmalina-circdn-estaurolita. En Espanta Ferdi—  
ces la Terra.jossa y la arcilla roja,con los detrîticos que la penetran, am- 
bas muy ricas an granate, tienen una mineralogîa propia dd. entomo litoldgico— 
las rocas granîtico-sienïticas, de textura granuda catacldstica, contienen - 
granates (APARICIO, p. 380, o . c . su genesis se efectuS en algun punto del 
sector migmatîtico de la Plataforma de Toledo, siendo posteriormente transpor 
tadas y depositadas,con caracteristicas faciales distintas,en la oquedad.
5.2.2. Conttu4-Lônti tj c.oÀA.tZa.CAX>nU con la. VzpKii-Cân 
dt CcU-tiLtà. là. Nuiva.
El Piedemonte superior bien conservado al sopié del barlinger de La- 
yos (Figuras '/-A y V-5) , estâ desarrollado sobre la "Unidad migmatxtica" alte 
rada una veintena de metros en profundidad. Un punto culminante es Pozuela, a 
240 m sobre el fondo actual del rîo Tajo. Su gradiente de pendiente, hacia el 
Norte, es del 1,2%.
El Piedemonte superior tendrxa conexion, hacia el interior de la - 
cuenca, con la primera superficie poligénica de erosiSn-acumulaciSn, cons—  
truida en las calizas lacustres miopliocenas. En ambos casos se trata de la 
superficie M2 de SCUWENZNER (1937 o.c.) , aunque recordamos, conceptualmente , 
para dicho autor aleman, la planicie es de corte y denudacion. Consecuentemen 
te, por position y faciès, la unidad litoestratigrâfica de la costra clasti 
cas roja que aparece en el centro de la Depresidn y en el Piedemonte superior.
260 V-29
deben ser sincr6nicas. Muy tentativanente enunciamoa que la caliza color hue- 
90 del perfil de "Canto Melonero", podrfa ser un retazo preservado de la "ca­
liza lacustre del paramo"
Un tema delmayor interls son las relaciones o equivalencias entre la 
Formacidn o depdsitos de grander bloques (HERNANDEZ-PACHECO, F, 1962), y 
las sucesiones estratigraficas y procesoa denudativos hasta el momento esCu—  
diados. Los citados depdsitos fueron ya nombrados por CARANDELL (1928) y tra- 
tados mas âmpliamente por HERNANDEZ-PACHECO, F (1962, o.c.), en el valle de - 
la garganta de Alardos, al Sur del Macizo de Almanzor, en Credos. LAZARO OCHA^ 
TA (1977) y LAZARO OCHAITA y ASENSIO AMOR (1977), los encuentran tambiAn al - 
pie de la Sierra de Guadarrama. VAÜDOUR (1977, 1979) enfrenta a la Formacion 
dé bloques de Torrelodones, con una formacidn anâloga en Toledo y con las are 
nas feldespaticas superiores de la facies Madrid. Su edad seria pliocene o 
plio-viilafranquiense. FEDRAZA (1978), hace notar, muy acertadamente, que fo£ 
madones de bloques, pueden existir en posiciones estratigrdfleas diverses , 
dentro de las series arcosicas marginales al Macizo. En su zona de trabajo no 
sobrepasan, las faciès de bloques, el Hioceno medio. Lo cual no signifies que 
no se hayan depositado en la cuenca, como sedimentos correlatives de la cons- 
truccion de las rampas superiores.
Una hipotesis es que la Fonnacidn o depositos de grandes bloques se 
generaran durante la elaboracîon de la Superficie multipoligënica en el cen­
tre de la Depresidn. Otra,que la fecha fuera coetânea con la formacion de la 
primera superficie de erosidn-acumulacidn,sobre el "horizonte calizo del pâr£ 
mo",y en consecuencia de los pediments con cobertera de Layos, de Noez, etc.
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FinalmenCe que las series rôjas» de la Mesa de Ocana,equîvalgan crc 
nolôgicanente con esos depositos de grandes bloques.
Tambiên anadiremos que en là Plataforma externa, al Sur de Toledo 
y encajândose en el Piedemonte superior, se extiende una nueva superficie de 
erosion (Figura V-4), por sustitucion, que décapita en parte a la superficie 
de Pozuela en el Puntal (677 m), o incide en el sustrato alterado, con carbo­
nates en enrejâdo y encostramientos, tal como se puede observât entre Polan y 
Casas Buenas (cotas de 680 a 720 m), y al Norte y Este de Guadamur (cotas de 
654, 660 y 673 rn). En la cuenca terciaria, esta superficie podria tener su r^ 
presentacion en les mesas de Villaluenga y algo mâs al Norte en Espartina y - 
Valle de la? Cuevas (cotas de 700 a 713 m), La superficie de Villamuelas-Vi—  
llanueva de Bo&as. fstâ dominada,en Villanueva de Bogas,po.r dos cerros est ru c^ 
turales a 707'704 m. El paramo calizo proximo, tiene cotas de 730 m. Conclui- 
mos que estes relieves residuales son testigos de las primeras fases de crec^ 
miento de los valî e^, que se encajan en el Piedemonte superior y en la super­
ficie multipolX«?en:it? del centro de la Depresion, y son anteriores a las su­
perficies de érosion, denotninadas superficies de érosion penetrativas. que - 
sirven de divisorin hidrogrâfica de los valles principales, en la mitad orien 
tal de la Cuenca del Tajo.
De este nue‘*o proceso erosivo habria que buacar, sin embargo, sus po 
sibles relaciones, en las partes altas de las cuencas-vertientes, con el pedi 
ment de La Rana.
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5.2.3. Ld Rand, P it de. Honte.
Esta magnîficamente conservado al Oeste de Toledo (Figura V-5), al pié 
de las Sierras del Horno y de las Partlclones. El pediment con cobertera, de - 
perfil côncavo, arranca desde las ifneas de articulaciSn con las Sierras y los 
exutorios de los antiguos valles colectores, descendiendo hasta altitudes de - 
560-600 m, con gradiente de pendiente menor o igual al 1%.
Su altitud relative con respecte al canal del rîo Tajo, en la ortogo- 
nal de Talavera de la Relna, es de +200 m.
En el km 44 de la carretera de Toledo a Navahermosa, el material de- 
trîtico de La Rana reposa sobre un sustrato alterado (VAUDOUR, 1975, 1977 y - 
1979). Este nivel de piedemonte es claramente correlacionable con "La Rana de 
Somosierra" (HERNANDEZ-PACHECO, F. 1965) o Planicie Mj de SCHWENZNER (1937).La 
Rana soporta un suelo muy lavado a pseudogley (FEREZ MATEOS, MONTURIOL y BENA- 
YAS, 1970).
En el Sistema Ibérico occidental GLADFELTER (1971) , hace contemporâ—  
nea la diseccion de su superficie D, con la sedimentacion de los detrîticos de 
La Rana en la Cuenca terciaria del Tajo.
5.2.4. Sùf)iA.(jlcA.ù de. eÂjOi-iân p&néXddttvcLà
Sus niveles de base estarîan proximos a los de La Rana. Forman, en la 
actualidad, las altas planicies que sirven de divisoriasa los canales permanen
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tes o semipennanentes de la cuenca del Tajo, con cotas rclativas sobre los c 
ces entre los 4*180 m y algo m^s de los 4*200 m, segun los sectores. Estas sup 
ficies, no son las originales (FEREZ MATEOS y VAUDOUR, 1972). En realidad s 
niveles de degradacion o sustitucion, al menos en la ram a de Grinon Su er 
cie de Bargas.
•La Superficie de Bargas (Figura V-4),o nivel de sustitucion de Barg 
con encostramientos y suelos rojos a pseudogley , esti relacionada, al Norte 
con la rampa de Grinon, a travês de la superficie de Loroinchar (645 m) - Cad 
llo del Condado (646 m) — El Viso de San Juan (653 m) - Ugena (654 m) - Carra 
que (665 m) y Alarcon (700 ni). Esta llanada continuarîa, por la margen izqui 
da del rîo Manzanares, con la llamada por RIBA (1957) Superficie Madrid, qu 
mas al Norte es la "superficie de Fuencarral - El Goloso". con cotas de 740 
LOFEZ VERA y PEDRAZA (1976) insisten en la redefinicion de la Su erficie 
drid. peticion en que nos mostranos de acuerdo, ya que nosotros mismos desco 
pusimos en niveles de terrazas (FEREZ GONZALEZ, et al. 1973) la Su erficie 
Faracuellos de RIBA (1957 o.c.), équivalente para dicho antor a la de Madrid.
Estas superficies son tambiên la Mesetaflàche de SC’IWENZNER (193 
y enlazarfan, en los bordes montanosos de las Sierras de Gredos y Guadarrama 
con la Planicie inferior de Piedemonte de FEDRAZA (1978).
En la plataforma externa de Montes de Toledo esta superficie ha bar 
do las migmatitas alteradasy pénétra en grandes golfos en el Macizo de Toled 
a uno y otro lado del vêrtice Pozuela, aislando y resaltando el Piedemonte su 














. En el perfil geotnorfol6gico Puerco-Palos (Figura V-5), Palos (612 m) I 
es un pequeno resto conservado, muy a occidente, de estas divisorias.En esta ! 
pequena meseta erosionan a la serie terciaria arcôsica, paleocanales rellenos 
de arena cuarzo— feldespëtica, de grano fino a medio, con pjquenos cantos 
(de 1 a 2 cm de T.M.) de cuarzo enrojecidos. Una acumulation de carbonatos,de 
S a 6 cm de profundidad, se sitda en la zona de contacte del depdsito de ca­
nal con el material arcësico terciario. Carbonatos en enrejado, de barras fi­
nes, afectan a todo el perfil.
El corte "El Corralejo”,en la Superficie de Baisas,es algo raâs corn—  
pleto. Las faciès canalizadas, pequenos surcos o regueras rellenas por cantos 
y arenas, inciden en un sustrato terciario arcdsico con carbonatos en enreja­
do, gruesos y densos, que penetran 2 m en profundidad, Los detrîticos estan - 
cubiertos por un potente horizonte argîlico (10 R 4/6), con cutanés espesos y 
discontinues, con signes de speudogley. En puntos proximcs hemos visto en su­
perficie una costra laminar muy gruesa, de consistencia îigvraraente dure, for^  | 
mada a expenses de unos limos rosas (5 YR 8/3). 1
1
,La Superficie de Villamuelas - Villanueva de Bouôs . se ensambla con , 
un frente de meseta al Este de Villanueva de Bogas. Desciend»* suavemente des- ' 
de los 660-670 m hasta los 620 m al Norte de Villamuelas. Lô primera terraza 
del rîo Tajo en este sector, perfil de los Arenales, esta a +125-130 m sobre 
el thalweg del rîo, y encajada del orden de 30 m en la superficie penetrativa j 
superior. La superficie de Villamuelas-Villanueva de Bogas da un sienificado geo 
morfol6gico mas preciso al corredor que sépara la Mesa de Ocana.del borde —  
oriental del Macizo cristalino de Toledo.
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5 . 2 . 5 .  To/imcU d z  tnÙ Lce
Son glacis, tendidos y desnudos, desarrollados por debajo de las Su­
perficies penetrativas y antes de la primera terraza que se encaja en ellos . 
Los hemos encontrado en todas las secciones reallzadas, en el valle del Tajo, 
entre Aranjuez y Palos.
En el perfil geomorfologico Layos - Loa Barros (Figura V-4), al Oes­
te de Toledo, por encima de la primera terraza,a +125-130 m de altitud relatif 
va con respecte al rio Tajo, se articulas dos pianos inclinados, hoy mediana- 
mente disectados, que conservan horizontes de iluviaciôn de suelos rojos (2,5 
YR 4/6) o pardo rojizos C5 YR 4/4), con signes de pseudogley (2,5 Y 7/4). En 
el sustrato arcosic.o se reconocen carbonatos en enrejado en profundidad.
En el corte geomorfoldgico Palos-Puerco (Figura V-5) un glacis-terra 
za a +160-170 m, del cauce del rîo Tajo, contacta con la superficie de Palos 
a travês de un glacis, cortado y muy retrotraido, con espesos encostramientos 
en su borde inferior,
PEDRAZA (1978, o.c.), identifies, en posicion geomorfolôgica idênti- 
ca a la aquî descrita, vertientes-glacis escalonados y con pendiente dirigida 
hacjâ los cauces principales, en la zona externa, ya en la "Depresion arcdsi- 
ca",de la transiciôn de las Sierras de Gredos y Guadarrama. Las superficies - 
SIII y SIV (LAZARO OCHAITA y ASENSIO AMOR, 1977 o.c.),en el area de Valdemori 
llo-Villa del Prado, parecen ocupar, igualmente,posiciones geomorfolôgicas si- 
milares.
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En el Macizo cristalino de Toledo, al Oeste del Cerro Zurraquinillo, 
una plataforma, caserio de Reman Paez, en cotas de 620 m, puede tambiên equi- 
valer en el tiempo, a la construccion de los glacis desnudos con cobertera de 
suelos, impuestos en la vertiente del valle opuesta.
5.3, LLAWURA MANCHEGA
Es tradicional en la literatura geologica nacional, reservar el tît^ 
lo de Llanura para la Mancha. ROYO GOMEZ (1920), clasificd las formas del re­
lieve de la Meseta Sur, en region de los paramos, de los têrminos transitorios 
y de la llanura, estando constituida esta Gltima, exclusivamente, por la Man­
cha. HERNANDEZ PACHECO, E. (1928), al referirse al rîo Cuadiana hace notar que 
el mismo, en su primer tramo, carece de comarca montanosa, pues se origina en 
la region mas llana de Espana, en la llanura de la Mancha.
Esta sensaciân de territorio fisiogrêficamente piano, exento de cual^  | 
quier particularidad geomorfolôgica, esta llevçdo al extreme en el trabajo de ; 
SCHWENZNER (1937, trad, de VIDAL BOX, 1943), donde afirma, pâg. 121, que "La
!
Msncha es el fondo no alterado de la sedimentacion pôntica". LAUTENSANCH 1964, | 
(Trad. SOLE SUGRANES, 1967, p. 476), prefiere sin embargo ver en la Mancha, el j 
"predominio âbsoluto de la penillanura postpontiense". Para êl desciende la pe j 
nillanura "postpontiense", desde la Mesa de Ocana-Tarancôn a los extensos alre- 
dedores de Albacete.
Si fisiograficamente el têrmino llanura es aceptable, especialmente, : 
para la Llanura m a n c h e g a , no son admisibles las otras dos concepciones. En Campo - 
de Câlatrava MOLINA (1974, 1975 y 1976), encuentra dos superficies antiguas e^
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calonadas, PEREZ-GONZALEZ (1974, Hoja de Minaya y Villarrobledo),cartografîa y 
define distintas unidades litoestratigraficas y geomorfolôgicas desde el Plio- 
ceno a la actualidad. Razonablentente, por lo dicho, las ideas simplistes exis­
tantes, sobre la evoluciôn geomorfolôgica de la Mancha, y en particular de la 
Llanura manchega, no son sostenibles, sobre todo teniendo en cuenta, ademâs, - 
lo escrito en el capitulo anterior, acerca de la edad de las series terciarias 
que ocupan este sector de la Submeseta meridional.
5.3. Î .  Gtac.Cà dzSi boAde. zxtOAno dz la  ptatajoma 
cfe Campo A de
Este glacis ya fue reconocido por PEREZ-GONZALEZ (1976 o.c.) como un 
glacis cubierto* en las areas méridionales de las îîojas de Villarrobledo (740), 
y Minaya (741). Mas recientemente ROIZ GARCIA (1977), lo identifies en la Hoja 
de Sotuêlamos (763).
A lo largo del borde septentrional de Campo de Montiel, esta superf^ 
cie esta impuesta como una forma de enlace con las llanadas mas centrales de la 
Llanura manchega,que se encajan debilmente en alla. Este glacis, tendido hacia 
el Norte, tiene un évidente control estructural, debido a que las capas jurâsi- 
cas y los depositos terciarios que las folizan,se inclinan suavamente en esa d^ 
recciôn, con valores prôximos a la superficie de arrasaraientu que las afecta. -
* aunque quizas, conservadoramente, fuera pieferible denominarlo de acumula--
ciôn, dado que no hemos podido estudiar suficientemente, por falta de aflo- 
ramientos, el piano del sustrato y su paralelismo, o no, con la superficie -
al aire que determine el depôsito edafico - sedimentario que lo fosliza --
(DUMAS, 1967).
mArranca de los relieves dominantes, margo-calco dolomîticos liêsicos, de este 
borde externo de Campo de Montiel. Solamente en las proximidades del pantano - 
de Penarroya muerde a las calizas travertînicas pliocenas, quedando topogrlfi- 
camente mas bajo.
En la Hoja de Minaya y borde NE de la de Hunera (764), el glacis na- 
ce en cotas proxinas a los 780 m. En la de Sotuêlamos pénétra profundamente - 
por su borde Este, llegando a alcanzar la cota de los 880 m, para ir descen­
diendo, con un contorno interne muy irregular, hasta altitudes de 760 m al Sur 
de Tomelloso. Cl limite externo del glacis se situa en cotas que van desde los 
720 m al Este (Hojas de Munera y Minaya) a los 670 al Oeste, ya en las proxim^ 
dades de Tomelloso .
En las zonas de maximo desarrollo, Hojas de Sotuêlamos y Villarroble^ 
do, son superficies con mas de 16 km de largo y pendiente media menor del 1%. 
Es en estos lugares donde hemos podido realizar dos cortes, aunque incompletos, 
de los depositos que forman la cobertera del glacis. Uno en la parte alta del
mismo, con sustrato.. calizo y calco-dolomitico del Lias, y el otro al pie del -
glacis, con sustrato conglomeriîtico tsrciario.
- PcA^lt al SO d2. ta Coéa de RomcAa.
Pequeno corte en la carretera de Tomelloso a Munera, unos 500 m an 
tes del cruce con la carretera de Villarrobledo a Ossa de Montiel (Hoja de So­
tuêlamos). Cota 820 m. De abajo a arriba:




teromêtricOfformado por cantos de caliza,subangulosos a angulosos y alguno de 
cuarcita redondeada, con escasa matriz arenosa arcillosa rojlza y cemento car- 
bonatico.
CR.2 En contacto muy irregular con los cantos basaleg, un limo ar- 
cilloso-arenoso carbonatado.con cantos calizos disperses, de color rojizo (5 
YR 7/6), con tendencia a estructurarse,debilmente,en lâminasde muy finas (menos 
de 1 mm) a finas (1 a 2 mm de espesor). Potencia maxima 1 m.
CR.3 Es un paquete complejo, defonnado, con estructuras alabeadas - 
de caracteristicas metricas. Esta compuesto por una costra laminar bandeada, - 
muv bien estructurada,conlaroinas muy gruesas (hasta los 10— 12 cm de ancho) de 
ixrisistencia extremadamente duro, formadas por un bandeado, de I a 2 cm, de 
fango micritico con algun pequeno clasto calizo, con colores alternantes, blan 
CO (10 YR 8/2) y pardo suave (10 YR 7/3), Intercalados en esta costra laminar, 
hay cuerpos de seccion transversal lenticular o tabular, con espesores miximos 
de 0,30 m, compuestos por cantos de caliza angulosa—  tamanos medios mâs frecuen 
tes de 1 a 2 cm de eje mayor— frescos y corroidos por karstificacion en matriz - 
arcillo limo-arenosa roja (2,5 YR 5/6). Los lechos de arenas limosas rojizas,- 
engloban clastos ordenados irregularmente de costra caliza. El espesor total - 
de este tramo puede alcanzar los 0,90 m.
- La UAblna.
En la carretera de Villarrobledo a Tomelloso (Hoja de Villarrobledo), 
en las inmedlaciones del toponîmico La Urbina y en cotas de 720 ro.
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La altura del corte es del orden de 1,60 m. Se diferencian bien dos 
unidades. La inferior es un limo arenoso-carbonatado con pseudo-micelios de - 
carbonaro y color rojizo (5 YR 6/8), con hiladas de cantos heterometricos y
angulosos de caliza, y algunos otros de cuarcita y cuarzo. Este sedimento es 
cortado por un canal relleno, de direcciSn N 20°y sentido presumiblenente Sur» 
con dos subfacies de cantos. La que rellena el fondo del canal es gruesa y an 
gulosa, cantos en tamano medio mas frecuente de 3-4 cm y tamanos maximos de 8 
10 cms, con cemento carbonatico y matriz limo-arcillo arenosa rojiza. La supe­
rior que colmata el surco, es una grava de pequenas diraensiones, tamanos me—  
dios de 1-2 cm, homometrica y con cantos en contacto. Las litologias, de ambas 
subfacies, son similares a las de la unidad inferior, conteniendo ademas, an 
su espectrolitologico, costras calizas.
Limos rojizos a techo se cargan de carbonatos, dando una estructura 
fuerte laminar. Laminas de 2-3 cm hasta los 7-8 cm. Espesor maximo 0,50 m.
,Conviens destacar que las facies edâfico-sedimentarias que cubren - 
este glacis externo de Campo de Montiel, se encuentran en otros puntos del am 
bito geografico de la Llanura manchega, en posiciones morfologicas diversas . 
Un buen ejeraplo es el corte situado en la carretera de Las Pedroneras a la 
berca de Zancara, proximidades de la Loma del Hereje, en un relieve dominante 
jurasicp (780-800 m) sobre la Llanura, en el borde SE de la Hoja de Belmonte, 
(689). Otro corte interesante es el localizado, sobre las margas verdes y ro- 
jas y calizas terciarias movidas, al pie de la alineacion paleozoica del Ce—  
rro del Navajo, Cerro del Fronton, al Norte de Villarta de San Juan, proximo 
y en el caroino, al Caserio La Sierra de la Solana, en cotas de 740-760 m. La 
unidad litologica de las costras 1aminares bandeadas estS cubierta, cuando no
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ha sido erosionada, por un limo arenoso-carbonatado rosado (7,5 YR 7/4 6 8/4).
En Campo de Calatrava^la superficie al aire de estos depôsltos es lo 
que ha llamado MOLINA (1974, 1975 y 1976 oo.cc.), 5%. La superficie Sj, es pa­
ra nosotros équivalente al glacis de acumulacion del borde extemo de la Plata 
forma morfDéstructurai de Campo de Montiel, al cual lo Identiflcamos con el - 
nombre de glacis con costra laminar bandeada.
En Campo de Calatrava el piano de eroslôn inferior de la Si,esté —  
constituido sobre un sustrato calizo terciario de alteracion. Un horizonte ar­
gîlico, de un suelo pardo rojizo (5 YR 6/8), esta intercalado en la sucesiôn se^
dimentaria que da forma a la superficie S.j., en un talud, km 19, de la carrete­
ra de Malagon a Daimiel (MOLINA 1976 o.c.)
5.3.2. Lo-d g ta c A ^  y  4apeAj{4cu.eJ> ae tLA06lÔ n de, l a  itan uA ja. 
ffttncftegg c u n tA o l  y  o A i t n t a t .
Al principle de este apartado hemos dejado bien claro que el fondo - 
de la Mancha, la Llanura manchega,es un territorio morfoestratigréficamente —  
complejo, muy alejado de las ideas simplistas que imperaban hasta hace poco.Un 
aspecto conspîcuo de su morfogênesis es la elaboraciôn de superficies de éro­
sion generallzadas, debilmente encajadas unas en otras, y apenas resaltadas S£ 
bre los pianos topograficos Inferiores de la Llanura. Esta circunstancia es la 
que ha dado el caracter de "llanura dîlatada y con horizonte sin fin" a la Lia 
nura manchega.
Sin embargo en una cartografia detallada, el paisaje de la Llanura -
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manchega, se descompone,como hemos dicho.en una serie de formas morfografica- 
mente distintas. Esto es lo que hemos intentado en la cartografia de la Figu­
ra V-6*,para mejor comprension del lector, y al mismo tiempo nos va a servir, 
a nosotros,para la description de las formas y sus relaciones espaciales (Figu­
ra V-7) .
• Un VOlumen inequlvocamente destacado es la Plataforma de Campo de 
Criptana. contrafuerte mesozoico interpuesto entre el espigon mis oriental de 
Montes de Toledo y las estribaciones méridionales de la Sierra de Altomira a 
la que pertenece. Es un relieve por denudacion, de ginesis antlgua, con cota 
culminante a 777 m, que hunde sus raices, al Norte,en los depSsitos neôgenos 
de San Miguel Esteban. En la vertiente que mira a la Llanura manchega se ha - 
establecilo un glacis de acumulacion. Su superficie inferior esta labrada en 
los sedimentos triâsicos y tiene una cobertera poco potente,de I a 1,5 m, 
formada pc.r cantos y bloques de caliza jurasica, subangulosos a angulosos, sin 
apenas malri,:, cementados fuertemente por encostramientos de carbonatos que 
hacia el tecbo,se resuelven en una costra laminar muy gruesa. Su pendiente me^  
dia es menor o igual al 1%, con una longitud maxima de 3,5 km, entre su punto 
mas elevado,a 700 m,y su cota inferior a 662-663 m.
Para nosotros este glacis de acumulacion con costra,esta emplazado 
en el tiempo entre las superficies de erosiSn generalizadas de la Llanura
manchega, y es coetSneo de otro glacis con costra, desarrollado al piê de la
Plataforma de Tebar, al Oeste de El Picazo.
. La Superficie superior de la Llanura manchega, es una superficie de
erosion generada en el Plioceno terminal o en el Cuaternario inferior mis an-
I
* Ver mapa fuera de texto.
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txguo. Tiene un significado parecido al de la"Superficie General de La Mancha" 
de GARCIA ABBAD,(1975), pero no nos mostraraos de acuerdo con el tnodelo con—  
ceptual propuesto, de vaciado de la Depresion, ni la epoca, Cuatemario medio . 
Nuestra concepciôn esté mis cerca de la de MOLINA (oo.cc.) y de su superficie 
^11* la salvedad de que nosotros no la consideranos una superficie de agr^
dacion y s i de erosion. Aunque evidentemente encostramientos y costras lamina- 
res tapizan irregularmente la superficie.
Nos âpoyamos en la idea de una superficie de erosiôn por los siguien 
tes hechos.
Faciès canalizadas de conglomerados y areniscas del Plioceno sup^ 
rior, destacaii; en relieve invertido, al Sur y oriente del Pantano 
de los Muleteros, en los lugares conocidos con los nombres de Ca­
sas del Monte Chico y Guijarral.
El glacis con costra laminar bandeada o ocupa topograflas
mas elevâdas, encajindose en êl la Superficie superior de la Lla­
nura manchega o S.^ ,
Es pues évidente,que el fondo de la Llanura manchega no es una supe^ 
ficie estructural de colmatacion y por las concluaiones aportados en el Caplt^ 
lo IV, acerca de la edad de relleno de la Depresion, las superficies mas anti­
guas construidas, no representan las llamadas "finipontiense" o "postpontien—
La altimetrîa de la Superficie superior de la Llanura manchega y su
h Suptrficit Supprior tdt — jCampo dt MonHti
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distribuciôn geogrâfica es muy Irregular. En la Llanura manchega mâa oriental 
apenas si estâ conservada. En el campo de Minaya serlan las Smplias platafor- 
mas calizas que,con altitudes entre los 734, y 720 m, sobresalen de las llana­
das cubiertas por material aluvionar del rîo Jucar. A occidente estan preser- 
vadas, al Sur de El Provencio, con cotas de 710 m. En Campo de Criptana y Al­
cazar de San Juan se situan en alturas absolûtes de 670 a 650 m,para pasar, en 
Villarta de San Juan, a los 640-650 m. En Ciudad Real, segdn datos de MOLŒA - 
(oo.cc),alcanza los 625-630 m.
. La Superficie inferior de la Llanura manchega, est! encajada de 6 a 
10 m en la Superficie superior. Es otro piano de érosion generalizado en el Co^  
rredor manchego. Puede estar cubierto por costras laminares y encostramientos, 
aunque lo normal es encontrar un suelo pardo calizo, de las mismas caracteris­
ticas que los vistos en el nivel superior. Esta superficie acompana, solidarû 
mente, a la Superficie superior de la Llanura manchega, en su descenso hacia - 
el Oeste. Parte de 725-730 m, en la regiôn de La Roda, para alcanzar,en las —  
proximidades de Villarta de San Juan, algo menos de 640 m. En estas zonas el 
Sistema fluvial del Cuadiana, excava su valle en ella una decena de metros. 
rrazas altas de este Sistema, del Pleistocene medio inferior, pueden fosilizar 
sus bordes. Los abanicos aluviales de Campo de Montiel y el gran glacis de ac^ 
mulacion de Socuéllamos, vacîan sus productos sobre esta superficie enmascarSn- 
dola.
Los derrames fluviales del rîo Jucar, en las regiones nor-orientales 
de la Llanura manchega, pueden tambiên fosilizarla. La edad de Istos depositos 
por el yacimiento de Fuensanta, es del Pleistocene medio inferior. Fecha simi­
lar a la propuesta para las terrazas altas del Sistema fluvial del Cuadiana,en
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la Llanura alüvial de San Jiian.
5.4. LA PLATAFORMA HORFQESTRUCTURAL DE CAMPO DE MONTIEL
Denominamos asî al extenso territorio calizo encerrado entre la Lla­
nura manchega, los Llanos de Albacete, y los relieves dominantes, al SE y al 
Geste,de la Sierra de Alcaraz y la Sierra de Alhambra. Este contorno desborda 
los limites impuestos por REVENGA (1960, pags. 127 y 128) al Campo de Montiel» 
debido a que el pais conserva/en estos nuevos limites, idinticas caracterîsti- 
cas litologicas, morfologicas, estructurales, etc.
5.4.1.  Las de eAoiZ.ân tncajadas
Ya LAUTENSACH (1967, o.c. p. 477) sugiriô que en Campo de Montiel , 
ademis de la penillanura "post-pontiense", habia superficies de erosiSn mis an 
tiguas preservadas en las zonas culminantes. ROMMERSKIRCHEN (1978), élabora - 
unos modelos conceptuales basados en la diseccion primero del relieve y en su 
fosilizacion posterior, por los detrîticos rodados de Campo de Montiel que con­
sidéra Oligocenos.
Nuestra impresiSn es otra. Pensâmes que nos encontraraos ante un re­
lieve policîclico de superficiesescalonadas,con niveles de base distintos y - 
desniveladas por la tectonica.
Hemos escogido como laboratorio de campo un segmento de Campo de Mon 
tiel, comprendido entre Lezuza y el pantano de Penarroya. Los estudios en
el terreno y la cartografîa realizada (ver el esquema geomorfollgico, fuera de
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texto, Figura V-8), nos hanpermitido diferenciar al menos tres superficies de 
erosion escalonadas (Fig. V-9).
• La mas antigua,o Superficie superior de Campo de Montiel, esta redu 
cida a una serie de cerros de factura troncoconica, coronados por un pavimen- 
to de grandes cantos y bloques de cuarcita, relictos de materiales cre- 
tacicos eolizados durante el Cuaternario . Esta superficie tienë • su 
punto culminante en los Barreros (1105 m). Un eje estructural de flexion, su^ 
meridiano, que llamaremos eje de El Bonillo, determine sendas inclinaciones - 
al WNW y al ENE, cuyo valor medio es del orden de 0,43%, en la direcciôn WNV. 
Relieves residuales de esta superficie son los cerros: Asalcadn (1084 m), en 
las proximidades de El Bonillo, Los Esteros (1052 m), Ve.l loso (1035 m) , y Po£ 
tachuelo (971 m), el mas oriental. Estos cerros alineados, WMW, forman la di- 
visoria de aguas de la Llanura manchega, en Campo de Montiel, y lo que es mas 
importante, representan, junto con la superficie de érosion inferior, una cfis^ 
pide o cresta estructural", a Ib largo de la cual las capas mesozoicas; y con- 
siguientemente las superficies de erosion establecidas en ellas, caen hacia - 
la Llanura manchega.
> La Superficie de El Bonillo. encajada de 20 a 40 ra en la Superficie 
superior de Campo de Montiel, bisela les detrîticos rodados v los estratos - 
liâsicos estratigrâficamente superiores. Es también una superficie residual, 
aunque al Este y SE de El Bonillo parece estar muy bien representada. En esas 
âreas su altitud absoluta es de 1040-1060 m, y en Portachuelo, al WNW, su co­
ta es de 920-930 ra. Cerros testigos de esta superficie son: Mirdn (1041 m), - 
Gabeza Sages (987 m), Cabeza de la Dehesa (973 ra) y posiblemente ZahurdSn —  
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. La Superficie de OsSâ de Montiel es una planicie espectacular, tra- 
bajada en los trames inferior y medio del Lias, en la zona de su maxima expre—  
sion. Tiene sus raic.es mâs orientales a 980—1000 m,al Oeste de El Bonillo,y —  
discurre con pendiente uniforme hasta log 900 m en las proximidades del nû- 
cleo urbano de Alhambra, donde un proceso diferencial de excavaciôn, la sépara 
de los asomos paleozoicos de la Sierra de Alhambra. Reducidas mesetas del ni—  
vel superior salpican su superficie y el Guadiana Alto, al Oeste de Ossa de —  
Montiel, labra un profundo surco de fondo travertînico, donde florecen las La­
gunas de Ruidera.
Esta superficie soporta, en Ossa de Montiel, un afloramiento de c a M  
zas lacustres deformadas que pensamos que son sincronicas con las Calizas tra- 
vertïnicas del Pantano de Penarroya (Capitule IV).
Al otro lado de la "cresta estructural", la Superficie de Ossa de - 
Montiel bascula al Norte con un gradients de pendiente del 2%, y es posible - 
que calizas en bancos, bioclâsticas, hayan frenado su desarrollo, semejando, - 
aparentemente, niveles estructurales por denudacion.
• En esta cuenca-vertiente de Campo de Montiel a la Llanura manchega, 
otras formas,por el momento no muy bien comprendidas, se sitSan por debajo de 
las superficies generalizadas. Una de ellas, con cierta magnitud de expresion, 
es la que hemos cartografiado y llamado Plataforma del Pantano de Penarroya.La 
caliza travertinica neogena,del Pantano de Penarroya, la toca en position topo^  
grâfica ligeramente inferior.
El glacis con costra laminar bandeada contornea,perfectamente el pa^
285 V-52
saje mesozolco de Campo de Montiel, marcando una frontera muy précisa.
5.4.2. Td Rang"
En la cartografîa geologica a E 1:200.000 de la Hoja de Tomelloso - 
(num. 62), sobre el JurSsico y el Mioceno marino de Campo de Montiel, los aut£ 
res ban delimitado grandes manchas, de edad plio-cuaternaria, formadas por can 
turrales poliginicos. DUPUY DE LOME (1955), en la regiSn de El Provencio —  
(715), dibuja en planta estos afloramientos, desde la region de Penas de San 
Pedro - Alcaraz hasta los confines septentrionales de la Llanura manchega. Es­
ta mezcla indiscriminada, de afloramientos y depositos, le obliga a enunciar - 
que los mismos no se corresponden con la red actual y que ader.as ban debido - 
existir movimientos de bascula. El origen de estos materiales estarîa en la de^  
nudacidn de las formaciones silurianas.
Las cartograflas geolSgicàs recientes a E 1:50.000, uegunda serie,si^ 
guen identificandoa lamayorîa de estos detrîticos rodados con facies tipo Rana. 
La imprécision morfologica es patente en todas las descripcionos. ROXZ GARCIA 
(o.c) tambiën asimila a La Rana, las coberteras detrîticas que coronan a los 
cerros dominantes en la Hoja de SotuOlamos.
El aspecto en superficie es el de una masa de cantos, mâs o menos ru 
befactades, desprovistos de cualquier matriz, fuertemente eolizados, redondea- 
dos o subredondeados, a veces con patina brillante y con numerosas incisiones; 
"unas", en las caras de los cantos.
Un par de muestreos, en afloramientos prSximos al cruce de carreteras
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de Villarrobledo - Albacete y Minaya - Albacete (Carro y Alto del Aguila), ban 
dado un espectro litologico compuesto por: cuarcita (72 a 80%), cuarzo (19 a 
28%), y en el Alto del Aguila, un 1% de caliza jurisica. Los tamanos se acumu—  
Ian, en el 90%,en la clase 2-6 cm, y en Carro, el centilo, esta en la clase - 
16-24 cm. La mediana en 2,5 6 2,6 cm.
La posicion morfologica de estos sedimentos es muy variable, como ya 
hemos comentado en el Capïtulo III y en el apartado anterior, estan sobre los 
cerros testigos de la superficie mas antîgua de Campo de Montiel, como coluvio 
nes en formas de laderr. o scbre suelos rojos con borizonte carbonatado diferen 
ciado, en la gran plataforma de Lezuza. También los bemos encontrado, como 
derraraes aluviales, orlando algunos relieves dominantes, en la Hoja de Munera.
En numerosos puntos costras laminates los fosilizan. En otros, proxi 
midades de Masegoso e Ituero, provienen de la alteracion de los conglomerados 
y molasas del Mioceno marino.
Todos estos materiales derivarîan, cuando no estan in situ, de un —  
alluvial fan (ELIZAGA 1979 y 1980, en prensa), con subfacies bien definidas, de 
edad albiense. La evolucion posterior de la plataforma de Campo de Montiel, ha 
modifioado profundamente ese paisnje primitive, la distribucton de Jos aflora­
mientos y la textura de los depositos, inclusive los que se conservan en su po^  
siciôn original.
Curiosamente podemos afirmar, que en los itineraries realizados por 
Campo de Montiel, no hemos podido reconocer, por su facies o por el contexte - 
morfologico, ningun afloramiento como La Rana.
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Lo que si es cierto, es que La Rana en Campo de Calatrava, MOLINA , '
PEREZ-GONZALEZ y AGUIRRE (1972), esti bien definida. Al Sur de Caracuel las - 
gravas y cantos de La Rana descansan en las tablas calizas superiores del te^ i
ciario lacustre. MOLINA (1975) emplaza La Rana entre sus superficies S^ y —
Su-
5.5. EVOLUCION, EDAD Y EQUIVALENCIAS
5 . 5 . / .  Lai v-Czjdi XjxXnjoUjtAcMiJU.aÀ
. Coincidimos plenamente con GARCIA-ABBAD (1975, p. 369), en que la -
primera superficie erosiva reconocida en su ârea de estudio, corresponde al 
ciclo de la Unidad Detrltica superior (Capïtulo III). Esta superficie de er£
siSn, posteriormente retocada durante el Neôgeno, enrasa con los depôsitos -
terminales calizos de Olivares de Jücar. La Plataforma de Tebar (900 m) es un 
relieve conservado de esta superficie, disecada y colmatada,localmente,por 
los procesos erosivos y deposicionales, mâs modemos, pliocenos. No nos cues- 
ta mucho trabajo identificar esta superficie con los relieves residuales de 
la Superficie superior de Campo de Montiel (1.100 m a 970 ra). De esta forma 
los detrîticos rodados de Campo de Montiel, guardados en esta alta planicie , 
logicamente, al menos, son de edad pre-Unidad Detrîtica superior.
En la Cordillera Iberica occidental (SCHWENZNER 1937) la superficie 
mâs antîgua encontrada, Dachflà'che, también muy residual -Pico de Hinistra - 
(1.309 m), Loma de San Sebastian (1.289 m), Loma de San Cristobal (1.213 m)- 
pertenecerîa al ciclo de erosion comprendido entre el Oligoceno medio y el —  
Mioceno temprano. Para GLADFELTER (1971 p. 72), la Dachflà'che es equivalents
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a su superficie A .
No creemos pecar de aCrevidos si considérâmes a todos estos restos,co
mo parte de un mismo piano. Su ciclo evolutivo comenzarfa despues de la fase p^
roxismal Castellana (probablemente post-Arvemiense inferior, DIAZ MOLINA, 1978) 
y continuarîa hasta el Ageniense. Estas fechas son extraordinariamente simila—  
res a las propuestas por SCHWENZNER (1937 o.c) para su Dachflà'che. El anâliais 
de los depositos correlativos, al desmantelamiento y aplanamiento de los macl—  
zos circundantes, y del contenido faunfstico de la Unidad Detrltica superior.en 
la Mesa manchega, han permitido a DIAZ MOLINA y LOFEZ MARTINEZ (1980 p. 165) 
aseverar la "existencia de un clima humedo y calido.... con una mayor arldez ha 
cia el centro de la cuenca" y a sugerlr una progresiva degradacion de la cober- 
tera vegetal, en el transite de la Unidad Detrltica superior y la Unidad termi­
nal.
• Es la fase Neocastellana (post-Ageniense superior - DIAZ MOLINA, 1978 
o .c. ), probablemente situada en el limite entre el Ageniense y el Orleaniense - 
(DIAZ MOLINA y LOPEZ MARTINEZ, 1980 o.c.), la responsable de la nueva eneigla -
potencial para comenzar un nuevo ciclo de erosion. A este nuevo ciclo de ero­
sion se corresponde la Superficie de El Bonillo (1.060 a 930 m), en Campo de - 
Montiel. Sin poder afirmar taxativamente lo que vamos a decir a continuaciân, -
itineraries realizados, a lo largo y ancho de esta superficie, parecen demos--
prar que los depositos marinos de El Ballestero reposan sobre ella. Estas fa­
ciès, de ambientes litorales someros, han sido detectadaa desde el Langhiense - 
superior al Serravaliense superior - Tortoniense basai (CALVD, 1978) .
Paralelamente en la Depresion intermedia (ALIA MEDINA y CAPOTE 1971)
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los sedimentos continentales de la Unidad Terminal* (GARCIA-AJBBAD, 1975 o.c.) 
van colmatando la cuenca, hasta culminar con las "calizas lacustres del para­
mo".
Tentativamente equiparamos la Superficie de El Bonillo. con la ^  - 
dé SCHWENZNER (1937, o.c.) o Superficie B de GLADFELTER (1971 o.c.) que se s^ 
tda.generalmente, en ese horde noroccidental de la Cordillera Iberica, entre 
cotas de 1.100 y 1.235 m.
.La Superficie de Ossa de Montiel (980 a 900 m), aparentemente, con 
los datos actuales, no tiene correspondencia con otras superficies conocidas, 
dentro del âmbito geogrSfico que estamos tratando.
Su ciclo de erosiSn comenzaria a continuacion del cierre del Estre- 
cho Nordbëtico, coetâneo con la ultima fase de compresiSn del Prebëtico exter^ 
no, en el Serravaliense superior-Tortoniense inferior (CALVO, ELIZAGA, LOPEZ 
MARTINEZ et aL, 1978). Calizas lacustres y faciès fluviales rojas descansan , 
sobre esta superficie, en Ossa de Montiel. Estos materiales los hemos inclui- 
do, en un mismo cesto, con las calizas del Castillo de Penarroya. A ambas fa­
ciès las conocemos con el nombre de Calizas TravertInicas del Pantano de Pena 
rroya. Su edad es problematics. Estarîan comprendidas entre el Vallesiense su
Queremos recorder que desde nuestra posicidn, la Unidad Terminal (s.s.) ei> 
globa materiales de edad diverse, incluidos los del Plioceno superior de la 
Llanura manchega. Aun respetando el têrmino, hay que darle el sentido de - 
materiales depositados entre el Mioceno inferior y posiblemente el Plioce­
no inferior-medio (Rusciniense). Buenas representaciones de estas series - 
pueden observarse en la carretera de Villarejo de Periesteban a Altarejos, 
al Norte de San Lorenzo de la Parrilla (VILAS y PEREZ-GONZALEZ, 1971), en 
La Huerta de la Obispalia, etc. Serïan las series que DIAZ MOLINA (1974),- 
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CUADRO V -1  SUPERFICIES DE EROSION INTRATERCIARIAS. 
SEDIMENTOS CORRELATIVOS Y MATERIALES QUE 
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perior (yacimiento de Hijar I, CALVO, ELIZAGA et al, o.c.) y el techo de las Ça i
lizas del rîo Jucar, de edad rusciniense (yacimiento de la Marmots). El ciclo -
de erosiSn del aplanamiento de Ossa de Montiel serîa puès, del Mioceno superior. '
Los sedimentos de las cuencas, en la Depresiën intermedia y en la —  
Cuenca del Tajo, y las asociaciones faunfsticas halladas en el Mioceno medio,pa 
recen demostrar un clima "mas continental, menos humedo y con bosque probable—  !
mente esclerdfilo" (CRUSAFONT, 1954, p. 100), en las Mesetas Castellanas. Esta !
tendencia a la aridez y a la desforestaciSn (DIAZ MOLINA y LOPEZ MARTIN :Z, 1980 
o.c.). se inicio ya a principles del Mioceno. Aunque una zonaciSn aitltudliial - 
climâtica, es posible. En las zonas altas, un mayor ambience de humoôad r"ina—
Hacia el Mioceno superior un periodo mas humedo, de caracr-o: ïst-cas , 
sin embargo, semiâridas, se instaura en las Mesetas.
El Cuadro V-1, es un intente de correlation de las superficies if ero^  
si6n de dos segmentes de los marcos montuosos, que bordean a la Subraaseta méri­
dional. También hemos situado los depôsitos correlativos a las morfogéneôi', de 
las superficies, los eventos tectônicos mayores y los cuerpos sedimentarioj que 
parcialmente las fosilizan.
5.5.2. L d i i a p M . i À . ( U t i  p L ù 3 -p iz i i to c e .n c u >
• En un espacio de tiempo relativamente corto, 1,5 a 2 millones de anos, 
un apretado paquete de procesos y depôsitos, se originan en las Mesetas Caste—  
lianas. Sucede, a la sediraentaciôn de las "calizas lacustres del péramo" o a
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las Calizas dél.rïo Jucar <je edad rusciniense en su techo.la construccion de la 1 °Su 
perf icie poligênica que es, para nosotros,la Superficie de la Meseta 2 (SCHWENZNER, 
1937, o.c.). la Superficie C de GLADFELTER (1971, o.c.) y la Planicie superior 
de Piedemonte, en el pie meridional de las Sierras de Gredos y Guadarrama, de 
PEDRAZA (1978). Su equivalence, en Montes de Toledo, es el Piedemonte superior. 
En las regiones periféricas a la Llanura manchega no la hemos encontrado, aun­
que podria estar representada en algunos pianos erosivos, que afloran, exhuma- 
dos, al Sur de Villarrobledo.
La cronologîa de la 1' Superficie poligénica esté relacionada, muy - 
directamenCe, con dos eventos: el fin de la deposicion de las "calizas del pâ- 
ramo" y el principle de la sediraentaciôn fluvio-lacustre subsiguiente. Estos - 
limites no estân todavîa perfectamente fijados. Pero sabemos que ocupan un es­
pacio temporal, entre el Rusciniense superior y la base del Villafranquiense - 
inferior. En otras palabras entre los-3,5 y -3 millones de anos. Un yacimiento 
revelador es el de Layna (CRUSAFONT, AGUIRRE y MICHAUX, 1969). Nuestra opinion 
ha sido siempre que el relleno kârstico de Layna es posterior a la Iberomancbe 
g a i  y contemporaneo con la 1° fase de karstificaciôn pliocena, en las calizas 
lacustres de la Alcarria (AGUIRRE, DIAZ MOLINA y PEREZ-GONZALEZ, 1976).
La revision de los gëneros de Stephanomys (CORüY, 1978) y Trilonho—  
mys (BRANDY, 1979), han llevado a esos autores a rejuvenecer el yacimiento de 
Layna. Su posicion estarîa mâs proxima al limite Rusciniense-Villafranquiense 
inferior (biozonas de mamîferos MINIS y MIN16).
, La 2° Superficie poligénica se establece inmediatamente después de - 
la Iberomanchega II (PEREZ-GONZALEZ, 1979) y de la sediraentaciôn de las Series
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Rojas de la Mesa de Ocana y de las Areniscas y Arcillas rojas de Villalgordo - 
del Jucar. con sus equivalences latérales de las Calizas y Margas de Minaya. - 
En Campo de Calatrava y Llanura manchega occidental es la Sj de MOLINA (1975), 
y en la Llanura manchega, central y oriental, el glacis con costras laminares 
bandeadas y multiacintadas.
No es nuestra intenciSn entrar en un anâlisis detallado acerca de 
la génesis de las "costras carbonatadas" y de las alteraciones sobre el "para­
mo calizo" y Montes de Toledo. Nuestros datos (ver Capîtulos anteriores), son 
coïncidentes con los de VAUDOOR (1971, 1974, 1975, 1979) y MOLINA (1976, 1977
y 1978). Sin embargo es necesario remarcar algunos hechos.
Insistir sobre el carâcter no zonar de las costras carbonatadas*; 
es decir no caracterizan una zona climâtica en particular. Se han podido for—  
raar en Areas con precipitaciôn media anual entre los 100 mm y los 1200 mm. Pero 
nosotrc», como DURAND (1975, p. 131), pensamos que las costras zonares plioce­
nes de las Mesetas, tiencn un significado climâtico concrete, lo que explica , 
no solamente su extension sino también su identidad de faciès, independiente—  
mente en cierta medida, del contexte geomorfolégico en que estén situadas.
- . Nuestras costras son poligenéticas (ZUIDAM, 1975 y 1976) y madu—  
ras (GOUDIE, 1973), y como bien ha demostrado MOLINA (1976, o.c.) no todos los 
fenomenos de. movilizacion de carbonates son debidos a procesos edéficos.
* Una buena revision del origen, significado y distribution de los caliches - 
es la realizada por REEVES, 1976.
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Una components sedimentaria mayoritaria es évidente en todos los co^ 
tes realizados: arenas limo— arcillosas transportadas por arroyamiento, régne­
ras (rills) raliénas por cantos y gravas subangulosas, que incluyen clastos de 
costras arrancados de los perfiles topograficamente superiores, etc.
. La paleoclimatologîa de estas épocas es todavîa algo imprecisa. Hay 
que excluir de todas formas un clima tropical "caolinizante" (VAÜDOUR, 1979, - 
p. 112, o. c. ), para la fase mayor de karstif icaciôn y durante el tiempo de for- 
maciôn de la 1* Superficie poligénica. Los minérales arcillosos de la Terra rossa 
y de la costra clâstica roja (cortes de los Santos de la Humosa, Las Ganteras, 
Villarrubia de Santiago y Canto Melonero), tienen una asociaciôn de illita —  
abierta dominante, caolinitasubdominante o en trazas. En los minérales ligeros 
se conservan los feldespatos e inclusive las micas (Canto Melonero), en los 
perfiles de alteraciôn. Tenemos pues que coincidir con VAUDOUR (oo.cc.) en que 
las bidrôlisis han sido moderadas, mâs propias de un régimen climâtico médité- 
rrâneo altemado (MILLOT, 1967), relativamente calido y hômedo, tal como tam- 
biân lo sugieren MOLINA y BLANCO (1980) para estos tiempos en la Meseta meridio—  
nal.
Estas condiciones continuaron de una manera general, durante la mor- 
fogénesis de la 2° Superficie poligénica y de sus depôsitos asociados. Pero en 
un ambiente mucho mâs ârido, sin perder su carâcter estacional, lo que deter- 
minô una reducciôn de la cobertera vegetal.
Ya hemos dicho recientemente (PEREZ-GONZALEZ, 1979), que con la for-
maciôn de la Superficie multipoligëniea, hace unos 2,5 millones de anos, co--
mienza para nosotros el Sistema cuaternario.
295 V-62
Las cuencas Cectonicamente activas, como las del Tajo y Duero, empie- 
zan a "vaciarse" por impulses de esa inestabilidad tectonicay por las condicio­
nes climâticas alternantes, elaborândose un modelado de disecciôii condicionado 
a esos dos factores.
!
. El Piedemonte inferior. La Rana,serîa en parte la Superficie de la - [
Meseta 1 (SCHWENZNER, 1937 o.c.). En la Cordillera Ibérica, rama Castellana, - j
GLADELTER (1971 o.c.) piensa que su Superficie D . pueda ser contemporSnea con j
el depôsito de las ranas que se produce en el interior de la Cuenca terciaria I
!
del Tajo. La Rana es sensiblemente un glacis de acumulaciôn, cuyos materiales ! 
se apoyan sobre un substrato alterado y soportan un suelo muy lavado o piano—  
sol. Su desarrollo se corresponde a un régimen climâtico estacional, mediterrâ 
neo semiârido (MOLINA, 1975 o.c.). Para VAUDOUR (1969 y 1979 o.c.). La Rana, - 
nos indica una ruptura del equilibria bioclimético en un clima fresco o frio - 
sobre todo en altitud.
Su edad podemos fecharla entre los 2,5 y 2 millones de anos.
• Las Superficies penetrativas, son las "rampas arenofeldespéticas" de 
VAUDOUR. Las hemos relaclonado, muy tentativamente, con la S u  de MOLINA (1975 
o.c.) o Superficie superior de la Llanura manchega. Las caracterîsticas de es­
tas superficies y los escasos depôsitos asociados, no nos permiten asegurar - 
gran cosa acerca de su origen. En el valle del Tajo, se disponen, sobre todo - 
cuando hunden sus raicea en los bordes de la Cuenca, como glacis construidos 
sobre sedimentos blandos.
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CUADRO V - 2 . - CUADRO DE CORRELACION Y EQUIVALENCIAS DE LAS SUPERFICIES INTRAPUOCENAS 
EN LA SUBMESETA MERIDIONAL
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superficies se han realizado por migraciôn lateral de corrientes semijerarqui- 
zadas, paleocanales de dimensiones modestas, que drenaban hacia el Oeste. Este 
drenaje déficiente, ayudado ademâs por las débiles pendicntes, nos parece mâs 
propio de un clima mediterrâneo altemado, muy prSximo, en valores raedios anu^ 
les, al actual o inclusive con menores precipitaciones.
. De la Superficie inferior de la Llanura manchega tan sôlo podemos d^ 
cir que el Sistema aluvial del rîo Jflcar (Cuaternario medio inferior), la fosÇ 
liza. Tanto la Superficie inferior como la Superficie superior de la Llanura - 
manchega estân deformadas solidariamente.
El Cuadro V-2, es una aproximacion ordenada, de procesos y sucesos - 
en distinto? âmbitos de la Submeseta meridional. Es en definitive un Intento - 
de correlaciôn entre la Llanura manchega, el borde extemo de Montes de Toledo 
y la Cuenca del Tajo.
I
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c a p ït u l o  VI
EL CUATERNARIO: DEPOSITOS Y YACIMIENTOS
6.1. L.À.S TERRAZAS
Vamos a ordenar los datos que poseemos partiendo en primer lugar,de 
los depôsitos originados por las arterias fluviales que drenan la Llanura man­
chega: : lo Jucar, rîo Rus y rîo Guadiana.
En segundo lugar analizaremos el rîo Guadiana y su afluente el Jaba- 
lôn, en Campos de Calatrava. Finalmente trataremos, muy sintéticamente, las t£ 
rrjzas de los rîos Henares, Jarama y Manzanares, en la Cuenca terciaria del Ta 
j').
6.1.1.  l/otCe dzi xXo JiîcaA 
- TaAAaza de *100-/20 m.
Esta localizada,preferentemente, al Este del angosto y profundo valle 
labrado por el rîo Jucar,en las calizas cretacicas del anticlinorio de Tebar - 
Alarcon (GARCIA-ABBAD, 1975). Al Norte de Alarcon,estos depôsitos aluviales, -
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estân en el Cerro San Marcos (853 m) y en las inmediaciones del km 2, de la ea 
rretera que une Alarcon con la nacional Madrid-Valencia. Al Sur son las âtn—  
plias plataformas de Vallejo del Nino (846 m), Alto de la Canaleja (834 m) y 
la gran superficie que desde Carrascal (838 ra) pénétra hacia raediodia, bor- 
deando los nucleos urbanos de Rubielos Altos y Rubielos Bajos.
En la margen derecha del rîo Jucar dos pequehos retazos se han con­
servado, en El Villar y al Oeste de Casa de la Barga,
Los espesores de estos materiales fluviales no parecen sobrepasar 
los 5 m. En la parte superior un horizonte A pedregoso, de potencia variable . 
pueJe cubrir los restos de un horizonte B, de hasta 0,40-0,50 ra, texturalizadc 
de estructura poliedrica mediana o prismatica, con argilanes continues, modéra 
damente espesos o delgados, de consistencia ligeramente duro. Son suelos rojcs 
(10 R 4/8-4/6, 2,5 YR 4/8), que descansan sobre un horizonte carbonatado, CCa, 
de estructura laminar muy gruesa, entre 3 y 5 cm de espesor de las laminas con 
un mâxirao de 10 cm; en profundidad este horizonte se resuelve en un encostra—  
raiento no laminar que puede alcanzar los 1,5 ra de potencia.
La costra laminar esta constituida por micrita con escasos granos de 
cuarzo, y con un porcentaje en 6xido de calcio prôximo al 55% y de magnesio m_e 
nor del 1%.
Los cortes visitados estân compuestos por cantos en tamano grava y - 
matriz arenosa en escasa proportion. Las intercalaciones de dunas arenosas 
son poco potentes, raâximo 15-20 cm, y la arena se acumula,por lo general, en - 
los tamanos de arena media (entre 420 y 250 raieras), El porcentaje de limo mâs
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arcilla no supera el 10%.
• En dos muestreos de cantos, uno en la terraza proxima al km 2 y otro 
en el Vallejo del Estudiante, al NO de Carrascal, los espectros litologicos —  
(Cuadro VI-1) han dado una composicion mayoritaria de:cantos calizos (64 a —  
67%), seguidos de las cuarcitas (26 a 28%) y los cuarzos (9%). La distribucion 
de tamanos (Cuadro VI-2), segSn el eje mayor, es claramente unimodal, agrupan- 
dose en la clase 20-40 mm, entre el 69 y el 73% de los cantos medidos. La for­
ma de los cantos es subredondeada, dominando en las cuarcitas los cantos frac- 
turados. El centilo en cuarcita o caliza puede alcanzar los 14 cm. El Cuadro - 
VI-3, recoge la composicion litologica segur. las clases establecidas.






















i . 0 9 2,6 f  
MEDIA (M l) QIZ5 mm
FIG .Vl-ie r  OIAGRAMA TAMANO-CLASIFICACION ( FOLK, 1971 ) 
OE LOS DEPOSITOS DE ORIGEN EOLICO DE LA 
LLANURA MANCHEGA.
I  L oe ts  « Entre 10 y 7 0%  de Limo 4 Arcilla
*  <  10% timo + ArclHo ■ > 3 0%  Limo + Arcilla
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VI-4
MUESTRA Km 2 VALLEJO DEL ESTUDIANTE
mm % Z
20-40 73.5 (5,44) 69,0 (13,76)
40-60 20,0 (12,5) 20,5 (19,51)
60-80 5,5 (18,80) 8,5 (23,50)
80-120 1,0 2,0




2—4 4—6 6—8 8—12
VALLEJO DEL ESTUDIANTE 




64,62 62,5 72,72 50,00 
25,85 30,0 18,18 50,00 
9,53 7,5 9,10
67,40 70,73 64,70 50 
21,00 24,40 35,30 50 
11,60 4,87
SUMA 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
CUADRO VI-3. Composicion litolqgica. Tamano 0 en cm.
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• La composicion mineralogies principal de los minérales densos es de, 
turmalina (62 y 76%), seguida muy secundariamente por la estaurolita o el cir- 
con. Otros minérales astables,en los dos anâlisis efectuados,apenas si estân - 
representados. La relation opacos de alteracion-opacos naturales puede ser ma­
yor de 2. En los ligeros el cuarzo y el carbonate son los mâs abundantes y los 
feldespatos estân prâctlcamente ausentes.
- Twiaza. de. +SÛ-JOO m
Esta bien diferenciada entre El Picazo y Alarcon, sobre todo en la 
ribera derecha. Ocupa cotas de 820 m al Sur de Alarcon y de 790-800 m en Casa 
de la Barga. En la otra margen del rfo tiene también amplio desarrollo entre 
Pena del Sestero y Rubielos Altos, en altitudes comprendidas entre los 780 y 
800 m. La base de los depositos aluvionares unas veces es la caliza mesozoica y 
otras las series terciarias o indistintamente como ocurre con la terraza de Rjj 
bielos Altos.
Aguas abajo, en El Picazo, la terraza pierde cota relative con rrs- 
pecto al cauce actual del rîo Jucar y se situa a +60-80 m. En posiciones mâs - 
méridionales, Fuensanta, su altitud sobre el fondo del valle es aproximadaraen- 
te de +60 m. Las cotas absolûtes oscilan entre los 760-770 m, al Oeste de El 
Picazo y los 720 m en Fuensanta.
Su distribucion espacial présenta unas caracterîsticas muy alejadas 
de los modelos fisiogrâficos de las terrazas tîpicas. Ademâs de seguir, la ca£ 
tografîa de los afloramientos, la traza del cauce actual, este cuerpo fluvial 
profundiza ampliamente en la Llanura manchega, hasta Villarrobledo y El Pro—
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vencio, encajado una decena de metros en laa plataformaa calizas pliocenas. Es 
ta gran unidad sedimentarla es la que se denomino, durante los trabajos de con 
feccion de las Hojas Geologicas de Minaya y Villarrobledo, en 1.974,Sistema - 
aluvial del rlo Jucar (PEREZ-GONZALEZ, 1978).
Se ban realizado diverses cortes y muestreos en este manto aluvial , 
los mas interesantes,por su position y per la bondad de sus afloramientos, son 
los que describimos a continuaci6n.
. de. Faeyiianta.
Ganteras al Sur de Fuensanta, en la zona comprendida entre Loma Ta—  
bernerosy la carreteraLa Roda-Montalbos. Numerosas explotaciones para âridos - 
se bénéficias en este sector de los depositos cuaternarias dej Sistema aluvial 
del rlo Jucar. La cota aproximada del techo de la terraza es de 720 m, a +60 —  
70 m del cauce actual del rîo Jucar.
a) Basalmente, al menos, 8 m de una sucesion fluvial compuesta por 
varios ciclos, se pueden identificar hasta 4, de tendencia gran£ 
decreciente. Estos ciclos pueden acabar con canales rellenos de 
dimensiones métricas que comienzan con depositos de fondo de ca­
nal, channel lag, y acaban cuando no estân decapitados, con del- 
gadas hiladas masivas de limo-arcillas micâceas pardo rojizas - 
(5 YR 7/S-6/8) o amarillentas (10 YR 7/6). Los sets arenosos ra- 
ramente alcanzan los 0,50 m de espesor y por lo general se claai 
fican en las arenas médias y finas, con escasîsimo porcentaje de 





potencies médias superiores a los niveles arenosos, tienen matrix 
en tamano arena y microconglomeratica. Las estructuras sedimenta- 
rias de ordenamiento interno son del tipo de estratificacion cru- 
zada planar a gran escala. Corona a estos depositos un limo pardo 
carbonatado con espesor de 1,50 a 2m.
b) En parte desarrollandose sobre los limos pardos, aparece una cos- 
tra laminar micrîtica muy gruesa (laminas entre 3 y 5 cm), rota , 
de estructura fuerte y de consistencia muy dura con porcentajes - 
en oxidos de:5,45% de SiO;, 50,30% de CaO y 1% de MgO. Espesor ma 
xir.10 vista 0,60 m.
c) Preservado en depresiones excavadas en el nivel anterior e inclu­
sive e:i ioH limos pardos carbonatados,existe un suelo rojo con un 
horlzonte 3t rie textura arcillo-arenosa, que rompe en bloques an- 
gulares medianos, de consistencia duro y con cutanés moderadamen- 
te espesos y continues (10 R 4/8). Puede alcanzar los 0,60 m de 
potencia. El t orizonte A,pedregoso, de este suelo, esta totalraente 
descarbonatado, es de color bianco y tiene una potencia de 0,30 m.
d) Encima y apoysndose,indistintamente, sobre la costra laminar o 
los horizontes A y B del suelo anterior, reposa un producto colu- 
vionar con un 60 a 70% de candos y matriz limo-arcillo arenosa.Dé 
biles iluviaciones de arcilla se observan en su parte inferior.Es 
pesor maxime 0,70 m.
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En los tres muestros de cantos, dos en Fuensanta y uno en el aflora- 
miento de la bajada de Villagordo, los espectros litologicos ban revelado que 
la caliza es el element© maycritario (50 a 64%) y dentro de ella la que procé­
dé de rocas mesozoîcas, seguida de la cuarcita (24 a 39%) y el cuarzo (4 a 18%). 
La cuarcita es la que estâ mas fracturada (37%). La dîstribucion granulotnétrl- 
ca es en todos los casos la de un deposlto unîmodal que se acumula en la clase - 
20-40 mro. El centilo de las tres muestras es de 96 mm en cuarcita.
En los cuadros VI-4, VI-5 y VI-6, estân reflejados estos resultados, 
ademâs de la composicion litologica por clases granulomêtricas de la muestra - 
Fuensanta 2.
MUESTRA BAJADA A VILLALGORDO FUENSANTA 1 FUENSANTA 2
ELEMENTOS Z t %
Caliza meso 
zoica 57 50 )
Caliza neô- 
gena 7 7
) 50 (18) 
)
)
Cuarcita 32 24 39 (37)
Cuarzo 4 18 11 (13,63)
Costra - 1 -






BAJADA A VILLALGORDO FUENSANTA 1 FUENSANTA 2
% X Z
20-40 93,0 90,0 70,5 (23,40)
40-60 6,0 9.0 27,5 (29,09)
60-80 1,0 1,0 2,0 (25,00)
CUADRO VI-5. Dîstribucion granulometries.
ELEMENTOS 2-4
TAMASO 0 EN cm 
4-6 6—8
caliza 50,35 50,90 25
cuarcita 36,89 41,83 75
cuarzo 12,76 7,27 -
suma 100,00 100,00 100,00





Del analisis mineralSgico de las cuatro muestras estudiadas en Fuen­
santa y Villalgordo, se desprende que la asociaciSn de pesados estâ compuesta 
por la turmalina (57 a 78%), acompanada muy secundariamente por la estaurolita 
y el circSn. En los ligeros el cuarzo es dominante (69 a 84%), seguido de los 
carbonates y feldespatos potlsicos. Las plagioclasas estân ausentes.
. PEA(XX out Oeite de hU'juiya.
Se trata de una cantera muy prSxima a la carretera national Madrid - 
Valencia,a unos 2 km al Oeste de Minaya,con cotas absolutas de 720 m.
a) El sustrato esta formado por las calizas y margas calcareas com­
pactas, de las series terminales pliocenas de Minaya,que forman - 
las grandes plataformas calizas de la region. Estas calizas y - 
margas estân sumamente alteradas por un proceso de karstificadLon 
con formation de Terra rossa, que rellena los huecos,de color 
pardo rojizo (5 YR 6/6). Su composition mineralogies es; illita 
de baja cristalinidad, algo de caolinita y un porcentaje aprecia 
ble de montmorillonita.
El algunos puntos ss disponen,sobre las facies carbonatadas 
pliocenas,hasta 0,40 m de un limo pardo con signos de pseudogley 
(10 YR 7/6-7/S).
b) En discordancia erosiva y angular una barra de gravas y bloques
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de caliza, cuarcita, cuarzo y conglomerados pliocenos, engasta—  
dos en una matriz arenosa gruesa. Los bloques estân constituidos 
por caliza pliocena, con eje mayor maximo de 35 cm, que conser—  
van sus formas originales e inclusive alveolos de karstifica— * 
cion. Potencia 0,45 m.
c) En contacto difuso se pasa a un limo escasamente arenoso, con p^ 
quenas micas detriticas, fuertemente carbonatado, lo que determ^ 
na una hojosidad milimetrica al techo del deposito, con concre— - 
ciones cilindricas verticales decimetricas y carbonatos en enre- 
jado. Su color es de un pardo muy palido (10 YR 7/4), aunque ti^ 
ne un moteado irregular de color pardo amarillento (10 YR 6/8). 
Espesor maximo I m.
d) Erosivamente, sobre una barra de cantos, poco potente, un set 
de arena con laminacion oblicua, bien clasificada que se acumula 
hasta el 50% en los tamahos de arena fina. La fraction limo mas 
arcilla puede alcanzar el 25%. Espesor maximo 0,50 m.
e) Erosionando en parte los niveles anteriores se deposito una nue- 
va barra de unos 2 m de espesor, formada por cantos de caliza, - 
cuarcita y cuarzo. Basalmente y tapizando la cicatriz erosiva, - 
hay bloques de caliza pliocena con tamanos maximos,de eje mayor, 
parecidos al nivel b. Un lentejon de arena de granulometria fina 
a media, (80% de la muestra),con estructuras de estratificacion 
cruzada planar,se intercala en la barra de gravas. En la parte - 
superior,de esta duna arenosa,se encuentran espOrâdicamente blo^
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ques de caliza pliocena, pero de menor tamano medio que los pré­
cédantes .
Un canal relleno,de dimensiones metricas,erosiona el techo 
de este deposito, llegando a afectar a la duna arenosa intermedia.
f) A techo de los termines fluviales una costra laminar muy gruesa 
(laminas entre 3 y 5 cm), de estructura fuerte, en la actualidad 
rota, que engloba cantos y arenas. Esta costra laminar,con d^ -^^  
lies a techo. Inclusive se desarrolla a expensas de un limo par­
do amarillento (7,5 YR 8/4), que se apoya sobre las gravas carbo 
natadas inferiores. Espesor maximo 0,60 m.
Encima, ocupando una topografia ya erosionada, un suelo rc 
jo (10 R 3/6), con un horizonte argilico que tiene cutanés #ode- 
radamente espesos y continues. Con un coluvidn de 0,15 a 0,70 tn 
de potencia,finaliza esta sucesion estratigrafica.
I
I
Afectando practicamente a todo el perfil y aparentemente sellade.s, po*' 
la costra laminar superior, se han observado'numerosas cuhas de aspecto cilindri 
CO,con diametros raedios de 0,20 a 0,30 m, rellenas por unas gravillas finas —   ^
(Tm 1-2 cm), con ejes orientados en la vertical, empastadas en una arcilla roji 
za (2,5 YR 4/6), texturalizada, con pseudomicelios y concreciones tubulares de I 
carbonato.
Se ban estudiado tres muestras de cantos del perfil. Una, corresponde ai
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nivel b y las otras dos al nivel g.. La muestra mSs inferior del nivel Ç, es 
la Ci y la situada por encima de la duna arenosa intercalada es la Çg_. El es­
pectro litologico es similar en las tres muestras. Esta compuesto por caliza, 
en mas del 50%, principalmente caliza mesozoica, cuarcita entre el 28% y el 
34%, cuarzo entre el 7 y el 15%.y en el nivel b se ha contabilizado un 19% de 
conglomerado pliocene. La distribuciSn por tamanos es mayoritaria en la clase 
2-4 cm,con un 89,92 y 93%. Los centilos no sobrepasan los 80 am, si no tene—  
mos en cuenta los bloques calizos que aparecen en algunos de los terminos. En 
los cuadros VI-7, VI-8 y VI-9, estân relacionados humericamente estos result^ 
dos.
. Çpijpoiixuân, moit’wZSgi.cgi
Los analisis mineralogicos de las arenas ban arrojado una asocia- 
cion de minérales idéntica,en los niveles d y CjCompuesta por la turmalina 
(49 a 73%), como mineral mayoritario, seguida por el circ6n o la estaurolita. 
En los minérales ligeros el cuarzo es dominante (70 a 74%), secundariamente - 
aparece el carbonato, el feldespato potasico y los calco-sodicos, estos Ulti­
mo s en muy baja proportion.
Se ban podido realizar pequenos cortes o cortes partiales en distin- 
toa yacimientos del Sistema aluvial del rlo Jficar. De Este a Oeste son: Casas
de Haro, Casas de los Pinos, SE de Retamosa, Casa de Bayo, Venta (todos estos 
puntos estân situados en la Hoja de Minaya) y Cerro San Cristobal,al Este de 




Perfil Oeste de Minaya
Nivel b Ci Cs
ELEMENTOS % % Z
Caliza mesozoica 29 .46 50
Caliza pliocena 13 5 8
Cuarcita 31 34 28
Cuarzo 7 15 12
Conglomerado plio
cenc 19 -
Silex - - -
Costra - - 2
CUADRO VI-7. Espectro litologico
MUESTRA
Perfil Oeste de Minaya
Nivel b Ci Cs
% % Z
2-4 93 92 89
4-6 6 6 8
6-8 1 2 2
8-12 - - -
12-16 - - 1




Perfil Oeste de Minaya
Nivel b Ci Cs
ELEMENTOS 2-4 4-6 6—8 2-4 4-6 6-8 2-4 4-6 6—8 8-12 12-16
Caliza meso 
zoica 30,1 16,7 46,7 33,3 50,0 52,8 37,5
Caliza pli£ 
cena 12,9 100 5,5 6,7 12,5 100,0
Cuarcita 32,2 16,7 - 31,5 66,7 50,0 24,7 50,0 100,0 - -
Cuarzo 7,5 - - 16,3 13,5 - - - -
Conglomera­
do plioceno 16,2 66,6 - ^ ^ - - - - -
Silex 1,1 - - - - - - - - - -
Costra - - - - - - 2,3 - - - -
Suma 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0




730 m,en Casas de Haro,a los 700 m del Cerro San Cristobal.
Un corte sintetico de todos ellos es el que sigue:
a) El sustrato, cuando es visible, presents ya évidentes signos de
alteracion como ocurre en Casas de Haro, donde una marga calca-
rea compacta,de unos 3,50 m, que se apoya sobre facies canaliz^ 
das pliocenas, esta karstificada rellenando los huecos una —  
Terra rossa,con signos de pseudogley.
b) Los têrminos fluviales, del Sistema aluvial del rlo Jucar.estân
formados por barras de cantos poligenicos y arenas que se acumu
Ian en los tamahos medios y finos, con escasa proporcion, menor 
del 10%, de limo mas arcilla. En Casas de Haro el espesor total 
del sedimento fluvial alcanza 1,50 m.
c) Cuando los niveles superiores no estân erosionados aparece un 
limo pardo carbonatado arenoso-arcilloso, de ba^ta 0,70 m de e^ 
pesor (Casa de Bayo), y restes de una costra laminar muy grue­
sa como en Casa de los Pinos. Un suelo rojo (10 R 4/6), con cu 
tanes moderadamente espesos y continues,se conserva en Casas - 
de los Pinos y en Casas de Haro. Otras veces productos de ream 
cion superficial se disponen erosivamente sobre los suelos y 
costras, con espesores que pueden alcanzar los 0,50 m. En Ca—  
sa de Bayo un suelo pardo rojizo (5 YR 4/8), de perfil A^BtCCa, 
fosiliza a este coluvion antiguo, que a su vez puede estar ta- 
pado por nuevos productos de remocion mas actuales. La accion
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de la agriculture ha mezclado estos horizontes superiores,en los 
lugares donde no han quedado preservados por el pinar.
La composiciSn litologica y dîstribucion granulometries (Cuadros —  
V-IO y VI-ll), guarda grandes parecidos con los datos hasta ahora conocidos.Los 
centilos oscilan entre 56 y 73 mm.
La asociaciôn mineralogies de pesados queda definida por la turmali- 
na (entre el 60 y el 80%), acompanada muy secundariamente por la estaurolita y 
el circon. En los ligeros el cuarzo es mayoritario con porcentajes del 68 al - 
87%, seguido por los carbonatos (10 al 26%) y por débiles proporciones de fel­
despato potlsico y plagioclasas.
MUESTRA CASAS DE HARO CASAS DE LOS PINOS
SAN CRISTOBAL 
(EL PROVENCIO)
ELEMENTOS % % %
Caliza mesozoica 52 50
Caliza pliocena 14 6
57
Cuarcita 14 24 17
Cuarzo 13 8 24
Conglomerado plÎ£ 
ceno 7 12
Silex - - 2
CUADRO VI-10. Composicion litologica.
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VI-18
MUESTRA CASAS DE HARO CASAS DE LOS PINOS SAN CRISTOBAL (EL PROVENCIO)
mm % % %
2-4 96 93 95
4—6 3 4 5
6—8 1 3 -
CUADRO VI-11. Dîstribucion granulometries.
En log cortes de Fuensanta,gracias a la informacion dada por el cant£ 
ro D. Eleuterio Munoz Marqueno, recolectamos en los acopios de âridos varias 
piezas dentarias incompletas, todas adultas (M2 y Ml), e incluso fragmentarias , 
de elefantes fosiles, junto con un M2 izquierdo, con fuerte desgaste por el uso, 
de un Cervus cf. elaphus. segun MORALES.
AGUIRRE y MAZO (Com. escrita), reconocen sin dificultad,en las piezas 
dentarias fosiles de elefantes, al gënero Mammuthus. La determinacion especifi- 
ca parece algo mâs dificil de establecer, ya que lag cifras biometricas calculai 
das correspondes a las zonas de solapamiento entre M.meridionalis y M.armeniacus.
-  TeAJuiztLi d e +40-50 m y +50-60 m
No estân bien representadas en el sector investigado del valle del
VI-1
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rlo Jucar. Por otra parte su identificacion es problemâtica, debido a que los 
niveles conglomeraticos dures pliocenos,ocupan cotas relatives prdximas o sind 
lares a las establecidas para las terrazas.A esto se suma una meteorizacion su^  
perficial de los estratos conglomeraticos pliocenos que ofrecen, a simple vis­
ta, un aspecto muy semejante a las verdaderas terrazas: cantos sueltos y are­
nas arclllosas de colores rojizos.
Sin embargo se han identificado algunos rellanos que por su posicion, 
y sobre todo por los cortes analizados, deben corresponder a estos niveles de • 
terrazas. Al Este de El Picazo ambas terrazas estân indiferenciadas por reto­
ques posteriores, dando origen a una forma con aspecto de glacis, tai como se 
puede ver en Llano de la Calera y Cerro de Bartolo.
Claramente escalonadas se observan al SO de El Picazo, intrc Cumbre 
de la Vidala y Cerro de los Borregos al Este de la Losa, y posihlemcnte en la 
Loma del Cerr6n,al NO de Villalgordo del Jucar.
•En el Llano de la Calera, un corte de cantera deja ver de 7 p 8 m de 
un deposito, formado por barras de cantos,con estructuras de estratificacion - 
cruzada planar,y sets de arena bien clasificada en tamanos medios y finos, con 
espesores mâximos de 0,30 m. A techo se dispone una costra laminar muy %ruesa 
(laminas de 3-5 cm) y un suelo rojo (10 R 4/8) algo removido, con cutanés raode^  
radamente espesos y discontinues.
•Un espectro litologico (Cuadro VI-12), ha dado una composicion de ca 
liza, cuarcita, cuarzo y silex, siendo la caliza mayoritaria. La granulometria 
de los cantos,segun las clases establecidas,es la que refleja tambiên el cua— r
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dro adjunto. Los cantos se acumulan en la clase 20-40 nun.
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Cuarzo 4,8 80-120 2,0
Silex 0,6.
CUADRO VI-12. Llano de la Calera. Espectro lito­
logico y dîstribucion granulométri 
ca.
. La asociacion de minerslco pesados queda definida por la turmalina - 
(73%), acompanada muy secundari?'.iierii:e por la estaurolita y el circon. En los 
ligeros domina el cuarzo (88%), seguido por los carbonatos (10%) y el feldespa­
to potasico (2%).
-  TeAAaza de +25-30 m
Esta magnificamente conservada al Este y NB de El Picazo,en cotas de 
720 m. Mis erosionada y recortada aflora en la margen derecha, en algunos kil£ 
metros, hasta casi Cabeza del Aguila.
Aguas abajo se la ha identificado, siempre en la margen derecha, en 
Loma Larga, en El Carmen, en la Central Eléctrica de San Alejandro y en el Mo- 
lino del Carrasco. Esta terraza tiene la particularidad de ir perdiendo cota -
VI-21
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relative respecte al cauce actual del rîo Jucar. De tal forma que desde Loma 
Larga, su cota relative es de +18-20 m.
PeAjJ^ oJL E&tz de E l Plcazo.
a) En clara discordancia erosiva sobre las faciès arenosas y con—  
glomerâticas pliocenas inferiores,se depositaron unos 4 m  de ba^  
rras de cantos de caliza, cuarcita y cuarzo, en tamanos que se 
acumulan en la clase 20-40 mm (Cuadro VI-13). El centilo medido 
en el frente de la cantera es de 28 cm en una costra laminar.
ELEMENTOS % %
Caliza 81,5 20-40 68,5
Cuarcita 15,0 40—60 24,0
Cuarzo 3,5 80-60 5,0
60-120 2.5
Composicion litologica Distribuciôn granulomêtrica.
CUADRO VI-13.
Las barrasycon bajos porcentajes de matriz arenosa y micro 
conglomeritica, se erosionan unas a otras y tienen estructuras - 
de ordenamiento interno del tipo estratificacion cruzada de sur- 
co de bajo ângulo a gran escala. Los sets de arenas son muy es- 
casos y poco potentes, con una fraccion de limo mâs arcilla a 
veces menor del 1%. Las arenas se acumular. en mâs del 50% en la 
arena media (420-250 micras).
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A techo de este tërmino se,encuentran numerosos canales x e  
llenos, algunos de dimensiones mitricas, colmatados por finos —  
bandeados de arcilla.
b) En contacto neto, pero erosivo, 3 m de barras de cantos, con ma­
yor porcentaje de matriz que las précédantes, y estratificacion 
cruzada en cuna. Centilo de 12 cm en caliza mesozoica. Los nive­
les arenosos, poco numerosos, tienen como los inferiores menos 
del IZ de limo mâs arcilla y estân peor clasificados, acuraulândo 
se las arenas en las clases gruesas y médias (340 y 250 micras).
La asociacion mineralogies del conjunto estâ formada, c.i - 
los minérales densos transparentes entre si, por la turmali. a - 
(67 al 74%), acompanada por la estaurolita (14 y 20%). La rela- 
cion opacos de alteracion a opacos naturales es elevada. Cabe - 
destacar que una muestra del tërmino tiene piroxenos y anfibc —  
les, aunque ciertamente en porcentajes muy bajos, con un maximo 
del 2% en el ultimo mineral. En los ligeros domina el cuarzo —  
(80%),seguido de los carbonatos y los feldespatos potâsicos.
c) Cubre la terraza una costra laminar muy gruesa (lâminas de 3 a 5 
cm),desarrollada a expensas de un limo arenoso pardo que va per­
diendo carbonatacion y grado de estructuracion en profundidad, y 
cuyo espesor mâximo es de 1 m.Encima y apoyândose sobre las gra­
vas superiores o sobre la costra limar, aparece un horizonte Bt, 
removido.de textura arcillo-arenosa, que engloba cantos, con ar- 
gilanes discontinues, delgados y de color rojo (2,5 YR 5/8).
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- TzAAaza de *7-ÎO m.
Sus majores afloramientos los encontramos al Norte y al Sur de El 
cazo, como por ejecnplo al Este de Casas del Butanejo, en Loma Larga, al Sur de 
Villalgordo del Jucar (El Carmen), en la carda de Loma de la Mula, en la Cen­
tral Eléctrica de San Alejandro y en el Molino del Carrasco, ya en el limite - 
mâs méridional de la zona estudiada.
En la terraza de El Picazo un pequenr corte descubre unos 2,50 m de 
gravas sueltas con litologias de:caliza, cuarcita, cuarzo y silex .en tamanos - 
que se acumulan en la clase 20-40 mm. Centil 125 mm en caliza. En la parte su­
perior del corte se identifican delgados leutejones arenosos de aspecto masivo. 
A techo un suelo de perfil AgStCCa. El horizonte textural es de color rojo - 
(2,5 YR 5/8) y présenta cutanés zonales a di‘Jc ntinuos y delgados. El horizon­
te carbonatado, centiraêtrico, es un oncost ramicnto discontinue que inunda al 
sustrato de gravas y arenas infrayacentes. El nivel piezométrico de la terraza 
estâ conectado con el rio.
Al Este de Casas del Butanejo un muesCreo de cantos ha dado un resuj^  
tado parecido, en distribuciôn granulomêtrica y espectro litologico,al de la t£ 
rraza de El Picazo (Cuadro VI-14).
.La composicion mineralôgica de arabes sedimentos difiere, en los mine^  
raies pesados, en el circon que alcanza un 38% en la terraza de El Picazo, fren 
te a un 5% en Casas del Butanejo. Esta diferencia es explicable por los tama—  
nos mâs finos de las arenas rauestreadas, en el corte de El Picazo, La turmalina 
es,sin embargo, el minerai dominante. En la fraccion ligera el cuarzo es mayorj.
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tario, seguido por los carbonatos.
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MUESTRAS N.El PICAZO E.CASAS DEL 
BUTANEJO
MUESTRAS N.EL PICAZO E.CASAS DEL 
BUTANEJO
ELEMENTOS % Z mm % %
Caliza 73,0 80,0 20-40 79,0 78,0
Cuarcita 17.5 13,5 40-60 14.5 18,5
Cuarzo 9,0 6,0 60-80 4.0 3.5
Silex 0,5 0.5 80-120 2.5 -
CUADRO VI-14. Espectro litologico Distribuciôn granulomêtrica
- UanuAa aZuvlal (+2-5 m| c/ caace aclucU.
l.a llenura aluvial raras veces alcanza los 500 m de anchuray el cau­
ce actual se encaja debilmente en ella, dejando al descubierto taludes de 2 a 
5 m, inestables, formados por arenas limosas (68% de arenas , con algunos can­
tos disperses),muy mal calibradas que estan algo carbonatadas aunque se des- 
hacen bien con Los dedos. El color de los limos, en seco, es suavemente pardo 
amarillento (10 YR 6/4). Canales abandonados recorren en algunas zonas la 11a- 
nura aluvial que queda cubierta,en muchos puntos,por productos de origen late­
ral.
En el cauce actual, durante los periodos de aguas bajas, emergen ba­
rras longitudinales y 1echos arenosos de dimensiones decametricas. Las arenas 
tienen granulometria de arenas médias o médias a gruesas y estan moderadamente 




La composicion litologica de los cantos del lecho fluvial y la distri 
bucion granulomêtrica de los mismos, estâ reflejada en el Cuadro VI-15.
MUESTRAS EL PICAZO LA LOSA MUESTRAS EL PICAZO LA LOSA
ELEMENTOS % % mm I %
Caliza 86,5 86 20-40 70,0 60,0
Cuarcita 8.5 9 40-60 • 23,5 36,0
Cuarzo 4,5 4 60-80 6,0 3.5
Marga 0,5 0,5 80-120 0,5 0,5
Silex - 0,5
CUADRO VI-15. Espectro litologico Composicion granulomêtrica
-  Reitunan y ConcZivi-ComA
•En el valle del rîo Jucar, entre el Pantano de Alarcon y el Puente - 
de Carrasco, ademâs de la Llanura aluvial a +3-5 m, se han identificado 6 te—  
rrazas con cotas relatives respecto al cauce actual de: +100-120 m, +80-100 m, 
+50-60 m, +40-50 m, +25-30 m y +7-10 m. Los espesores mâximos vistos oscilan - 
entre los 5 y 8 m.
• El Sistema aluvial del rîo Jucar se deposito durante el tiempo de 
formacion de la terraza de +80-100 m, que en la Llanura manchega oriental que­
da colgado a +60-70 m,del fondo del valle encajado del rîo Jucar.
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•Las caracterîsticas del medio deposicional parecen corresponder, pa­
ra el Sistema aluvial del rîo Jucar, a un ambiante fluvial de canales distri—  
buidores, mas o menos sinuosos, con caracterîsticas locales braided. Facies se^  
dimentarias de canales trenzados tambiên son posibles de encontrar en los cor­
tes de cantera de Fuensanta, y en las terrazas de;+40-50 / +50-60 m y +25-30 m, 
asf como canales someros rellenos por gravas, arenas y/o arcillas.
•De los depositos fluviales de la terraza de Fuensanta han sido clas^ 
ficados diverses restes fosilîferos, posiblemente pertenecientes a un M. arme- 
niacus y a un Cervus elaphus.
•El enrojecimiento de los suelos,sobre las terrazas,es ya considéra—  
ble en la de +7-10 m, y las costras de estructura laminar gruesa aparecen des­
de la terraza de +25-30 m. On cuadro resumen (Cuadro V-16) de caracterîsticas 
edâficas es el que présentâmes a continuacion.
TERRAZAS COLOR ARGILANES TIPOS DE COÜCENTRA- 
CION DE C03=





(S.al.rîo Ju lOR/2,5 YR "
car)
+40-50/+50-60m lOR Discontinues, modera­
damente espesos
+25-30 m 2,5 YR Discontinues y delga­
dos








CUADRO VI-16. Cuadro resumen de caracterîstica edâficas de las terrazas 




.Los espectros litologicos son bastante uniformes en el sistema de 
terrazas del rlo Jucar, su composicion global es la de; callzas mâs cuarcitas 
mâs cuarzos. Ocaslonalmente aparece el silex, costras carbonatadas, margas - 
calcâreas o mlcrocongloraerados pliocenos. Estos ûltimos casi exclusivamente - 
en la terraza de +80-100 m (Sistema àluviâl dél rîo Jucar). con porcentajes - 
que pueden alcanzar en alguna muestra el 19% (corte al Oeste de Minaya, nivel
b).
La caliza es siempre mayoritaria (50 a 87%), especialmente en las 
terrazas médias, bajas y cauce actual (73,5 a 87%),siendo la caliza mesozoica 
dominante. Las cuarcitas mâs cuarzos lo son en camblo en las terrazas altas - 
de +80-100 m y +100-120 m (dlagrama de la figura VI-1).
SOCM seaMeNTAHlM 
(e»nta$t tUn, * t e )
+ @0-100 m(S.A.rto Jueorl





r iG  V I-1 .-0 IA 8 R A M A  TRlANeULAB OC REPRESENTACIOM OE LOS ESPEC­
TROS L IT 0 L 0 8 IC 0 3  OE LOS CANTOS OEL SISTEMA DE TE -  
RRAZAS OEL RIO JUCAR.
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El Sistema aluvial del rîo Jucar, en la Llanura manchega, esta clara 
mente contaminado por materiales que provienen de las series pliocenas locales.
La distribuciôn porcentual lit@iôgica,por clases granulomêtricas, es 
favorable a la caliza, si exceptuamos los intervales mayores (6-8, 8-12 cm), - 
donde pueden ser porcentualmente dominantes otros materiales del espectro lito^  
lôgico.
La proporcion de cantos fracturados es casi siempre mayor en las —  
cuarcitas que en las calizas y cuarzos, y aumenta para todos los componentes - 
hacia los tamanos mayores.
La distribuciôn porcentual de los tamanos de los cantos, segôn el - 
eje mayor (Figura VI-2), tiene un maximo destacado en la clase 20-40 mm, sien­
do mas acusada en el Sistema aluvial del rîo Jucar, entre el 90 y el 95%, que 
en el resto de las terrazas (del 60 al 75%). Los centilos alcanzan valores de 
6 a 15 cm, generalmente en caliza. La medians de grano esta siempre incluida - 
dentro de la clase 20-40 nm.
La forma de los cantos es subredondeada para la caliza y el cuarzo, y 
subredondeada-subangulosa para la cuarcita.
El grado de alteracion es importante en los cantos calizos, la mayo- 
ria estan corroidos o alterados en superficie. Esta alteracion y las caraisas - 
de carbonatos travertinicos,que muy a menudo los rodean,tienen sin duda bastan 
te relacion con los factores de evolucion hidrologica de las terrazas.
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Por ultimo o.abe indicar que los conglomerados pliocenos,de las se­
ries rojas del valle del Jucar, son muy parecidos por composicion y granulome­
tria, a los conglomerados de las terrazas cuatemariaa del rio Jucar. La ausen- 
cia destacada de caliza pliocena puede ser un buen argumento, ademâs del con­
texte sedimentario, para separar en campo ambas unidades.
■La composicion mineralogies (Figura VI-3),de los minérales densos - 
transparentes entre si,estâ definida en el cauce actual y terrazas, por la tur 
malina (entre el 41 al 84% seguida por la estaurolita (del 5 al 24%) y el cir 
cdn (0 a 38%). Estos dos ultimos minérales raramente forman parte de la asocia 
cion y cuando esto ocurre,es debido a las caracterîsticas texturales de la —  
muestra. El resto de los minérales, astables o no, nunca sobrepasan el 6%. Los 
anfiboles y piroxenos aparecen en el Sistema aluvial del rlo Jdcar (Casa del 
Bayo) y en la terraza de +30, al Este de El Picazo.
En los minérales ligeros el cuarzo es dominante, con porcentajes eri
I
tre el 36 y el 93%. Los carbonatos siempre présentes,entre el 6 y el 63%,pue—  \
den former parte de la asociaciân y en alguna muestra ser mayoritarios. De los j
feldespatos el mâs constante en su apariciôn es el potâsico (0 a 10%). Las pl^ | 
gioclasas, menos astables, estân debilmente representadas (0 a 7%), en el Siste |
ma aluvial del rîo Jucar y totalmente ausentes en el resto de las terrazas y !
cauce actual. j
La relacion opacos de alteracion/opacos naturales, es en casi todas ' 
las muestras mayor que uno. En el cauce actual la relacion es mayor que 4, re- 
sultado que no se alcanza en el resto de las muestras analizadas.
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Las formas de las turmalinas son preferentemente subangulosas o sub- 
redondeadas .raramente redondeadas,y con Ffelativa frecuencia conservan sus habi—  '
tos prismaticos. En los circones también se puede dlstingulr, junto a otros —  I
!
muy redondeados y desgastados, las tipicas formas prismfiticas bipiramidales. - 
Los cuarzos son subredondeados o subangulosos y raramente redondeados.
Si comparamos estos resultados con los datos raineralogicos obtenidos 
en las series pliocenes del valle del rîo Jucar, se observa que la asoclacicn 
es idintica, aunque en esas faciès pliocenas la turmalina alcanza valores por- 
centuales mas altos. En la fracci5n ligera es también mayoritario el cuarco, - 
con ausencia casi total de los feldespatos calco-sodicos, tal y como ocurre en 
el sistema de terrazas del rîo Jucar.
6.1.2. Et SZitarKt jtiiyXjiJi deZ âX o  Cuadùim.
En el ano 1.974 (datos publicados en 1.978, Hojas de Minaya y Villo- 
rrobledo), definimos como Sistema fluvial del Guadiana a un "conjunto complejo 
de terrazas del denominado actualmente rio Zâncara, canal abandonado del Qua—  
diana y rîo Rus".
Esta consideration previa,âmpliamente corraborada en los trabajos de 
campa posteriores, creemos que nos sirve de justification al tîtulo dado al c^
pîtulo y a las divisiones que hemos establecido dentro de él, para la exposi---
cion de los datos y resultados conseguidos.
-  Las tMJtazas de.t sXo Roi
Los depositos aluviales del rîo Rus ocupan buena parte del ângulo
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suroccidental de la hoja de San Clemente (716). La terraza baja,a +2-3 tn, tie- 
ne relation,lateralmente,con depositos del rîo Zâncara con igual posiciân mor- 
folôgica y presumiblemente de la misma edad. La llanura de inundaciôn, muy po- 
co desarrollada, se ha construido sobre los materiales de la terraza baja y - 
puede encajarse en ellos de uno a dos metros.
. La terraza mas alta.a +6-8 ra, esta conservada en San Clemente y - 
sus depositos se apoyan sobre el sustrato neogeno margo-arcillosos rojo, visi­
ble, algunos metros, en el cruce de las carreteras de San Clemente a Villar de 
Cantos y a Sisante, el cual esta manchado por encostramientos de carbonates —  
que provienen del lavado de los sedimentos aluvionares superiores, que estân - 
compuestos por cantos gruesos de caliza alterados, cor. caminas de carbonates y 
engastados en una matriz arenosa de color rojizo (5 Yl? c/8).
. La terraza baja, conectada hidraulicamentc con eJ canal actual, es 
la que ocupa mayor extension superficial. Sus limites cartogiâficos son difici 
les de establecer y en superficie se la identifies por un suelo arenosos suel- 
to, algo pedregoso, de color pardo fuerte (7,5 YR 5/6), que da reacciôh al CIH. 
La arena présenta numerosos granos eolizados. AI Sur de San Clemente en aigu—  
nos cortes de cantera podemos observer de 1,20 a 1,30 m de una barra de cantos, 
con grano selecciân negativa y escasîsimos lentejones arenosos con estructura 
oiasiva, situados sobre una marga calcârea-arenosa rojiza altcrada a Terra rossa. 
En la parte superior continua una sucesion, compuesta por una râpida alteman-
cia de barras de cantos y sets arenosos, con laminaciôn oblicua y granulome--
tria de arenas médias a finas y gruesas. El espesor total puede alcanzar los - 
7 m.
En superficie se dispone un suelo rojo de perfil AgBt CCa. El hori—
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zonte textural, muy arenoso, tiene argilanes (2,5 YR 4/8) dejgados y discontinues 
Carbonates columnares y encostramientoa irregulares cementan,sebre todo a techcv ■ 
las gravas y arenas subyacentes. '
• El espectro litologico de dos muestras tomadas en barras de la te—  
rraza baja (Cuadros VI-17, VI-18 y VI-19), esta compuesto poricaliza, entre - 
el 81 y el 96%, seguida muy secundariamente, por cuarcita, cuarzo y silex en - 
porcentajes siempre roenores del 2%. La distribucion granulometrica de los can­
tos segun el eje mayor, demuestra que estos se acumulan en la clase 20-40 mm -
I
(69,5 y 81,0%), y en porcentajes relativaraente altos en la de 40-60 mm (15,0 y | 
20,5%). El centilo medido en campo es de 35 cm,en caliza jurâsica. 1
En cuanto a la forma de los cantos cabe decir que estos son preferen 
temente subangulosos-subredondeados o subangulosos, y se presentan por lo gen^ 
ral,con huellas de disolucion por karstificacion y con cortezas de carbonatos 
que los rodean.
•La asociâcion de minérales densos transparentes entre si,esta carac- ! 
terizada por la turmalina (64 y 92%), acompanada muy secundariamente por la e^ j
taurolita o el circon. En los ligeros la asociacion es la formada por el cuar- |
zo (62 y 69%) y el carbonate (22 y 35%); los feldespatos estân muy debilmente j  
representados (0 a 2%).
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CUADRO VI-17. Espectro litologico.
MUESTRA TERRAZA BAJA (A) TERRAZA BAJA (B)





CUADRO VI-18. Distribucion granulometrica
ELEMENTOS
Tamano 0 cm 
2-4 4-6 6—8 8-12
Caliza mesozoica 72,8 86,6 100,0 100,0
Caliza miocena 23,5 13,4 - -
Cuarcita 1,2 - - -
Cuarzo 2,5
Suma 100,0 100,0 100,0 100,0
CUADRO VI-19. Composicion litologica por clases gra 
nulometricas. Muestra terraza baja (A)
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-  Tcvuiztu dcZ aXo IdncoAa ettüte MueXa Qazbmda y SantOigo de ta  
T o a a z ,
Se han disclnguido en este sector, ademas de la llanura de inunda- 
cion^tres niveles de terrazas a:+6-8 m, +15-16 m y +30-35 m.
. a
Bien diferenciado morfologicamente en las margenes del valle, aun—  
que la magnitud de los afloramientos es escasa. Un pequeno corte en la carre- 
tera de Las Pedroneras a Cervera, en la ladera derecha, deja ver de 2 e 2,50m 
de dunas arenosas y barras de gravas poligênicas fuertemente cementadae. Ba—  
salmente un pavimento de cantos (channel lag), con centil calizo en tnouino 
bloque, tapizan un relieve irregular construido sobre unos limos arciliosos - 
carbonatados con gravilla pliocenes. En superficie, y en las proxitnidade— a 
te punto, aparecen restos de un suelo rojo (2,5 YR 6/8-5/S), con un iiori-onte 
textural arcillo-arenoso con cutanés delgados y zonales.
. MXvsX 0.
Esta peor representado que el nivel anterior. Algunos resaltes o - 
pianos estructurales,que ocupan una posicidn semejante en las vertientes del 
valle, dificultan la identificaci6n de estas terrazas por criterios morfologi
También en la carretera de Las Pedroneras a Cervera, pero en la ma£ 





posiblemente algo deslizado hacia el fondo del valle, sobre un sustrato plio­
cene limo-arcilloso rojo alterado, formado por barras de cantos con matriz 
arenosa en pequena proporcion. Una caracterîstica de este deposito es la in- 
fluenciâ de los aportes latérales que provienen de los relieves mesozoicos in 
mediates. Un gran bloque calizo de 0,80 a 0,90 m de eje mayor,esta englobado 
en una de las barras. Una carbonatacion caliza,con tendencia a estructurarse 
en laminas,se aprecia, sobre todo,a techo de la terraza.
NXveX. a  + 3 0 - 3 5  m .
Forma el relieve dominante del valle, desde el Vallejo del Gitano a 
Santiago de la Torre. En una canters abierta para la explotaciôn del arido,en 
las proximidades de Casa de Perea, se encuentran los siguientes terminos dé - 
muro atecho;
a) En el yacente una barra de cantos^con matriz arenosa y estructu
ras internas de laminaciôn oblicua. Espesor 0,70 a 0,80 m. Enc^ 
ma sets arenosos con potencias comprendidas entre los 6-7 cm y 
15-16 cm. Espesor 0,70 m. Presencia de gravillas en las laminas.
b) Paleocanales rellenos con arena y gravilla de dimensiones a lo
ancho, prôximas al métro y profundidades hasta 0,50 m.
c) Erosivamenté sets de arena gruesa en la base y hacia arriba,una
râpida altemancia de arenas y horizontes de cantoSjCon tamanos 
medios sensiblemente inferiores a los del nivel a, y como ellos 
manchados por oxidos de manganeso. Espesor 0,40 m.
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d) Paleocanales rellenos por materiales arenosos, con menores dimen 
siones que los del termino
e) En discordancia erosiva, limos arcillo-arenosos de aspecto masi- 
vo de color pardo rojizo (5 YR 7/8). Localmente aparecen afecta- 
dos, en las zonas deprimidas, por procesos de pseudogleizacion . 
En otros puntos una carbonatacion inunda los limos originandose, 
en la parte superior del perfi^ una estructuracion en laminas -
muy gruesas (entre 2 y 4 cm).
f) Restos de un suelo rojo (2,5 YR 4/8) con un Horizonte Bt que pre^  
senta argilanes,moderadamente espesos y continues.
. C i u v t o m i t s ^  £
Se han realizado tres muestreos de cantos en las barras de cada uno 
de los niveles de terrazas investigados. Los resultados,muy seraejantes, estân - 
exprestos en el cuadro siguiente (Cuadro VI-20). En la clase 20-40 nun se acumu­
lan entre el 83,5% y el 90% de los cantos. Los centilos, medidos en pared, pu£
den alcanzar el tamano bloque. Los cantos son por lo general subredondeados-
subangulosos, no observandose un numéro elevado de fracturas (manor del 10%) y 
si en cambio numerosos procesos, sobre todo en los niveles de +6-8 m y +15-I6m. 
de disolucion, alteracion y recubrimiento de carbonatos en los cantos calizos. 
Los espectros litologicos demuestran que la asociacion de elementos estâ com­
puesta por: caliza, mâs cuarcita, mâs cuarzo y mas silex. Siendo francamente - 
mayoritaria la caliza .con porcentajes entre el 92,5 y el 95%.
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TERRAZAS Nivel +6-8 m Nivel +15-16 m Nivel +30-35 m
0 en mm % % %
20-40 83,5 84,5 90,0
40-60 13,5 13,0 8,0
60-80 2,0 2.0 1,0
80-120 1,0 0,5 1.0
TERRAZAS
ELEMENTOS
Nivel +6-8 ra Nivel +15-16 m Nivel +30-35 m
% % %
Calizas 92,5 95,0 93,0
Cuarcitas 2,0 2,5 5,0
Cuarzos 4,0 2,5 -
Silex 1,5 - 2,0
CUADRO VI-20. Granulometria de grano y espectro litologico de las 
terrazas del rIo Zâncara entre Huela Quebrada y Sail 
tiago de la Torre.
De los 3 anâlisis mineralSgicos efectuados se desprer.de que en los raine^  
rales densos domina la turmalina (70 a 77%), acompanada secundariamente por —  
la estaurolita (10 a 16%). Los minérales inestables apenas si aparecen en los 
conteosy el resto de los estables (circon, granate, rutilo, etc.) no superan - 
el 6%. En los minérales ligeros la asociacion esta formada por el cuarzo (66 a 
71%) y carbonato (25 a 32%). Los feldespatos estân présentes en bajas proper—  
clones, sin superar el valor del 5%.
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-  Las tw iazas  dzZ nXa Idncam. en los alAe.de.dos.es de Et Psovencto.
Este sector esta caracterlzado por el gran desarrollo de la terraza
baja,(a +2-3 m sobre el fondo aluvial actual que se solapa en ella), situada
al NE del Provencio (Pinar de la Vega, Pinar de Cocholes, etc), asî como por
la terraza de +15-16 m, al Geste y SO del Provencio. El nivel de +30-35 m to- 
davia se conserva en el Cerro del Molino, al Sur de Santiago de la Torre, con 
cotas relatives que no alcanzan los +20 m.
• ^  U_Psouen(Uo a
Vt o^ÂMbtedo^ .
Estas explotaciones situadas iiiraediatamente al Sur de El Provencio , 
estân dominadas, al Sur y SE, por la Superficie superior de la Llanura manche- 
ga y al Geste y SO por la terraza de +15-16 m.
Un corte descubre los siguientes tértuinos de yacente a cubriente:
a) En la base visible gravillas y arenas masivas en tamanos medios 
y gruesos, y moderadamente clasificadas. Espesor 0,20 m.
b) Erosivamente sobre a), se dispone una barra de cantos de fondo - 
de canal con laminaciôn oblicua muy tendida o subhorizontal. Los 
cantos, mayoritariamente calizos, tienen TM de 2 cm y TM de 5 cm, 
con formas subredondeadas o subangulosas. La matriz estâ compues^ 




c) Sets arenosos con laminaciôn oblicua, texturalmente comprendidos 
en arena media y bien clasificados. Cada uno de ellos se sépara 
del superior por un pavimento o lag de gravilla. El espesor me—  
dio de cada set es de unos 7 a 8 'cm. La direcciôn y sentido de 
la corriente medida en la laminaciôn es N 60°, Sur. Potencia ma­
xima 0,30 m.
d) Es un delgado nivel, centimëtrico, de arcilla roja (2,5 YR 5/0), 
con materia organica.
k) Erosionando a los terminos inferiores dunas arenosas con caracte 
risticas texturales muy variadas, con laminaciôn oblicua y obli­
cua muy tendida, que contienen algunos nôdulos de carbonato con 
eje mayor proximo a los 3-4 cm y gravilla dispersa en las lâmi—  
nas de los sets. Cuando este término erosiona al nivel d, se ob- 
servan procesos de pseudogleyzaciôn,con colores parduzcos amari- 
llentos (10 YR 6/8), que llegan a afectar a las arenas de la uni- 
dad c . Espesor 0,80 m.
Continua la sucesiôn con una arcilla plâstica pardo rojiza 
(5 YR 5/8), de hasta 0,30 m de grosor.
f) En discordancia erosiva raarcada, alrededor de 1 m de barras for- 
madas por cantos finos (Tm l a 1,5 cm, TM 4 cm), y algunas dunas 
arenosas con laminaciôn oblicua.
g) Corona a este depôsito un horizonte A,areno-pedregoso,de 0,40
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0,50 m y un horizonte textural de un suelo rojo (2,5 YR 5/8-4/S), 
con cutanés delgados y discontînuos. i
En los Llanos,al NE de El Provencio, otro corte de cantera deja ver,
sobre los depositos fluviales y limos de llanura,un suelo pardo rojizo (5 YR
5/8) con argilanes delgados y zonales a discontinues.
. a
Se extiende desde el Sur de Santiago de la Torre hasta el Pantano de 
Los Muleteros, en el ângulo SO de la Hoja de El Provencio. Los espesores maxi­
mes, entre 7 y 8 m,los alcanza al NO, Geste y SO de El Provencio. En las regio—  
nés situadas a occidente de las mencionadas, las potencies conservadas son me­
nores, 1 a 3 m, pudiendo aflorar el sustrato plioceno en numerosos puntos.
En el camino de Socuellamos a El Provencio, en un corte artifical pa­
ra la extraccion del ârido, obtuvimos de muro a techo la siguiente sucesion:
a) Cosets de arena fina a media con gravilla fina en las laminas, y
estratificacion cruzada de tipo surco a mediana escala y tabular. 
Las medidas de direcciones de paleocorrientes en las laminas han
dado: N90®0 y N120*S. Espesor visto de 0,80 a i m .
I
b) Erosivamente sobre un lag formado por cantos calizos subangulo—  •
SOS mesozoicos y terciarios, con tamanos de hasta 20 cm de eje - •
mayor, barras de cantos poligênicds con laminaciôn horizontal y 
oblicua. Potencia 1 m.
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c) Sets de arena fina a media que son cortados por paleocanales 
tricos rellenos por arenas y cantos. Direction de los canales -
N20" a N30°. La direction y sentido medida en las laminas de -
los sets es de N140° S. Espesor 1,50 m.
d) En discordancia erosiva un coluvial, un suelo rojo (2,5 YR 5/6- 
4/6), muy mal conservado y un horizonte , potente, arenoso - 
con granos eolizados y alguna gravilla. Potencia maxima superior 
a i m .  Una carbonatacion de tipo columnar y an enrejado puede - 
llegar a afectar a las arenas inferiores.
. P a t e o n ^ l p Q ^
En la base del término a, en un nivel arcilloso verde rojizo de po­
tencia desconocida, y con un componente mayoritario en caolinita, recogimos - 
dos hemiseries inferiores de elefante pertenecientes a un nismo individuo in-
maduro, cada una de ellas con las dos ultimas piezas infantiles d^ y d^. Por
sus dimensiones y por las caracteristicas morfologicas de las laminas mastica 
doras AGUIRRE y MAZO (comunicacion escrita), atribuyen estos restos al género 
Mammuthus, probablemente al M. anaeniacus (M. throgontherii tipico).
En el nivel a , localizamos, igualraente, un M3 izquierdo de un Bovi- 
do, que para MORAI.ES podrîa atribuirse, con dudas, al género Bos.
. j£
Los espectros litologicos efectuados en la Terraza baja, cuadro —
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VI-21, han demosCrado que el eleraenCo principal es la caliza (91,5 a 95%).Las 
cuarcitas y cuarzos o estân ausentes o apenas alcanzan el 5%. En todas las 
muestras hay presencia de silex (1 a 2,5%). En la terraza de +15-16 m , en el 
territorio situado al Geste y SO de El Provencio, las cargas aluviales (Cua—  
dro VI-21) presentan la particularidad de un enriquecimiento en cuarcita y - 
cuarzo. 22% y 18%^respectivamente,en la muestra analizada, totalmente anomalo 
si lo comparamos con los resultados hasta ahora obtenidos. Es necesario pen—  
sar en la llegada de materiales de otra procedencia. Diversas razones,que mâs 
adelante expondremos,nos Ilevan a considérât que estos sectores,pr6ximos a El 
Provencio,han sido zona de conjunciôn en el pasado del Sistema aluvial del - 
rîo Jucar y el Sistema fluvial del Guadiana.
Terraza baja a 
+ 1-2 m Terraza a +15-16 m
MUESTRAS Los Llanos S. Roque C° Prov. a Socuellamos
% % % %
20-40 31,0 90,0 67,5 91,0
I 40-60 15,0 8,0 30,5 7,5
S
60-80 4,0 1,0 2,0 1,5
a 80-120 1,0
Caliza 95,0 93,0 91,5 60,0
S
Cuarcita - 5,0 4,0 22,0
ë Cuarzo 2,0 - 2,0 18,0
d
Costra 2,0 - - -
Silex 1,0 2,0 2,5 -
CUADRO VI-21. Tamano de los cantos y elementos litologicos de 




La granulometria de grano es semejante en todos los niveles de terr^ 
zas y muestras. Existe un mâximo destacado en 20-40 mm. En una de las muestras
de la Terraza baja se acuraula en la clase 40-60 mm, hasta un 30,5% de los can­
tos medidos. Los centilos, en caliza^ no sobrepasan los 80 6 90 nun por lo general.
• En los minérales densos transparentes entre si la asociacion viene - 
determinada, en la terraza baja y en la de +15-16 m, por la turmalina (72 a 92# 
acompanada en segundo lugar por la estaurolita (4 a 15%). En los ligeros la as£ 
ciaciôn esta compuesta bien por el cuarzo (95%), o por el cuarzo (55 a 80%) y —  
los carbonatos (19 a 42%). Los feldespatos o estân ausentes, como les sucede a
las plagioclasas, o no sobrepasan el 6%.
- VoJLto. abandonado d e  Soivtùzgo de  ta  TohAZ,
Entre Santiago de la Torre (La Huertecilla) y la mesa de Sancho Mo—
demo, al SO de la carretera nacional Madrid-Valencia, hemos identificado y cajr
tografiado con criterios morfologicos y estratigrâficos, un valle asimétrico - 
con un fondo aluvial antîguo, que esta colgado respecte a la llanura de inunda- 
cion del rio Zâncara,de +2-3 m. Las terrazas de +6-8 m, +15-16 m y +18-20 ra —
• (aguas arriba équivale a la de +30-35 m), se disponen bien diferenciadas a uno 
y otro lado del eje del valle.
Diversas canteras abiertas a uno y otro lado de la carretera nacio—
nal, descubren de 3 a 4 m de materiales de origen fluvial. Un corte sintesis es
el siguiente:
a) En la base visible, sets de arena fina y media con estructuras de'
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estratificacion cruzada tabular y a veces con gravilla dispersa 
en las laminas. En otros puntos barras de gravas de fondo de ca 
nal con cantos orientados e imbricados. Espesor de 0,50 a 1,20m.
b) Barras y sets de arena media que son erosionados por paleocana­
les en los que se reconoce un fondo tipo lag, y estân rellenos 
por cantos y arenas. Las dimensiones de estos canales pueden a^ 
canzar los 5 a 6 m de anchura y el métro de profundidad. Las d^ 
recciones de flujo,medidas en las laminas de los sets y en los 
cantos orientados-»oscilan entre los N 50® y N 110®, siempre con 
sentido Sur. Potencia del término entre 1 y 1,70 m.
c) Erosivamente barras de cantos con matriz de aren.? a grue­
sa. Contienen lentejones arenosos disperses y de peguen» desarro_ 
llo. A techo del nivel aparecen cunas rellenas de 0,50 m
de profundidad, y zonas de distorsion de cantos pot posille in- 
fluencia de acciôn periglaciar (s.l.).
d) Restos de un coluvion que se apoya sobre el tênuino ^  ya erosio 
nado, y un suelo con un horizonte Bt de color rojo (2,5 YR 5/6) 
y argilanes moderadamente espesos y discontinues. Encima un ho­
rizonte de lavado, A2, areno-lirao arcilloso, de color pardo —  
fuerte (7,5 YR 5/6). Los carbonatos^ poco abondantes,son de tipo 
columnar o encostramientos de distribucion irregular que afectan, 
solamente,a los niveles fluviales superiores.
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Loi cantoi u compoi-ccycân ttUneAnléaZca.
La distribucion granulometrica de los ejes mayores de dos muestras 
de cantos, una del término a y otra de! £, demuestra que,en las barras supe­
riores, hay casi una total ausencia de cantos, por encima de la clase 60-80 - 
mm, clasificândose la mayorîa de ellos en los intervalos 20-40 y 40-60 mm - 
(Cuadro Vl-22). Los centilos, en caliza mesozoica, no sobrepasan los 120 mm. 
La forma de los cantos es subredondeada-subangulosa, estando alguno de ellos













CUADRO Vl-22. Granulometria y espectro litologico 
en dos muestras de cantos.del fondo 
aluvial del valle abandonado de San 
tiago de la Torre.
rodeados por camisas de carbonato o afectados por procesos de alteracion^por 
disolucion y karstificacion. El elemento litologico caliza (90,5 a 95,0%) es 
claramente mayoritario en el deposito.
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•La composicion mineralogica es idéntica a la obCenida en otros depo 
sitos proximos del Sistema fluvial del rio Guadiana.
La turmalina es dominante, acompanada secundariamente por la estau­
rolita; en los ligeros la asociaciSn es la de el cuarzo mas carbonato, con - 
presencia de feldespatos.
yacimizntoi p>izkiit6>Uc.oi.
En las canteras abiertas en los fondos aluviales del valle abandon^ 
do de Santiago de la Torre, se recolectaron " in situ " 59 piezas de silex ,
de las cuales el 59,3% correspondes a lascas y fragmentes, el 32,2% a nucleos 
y Kl 8,5% a utensilios. Las caracteristicas générales de esta industria son 
semejantes a otros complejos industriales de la Llanura aluvial de San Juan y 
le la terraza mas baja del rîo Corcoles. SANTONJA (1980), a pesar de que las 
series industriales estudiadas han sido cortas, las atribuye al Musteriense - 
sin precisar la faciès por el momento.
Loi d zp é iZ to i aJùioiajtu deZ S-Citeim ^tuo-iat diJi Kio Guadiana 
aguai aba/o de E t P^iouenc-io ij a n te i de l a  Llanivia de San Juan
El mapa geomorfologico B (fuera de texto), es bastante expresivo de­
là gran complejidad de la geometrîa y de las relaciones entre las distintas - 
formas y depositos cartografiados. La pequena mâgnitud en la diferencia de c£ 
tas, en que quedan enmarcados los procesos mas antîguos con respecto a los 
mas modemos, junto con la superposicion, s in duda, de los materiales sedimen 





vial en el tiempo.
Su disposicion en planta se asemeja a un gran cono aluvial que se 
indents, al NE de El Provencio, con otro cuerpo sedimentario de parecidas carac­
teristicas , transportado y depositado por el rîo Rus.
La siraplicidad de la traza del canal actual, denominado rîo Zancara, 
se contrapone brutalmente con la diversidad del relieve creado,por el Sistema 
fluvial del rîo Guadiana durante el Cuatemario.
La Superficie superior de la Llanura manchega.a +15-20 m sobre los 
fondos actuales, es la unidad geomorfologica mâs antîgua del centre de la Depre 
sion. La terraza alta,a +15-16 m,del Sistema fluvial del rîo Guadiana se eoca- 
ja algunos metros en dicha superficie. En el sector coraprendido entre El Pro­
vencio y Socuellamos esta terraza se coloca en cotas relativas, con respect? 
al canal del rîo Zâncara, entre +8 y 12 m. Este nivel, desmantela’do en rauchos - 
puntos, parece tener relation, en el Embalse de los Muleteros, con la Superfi­
cie inferior de la Llanura manchega. A través de la canada de Valdelobos el 
Sistema fluvial del rîo Guadiana. ya desde el Cuatemario inferior, recibe 
aportes del Sur procédantes de Campo de Montiel.
Numerosos valles no funcionales y posiblemente abandonados despuês - 
de la construction de la Terraza baja. se han inventariado en la region en es- 
tudio. Uno ya senalado es el que se situa, con direcciôn NE-SO, al SO de San—  
tiago de la Torre. Otro, en importantia, es el Paleovalle de Socuellamos, tam­
bién con direction NE-SO, que ponîa en comunicacion la Llanura de San Juan,con 




El desague del valle de Santiago de la Torre se efectuaba en parte, 
al mènes durante los tiempos mâs modemos, a través de un valle marginal (Pa—  
leovalle de las Mesas) que desembocaba en lo que hoy es el Embalse de los Mule! 
teros. j
I
La ausencia de cortes de cierta entldad tan solo nos ha permltido,la' 
toma de muestras de cantos y arenas en algunos de los terminos de los perfilesj 
De esta manera hemos podido contrôler mineralogica y litolôgicamente la Terra-j 
za alta,de +15-16 m, inmediataroente al Sur de Las Rochas, estacion prôxima a laj 
desembocadura de la canada de Valdelobos en el rio Zâncara, también en la Rin- 
conada y Napolitana, lugares situados al NE de Soculllamos y por lo tanto aigu 
nos km al Oeste del punto anterior. Un ultimo control se ha podido establecer 
en el valle no funcional de Socuellamos^eu las proximidades de la Casa de Mal^ 
gana.
Los espesores aluviales son muy irrotgularesy la posicion morfolôgica 
de los materiales son déterminantes para Ta c.o iservacion de este paramètre. E^ j 
pesores maximes de 8 m se han medido en la Terraza alta, en un pozo de la Casai
i
de la Tinaja; en otras areas, los depositos fluviales han sido barridos y — |
aflora el sustrato plioceno,con acumulaciones dispersas de cantos, gravillas y- 
arenas. j
I
-En los sectores mâs méridionales la caliza es el elemento litologicoj 
principal (59 a 75Z), con fuerte influencia de las cuarcitas y cuarzos (Cuadro ! 
VI-23). Los porcentajes del elemento cuarcita pueden alcanzar el 30%. Las cos-; 
tras calizas forman parte de la carga aluvial cuando el deposito estâ proximo, 
a los relieves dominantes de la Superficie superior de la Llanura manchega.
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.En la granulometria de grano, los tamanos se acumulan en la clase 20-40 mni/Con 
una distribucion claramente unimodal. Los centilos pueden llegar a los 10 cm, 
en caliza. La asociacion de los minérales pesados estâ compuesta^en dos mues­
tras (Las Rochas y Napolitana), por los résistantes : turmalina (55 y 57%), ci^ 
con (16 y 17%) y estaurolita (14%), estos dos ultimos acompanan a la turmalina 
pero con porcentajes significatives* La muestra de la Casa de Malagana, tomada 
en el fondo aluvial del Paleovalle de Socuellamos,tiene como minerai mayorita­
rio, también a la turmalina (87%). En los ligeros,el cuarzo es siempre dorainan 
te, entre un 47 y 70%. Los carbonatos forman parte de la asociacion con porcen
MUESTRAS
Las Rochas La Rinconada Napolitana Ca.Malagana
% Z % %
20-40 98 88 94 86
40-S0 1 11 6 12
g 60-80 1 1 - 1
80-120 - - - 1
Calira 66 52 75 59
Cuarcita 17 30 8 26
o Cuarzo U 18 12 6£-1
Con;;. ter 
ciario 3 8
M Silex - - 5 1
Costra 3 - - -
CUADRO Vl-23. Granulometria de grano y espectro litologico del Sis­
tema fluyial del rio Guadiana. entre la desembocadura 
de la canada de Valdelobos y Socuellamos.





•El Sistema fluvial del rio Guadiana, estâ constîtuido,en los sectores 
nororientales, por un conjunto de terrazas y otros dep6sitos aluviales que eu—  
bren fondos de valle inactivos o âmpliaa superficies, donde destacan las terra­
zas altas que han sido conservadas, por la presencia de horizontes estructurales 
duros pliocenos.
En el rîo Rus se han identificado, en la Llanura manchega, des nivs—  
les de terrazas. La mâs alta a +6-8 m. La terraza baja,a +2-3 m..tiene una gran 
extension lateral y longitudinally en ella se encaja la llanura aluvial actual.
En el sistema fluvial al que pertenece el rio Zâncara, se han podido 
separar cuatro momentos constructores de terrazas.
La posicion altimetrica relative que ocupan, respecto al cauce actual 
de dicho rio, es aguas arriba de El Provencio de: +2-3 ra (Terraza baja), +6-8 m 
+15-16 m y +30-35 m.
Los valles no funcionales de Socuellamos y Santiago de la Torre, estân 
sobreelevados de 2 a 3 ra, del fondo aluvial del valle actual del rio Zâncara.
•El raedio deposicional es el de un sistema de canales, localmente brai 
ded, que discurririan por multiples brazos o valles-,sobre todo despues de la de^  
posicion de la Terraza alta. Estas secuen’cias braided se reconocen en numerosos 




•Los suelos rojos o pardo rojizos estân ya présentes,desde la Terraza 
baja y cubren los fondos aluviales de los Paleovalles de Santiago de la Torre 
v Socuëllamos.
» .Las cargas aluviales en la cabecera del Sistema fluvial del rio Gua­
diana (Figura VI-4), estân compuestas en los tamanos mayores de 20 ram, en el - 
valle del rîo Rus, por Caliza (96,5 y 97%), cuarcita (1 y 2%), cuarzo (2%) y - 
silex (0 a 0,5%)
La distribucion granulomâtrica de los elementos mayores o igual a - 
20 ram, tienen un mâximo destacado en 20-40 mm (69,5 y 81 %) y otro secundario, - 
acompanante, en la clase 40-60 mm. La forma de los cantos es subangulosa-subre 
dondeada o subangulosa.
En el valle del rîo Zâncara, aguas arriba de El Prccencio, el espec­
tro litologico tiene también unas caracteristicas muy sovnejanlas a los del va­
lle del rîo Rus, con calizas entre el 90 y el 95%, cuarcitas entre el 0 y el 
5%, cuarzos entre el 0 y el 4%, y porcentajes menores de silex y costras cali­
zas. Sin embargo parece observarse un mayor porcentaje de cuarcitas mâs cuarzos, 
en estos depositos del valle del rîo Zâncara. La forma de los cantos es suban- 
gulosa-subredondeada o subangulosa.
La granulometria de grano.para la clase 20-40 mm,oscila entre un 67,5% 
y un 90%, en la de 40-60 mm,entre un 8 y un 30,5%. El resto de las clases, ha£ 
ta la de 80-120 ram, tara vez sobrepasan el 4% de cantos acumulados. Los centi­
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M G .V I-4 .-O IA Q R A M A  TniANO UlAR  DC REPRC8ENTACI0N DC LOS 
ELEMENTOS LITOLOSICOS MAYORES DE 2 0  mm DEL 
SISTEMA PLU VIAL DEL RIO S U A D IA N A .
La alteracion de los cantos calizos^por disolucion^puede ser intense 
an lag terrazas de la parte alta del valle del rîo Zancara y menos acentuada,- 
aguas abajo de El Provencio. Las camisas o cortezas de carbonatos,que rodean a 
los cantos, son delgadas y muy a menudo inexistantes. La fracturaci6n no es su­
perior a un 15%,en las muestras de cantos anallzadas.
•El Sistema aluvial del rio Jucar y la terraza de +15-16 m son coeta- 
neas en su formaciôn. Una zona de mezcla de materiales y conjunciôn de ambos - 
sistemas, se producia en un entorno proximo a El Provencio. Una contaminacion 
en el nivel de +15-16 m del Sistema fluvial del Guadiana, de los sedimentos
%Rio
FIG. V I-5
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LACION DE LAS CARGAS ALUVIALES 
MAYORES DE 20 mm EN 103 DISTIN- 
TOS SiSTEMAS FLUVIALES OE UN SEg 
TOR DE LA LLANURA MANCHEGA.
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a luv i al — del, r io — ju c a r, en la cantera del camino de E l __
Provencio a Socuéllamos,es evidence (Figura VI-5). Las cuarcitas y cuarzos
alcanzan porcentajes del 22 y 18%, respectivamente. Aguas abajo, entre la de—  
sembocadura de la Canada de Valdelobos y Socuéllamos, las cuarcitas mas cuar—  
zos ya forman parte, en todo el Sistema, de la asociacion litolâgica, con por­
centajes globales entre el 20 y el 48%; principalmente por la incorporacion de 
cargas aluviales,muy ricas en esos elementos,a travës de la Canada de Valdelo­
bos,cuya cabecera se situa en Campo de Montiel.
. La asociacion en minérales denoos transparentes entre si, esta carac^
terizada por la tutmalina (del 55 al 92%), acompancla sccundariamente por la
estaurolita (2 a 16%). El circon alcanza valorem pcrcenti!,>les muy bajos, rara 
vez superiores al 4%, como les sucede,mas marcadamente,a ctros resistentes:gra 
nateyrutilo. En los ligeros el cuarzo (47 a 95%) es dominante, seguido por - 
los carbonaros (4 a 44%). De entre los feldespatos, le; pozâsicos (1 a 3%), es- 
tân mejor representados que las plagioclasas (0 a 6%). La iorma de grano en - 
las turmalinas y cuarzo es mayoritariamente angulo.ea y aubvedondeada, aunque - 
formas prismâticas de turmalinas se conservan relativement- abondantes, del 10 
al 12%, en algunas muestras.
• Si comparâmes estos resultados mineralogicos con los obtenidos para 
el Sistema aluvial del rîo Jficar, existen.en los minérales oesados una difereri 
cia senalable entre ambos Sistemas, que es el menor peso en la asociacion del 
circon, en el Sistema fluvial del rîo Guadiana. En los ligeros ese papel le co^  




•De la cantera del camino de El Provencio a Socuéllamos, en la terra- 
za de +15-16 m, provienen los restes de un M. armeniacus y un posible Boa sp.
•Del fonde aluvial del Paleovalle de Santiago de la Terre, se ha reco^ 
lectado una serie industrial, no muy numerosa, atribuible al Musteriense.
- EZ {ZaMÂaJL d tt  nXo GuaxUana en ta LtanuAa de. San Juan,
Esta comarca gcografica, también llamada Campo de San Juan, para RE—  
VENGA CARBONELL (I960, p. 161 y 162) se extiende de Norte a Sur desde Alcazar 
de San Juan y Campo de Criptana— al Norte del curso del rio Zancara— hasta el 
reborde "triaaico'Mel Campo de Montiel, penetrando, por su parte oriental en 
la provincia de Albacete hasta Villarrobledo. HERNANDEZ PACHECO, E (1932, p. - 
510 y 521), la da un ambi.to geogrâfico mas restrictive. Nosotros vamos a reser 
var, en parte, esta denomi iacion para la extensa llanura aluvial que, desde Socu£ 
liâmes pénétra hacia el Doste, hasta la confluencia del rîo Viejo del Guadiana 
con el rîo Zâncara (Mapa C, fuera de texte). Este piano esta relleno por una 
delgada capa, 2 a 5 m, de aluviones transportados por las antiguas redes del 
Sistema fluvial del rîo Guadiana.
La Llanura aluvial de San Juan, tiene forma de un gran rectangulo 
con medidas de unos 38 km de largo y una anchura maxima de 14 km, siendo pues 
su superficie prôxima a les 500 . La altitud media es de 645 ra, sobre el n_i
vel del mar, y esta inclinada suavemente hacia el Geste, con una pendiente de 
i un 0,1% .
El rîo Zâncara, en un regimen semipermanente, discurre por un canal
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muy mal definido y con sinuosidad muy poco marcada. Se encaja en los aluviones i
de su valle de 2 a 3 m. Su regimen es palustre, desbordando en las crecidas e |
inundando extensas areas. Otros cauces,o canales de menor importancia,son la j
acequia de Socuéllamos y el rîo Viejo del Guadiana. |
Las primitives redes del Sistema fluvial del rîo Guadiana penettaban 
en la Llanura de San Juan, al Sur, por el valle no funcional de Socuéllamos y 
al Norte,por el actual del rîo Zâncara. Restes conservados de antiguas terra—  
zas,a +7-10 m sobre la Llanura, se identifican en las partes centrales de la 
DepresiSn y a la salida del Paleovalle de Socuéllamos.
Queda por senalar el importante complejo dunar que ocupa la mitad 
septentrional de la Llanura y el sistema de conos aluviales Formados por la irru^ 
cién, en la planicie aluvial, de materiales transportados en medio acuoso, que 
provienen de los relieves marginales que enmarcan la Llanura aluvial de San - 
Juan.
Los datos de campo de que disponemos son escasos, la ausencia de cor^  
tes naturales, junto con la pobreza de obras de canterfa, forzosamente ban li- 
raitado los muestreos y observaciones a unos pocos puntos o sectores. De Este a 
Geste,los hemos agrupado en los siguientes:
. O e^t deZ PaZeoyàU&jiz
Se ban visitado numerosos pozos dispuestos en el ângulo que forman - 
las carreteras de Socuéllamos a Casa de los Arboles y a Tomelloso. En superfi­
cie siempre hemos encontrado un horizonte A arenoso, de lavado y de color claro.
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con potencia maxima de 0,40 m. En el yacente, a veces, hasta 2 m de una arena 
fina arcillosa rojiza o amarillenta, masiva,que esté carbonatada cuando es- 
tan prSximos los relieves calizos. Los depositos fluviales,propiamente dichos, 
estan formados por arenas finas a médias con estratificacion cruzada,y lente- 
jones o barras de cantos y gravilla,de composition litologica de:cuarcita, —  
cuarzo y caliza. El espesor observable,en estos tirminos fluviales,puede al—  
canzar los 3 m. Se apoyan siempre sobre caliza pliocena que esta fuertemente 
karstificada y rellena por Terra rossa. En ocasiones una brecha caliza solda- 
da.se interpone entre los sediraentos fluviales y las capas pliocenas calizas.
En una de estas canteras se encuentran los majores roctes de la Lia 
nura aluvial de San Juan, de muro a techo se han identificado les siguientes 
termines :
a) Sobre un sustrato^en algunos puntos fuertemente erosicnudo, for- 
mado por una marga calco-arcillosa afectada por procesos de —  
pseudogleyzacion, con colores verdosos (2,5 Y 7/4) y an-arillen—  
tos (10 YR 6/6), se dispone:
b) Un deposito de fondo de canal, mal estructurado, compuesto por 
cantos de pequeno tamano (Tm = 2 cm; Tm = 3 cm) y matriz areno- 
sa. Encima,erosivaraente, una duna de arena fina a media, modera- 
damente clasificada, con gravilla en las laminas. A techo, unos 
4 cm de arena con caracterîsticas texturales parecidas a la du­
na inferior y con lamination de ripples. Potencia total 0,60 m.
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c) Erosivamente un coset de arena fina a gruesa con gravilla,en Tm = 
0,5 cm y TM - 2 cm, preferentemente,en los sets inferiores. Espe­
sor maximo 0,70 m.
d) Un paleocanal relleno por gravas (Tm - 3 cm, TM - 6 cm), erosiona 
el tërmino precedence. La orientaciân y estructura de los cantos 
es poco précisa, y ticnsiescasa o nula matriz arenosa. Profundi—  
dad maxima 0,50 m.
e ) Erosivamente una barra de canal, con cantos en Tm de 3 cm y TM en 
5 cm, con laminacion oblîcua. Sigue una rapida alternancia de —  
sets de arena gruesa,con diversa proportion de cantos y gravilla 
en las laminas. El set superior esta cementado. Espesor maximo
1,60 m.
f) Una nueva barra formada por gravas y gravillas, en Tm de 1 cm y - 
TM de 4 cm, con laminacion oblîcua y matriz arenosa. Hacia la - 
parte superior aumenta la proportion de arena. Espesor 0,70 m.
g) Una lînea de cantos pavimenta una cicatriz erosiva sobre el - 
término inferior.
h) Arena y gravilla, sin ordenacion aparente, de origen coluvionar , 
con una lînea de cantos a techo del deposito. Espesor entre 0,30 
y 0,60 m.
i) Un suelo compuesto por un horizonte A, areno-arcilloso,con alguna
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gravilla, de consistencia ligeramente duro y de color pardo o 
pardo fuerte (7,5 YR 5/4 - 5/6). Debajo un horizonte Bt, areno 
arcilloso, con cutanés delgados y zonales, y color pardo roji- 
zo o rojo (2,5 YR 5/8), segun las zonas.
. CoAacttnyUtCcai oztAdg/iA^cjiu.
Se han realizado cuatro muestreos de cantos. El mis oriental en la - 
desembocadura del valle no funcional de Socuéllamos, algo al NO de Cuesta Blan 
ca. Otro, en las canteras del cruce de la carretera de Tomelloso a Pedro Munoz 
con el rxo Zancara (Casa de los Bueyes). Un tercero en las canteras situadas - 
al SE de los Arenales de la Moscarda y,finalmente,en una explotacion proxima a 






Casa de los 
Bueyes 
Z
SE. A. de la 
Moscarda 
%
N.A. de Cer- 
vera 
Z
20-40 61 90,5 88,5 93,0
40—60 33 7.0 10,0 7,0
60-80 5 2,0 1,5 -
80-120 1 0,5 - -




MUESTRAS NO Cuesta 
Blanca
Casa de los 
Bueyes
SE A. de la 
Moscarda
N.A. de Cer 
vera
ELEMENTOS Z Z Z Z
Cuarcitas 62,0 4,5 5,5 2,0
Cuarzos 2,0 4,5 3,0 -
Calizas 35,0 90,5 90,5 98,0
Silex 1,0 0,5 1,0 -
CUADRO VI-25. Espectros litologicos en porcentajes.
La distribution granulométrica del tamano del grano (Cuadro VT-24 », 
semejante en très de las muestras, con un maximo destacado en la clase 20-46 nr. 
y porcentajes muy débiles en el resto de las clases. La muestra de Cuesta Blan­
ca es anomala frente al conjunto de las otras très, Los centilos,en caliza : 
cuarcita,oscilan entre los 58 mm y los 100 mm.
En los espectros litologicos (Cuadro VI-25), se demuestra la sustitu- 
cion de carga que se efectua de Este a Oeste. En Cuesta Blanca todavia e>i predo 
minante la cuarcita (62%), para pasar a ser netaraente mayoritaria la caliza 
(90,5 a 98%), en los otros puntos del muestreo. Se puede anadir que la muestra 
de Casa de los Bueyes, esta contaminada por cuarcitas que provienen de las fa—  
cies canalizadas pliocenes que afloran en los alrededores del puente, sobre el 
rîo Zancara, en Torre de Becejato y Molino de Caicedo,
El porcentaje mayoritario de elementos calizos, en la cantera de Alame^
VI-63
364
da de Cervera,es debido a la influencia lateral de las cargas aluviales del - 
llamado rîo Guadiana.
La forma de los cantos es mayoritariamente subangulosa, con o sin - 
cortezas de carbonato, laostrandose los cantos calizos nada o medianamente al- 
terados.
. Compo4^ cAj6n nUneAàZâQÂ.ca.
En los minérales densos la arociaci5n queda definida por la turmali 
na (75 a 85%), en las cuatro muestras analizadas, acompanada por los también 
résistantes:estaurolita (4 a 11%) y circon (î a 10%). El rutilo y granate al­
canzan valores siempre inferiores al 4%.
El cuarzo (48 a 93%) domina en les ligeros, aunque los carbonates 
(5 a 49%), pueden formar parte de la asociacion. Los feldespatos estan ausen 
tes o muy debilroente representados.
La raorfologia de los granos es subraJondeada a angulosa en los cua£ 
zos y turmalinas.
La asociacion de pesados y ligeros ccrserva las caracterîsticas prjo 
pias del Sistema fluvial del rîo Guadiana.
* t C t l c a
Durante la campana de campo de 1976 se encontraron très yacimientos
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de Industrie lîtica, que fueron nuestreados mas tarde junto con S ANTON JA y QUE- 
ROL. Las conclusiones preliminares de su estudio (SANTONJA), parecen demostrar 
que los conjuntos industriales recolectados pertenecen al Musteriense. Dos de 
estos yacimientos se localizan en las canteras proximas a Casa de los Bueyes y 
al S.E, de los Arenales de la Moscarda. El tercer yacimiento, de superficie, 
tâ en un deposito a +4/6 m sobre la Llanura aluvial de San Juan, en las proxi- 
midades del Molino de la Torre.
6,1,3,  Et Kto Goadima en tXmCtz occldentaZ dz La Mancka,
En estos lugares del Campo de Calatrava,cransicionales entre la Man­
cha y Montes Je Toledo, conocemos algunas precisiones acerca del numéro, pro­
cesos y edad de las terrazas del rîo Guadiana y sus afluentes.
La idea generalizada, como se decîa para el resto de la Llanura raan-
chega, ers la ausencia de terrazas en el valle del rîo Guadiana. HERNANDEZ-PA­
CHECO, E.(1928), en su trabajo acerca de "Los cinco rîos principales de Espana 
y sus terrazas" no da ninguna para el rîo Guadiana en su tramo de la Mancha.Si, 
en cambio. refic.re très niveles, a +7, +17 y +80 m,en la termination del tra- 
mo fluvial eu Montes de Toledo. Mas recientemente, MOLINA, PEREZ-GONZALEZ y 
AGUIRRE (1971), localizan dos niveles de terrazas para el rîo Guadiana y très 
para el Jabalon^en areas situadas al Sur de Ciudad Real.
MOLINA (1974 y 1975), realiza un estudio mâs detallado del valle del 
Guadiana en su tesis doctoral y encuentra que en la Mancha, el rîo Guadiana, no 
ha deposltado terrazas, pero si en la zona de Campos de Calatrava y en lo que 
dl llama "Zona de transicion", que es donde comienzan a aparecer afloramientos 
paleozoicos de Montes de Toledo.
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El perfil longitudinal del rio Guadiana tiene numerosos cambios de
pendiente> aguas abajo del puente de la carretera de Ciudad Real a Toledo,y es
mucho mâs tendido y uniforme aguas arriba.
El rio Guadiana y su afluente el rîo Jabalon en la zona de confluen 
cia, es donde presentan un mayor numéro de terrazas (perfil del Puente de las 
Ovejas). En el rio Guadiana se ban descrito los siguientes niveles; +2-3 m, —  
+5-6 m, +8 m, +11-13 m, +16-18 m y +22-28 m. En el rîo Jabalon: +2-3 m (?),
+7 m, +10-12 m, +19-21 m, +25-27 m , +31-33 m, +40-43 ra y +45-50 m (?), Los el£
mentos litologicos de las terrazas del rîo Guadiana estan compuestos, a] raenos
en los niveles de +2-3 m, +6 y +12 m, por cuarcita en su mayorîa, cuarzo, ca­
liza y pizarras, agrupandose en el interval© 40-100 mm,mas del 50% de los can­
tos de cuarcita. Los cuarzos y calizas no sobrepasan los 80 rara de eje mayor. -
Una conclusion que merece resaltarse (MOLINA, 1975 p. 70),"es que las terrazas - 
del Guadiana en Campos de Calatrava estan constituidas por materiales detriti- 
cos heredados de sus afluente^', lo que representaria una discontinuidad de los 
aportes de carga, para los tamanos superiores a los 20 rara, de las zonas situa­
das mâs hacia el Este.
Suelos rojos con horizontes argilicos bien desarrollados se encuen—
tran ya sobre la terraza de +6 m del rîo Guadiana. En el resto de las terrazas
no se han descrito ningun perfil edafico, posiblemente por desmantelamiento de 
las partes altas de las mismas.
En Campos de Calatrava dos epocas de formacion de suelos rojos han
quedado evidencias por MOLINA (oo.cc. y 1976), y MONTURIOL, GALLARDO y ALEIXAN-
DRE (1970). Ambos paleosuelos, el inferior présenta mayor grado de evolucion ,
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eatân relacionados con depositos de ladera (perfil del km 182 de la carretera 
de Toledo a Ciudad Real), o con materiales volcanicos de posible arrastre flu 
vial que rellenan un fondo de cubeta en Almagro. Suelos rojos fosilizados por 
coladas basalticas,han side relatados por MONTURIOL et al,(o.c. fig. 2,p.562).
En Campos de Calatrava se han encontrado gran numéro de yacimientos 
pertenecientes a diferentes secuencias culturales, desdo el paleolitico infe­
rior al epipaleolîtico. Han sido estudiados por SAMTCNJA y REDONDO (1973),SAN 
TONJA, QUEROL, y PENA (1977) . SANTONJA (1977), y SANTütUA y QUEROL (1979): El
yacimiento mas antiguo esta en una terraza del rio Jabalon (+19-21 m), es una
sola pieza atribuible a un nivel preachelense. El :: vie las industrias, - 
con series mâs numerosas.estan referidas a los nivel-is de terrazas de;+ll-13m
y +6 m del rîo Guadiana, y a la de +7 m, del rîo Jabal'n. Las industrias del
nivel de +11-13 ra serian del Achelense medio, y las da los niveles de +6 m y 
+ 7 m pertenecerian al Achelense medio evolucionado.
Industrias Musterienses,asociadas con un pnleosu-^lo rojo,se encuen­
tran en la vertiente SE del Monte La Atalaya, en las irmedi iciones de Ciudad 
Real. Este suelo rojo puede relacionarse, con el ultimo suelo rojo de La Azuc^ 
rera, perfil del Km 182 de la carretera de Toledo a Ciudad Real, lo que le 
lleva a una edad temprana del Paleolitico medio, posiblemente un Wurm I, o aii 
terior (SANTONJA et al.1977, o.c. p. 255).
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- Et yacÂjniento de de Vatvexde de CatatACiva,
Fué estudiado por HERNANDEZ-PACHECO, E.(1921). D. Antonio Martinez y 
Femândez Castillo, diô la noticia del descubrimiento de un molar de elefante 
bajo una capa de materiales volcânicos. HERNANDEZ-PACHECO, lo situa a 1,5 km 
al Este de Alcolea de Calatrava y a menos de 1 km de la actual margen del rîo 
Guadiana. El material paleontologico aparecio en el fondo de un pozo, abierto 
para aguas de riego.
la columna estratigrâfica conservada es la siguiente de techo a muro:
a) 2,30 m de lapillis basâlticos.
b) 2,20 m caliza tobacea.
c) visibles basta 1,50 m de aluviones,formados por arenas y gravas 
de -ilein-.^ ntos cuarzosos. En este tertnino, y por debajo del nivel - 
freatico )ucal,apareciô la fauna, a unos 5,50 m de la boca del - 
pozo.
Los rsstos fcniliferos encontrados fueron clasificados como pertene­
cientes a:
Elephas meridicnalis NESTI
Hippopotamus amphibius LINNE, subesp. major OWEN.
Equus caballus fossllis CUV.
Cervus sp.
Esta lista faunîstica fué revisada por SCKLOSSER ( 1921 )^ y coraprende las




Mammuthua meridionalis NFSTI 
Equus cfr. mosbachensis 
Hippopotamus amphibius major 
Cervus (Euctenoceros) dicranios 
Leptoboa etruscus
La edad de estas faunas ha side atribuida por CRUSAFONT (1961) al Vi- 
llafranquiense superior. MOLINA et al 1972 o.c, p. 7 y 8, y AGUIRRE, MOLINA,
REZ-GONZALEZ y ZAZO (1972, p.3), discuten la posicion de este yacimiento, con—  
cluyendo que,verosimilmente,puede situarse en el subestadio faunistico 5 de - 
AZZAROLI (II Tasso), lo que le llevarîa al Villafranquiense superior medio.
No pocas dudas ofrece la posicion de este yacimiento en el contexte - 
morfoestratigrâfico de la region. Para MOLINA (1975, o.c. Fig. 25, p. 78 y 79), 
la boca del pozo, esta a unos 8 m por encima de la lamina de agua del rîo Guadi_a 
na y por lo tanto el yacimiento quedarîa,en cotas absolutas,casi al nivel ac­
tual del rîo y desde luego la terraza de +6 m, fosilizarîa este deposito mâs a^ 
tiguo.
Los datos de HERNANDEZ-PACHECO, E.(1928, o.c. p. 64), aparentemente,- 
entran en contradiccion con los aportados por MOLINA (oo.cc.). Para el yacimieri 
to de Valverde dice: "El aluviôn fosilifero esta a 5,50 m bajo la superficie y 
a una altura sobre el rîo actual que calculo en unos 12 m". HERNANDEZ-PACHECO , 
E. (1921 o.c.) describe al sedimento, que envolvîa al conjunto fosil, formado - 
por "arenas y gravas de elementos cuarzosos", cuando los espectros litologicos 
realizados por MOLINA (1975, o.c.) demuestran que,en las terrazas del rîo Gua—
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diana^los elementos dominantes son las cuarcitas y en proporciones mucho meno- 
res los cuarzos, pizarras, etc.
Evidentemente no tenemos solucion, en este momento, para las contra- 
dicciones que la literature geologica de la zona présenta, una consideracion - 
ininediata es que el pozo visitado por MOLINA no correspondlera al del yacimien 
to fosilifero. Cabe también la posibilidad de que HERNANDEZ-PACHECO, estuviera 
equivocado en sus apreciaciones y descripciones. Sin embargo hay que consentir 
que la posicion en el espacio del yacimiento fosilifero, por su edad del Pleis 
toceno inferior, invita a considérât procesos diastroficos o parturbaciones lo^  
cales de importancia que le han situado en su lugar actuaJ, habida cuenta de 
que la terraza de +11-13 m del rio Guadiana,contiens industrias del Achelense 
medio.
6. î ,4 .  Iæ& teAAazaô de to6 nXo6 JcJuayra, Henaxe!» u .
Caenca d e l Tæ/o.
En la Submeseta meridional o Depresiôn de Castilla la N,-.-2va, los va- 
lles de los rios Jarama, Henares y Manzanares, encajados profundac-iente en los 
materiales terciarios, forman un sistema fluvial interrelacionaJo c|ue drena el 
territorio que se encuentra al Norte y NE de la region de Madrid.
El rio Tajo que recorre casi en »4irecci6n Este-Oeste la Depresiôn,re 
cibe por su margen derecha en Aranjuez, al rio Jarama, al que ya han vertido , 
aguas arriba, en Vacia-Madrid y en Mejorada del Campo, sus afluentes: el Manza 
nares y el Henares.
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La literatura geologica y geomorfologica acerca de estos rios y sus 
terrazas es abundantisima. Nosotros recogeremosymuy escuetamente,los hechos - 
principales que nos vayan a servir mâs tarde para relacionar procesos y otros 
eventos, con la historia cuatemaria en la Llanura raanchega.
- VaJUie del J<vuma,
En primer lugar nos referlremos al tramo comprendido entre Casas de 
Uceda, en la cueiica alta, y la confluencia del rîo Jarama con el rio Henares.
En estos sectores se han estudiado diverses perfiles de terrazas,des 
de diferentes opticas,por numerosos autores: VAUDOUR (1969-1979), FEREZ-GONZA­
LEZ (1970), ALDONZA (1974), ALEÏXANDRE, GALLARDO, ALDONZA, PEREZ-GONZALEZ y PI 
NILLA (1974), ALEÏXANDRE, PEREZ-GONZALEZ, PINILLA y GALLARDO (1977), LOPEZ VE­
RA y PEDRAZA (1976). !
i
Estes trabajos parecen concluir en que la secuencia de terrazas esta 
fonnada por los siguientes niveles: +2-3 m (llanura aluvial), +7-9 m, +13 ra, - 
+28-29 ra, +40-41 m, +52-54 ra, +69-70 ra, +115-116 m, +133-139 m y +150-155 m.La ,
Rana ocuparia cotas relativas por encima de los +200 ai. |
i
Las terrazas bajas, hasta la de +28-29 ray estân bien representadas y | 
con afloramientos bastante continuos y preservados. Las médias y altas, en cara 
bio, se encuentran fuertemente disectadas por las arroyadas y sus depositos - 
aluviales y suelos, en muchas ocasiones, estân parcialmente desmantelados o de^  
capitados en sus horizontes superiores.
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Estas terrazas se presentan siempre escalonadas, tan solo las mas 
demas pueden estar suavemente solapadas. La terraza de +28-29 m, marca un cla 
ro escarpe morfologico en la region.
Los espesores conservados no parecen sobrepasar los 5 m de potencia. 
Las cargas aluviales gruesas son muy semejantes en todos los perfiles de terr^ 
zas: cuarcitas, cuarzos, pizarras, granitos, etc, Los elementos mâs fragiles o 
altérables, como las pizarras y las rocas cristalinas, van perdiendo importan­
cia porcentual aguas abajo. Las arenas por lo general se agrupan en las frac—  
clones médias o gruesas y estân moderadamente clasificadas. En algunas • mues­
tras el limo mâs arcilla 0,062 mm ), puede alcanzar valores de hasta el
38% sobre el total de la muestra.
Las especies mineralogicas dominantes en las terrazas,. son para los
minérales densos transparentes entre si: estaurolita-granate-sillimanita-. En -
los ligeros es el cuarzo acompanado por los feldespatos. La influencia del rîo • 
Lozoya en la asociacion mineralogica de las terrazas del perfil de Valdepiéla-
gos es Clara, en él la asociacion,es una mezcla de la del rio Jarama alto y el
Lozoya,
Los suelos, sobre las terrazas, estân caracterizados por los sue Los 
pardos no câlcicos con horizontes texturales, en las terrazas bajas y médias ,
y los suelos pardos lixiviados en las mâs altas, Los suelos rojos mediterrâneos
se reconocen desde la terraza de +28-29 m, en el perfil de Algete, situado en 
posicion mâs méridional que el de Valdepielagos,
El yacimiento de industrie lîtica mejor conocido es el del Alto de -
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los Molinos, posiblemente de la terraza de +40-41 m, al que SANTONJA y QUEROL 
(1977), comparan con el Achelense medio inicial de Pinedo.
Despues de la confluencia del Henares con el Jarama, en Mejorada del 
Campo, las terrazas bajas sufren un profundo cambio, llegando a producirse una 
inversion de los depositos de las mismas y la Llanura aluvial se construye su- 
perpuesta a los materiales mâs antfguos. Un analisis detallado de este fenomeno 
y sus causas esta en PEREZ-GONZALEZ (1971). AquI bas ta decir que este efecto se 
produce cuando los rîos de la Depresiôn de Castilla la Nueva penetran en la fa­
ciès evaporîtica central, de tal forma que las terrazas inferiores se funden y 
se hacen complejas (Fig. VI-6').
Un perfil representative es el de la Figura VI-6. Estâ realizado al 
Sur de Velillay en él se observa como, los depositos aluvionares de las primeras 
terrazas escalonadas, en otros tramos del valle, son sustituidos por un cuerpo - 
sedimentario de enorme espesor y de estratigrafîa muy complicada (PEREZ-GONZA—  
LEZ 1980).
Otros hechos que ocurren de gran trascendencia geomorfologica,son la 
reduccion del numéro de terrazas y la disminucion de cotas relativas para las - 
mâs altas.
Estos potentes depositos de la terraza de "+15-20 m", estân documen- 
tados cronologicaraente por el yacimiento de industrie de Las Acacias, en las - 
proxiraidades de Mejorada del Campo (SANTONJA y QUEROL, 1977 o.c.). SANTONJA —  
(1976), y SANTONJA y QUEROL (1977 a, 1977 b y 1977 c), senalan gran can—
tidad de ellos en esta parte del valle , recogidos de los autores antî---
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turales irîan desde las equivalences a Pinedo a las postpaleolîticas.
De la cantera de Arides, S.A., en la Llanura aluvial de Arganda, re- 
colectamos defensas y molares pertenecientas a un P. antiquus (PEREZ-GONZALEZ, 
FUENTES VIDARTE y AGTJIRRE, 1970). Al ano siguiente (PEREZ-GONZALEZ, 1971, o.c) 
describimos la estratigrafîa de los frentes de cantera y separamos cuatro uni- 
dades litoestratigrâficas que denorainamos de abajo a arriba:Arganda 1, 11, 111 
y IV. A techo de Arganda I apareciô,en facies tipo de Llanura inundaciôn, un 
yacimiento in situ de suelos de ocupaciôn con fauna e industrie asociadas. Es­
te yacimiento Eue excavado completamente por SANTONJA y QUEROL en el verano de 
1976. Los resultados de la excavacion han sido publicados en diverses trabajos. 
Ua estudio complété se puede encontrar en SANTONJA, LOFEZ MARTINEZ y PEREZ-GON 
ZALEZ, Ed. (1980). Otras coraunicaciones estân resenadas en el Capitule de Bi- 
bliografîa.
Arganda 1, contiene una industria del Achelense medio con rasgos de 
rutiguo y una microfauna de grado évolutive intermedio entre las de Saint Este^  
ve Janson (-370.000 anos) y el Arago (-320.000 anos). Arganda 11 podrîa ser —  
equivalents al yacimiento de Las Acacias y a los niveles inferiores de San Isi^  
dro, con industria del Achelense medio tîpico.
Arganda 111, que no estâ afectada por los movimientos distensivos que 
disturbaron a Arganda 1 y 11, podrîa datarse como del final del Pleistocene me^  
dio.
Arganda IV representarîa en parte estadios mâs modemos del Pleisto­















Las relaciones estratigrafico - estructurales entre estas unidades.es 
tin claramente establecidas en la figura VI-7.
-  t/(x£ie d é l Hm oAti
La region mejor conocida es la comprendida entre Guadalajara y la con 
fluencia del rîo Henares con el rîo Jarama. Al igual que en el Jarama,modema- 
mente,se han estudiado las terrazas desde distintas perspectlvas destacando - 
los escritos de : VAUDOUR (1969 y 1979), GALLARDO y VAUDOUR (1969), PEREZ-GON­
ZALEZ y ASENSIO AMOR (1973), PEREZ-GONZALEZ, ALEÏXANDRE. GALLARDO, PINILLA Y IŒ 
DINA (1974), LOPEZ VERA (1974) y LAZARO OCHAITA y ASENSIO AMOR (1978).
La secuencia de terrazas en el perfil de Meco (fig. VI-8), esta compues^ 
ta por los niveles de: +3-4 m (llanura aluvial), + 8 m, + 11 m, + 24 m, + 30 m
+ 38 m, + 64-66 m, + 73-75 m, + 88 m , +104—106 m, + 124-126 m, + 140-142 m, -
+ 156-158 ra. Las terrazas bajas pueden solanarse entre si (niveles de +3-4 m, 
+8m V +11 ra). estando el resto colgadas unas con respecto a otras. La superfi­
cie de +196-198 m (La Horeria) y las plataformas dominantes del perfil de Alge^ 
te, como el Llano del Navajo, que se habîan asimilado a la Rana, aunque ciert^ 
raente con dudas, LAZARO OCHAITA y ASENSIO AMOR (o.c.) las encuentran encaja—  
das en ella al Norte de Torrejon del Rey. La Rana con cotas absolutas de 820 ra 
esta,por lo tanto,a +210 ra, aproxiraadamente, del cauce actual del rîo Henares.
Las secuencias de terrazas estai bien conservadas aguas arriba de Alc^ 
la de Henares y mâs disectadas, las médias y altas,desde Alcali de Henares a la 
confluencia con el rîo Jarama. El gradients de pendiente oscila entre el 1 y
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FIG. VI-8.-PERFIL TRANSVERSAL AL RIO HENARES, DESDE LOS SANTOS DE LA HUMOSA AL PUNTO MIRABUENO
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para las bajas y médias.
Los depositos fluviales no sobrepasan los 4-5 m de espesor. Las lito- 
logîas de las gravas son de cuarcita, cuarzo y caliza, rara vez aparecen otras 
como micacitas, gneis micâceos y granitos. Se acumulan en la clase 20-80 mm.En 
algunos niveles de terrazas el centilo puede alcanzar la fraccion bloque. Las 
arenas,moderadamente clasificadas, tienen tendencia a agruparse en la clase de 
arena media y casi nunca los limos mâs arcillas,toman valores superiores al - 
10% sobre el total de la muestra. La composition mineralogica (ALEÏXANDRE, FE- 
RF.Z-GONZALEZ, PINILLA y GALLARDO 1977 o.c.), para todas las terrazas,es idént^ 
ca a la de la Faciès Guadalajara (BENAYAS, FEREZ MATEOS y RIBA 1960, FEREZ MA­
TEOS y BENAYAS 1963), que estâ formada por:estaurolita-granate-turmalina, sien 
do mayoritario el cuarzo en la fracciSn ligera.
I,a toposecuencia de suelos es mâs compleja que la referida para el v^ 
lie medio alto del rîo Jarama. De los suelos poco evolucionados y pardos cali­
zos de las terrazas bajas (+3-4 ra y +8 m), se pasa al suelo pardo raediterrâneo 
y suelo pardo no câlcico (niveles de +11 ra y +24 ra). A partir de la terraza - 
de +30 m,hasta la de +150-156 m,encontramos suelos rojos mediterrâneos de bor­
de y suelos pardos no câlcicos en areas interiores. La Rana y la superficie de 
+196-198 m,soportan un planosol.
-  Vaitz. dzt WanzanaAei
Vamos a recoger en este apartado lo dicho ya por nosotros recientemeti
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te (PEREZ-GONZALEZ, 1980 o.c.). acerca del numéro y dlsposicion de las terra­
zas del rîo Manzanares. Lo completaremos con algunos datos vSlidos de yaci­
mientos préhistoriens y la justificacion de la no utilizaciôn cronolôgica, de 
las faunas de vertebrados halladas en Madrid y alrededores.
Las terrazas del rîo Manzanares y concretamente la terraza de San - 
Isidro, son conocidas desde la mitad del siglo pasado. Sin embargo, siguen sin 
ofrecer un cuadro coherente, en cuanto a numéro, edad y posicion dentro de su 
valle, a pesar de los distintoa trabajos que se han realizado sobre ellas. En 
la actualidad, parece imposible poder corapletar su estudio. El crecimiento de 
Madrid con la consiguiente pérdida de tauchos yacimientos y afloramientos, ha- 
ce dificil el empeno. PRADO (1864) obser/a que el "diluvium'*'eu el rîo Manza­
nares no se hallaba solo en el fondo del valle, sino también a 20, 30 y aûn a 
40 metros mâs arriba. Dibuja por primera vez un corte de los areneros de San 
Isidro y relata su estratigrafîa. Mâs tarde VILANOVA (1872 ' y IlOYO GOMEZ —  
(1929), anaden nuevos datos y precisiones a la secuencia de PP.'vDO.
Debanos a OBERMAIER (1925), el esquema de:terraza inferior a -2-4 m, 
terraza baja a +5 -7 m, terraza media a +14 m y terraza alta a +30 m. Estas - 
alturas relativas estân referidas a la base de las distintas terrazas. La te­
rraza alta,cuya base se sitâa a +30 m, sobre el rîo Manzanares, serîa la de 
San Isidro. RIBA (1957), extiende este esquema al resto de las secuencias de 
terrazas depositadas por los rîos Jarama y Henares en la region de Madrid.
ROYO GOMEZ (o.c.), en la memoria de la hoja geologica de Madrid, est£ 
blece con claridad una secuencia de terrazas del rîo Manzanares. Estas se en­
cuentran regularmente representadas en la margen derecha, desde el Pardo has-
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ta algo mas abajo de la Casa de Campo. Vuelve a situar el muto de la terraza 
de San Isidro a +30 m, sobre el Hanzanares, y a+45 m el techo de la misma . 
Reconoce un hecho fundamental: que hasta dlcha terraza los depositos aluvia- 
les del Manzanares son poco potentes (la 2 metros), pero que a partir de - 
ese punto engrosan alcanzando los 10-15 m. Analizando su escrito.y los nume- 
rosos cortes que ofrece del valle del Manzanares, se saca la conclusion de - 
que al memos distinguio 6 terrazas,con cotas relativas que irîan de los +6 -
-8 m, a +100 m, esta ultima representada, con duda por su parte, en el Cerro
de Garabitas.
VAUDOUR (19 )9;. 1.0! aliza al menos cinco terrazas en la ribera dqre- 
cha, a la altura île 1,? Caoa de Campo-Cerro de Garabitas, con alturas relati­
vas a:+5 -t m, +12 - 22 ra, 4 lOm, +60 m y + 75 '.n, estas ultimas soportan un 
suelo pardo rojizo mu y deyr.'dado.
F,n el valle Ijnio ici Manzanares entre Perales del Rio y la conflue^ 
cia con el rîc Jaram.;, extensos y potentes depositos fluviales han sido car- 
tografiados y descritos (PEFjLZ-GONZALEZ y MIGUEZ MARIN, 1975) . Solapados en­
tre si se encuentran la llanura aluvial y una terraza, cuya cota mas alta so^
bre el canal del Manzanares sa situa a +18 -20 m. Esta terraza, deformada y
muy pot.ante, posiblemerite algunas decenas de métros, esta sobreexcavada en - 
la region de Perales del Rio, quedando el borde de talud a unos 12 m por en 
cima de la lamina de agua del rîo Manzanares. No se puede asegurar con los - 
dates actuales que esa forma represents un rellano de erosion o esté construi 
do por depositos mas modernos, sobre la terraza anterior mas antigua.
Como resumen final, podemos decir que entre San Isidro y la presa -
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del Pardo, las terrazas del rîo Manzanares se presentan escalonadas, unas con 
respecte a otras, y con delgados depositos aluviales. Dos zonas parecen ido—  
neas, siempre en la margen derecha, para el estudio de estas secuencias, una 
prSxima al Pardo: la Zarzuela, donde al menos y por reconocimiento fotogeolS- 
gico, se reconocen 6 terrazas o rellanos (algunos, los mSs bajos, ya vistos - 
por ROYO GOMEZ, o.c.\ que aguas abajo tienen Clara correlacion con niveles del 
Hipodromo. La otra en la Casa de Campo, entre el Cerro Garabitas, Puente de - 
los Franceses y Arroyo de los Meaques. Aquî la secuencia de terrazas, si ex- 
ceptuamos alguna de las bajas, parece estar compléta, siendo la mas alta la - 
situada en el Cerro de Garabitas a +90 -94 m. Es posible concluir, teniendo - 
en cuenta los dos perfiles investigados. La Zarzuela y la Casa de Campo, que 
la secuencia de terrazas, en esta parte del valle,esta constituida,desde la 
llanura aluvial situada a +2 -3 m, por la de: +10 -13 m, +16 -18 m, +30 -32 m 
+36 -40 m (?), +54 -57 m, +66 -69 m, +82 -84 ra y +90 -94 m.
Restos de un suelo pardo rojizo 5YR 5/6, con horizonte argilico, se 
reconocen sobre los delgados lechos de gravas,desde la terraza de +30 -32 m, 
a la de +90 -94 m.
Un cambio en la geometria y disposicion de las terrazas, se produce 
entre San Isidro y Villaverde Bajo. Del sistema escalonado de terrazas, todas 
colgadas unas con respecto a otras, pasaroos a un sistema donde la llanura alu 
vial actual, cubre o solapa a depositos mas antiguos muy potentes y con una 
estratigrafla corapleja. Este cambio de geometria coincide,al igual que en el 
Jarama, con la aparicion de las masas yeslferas de la facies evaporitica cen­
tral, como substrato. Indudablemente las terrazas de Perales del Rîo se sitûan 
topogrâficamente por debajo de la de San Isidro, pero son necesarios otros da.
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tos, ademâs de los geolôgicos o geomorfologicos, para poder encajar con exact^ 
tud estos depositos,dentro de la secuencia de terrazas propuesta antes para e^ 
te valle.
En cuanto a los yacimientos de vertebrados, la mayorîa de ellos res^ 
nados por RIBA (1957, o.c. p. 43 a 49), cabe decir que su valor cronologico - 
por el momento es escaso, séria necesario reconstruir la topografia original - 
entre San Isidro y Perales del rîo, para poder asignar asî un nivel preciso de 
terraza a cada registre fosil. Parecidas consideraciones podemos hacer con los 
incontables yacimientos prehistôricos descritos. Los datos mas fiables son los 
de SANTONJA (1977) y SANTONJA Y QUEROL (1979), que concluyen que,la industria 
recogida en los términos inferiores de la terraza de San Isidro podrîan perte- 
necer al Achelense medio, comparable con la industrie de las Acacias en el Jarama, 
mientras que, los traraos superiores contienen una industria tlcnicaraente mas 
evolucionada que corresponderia al Achelense superior.
En las terrazas de Perales del Rio las industries conocldas serîan - 
todavia mas modernas y de un posible Achelense final.
6.2. EL SISTEMA DE CAMPOS DE HONTIEL
Lo denorainamos por extension en 1974 (Hojas geologicas de Minaya 741 
y Villarrobledo 742, publicadas en 1978), Sistema de Campos de Hontiel-Alcaraz 
y lo caracterizamos por el desarrollo espectacular de glacis cubiertos y de 
acumulacion, y conos de deyecciôn (s.l.).
Los glacis antiguos ya los hemos tratado en el Capitule V de esta me^
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moria,aquî nos referiremos a las otras formas y también a las terrazas que estan 
ligadastgenéticamente, con los rîos o ramblas que tienen sus cabeceras en Cam­
po de Montiel.
b . l . \ . AbarUco-i dJbiVjCaJLzi
Son las formas erosivo-deposicionales conspîcuas del borde meridional 
de la Llanura manchega (ver mapas geomorfologicos fuera de texto). Estan impues^ 
tas al pie de Campos de Montiel y se las ha diferenciado desde la Canada de Ver^  
duzal, al SO de La Roda, hasta Argamasilla de Alba,en el Campo de San Juan.
Las caracterîsticas geologicas de las cuencas de drenaje estan deta—  
lladas en el Capîtulo III, sin embargo, destacaremos, en este apartado, algunos 
aspectos litolôgicos y mineralogicos de las cuencas-vertientes de Campo de Mon 
tiel.
La litologîa dominante es la caliza, con algunos tramos doloraîticos o 
calco-dolomîticos. La estratificacion esta poco marcada, inclusive cuando se in 
tercalan las marges y arcillas en los paquetes jurâsicos medios y superiores . 
Asî la totalidad del conjunto Liâsico ofrece un aspecto compacte y poco diferen 
ciado a los ojos del cbservador. Ocupando posiciones elevadas y estratigrafica­
mente a techo de las unidades calco-raargo dolomîticas jurasicas, se encuentran 
los conglomerados silîceos y arenas de posible edad cretâcica. Depositos dériva 
dos de éstos, por procesos de remocion posteriores, pueden situarse en las lade^  
ras a  al sopié de las vertientes.





rados silîceos, en yacimientos de la Hoja de Villarrobledo (Alto del Aguila) 
y en la Hoja de Munera (Carro), haidado como resultado que la coraposiciôn li- 
tologica es de cuarcita (72% y 80%), cuarzo (19% y 28%) y caliza (1% y 0%).La 
distribucion granulométrica es,en 2-4 cm: 62% y 66%, en 4-6 cm: 22% y 28%,en 
6-8 cm: 10% y 6%, y finalmente en 8-12 cm: 1% y 4%. El centllo alcanza los 
200 imn en Carro.
La composiciôn mineraldgica de estas faciès detrîticas han sido âm- 
pliamente comentadas en el Capîtulo III ya mencionado. Recordaremos que la - 
asociacion de pesados esta caracterizada por la turmalina y el circon y por otros 
minérales resistentes secundarios como el rutilo y la estaurolita. También apa 
recen con porcentajes significatives, minérales poco astables como la epidota 
y la andalucita. En los ligeros son mayoritarios el cuarzo y los carbonates,y 
alqunas veces los feldespatos potâsicos. Las plagioclasas apenas si estân re- 
V resfutadas.
- Lôto&4tAÆÙigAa(Za de. toi conoi atuvtat&i.
Disponemos de pocos datos por la ausencia practicamente total de 
cortes. Los Gnicos criterios que vamos a utilizar, parten de los reconocimien 
tes visuales de las superficies al aire de los abanicos y de la toma de mues- 
tras, ubtenidas por la realizaciSn de pequenas catas con el martillo de cam­
po . En el abanico del rîo Guadiana alto, un corte de cantera nos va a permi- 
tir mayores concreciones.
A pesar de la imprecision de los datos se han pcdido diferenciar 




estan coinpuestos por: arenas, limos v arcillas. y otros por cantos v arenas.
Los primeros datados del Holoceno.actual, también contienen porcentajes va--
riables de detrîticos gruesos, principalmente costras calizas, calizas y/o —  
dolomîas y cuarcitas, los segundos de edad pleistocene, por lo general, estan 
cubiertos por costras calizas sobre todo en su base.
Los conos areno-limo-arcillosos se superponen a los mas antiguos, er. 
la region comprendida entre el rîo Corcoles y el rîo Guadiana.
- Loi abiuUcoi aluvtatei de. la Canada. deZ VeJiduzaZ.
Son conos pleistocenes formados por cantos y arenas, retazos de "n
suelo rojo cubre en parte su superficie. Se han tornado dos muestras superf■ - 
ciales de cantos en la base de los abanicos, que han dado los resultados qur
a continuacion exponemos.
El cono que esta desconectado hoy de su cuenca de alimentaciôn, Lie
ne una composicion litologica (Figura VI-9) mas rica en cuarcitas (70%) quo j
el mas moderno (53%), y eventualmente funcional (ver apartado 7.7).
Los cuarzoa, en ambos, tienen porcentajes similares;5% y 3%. Los ele i
mentos de caliza jurasica mas costra caliza son mas abondantes en el cono mo- i
derno (44%), que en al antiguo (25%). La composiciSn granulométrica es muy si^  
milar en ellos, aunque se aprecia un mayor tamano de grano en el abanico mas 
moderno. La mayorîa de los tamanos se agrupan en la clase 20-40 mm (65% y 84%) 
y los centilos, en cuarcita, alcanzan los 100 y 107 mm,respectivamente.
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-  Loi aba.tiLc.oi aJtuoLaiei deJL k L o  GuadLana A tto ,
Al igual que ocurre con los conos de la Canada de Verduzal, los aba­
nicos del rîo Guadiana alto han funcionado en distintas Ipocas. Depositos vie- 
jo8, muy ricos en cantos y pobres en arena, cubiertos por una espesa costra c a  
liia, que esconde y enmascara a los materiales, se han cartografiado al NE de 
Argamasilla de Alba.
Encajado algunos metros, en el anterior, encontpamos el gran cono - 
aluvial del rîo Guadiana. Sus dimensiones son extraordinarias, alcanzando por 
el NE al nucleo urbano de Tomelloso. Al Sur de Argamasilla de Alba un corte de 
canters, ofrece la siguiente distribucion de términos.
De yacente a cubriente:
a) Barras de cantos, con composicion litologica decalizas jurasicas 
y porcentajes debillsimos de cuarzo (2%) y distribucion granulo­
métrica de tamanos, en un 90%, en el intervalo 20-50 mm (Figura 
VI-9). El centilo medido en pared, alcanza los 200 mm. La matriz 
muy escasa, arcillo-arenosa, es de color pardo rojizo (5YR 5/6). 
Lentejones arenosos de arena media y con gravilla en las laminas, 
se intercalan esporédicamente en este término. La direcciôn de - 
paleocorriente medida en las laminas de los sets arenosos, tie­
ns sentido Norte. La cementacion, asî como la alteraciôn y pre- 
sencia de cortezas en los cantos calizos,es escasa o muy poco acusa^ 
da. Las gravas apenas estan fracturadas, un 6% de la muestra, y 
las formas son en su mayorîa subredondeadas-subangulosas. El es-
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pesor visto puede alcanzar los 4,50 m. Un proceso de pseudogley- 
zaclon posterior afecta a los metros finales, con coloraciones 
tipicas amarillentas (10 YR 7/6-7/8).
b) Erosivaraente, una secuencia positiva, truncada a techo, formada —  
por una barra de cantos, a la que se superpone cosets de arena - 
gruesa con gravilla en las liminas. Espesor de 2,50 a 3 m. En la 
parte superior y erosionando irregularmentea las dunas arenosas - 
inferiores, paleocanales de cantos calizos con poca o nula ma­
triz areno-arcillosa.
Continua la sucesion con otra barra potente, 1,50 m de gravas 
lizas Jurasicas (100%), con una distribucion granulométrica pare 
cida a la expresada en a), y centilo, medido en pared, de 220 mm 
(Figura VI-9).
Corona a la barra de cantos un megarioole de arena media, moder^ 
damente clasificada, con laminacion obllcua.
La cementacion y alteracion de los cantos calizos, es todavia me^  
nos marcada que en la unidad inferior. El color generalizado de 
los materiales que componen este término es rosado (5YR 8/4).
c) Un limo arcilloso, localmente con gravilla dispersa y arenoso, - 




d) Un suelo gris aluvial (10 YR 7/1), limo-arenoso con gravilla, de 
hasta 0,60 m de espesor, cierra la alternancia estratigrafica lo^  
cal descrita.
El espesor de este corte alcanza pues, los 9-10 m. El control de 
potencies de los conos bien sea en sus apices,o en sus partes mé­
dias o distales, nos ha sido imposible. Se puede decir que los 
conos actuales areno-limo-arcillosos son menos potentes que los 
Pleistocenos. Pudiendo alcanzar estos ultimos en sus zonas de - 
apices, probablemente, los 15 m,
-  CompoiLcÂ.ôn mùieAaZâg-tc.a.
Los conos actuales estan caracterizadoa por la asociacion de minéra­
les pesados: turmalina (8 y 41%) —  circôn (31 y 81%), y presencia del mine­
ral de metamorfismo andalucita.
En los conos aluviales del rîo Guadiana alto, las 3 muestras analiz^ 
das han dado casi exclusivamente minérales opacos: hidroxidos, leucoxeno, ilme^  
nita, magnetita, etc., mucho carbonato y algunas turmalinas, circones y estau- 
rolitas.
Una muestra del cono antiguo la Casa Nueva, situado 10 o 11 km al Es^  
te de Tomelloso, ha arrojado una composicion de minérales pesados de circon - 
(49%), turmalina (28%), seguida por el minerai secundario, andalucita (8%).
En los minérales ligeros los abanicos del rîo Guadiana, tienen una
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asociacion casi exclusiva de carbonatos (95 a 98%), con algo de cuarzo (2 al 
5%) y nada de feldespatos. Igual asociacion, o muy parecida, es la del cono - 
antiguo de la Casa Nueva, con carbonato en un 82%, acompanado por el cuarzo - 
(17%).
Los conos areno-limo-arcillosos pueden estar enriquecidos en cuarzo 
(82%), con presencia de feldespatos potâsicos (7%) y carbonatos (11%).
La forma de grano, de los cuarzos y turmalinas, en todos los abanicos 
aluviales, es angulosa y subredondeada, con preferencia a la redondeada o pri^ 
matica.
f i . l . Z ,  X z M A Z O L i
Nos referiraos en este subapartado a los depositos de terrazas y fon­
des aluviales del rto CSrcoles, Canada de Valdelobos, Canada de lo Ancho y rîo 
Guadiana.
RX.C C'^ '-cotzi
Tiene en su curso medio-bajo, en la Hoja de Villarrobledo, un nivel 
de terraza a +6-7 ra, sobre su cauce actual, de regular desarrollo horizontal y 
bastante continue aguas abajo, a uno y otro margen del valle, desde el lugar 
llamado Haza de los Reguerones.
El deposito fluvial, bien visible en el cruce de la carretera de Vi­
llarrobledo a Tomelloso, se apoya erosivaraente sobre un horizonte petrocalcico
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de color pardo rojizo plioceno. Una incipience carbonatacion secundaria afecta 
al sustrato. Encima, encontramos,de 2,50 a 3 m de barras de canal con composi­
cion litologica de;cuarcita (44%), caliza (54%) y cuarzo (2%), que se acumu—  
Ian en el 76%, en el intervalo 20-60 mm (Figura VI-10). La matriz arenosa es - 
escasa. Los cantos,en la parte superior del deposito,estân rodeados por cami—  
sas de carbonato.
•El interes de este corte es que de il se obtuvieron,de la parte baja 
y del techo del mismo, inclusive en superficie por la acciândè las labores 
agrîcolas que han removido la parte superior de los depositos fluviales, 103 - 
piezas de cuarcita trabajadas (SANTONJA, QUEROL, FEREZ-GONZALEZ y HOYOS 1977 y 
SANTONJA, com. escrita) que comprendlan nucleos, utensilios y lascas.
La industria de este yacimiento junto con la de otro, situado 3 km 
al NO)en una terraza del rîo Corcoles,en identica posiciôn morfolSgica a la - 
que estamos tratando, son de clara factura Musteriense.
- La Canada de to Anako
Con un curso sensiblemente paralelo a la direcciôn del rîo Corcoles, 
algunos km al Oeste del mismo, posee también,en zonas muy localizadas, terra—  
zas que presumiblemente, las mâs altas, pueden ser de la misma edad que la de 
+6-7 m del rîo Corcoles.
-  La Canada de VatdeZoboi




} 0  40 60 10  120 160 mm.
■RIO CORCOLES (T«rrozo o *6  -7m |
6 9 5
* • • 
• • •
t
C : 52 mm.
. 20
RIO CORCOLES (Fondo oluviol, ol 
Est* d« SocvcHomos)
1 0 0 %
C : 1 25 mit
100%.
J-âJl
C : 62 miTi
CANADA DE VALDELOBOS
(T«rrozo o +10m. En «I curso modioHsHo)
CANADA DE VALDELOBOS 
(NE. d* Villorrobiodo)
C = 62 mm.
CANADA DE VAIDELOSOS. la  Copitano 
(Borra in ftrtor)
I  E Y (  N D A
|t « * I Cuorcilo
L ' Cuor i o
C : 152 mm
5 0 -
4 0 60




FIG. VI-ÎO.-HISTOGRAMAS DE DISTRIBUCION DE TAMANOS DE CANTOS 
Y COMPOSICION LITOLOGICA POR CLASES GRANÜLOMETRICAS
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mâs importante. Terrazas entre los +6 y +10 m se han identifIcado en su tramo me 
dio y alto. Estân formadas por material grueso. Un muestreo en superficie (Figia 
ra Vl-lO), ha dado la siguiente distribucion granulométrica: en 20-40 mm un 17%, 
en 40-60 mm un 42%, 60-80 mm un 28%, y 80-120 mm un 13%. El centilo, en cuarcita, 
esté en tamano bloque. El espectro litologico estâ formado por:cuarcitas (69%)
V calizas (31%).
. A la altura del meridiano de Villarrobledo el canal principal, se bi- 
furca en dos canales distribuidores. Ambos han dejado importantes depésitos, al 
menos en extension horizontal en sus fondos de valle, al NE de Villarrobledo.
Un corte de cantera en La Capitana, entre los km 5 y 6 de la carrete­
ra de El Provencio a Villarrobledo, nos ha permitido obtener una sucesion prox^ 
ma a los très metros de espesor, formada de abajo a arriba por: un coset de are^  
nas médias a gruesas, se acumulan mâs del 80% de la fraction arena entre las 
250 micras y 1.000 micras, con laminacion obllcua, en sets de 10 a 15 cm de po- 
tencia. Encima,erosionando al coset arenoso inferior, barras de grava fina, mal 
estructuradas, con matriz arcillo-arenosa y compuestas litologicamente por:cua£ 
cita (46%), caliza (41%), cuarzo (11%) y costras calizas (12%). Centilo de 62mm 
en caliza. Los elementos caliza, en este término, se encuentran frecuentemente 
alterados. A techo del depôsito anterior, con espesor proximo al métro y en di£ 
cordancia erosiva, una nueva barra de cantos con tamanos medios mayores que los 
de los niveles inferiores y de composicion litologica parecida (Figura Vl-10), 
aunque son mâs abondantes las cuarcitas. Centilo en caliza de 152 mm.
La parte superior de la sucesion estâ encostrada por carbonatos en - 





A nuro de las gravas superiores y a su techo, localizamos Industria, 
asî como tambien al aire libre; sin embargo parece claro que esta dltima.proce^ 
de de la parte alta de la serie descrita (SANTONJA, QUEROL. PEREZ-GONZALEZ y 
HOYOS, 1977 o.c. y SANTONJA, com. escrita). La industria estë fabricada en —
cuarcita. Consta la serie de 66 piezas, de las cuales un 19,7% son ndcleos, un
27,3 son utensilios y un 53% son lascas no retocadas. A pesar de ser la serie
muy corta, para encajarla en un horizonte Industrial, hay que descartar una -
atribucion achelense; se la ha considerado por el momento Musteriense sin mayo^ 
res precisiones.
6.3. LAS PUNAS INTERIORES Y LAS ARENAS PE ORIGEH EOLICO
6.3,1.  Pod-cccdh géog-^^-cca
Las dunas, las acumulaciones de arenas y las arenas eolizadas ocupan 
amplias extensiones en la Llanura manchega, desde el valle del rîo Jucar,al E^- 
te>hasta Vlllatta de San Juan, al Oeste.
Para una descripcion ordenada de la posicion de les arenales de la - 
Llanura manchega se puede dividir esta en cinco ambitos geograficos. El mas - 
oriental es el llamado de Rubielos Bajos (Figura VI-20), por estar dicho nu­
cleo urbano en una situacion mas o menos intermedia, a las acumulaciones de - 
arenas eolicas cartografiadas e.n esa region.
El area de Casas de Benitez, Sur de Casas de Guijarro-Casas de los - 
Pinos, esta caracterizada por dos cordones arenosos en direcciôn Este-Oeste y 
paralelos entre sî. Estos mantos arenosos y dunas reposan sobre el substrato -
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terciario o sobre el Sistema aluvial del rio jGcar. cuyo aspecto en superficie 
es el de un auténtico empedrado o pavimento.Existen otras manchas arenosas de l
cierta envergadura, en el valle del rîo Jucar, entre Villalgordo de Jucar y la i
carretera de Tarazona de la Mancha a La Roda.
Otro sector es el comprendido entre Villarrobledo-San Clemente-Embal-
se de los Muleteros. Aquî son dunas, acumulaciones de arena y arenas eolizadas 
apoyadas sobre las plataformas calizas pliocenas o sobre las terrazas y fondos 
aluviales del Sistema fluvial del rîo Guadiana.
En la zona externa de Campo de Montiel y preferenteinente al Sur de
Socuéllamos, se disponen algunos pequenos campos de dunas sobre los depositos -
de conos aluviales y mantos detrîticos que se han formado,durante el Cuaterna—  
rio,a lo largo de este borde.
Finalmente, al Oeste,encontramos el sector denominadc Llanura de San
Juan. Estos arenales son los mâs importantes, por su magnitud de ;floramiento,y
se extienden proximos o enmarcando al canal del rîo Zâncara, desdt Socuéllamos 
hasta Villarta de San Juan. Las dunas y arenas de orîgen eolloo cubren,princi—  
palmente, los aluviones del Sistema fluvial del rîo Guadiana en la Llanura de - 
San Juan.
b . l . l .  Tam.no dé. q/umd çf CjoAdcXèAXitCccLi dé. la  dZstA.CtiucCffn.
La composicion del tamano de grano de las dunas y arenas eolicas, se
han determinado por el tamizado de 40 muestras a intervalos de un 1/4 PHI. Los 




• Del anâlisis de los histogramas de frecuencîas en porcentajes (Figu­
ra VI-11 y VI-12), y de los datos tornados en campo, se deduce que los arenales
del Corredor manchego, estan compuestos por diferentes faciès y textures. Cla­
sif icando estas faciès,de acuerdo con la distribucion y agrupaciOn de los tama 
nos de grano, en las clases de: arena muy gruesa (1,682-1 mm), arena gruesa —  
(1-0,5 mm), arena media (0,5-0,250 mm), arena fina (0,250-0,125 mm), arena muy 
fina (0,125-0,063 mm) y la fraccion limo mâs arcilla (^ 0,063), se llega a las 
siguientes conclusiones:
a) Existe una subfacies arenosa, donde la fraccion de limo mâs arc^
lia es mener o ig.iial al 6,3% y las arenas se acumulan en primer
lugar, en el intervalo de arena media (^i). La segunda moda - 
(X02) puede estai* en la arena media y mas raramente en la are­
na fina o arena gruesa. Los edificios arenosos,que corresponden 
a esta subfacius,%stân situados en el sector de Rubielos Bajos ,
en el area de los cordones arenosos de Casas de Benitez-Casas de
Guijarro-Casas do los Pinos, al Oeste de Socuéllamos (muestras - 
72,81 y 1111); al NE de Villarta de San Juan (muestras 133 y 135) ,y 
en el sector central de la Llanura al Norte y NO de Villarroble­
do .
b) Una segunda subfacies es la que estâ formada por arenas enrique-
cidas en limo mas arcilla, llegando inclusive a mas del 50% del























FIG. V I-12t HISTOGRAMAS de distribucion de FRECUENCIAS EN PORCENTAJES 
DE LAS DUNAS Y ACUMULACIONES DE MATERIAL DE ORIGEN EOLICO 
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-.El area dunar de San Clemente, los arenales proximog al Embalse 
de los Muleteros y los del borde externb de Campo de Montiel,al 
canzan porcentajes proximos al 10% en la fraccion limo mas arci- 
11a o Guperiores, pero siempre menor del 20%, corao en las acumu- 
laciones al pig de Campo de Montiel. La moda (Xoi)i ®1 igual que
en el caso anterior, esta en el intervalo de arena media, la se-
gunda moda (Xq2). en la arena fina .
-.El gran campo de dunas de la Llanura aluvial de San Juan esta c^ 
racterizado por una textura arcillo-limoaa del 7 al 88,70%. La 
primera moda es, en muchas de las muestras, la fraccion limo mas 
arcilla y la segunda ocupa la posicion de arena media, fina o - 
muy fina. En estos materiales, ricos en limo mas arcilla, es don- 
de la arena muy fina tiene los porcentajes mas elevados, con va­
lor promedio entre el 10 y el 20%.
. De todas las muestras analizadas tan solo siete contenian fraccion 
superior a 1,682 mm, con porcentajes siempre inferiores al 2%. Tamanos superio- 
res a los 4 mm,se ban encontrado en las muestras 1166 y 110.
La composicion granulomltrica (Fig. VI-13), segdn las clases estable^
cidas de: mayor de 0,5 mm entre,0,5-0,062 mm y menor de 0,062, agrupan a la ra^  
yorîa de las muestras proximas al intervalo 0,5-0,062 mm, con porcentajes de 
arena gruesa, muy gruesa, granules y grava que generalmente no sobrepasan el 
2%. Los depositos con fraccion de limo mas arcilla superior al 10%, estan con 












. De las muestras mas sobresalîentes se ban separado las fraccîones de 
arena, limo y arcilla (Cuadro VI-26). De la fraccion limo, se ban calculado - 
tambien porcentajes en los intervalos 20-50 micras, 20-8 micras y 8-2 micras. 
En el diagrama de SHEPARD (1954) se ban proyectado (Figura VI-14) los valores 
anteriormente obtenidos.
MUESTRAS
Valores porcentuales de los tamanos de grano
L 1 M 0
arena 50-20 20-8 8-2 arcilla
91 61,40 8,50 0,60 0,55 28,95
92 57,00 5,25 3,50 6,15 28,10
97 67,70 3,95 2,65 3,70 22,00
106i 43,80 6,00 1,15 1,82 47,23
113 69,00 1,90 0,42 0,82 27,86
120 54,90 8,45 3,00 3,55 30,10
123 15,47 11,64 4,53 9,35 59,01
134 23,95 30,65 5,15 8,35 31,90
147 77,90 5,00 1,40 1,50 14,20
CUADRO VI-26* Distribuci6n de los tamanos de grano, en algunas 
muestras de dunas, de la Llanura tnanchega.
Sorprende a primera vista los elevados porcentajes de arcilla en to­
das las muestras analizadas. El tamano limo es minoritario, en casi todas las 
muestras, frente a la arcilla. En el diagrama de SHEPARD los materiales se or- 
denan,mayoritariamente,en arena arcillosa. La 123, recolectada pr&xima a zonas 
de playa, es una arcilla limosa.La 134, que estë tomada en una forma de ladera, 
es una arena limo-arcillosa. Nos bemos planteado, I6gicamente, dado la textura 
del material, la adscricion del mismo a facies tipo Loess. La literature al - 














no de grano. La Comision sobre Loess* de INQUA lo define cotno "material with 
grain size between 2 and 60 Mm". En el Loess de Kansas (SWINEFORD y FRYE, —  
1945) los tamanos en la clase limo son dominantes, las partîculas se acumu—  
Ian, entre el 70 y el 85% en peso, en el intervalo 0,07-0,003 mm; la arcilla 
estâ pricticamente ausente.
Al Loess tipico polaco MARUSZC2AK (1969 p.138) lo caracteriza por:
a) Los granos de arena por encima de 0,1 mm, constituyen del 0 al 
10% del dep6sito.
b) Entre 0,1 y 0,05 mm, del 10 al 20%.
c) Entre 0,05 y 0,01 mm, constituye la fraccion fundamental con -
porcentajes entre 40 y 70%.
d) Entre 0,01 y 0,005 imn, del 5 al 15%.
e) La arcilla, por debajo de 0,005 mm, del 10 al 20%.
PECSI (1968, p. 674) ofrece el siguiente cuadro granuloraetrico pa­
ra el Loess. La fraccion Loess (loess fraction) esta comprendida en el inte£ 
valo 0,01 a 0,05 mm, donde se acumulan como media del 40 al 50% del tamano - 
grano. La arena por encima de 0,25 mm,del 5 al 10%. La arcilla , por debajo 
de 0,003 mm,osclla entre el 5 y el 30% . En los depositos de tipo —  
loess-like. la arcilla y la arena,o ambas,pueden enriquecerse en detrimento




de la fracci5o loess.
Para otros autores como GRAHMANN (1932), en BUTZER, (1965 p. 195), el 
loess continental o de desierto contiene mâs arcilla y arena media, que limo - 
y arena fina.
Comparando la distribuciôn granulométrica de los histogramas de fre- 
cuencia (Figura VI-11 y VI-12) , y los resultados del Cuadro (VI-26) , con los da^  
tos aportados por los autores citados, es facil sugerir que la unica muestra - 
asimilable a material tipo loess es la 134. El resto contiene escasa fraCcifin - 
loess, con elevados porcentajes de arena media o gruesa y arcilla.
». Se han proyectado 18 curvas granuloraétricas acumuladas en escala de 
probabilidad (Figuras VI-15, VI-16 y VI-17); la fracciSn utilizada oscila entre 
4,0 y 0,062 mm y los câlculos de los paramètres (Cuadro VI-27) se han realizado por 
roedio de ordenador. Ninguna de las curvas construidas se ajusta a una lînea rec^  
ta y es évidente la mezcla de poblaciones.VISHER (1969) ha relacionado las for­
mas de las curvas de tamano de grano con la forma de transporte. En nuestro ca­
so las curvas estân compuestas, al menos, por dos o très segmentes que podrîan re^  . 
presenter las subpoblaciones de rodadura, saltacién y suspension. Los pontes de 
truncacién grueso y fine se encuentran entre -0,3 y 0,5 PHI y 2,4-3 Idll,respecti- 
vamente. La subpoblacion saltacion esta siempre bien diferenciada en todas las
La media (Mz, FOLK y WARD, 1957), en las muestras con menos del 10% de 
limo mês arcilla, tiene un recorrido de 1,34 PHI a 2,15 PHI. En los materiales 
con fraccion de limo mas arcilla entre el 10 y el 20%, el dato mayor es 1,78
Hueac. *5 *16 (*25 **50 *75 484 **95 I
5Ki KC Mz
7 0,85 1.25 1,45 1,90 2.35 2.60 3,17 0,689 1,585 1,048 1 916
a 0,72 1,16 1,39 1.77 2,25 2,53 3,02 0,692 1,520 1,093 I 82
19 0,36 0,81 1,06 1.59 2,03 2,49 3,19 0,818 1,383 1,200 1 63
24 0,48 0,85 1,09 1,56 1,99 2,42 3,13 0,796 1,402 1,201 1 61
25 0,22 0,68 0,82 1.31 1.78 2,04 2,81 0,730 1,461 1,096 1 343
26 0,95 1,38 1,54 1.82 2,31 2,52 2,86 0,575 1,642 1,015 1 906
1166 0,92 1.37 1.54 1.91 2,46 2,69 3,25 0,683 1,625 1,039 1 99
1167 0,72 1,08 1,29 1,73 2,17 2,52 3,12 0.723 1,485 1,113 1 776
1166 0,07 0,68 0,86 1,41 1.94 2,27 3,00 0,842 1,407 1,112 1 453
49 0,68 1,11 1,34 1,73 2,15 2,51 2,95 0,694 1,473 1,149 1 783
1129 0,15 0,79 1,04 1.56 1.95 2.17 2,76 0,741 1,528 1,164 1 506
1151 1,00 1,46 1,66 2,02 2,62 2,85 3,34 0,702 1,590 0,992 2 11
75i 0,74 1,09 1.27 1.63 1.97 2,25 2,76 0,596 1,598 1,168 1 656
1150 0,60 1,07 1,33 1.78 2,28 2.58 3,18 0,768 1,489 1,108 1 81
1171 0,93 1,47 1,66 2,04 2,59 2,81 3,32 0,699 1,668 1,051 2 106
54 0,38 0.90 1,22 1,74 2.45 2,72 3,28 0,896 1,353 0,961 1 786
60% 0,26 0,99 1,36 1,93 2,78 3,17 3,59 1,048 1,304 0,963 2 03
60 0,01 0,92 1,11 1,70 2,08 2,29 2,86 0,778 1,640 1,215 1 636
65 0.23 0,82 1,12 1,63 2,09 2,51 3.13 0.862 1,403 1,219 1 653




1.32 1,68 2,04 2,54 2i96 3,17 3,54 0,657 1,822 0,989 2 530
0,95 1,43 1,61 1.96 2,47 2,65 3.10 0,631 1,695 1,024 2 013
72 0.23 0,73 0,91. 1,44 1,80 1,98 2.57 0,668 1,535 1,075 1 383
81 1.27 1,63 1,74 2,06 2,58 2,78 3,27 0,589 1,766 0,968 2 156
90 0,63 1,02 1,28 1.71 2.23 2,60 3,20 0,783 1,416 1,100 I 776
91 0,71 1.27 1.71 2.47 3,20 3.37 3,74 0,984 1,362 0,831 2 370
92 0,38 0,87 1,21 1,86 2.68 3.19 3.67 1,078 1,236 0,917 I 973
93 0.J5 1,02 1,28 2,09 3.29 3,59 3.74 i,164 1,207 0,704 2 233
78 0,66 1,14 1.41 1,39 2.42 3,63 3.49 0,050 1.44C I.! 36 1 353
97 0.63 1.10 1.25 1.84 2,49 2,81 3,52 0.375 1.438 0.95/ I 316
101 0.61 1.25 1,69 2,45 3,21 3,43 3.71 1,012 1.337 0.M34 2 3/6
106, 1.16 1,66 1,38 2.45 3.05 3.29 3.63 o.;9i 1,537 0,885 2 466
110 Û.5? I,:; 1,35 i,86 2,51 2.73 3.27 0,804 :,485 0,952 I 91
113 0,02 0,70 0,88 1,33 1,99 2,34 3,05 0,868 1,375 1,126 1 456
111 1,21 1,78 1,96 2,52 3,16 3,36 3.75 0,780 1,598 0,868 2 553
121
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0,37 0,84 1,11 1.59 1,99 2,33 2,92 0,761 1,440 1,182 1 587
ID 0.65 1,19 1,37 2.02 2^^ 2,94 3,56 0,877 1,467 0,921 2 OS
135 0,94 1,35 1,56 1.93 2,33 2.70 3,20 0,682 1,569 1,212 1 993
133 0.03 0,72 0,95 1,50 1,86 2,10 2,75 0,757 1,538 1,223 1 44
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CUADRO VI-27. Parfadcroa de diacribuciou calcuiadoa para la fraccion entre 4,0 y 0.062 i 
origan adllco de la Llanura mancliega.
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PHI y 2,55 PHI. La muestra 134 tiene la media en 3,12 PHI, arena muy fina.
La clasificacion (g-f, FOLK y WARD, o.c.), es en casi todas las mue£ 
tras moderadamente bien claaificada (0,50 PHI - 0,71 PHI), o moderadamente cl£ 
sificada (0,71 PHI - 1,00 PHI). Las muestras ricas en limo mas arcilla (> 30%) 
tlenen una clasificaciSn de moderadamente claaificada a pobreraente clasificada 
(1,0 PHI - 2,0 PHI). En la Figura VI-18, se ha proyectado la media (Mz), fren­
te a la desviacion grâfica (cTi), segun un diagrama preparado por FOLK (1971); 
en el se observa cierta tendencia a la agrupacion,en las muestras con limo mas 
arcilla menor del 10% y en las que contienen mis del 30%. La muestra 134, quc^  
da claramente diferenciada.
El skewness (SKf, FOLK y WARD, o.c.) , es positive en todas las mues­
tras y mayor que 1. Tiene un recorrido de +1,207 a +1,882. Los valores mas pr£ 
ximos a uno se encuentran en las dunas con mayor porcentajes de limo mis arci­
lla. Todos estos valores mayores que 1, nos indican que la fraccion fina esti 
mejor clasificada que la gruesa y que el centro de gravedad de las curvas,se - 
desplaza a la arena gruesa.
La kurtosis (KG, FOLK y WARD, o.c.) o angulosidad grifica, es la ma- 
yorîa de las veces leptokurtica, (KG>1,10) o mesokurtica (KG entre 1,10-0,90). 
Las dunas con altos porcentajes de limo mis arcilla son raesokurticas o platy- 
kurticas (KG entre 0,90-0,67), lo que demuestra que la mezcla de poblaciones - 
gruesas y finas es seraejante. Las dunas pobres en limo mas arcilla, con modas 
en las fracciones mis gruesas, tienen,como era de esperar, tendencia leptokurti­




Las dunas y los depositos eolicos de la llanura manchega, despuis de 
numerosas medidas realizadas, estân coraprendidos dentro del HUE 7,5 YR. Son ma 
teriales con colores pardo amarillentos, con VALUE y CHROMA en 7/6, 6/6 5 6/8, 
pardos (7,5 YR 5/4) o pardos claros (7,5 YR 6/4). Las arenas con altos conteni 
dos en limo mas arcilla son rosadas (7,5 YR 7/4 6 7,5 YR 8/4), o gris rosadas 
(7,5 YR 7/2). Los limos que cubren amplias extensiones en el sector occidental 
de la Llanura aluvial de San Juan, son preferentemente rosados (7,5 YR 8/4).Po 
demos conduit que es posible una cierta diferenciacion de los materiales de - 
origen eolico por el color. Los mas arenosos tienen tendencia a colores pardo- 
amarillentos, los que contienen fracciones notables en limo mas arcilla, tien- 
den o son francamente rosados, gris rosados, pardos o pardos claros.
6 . 3 . 4 .  M ù ie A a t o g  i a .
Se han realizado 13 anilisis mineralogicos, en la fraccion pesada y 
ligera, en los depositos de origen eolico del Corredor Manchego. Los primeros 
resultados fueron publlco-lcs p'-t ALEIXANURE, PINILLA y PEREZ-G0NZALE2 (1977).
El intervalo de grano escogido, para los anilisis mineralogicos y el reconoci—  
miento de la forma de grano, ha sido entre 0,5 y 0,05 mm, y se han seguido las 
técnicas habituales utilizadas en la seccion de Mineralogîa de Suelos del Ins­
tituts de Edafologîa (FEREZ MATEOS, 1965, ALEIXANDRE y PINILLA, 1968).
En la exposition de los resultados obtenidos agruparemos las muestras 
y sus resultados, conforme los cinco sectores o dominios (Figura VI-20), reco- 
nocidos al principio de este Capitule que son: Rubielos Bajos (dominio o sector
VI-113
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A), Casas de Benitez-Sur de Casas de Guijarro-Casas de los Pinos (sector B) ,
Villarrobledo-Einbalse de los Miileteros-El Provencio (sector C), zona externa
I
de Campos de Montiel (Sector D) y Llanura de San Juan (Sector E). Estos domi­
nies se ajastanysolamente en parte, a la distribution geografica que en fun- 
cion de las caracteristicas texturales, hemos establecido en el anterior apar 
tado.
'Las mediae porcentuales en peso de los minérales pesados, oscilan 
entre 0,645% para el sector D, o zona externa de Campos de Montiel, y 0,26% - 
para el dominio de Villarrobledo-Embalse de los Muleteros-El Provencio. En el 
cuadro (VI-28) comparamos los porcentajes medios en peso de los minérales pe­
sados, en los distintos dominiosycon los obtenidos de las posibles Ireas de - 
procedencia de los materiales arenosos de origen eolico.
’ X en %
Sector A Sector B Sector C Sector D Sector E
0,370 0,540 0,260 0,645 0,300
S.Aluvial del Ju S.Aluvial Gua- Detrîticos de S.Aluvial -
car diana al N. de Campos de Mon Guadiana en
Villarrobledo tiel la Llanura
de S. Juan
0,540 0,350 0,570 0,300
CUADRO VI-28. Porcentajes medios en peso de minérales pesados.
Las semejanzas entre los dominios o sectores y las âreas de procédé^ 
cia son notables, el factor de correlacion en muchos casos es igual al. Si e^ 
frentamos estos resultados con los obtenidos por diversos autores en Europa —  
central (en SEFFALA, 1971, p. 49 y 50), la coi.centracion de minérales pesa­
dos en los arenales de la Llanura manchega, es baja, y extreraadamente baja —
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frente a las dunas de la Laponia finlandesa (SEPPALA,o,c.) donde alcanzan mé­
dias porcentuales de hasta el 43%.
- lk}A,iologXjCL d t  £ 0 4 gAAHoa d z  ctictAzo
Conforme al desgaste 7 al tipo de superficie se han diferenciado, al 
binocular, 7 clases de granos de cuarzo, en el tamano 0,5 mm, que son; R.M • 
redondeados mates, S,R.M. * subredondeados mates, S.A.M, = subredondeados ma—  
tes, N.D. = no desgastados, R.B. • redondeados brillantes, S.R.B. = subredonde£ 
do brillante, S.A.B. = subangulosos brillantes.
Los porcentajes medios, de todas las muestras analizadas (Figura —  
VI-19 y Cuadro VI-29), nos permiten diferenciar con claridad dos tipu> mayoci- 
tarios en las formas de grano de cuarzo. Uno en los subredondeados mat^s (SRM) 
y otro en los subangulosos brillantes (SAB).
Los redondeados mates (RM) y los subredondeados brillantes (SRB), aJL 
canzan porcentajes medios significatives. No asî los subangulosos mates, m ’ 
desgastados y redondeados brillantes.
Por dominios (Cuadro VI-29), el que present! mayores porcentajes me­
dios de redondeados mates y subredondeados mates es el sector central o C. El 
sector A (Rubielos bajos), muestra una escasa evolucion del material, con -—  
ausencia de redondeados mates y muy elevados porcentajes medios de subredondea 
dos brillantes y subangulosos brillantes. En el sector E, Llanura de San Juan, 
las dunas con menos de un 5% de fraccion limo mas arcilla, tienen porcentajes
%R.M. S.R.M. S.A.M. N.D. R.B. ; S.R.B. S.A.B.
Porcentajes medios 
tales (22 analisis) 13,18 26,03 2,21 5,62 2.31 24,40 29,25
Recorrido 28-0 63-1 11-0 24-1 13-0 41-3 67-8
Sector K 1 5.0 3,0 9,0 1 26,3 55,6
Sector B 7.5 59,0 6.0 3,0 1 14,0 10,2
Sector C 27 45.5 3,2 3,2 3,7 1 10,5
u 30% lirao+arcilla 13,1 18,1 1 5,6 4,2 25,4 32,7
o 5-20% limo+arcilla 9,0 10,6 0,0 5,0 6,6 22,0 46,6
5% limo+arcilla 19,7 26,2 3,5 5,5 1,2 22,7 19,5








R.M. &R.M. S.A.M. HD. R B. &R &  9.A.B.
F IG . V I- !9 rm S T 0 0 R A M A  EN PORCENTAJES MEDIOS 
DE LAS FORMAS DC ORANO, EN LOS CUARZOS 
DC LOS ARENALES DE LA LLANURA MANCHEOA. 
(RM .) RedondeodoB mole», (S RM .) Subr. motes,
(S.AM.) Subonguloso m ole, (N.D.) No desgostodos, 
(R .R ) Redondeodos brilfonfes. (S.R.R) Subr. brlRonte,
( 3 .A B .) Subonguloso b rlllon le .
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medios mis elevados en redondeados mates y subredondeados mates que las que su 
peran dicho porcentaje.
Cabe sin embargo destacar que en todas las muestras analizadas, los 
subredondeados y subangulosos brillantes no son tîpicos deltodo, son opalinos, 
tran.slucidos con su superficie pulida en la casi totalidad del grano.
La accion del viento parece indudable por la presencia de los granos 
redondeados y mates (CAILLEUX, 1942) , aunque el grado de evolucion del material 
y sus condiciones de transporte, evidentemente, por las conclusiones obtenidas 
en cada sector, no son uniformes.
-  Vz^nCcXân de. ta i  caxacXeAXstccMS môieAoIôgxccu.
Los resultados de los 40 analisis mineralogicos efectuados eti los mi- 
teriales eolicos del Corredor manchego, han sido ya publicados parcialr-.e .ce pc •; 
ALEIXANDRE, PINILLA y PEREZ-GONZALEZ (o.c) .Las asociaciones mineraldgicas de Icj 
mineralespesados y ligeros, permitieron diferenciar los edificios arenooos en 
cinco conjuntos, a los que ya hemos hecho referencia al principio de ap i: ■
tado. Transcribimos a continuaciin las definiciones de estos sectores o dominios 
completados con datos inlditos.
-  Sectox de RubcgZoA Bajoi (Sec^tox A)
Este sector esta caracterizado por una asociacion de minérales pesa—  |
dos, compuesta por:turmalina con media porcentual del 51,6%, seguida por el cir 
c6n con el 25,3% de media de porcentajes. Como mineral secundario la estauroli-
V I - U 8
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ta (12,3% de media).
Ausencia prâcticaraente total de minérales inestables o frSgiles, co­
mo piroxenos, anfiboles, micas, etc y débil presencia de minérales resistentes 
y astables, como el granate, rutilo, anantasa, broquita, etc.
En los minérales ligeros domina el cuarzo (90,6% de media), acompana 
do muy secundariamente por el feldespato potisico (7,0% de media) y los calco- 
sodicos (2,0% de media). Presencia de carbonates.
- SectoA de C a x c u de B e /U t e z - S a x  de C c u a s de GwLjaxAo- 
CoAoi de t o i  P.ôio4 (Seetoi B)
En estos cordones arenosos, en la fracciin pesada, el minerai domi—  
nante es la turmalina (63,8% de media), seguido muy en segundo término por 
otros minérales resistentes como el çijco^ (15,2% de media) y la estâurolita 
(8,8% de media). Si analizamos individualmente los resultados de cada muestra, 
se puede observer que en alguna de elles la asociacion es turmalina-circôn, - 
siendo el tercer minerai dominante,por su porcentaje, la estaurolita y en oca- 
siones el rutilo. Cabe destacar que la estaurolita es el segundo minerai acom- 
panante de la turmalina,en dos de las muestras analizadas. Al igual que en el 
sector anterior el granate, la anatasa, broquita, distena, anfiboles, piroxe—  
nos, etc. estân ausentes o muy debilmente representados.
En los ligeros el cuarzo es prépondérante.porcentualmente, muestra a 
muestra y como media del total, con un 87,5%. Los feldespatos potâsicos siempre 
estân présentes en todas las muestras estudiadas. Las plagioclasas estân casi
V I - U 9  :
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siempre ausentes. Los cârboriâtos aparecen, como mineral secundario del cuarzo, 
con porcentaje del 15 al 21%, en dos puntos situados en el meridiano de San - 
Clemente y al Sur de dicho pueblo. Estos valores, aparentemente anSmalos, ba­
con subir la media de los carbonatos,que estan ausentes o escasamente represen 
tados, en este sector.
Con respecto a la morfologia de grano de las especiales minérales d£ 
minantes en la fracciân pesada, (sectores A y B), las turmalinas tienen formas 
subredondeadas principalmente, aunque las formas prismâticas son mas abundan—  
tes que en el resto de los sectores. En los circones, son mayoritarios los gr^ 
nos rotus sobre los ovoideos.
Las turmalinas siempre tienen tamanos mayores que los circones. Las 
turmalinas oscilan entre los 0,6 mm y 0,08mm y los circones entre 0,2 mm y 
0,07 ram.
- Se&tox de VîjU.aAA.obZedo-Embatie de to i Ih tetexoi-E t 
Pxovencto [SecXox Cl.
De los minérales resistentes la turmalina es el minerai principal, - 
siendo ademSs quien define la asociacion con un porcentaje medio del 66,2%. El 
circon es el minerai acompanante seguido por la estaurolita, con porcentajes 
medios de 13,4% y 9,6%, respectivamente. En alguna muestra la asociacion de mi^  
nerales pesados es turmalina-circon, acompanados por la estaurolita. En otras 
el segundo minerai, después de la turmalina, es el rutilo o la estaurolita.
Se observa un ligero aumento en este sector, con respecto a los otros
VI-120
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dos, de los porcentajes medios del granate y del rutilo, al igual que de la an^  
dalucita que es un minerai menos astable.
En los ligeros domina con claridad el cuarzo (94,0% de media), segu^ 
do por porcentajes mucho raenores de feldespatos potâsicos (5,6% de media). Las 
plagioclasas y carbonatos estân debilîsimamente representados o ausentes.
Un anâlisis (54-577) en el conjunto arenoso de San Clemente, ha dado 
como resultado, en la fraccion pesada, una asociacion de:turmalina (74%), acom- 
panada secundariamente por el circon (14%) y la estaurolita (6%). Los carbona­
tos son extraordinariamente abondantes en esta fracciân. En los ligeros domina 
el cuarzo (76%) seguido de los carbonatos (20%).
En este dominio las turmalinas son subangulosas y subredondeadas, —  
aunque se aprecian formas redondeadas en todas las muestras. El tamano mayor - 
estâ proximo a 0,6 mm y el inferior en 0,09 mm. En los circones los ovoides 
son dominantes, con tamanos que oscilan entre 0,3 mm y 0,05 mm.
- Sectox zona, extexna de Campo de Montiet (Seetox V}.
A peser de haber caracterizado este sector tan sâlo por dos anâlisis 
sus resultados y los estadisticos calculados, diferencian con la mayor exacti- 
tud estos arenales de los restantes aqui tratados. En la asociacion de minéra­
les pesados la turmalina (47,5% de media) y el circon (20%) son los dominantes.
El rutilo présenta un espectacular crecimiento en porcentaje, respec^ 
to a los anteriores sectores, 13,5% de media,y en una muestra un 18%. La estau
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rolita se mantiene con un 9% de media. Minérales frâgiles o poco astables co­
mo anfiboles y piroxenos tienen porcentajes (3 al 4%) sensiblemente superio—  
res,al resto de todas las muestras analizadas.
En la fraccion ligera los carbonatos dominan con un 77% de media,si 
guiândoles el cuarzo (con un 20% de media). El feldespato potâsico sSlo estâ 
presents, siendo en esta ocasîdn los feldespatos calco-sâdicos (2 % de media) 
ligeramente mayoritario frente a ellos.
Las turmalinas son subredondeadas mayocitariamenta, con tamanos en­
tre 0,4 mm y 0,08 mm. En los circones las formas ovoideas son dominantes fren­
te a las rotas, el tamano inferior estâ proximo a los 0,05 mm.
- SzcXox IZaïwJWL de Son Juan (Secto/t C!
Una primera caracteristica de este sector es el âmplio recorrido y - 
separation de los datos, con respecto a su media aritmética.
La asociaciSn turmalina (57,7% de media), circon (18,6% de media) es 
la principal en el colectivo tratado.
Estudiando individualmente cada anâlisis se observan los siguientes
hechos: la turmalina siempre es dominante, excepto en des muestras que lo es el
circon, con porcentajes del 48 y 54% frente al 31 y 27% de la turmalina, respec^ 
tivamente; el segundo minerai, en orden de importancia, es en la mayorla de los 
casos el circôn, aunque en cinco ocasiones de los 22 anâlisis realizados, lo es 




temente conforme este orden, turmalina, turmalina-circon y excepcionalmente - 
circSn-turmalina■ Como tercer mineral se situa la estaurolita, estando a veces 
sustituida por el rutilo. Cuando domina la turmalina el segundo mineral, muy a 
menudo, es el circon y otras veces la estaurolita. Buen numéro de minérales a^ 
terables y muy altérables, como la andalucita, silimanita, epidota, anfiboles, 
piroxenos y apatitos, estan présentes en las médias que representan un conjuri 
to de datos.
I,a asociacion de minérales ligeros estâ caracterizada por el cuarzo 
(71,5% de media), seguida por los carbonatos (23% de media). Del anâlisis in­
dividual de cada muestra, se observa que el cuarzo es en la mayorîa de las - 
ocasiones el iînico elements principal de la asociacion y en otras, estâ cons- 
tituida, por cuarzo carbonatos o carbonatos-cuarzo, en menor medida. El felde^ 
pato potâsico siempre estâ presents con variado porcentaje en los anâlisis - 
realizados, excepto en una muestra, pudiendo ser el segundo minerai en impor­
tancia en algun case. Las plagioclasas estân prâcticamente ausentes, alcanzan 
do, cuando aparecen, un mâximo del 2%.
En les dunas arcillo-limosas (? 30% de limo + arcilla) , las caracte^ 
risticas de la asociacion se mantienen, aunque el circon alcanza porcentajes 
superiores, a la media porcentual, en diverses muestras, sin duda por el aumen 
to de los tamanos finos, en la fraccion arena. La muestra 123, alcanza el va­
lor porcentual mes alto de granate (9%), de todos los sectores.
El Loess (muestra 134) tiene la asociacion:turmalina (35%), circân - 
(21%), estaurolita (20%), acompanados secundariamente por el granate (10%). Los 
carbonatos son abundantïsimos en la fraccion pesada. En los ligeros, la asocia
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cion estâ compuesta por:carbonato (61%)-cuarzo (37%). El feldespato potâsico es^  
ta presents con un 2%.
El mineral prépondérante en el intervalo limo (50 a 20 micras) es el 
carbonato, que aumenta en porcentaje conforme disminuye el tamano. El cuarzo es 
el mineral secundario. La forma del carbonato es la irregular, con tendencia a 
la subangularidad y al redondeamiento.
Hay por lo general, mâs formas subredondeadas que subangulosas en las 
turmalinas,y en algunas muestras, en cambio, hay mas redondeadas que subangulo—  
sas. El tamano mayor es de 0,9 mm y el menor de 0,07 mm.Los circones son ovoi—  
des, en primer lugar, con tamanos entre 0,3 mm y 0,05 rom.
-  Vt^exencAM y Aewe/anzoi e itt ie  lo i  d ù itù i.to i te c -  
tox& i y pxocedencla i.
.La preponderancia de los minérales resistentes: turmalina, circôn y 
rutilo, con porcentajes medios, entre los très, superiores al 80%, en todos los 
sectores en que se han dividido los arenales de la Llanura manchega, hace facil 
el establecer sus semejanzas pero muy dificil el conocer las diferencias espec^ 
ficas entre ellos, y al mismo tiempo situar con total exactitud su origen u ori, 
genes, ya que las âreas madrés de donde han sido arrancadcs los materiales, que 
después han sido transportados por el viento, pueden haber sido multiples. Este 
ultimo enunciado no es un hecho gratuite, dado que la mineralogîa de las posi—  
bles âreas fuentes presentan asociaciones similares y muy poco contrastadas —  




Las analogias y diferencias,entre los distintos sectores (Cuadro - 
VI-30 y Figura VI-20), hay que establecerlas a partir de las pequenas variaci£ 
nes de los estadisticos calculados, o en la presencia o ausencia de unos po- 
cos minérales. Sirven para este proposito, entre los pesados, en primer lugar, 
los anfiboles y piroxenos y luego la turmalina, circ6n, rutilo y estaurolita. 
En los ligeros el cuarzo y los carbonatos.
Los sectores de Rubielos Bajos, cordones arenosos de Casas de Beni­
tez-Sur de Casas de Guijarro-Casa de los Pinos, asi como el Sector de Villa—  
rrobledo, Embalse de los Muleteros-El Provencio, tienen en comun la ausencia
casi total de anfiboles, piroxenos y carbonatos. Solo dos muestras, en uno de
los sectores, tienen on porcentaje de carbonato superior al 15%,en la fraccion. 
ligera.
Los otros dos sectores,situados al Oeste y Sur de los que acabamos 
de reJatar, estan cnracterizados,en cambio, por la presencia de porcentajes 
apreciables, a veces, do anfiboles y piroxenos.o considerables de carbonatos.
De todas formas el sector mâs caracterizado, a pesar del corto nume 
ro de muestras analizadas, es el llamado "Zona externa de Campo de Montiel" , 
por sus relatives sltos porcentajes medios de*, rutilo (13,5%) y piroxenos —  
(3,5%), y los muy bajos de cuarzo (20% de media) .
.El origen de las arenas que forman los edificios arenosos, construis
dos por la accion del viento, en esta parte de la Submeseta Meridional, hay 
que buscarlo, en primer lugar, en los depositos aluviales dejados por los —  
rios Jucar y Guadiana en la Llanura manchega durante el Cuaternario, Son los

























A 21-42 45-63 47-60 17-32 2-5 1-6 0-2 0-2 ii-i: 0-2 0-2 0-1 1-4 85-97 2-10 0—6 0-1
28,0 53,0 51,6 25,3 3,0 4,3 (+> C+) 12,3 (+) (+> (+> 2.6 90,6 7,0 2,0 (+)
(3 anilisia) 0.7 7,5 5.8 6,2 1,4 2,35 1,44 1.23 4,9 3.5 2,8
a 22-39 24-48 49.60 7-26 1-5 1-11 0-2 0-1 0-2 6-12 0-2 0-2 0-1 0-3 0-2 d-2 0-8 74-95 2-9 0-3 0-21
31.1 36.0 63,8 15,2 2,2 5.0 (+) (+) (+) 8.8 <+) (+) (+) (+) C+) (+) 3,0 87,5 5,25 (+) 6.1
(8 anâllaia) 5.1 8,3 10.5 7.2 1.4 3.3 2.24 2.1 6.6 2.6 1,2 7.7
21-61 19-26 50-85 1-25 1-7 1-10 0-2 0-1 0-1 7-12 0-1 1-2 0-1 0-1 0-2 1-5 88-95 3-10 0-2
37,8 20,4 66,2 13.4 2.8 5.2 (+) (+> c-f) 9 (+) 1.2 (+) (+) (+) 3 94 5.6 (+)
(5 andliaii) 14,0 3.7 11.3 8.2 2.2 3,4 1.8 1.4 3.1 2.3
D 37-49 51-72 43-52 19-21 2-2 9-18 1-2 6-12 0-1 1-2 1-2 1-1 3-4 0-30 0-7 19-21 0-2 1-3 76-78
43 61,5 47,5 20 2 13,5 1.5 9 <+) 1.5 1.5 (+) 3.5 15 3,5 20 (+) 2 77
(2 annliais) 6 7.4 4.5 1 0 4.5 0,5 3 0,5 0,5 0.5 15 3.5 1 1 1
B 9-69 12-62 27-84 0-54 0-9 0-14 0-5 0-5 0-1 4-16 0-2 0-2 0-1 0-6 0-1 0-2 p-2 0-135 0-15 21-93 0-16 0-2 3-78
34,0 31.1 57.7 18,6 3.6 6.4 1,3 (+) (+) 9,4 (+) (+) (*) (+) (+) (+) <+> 40,5 4,3 71.5 5.1 (+) 23.0
(22 anâlisis) 16,4 12,9 16,4 13,9 2.1 3.6 1.3 3.0 40,1 4.1 30,7 3.6 22.2
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CUADRO VI-30. Cuadro raauaen de las caracterCacicoe nlnaralâglcaa de loa arenales da origen eOlico 
da la Llanura nauuhega. En cada ninerui da arriba a abajo: ei daco mayor y al manor 
la media aricmicica y la desviacion tip ice. El aigno (+) iadica presencia o media de 





que hemos denominado Sistema aluvial del rio Jucar y Sistema fluvial del r i o  
Guadiana. El Plioceno,con su dlversidad de facies, y les abanicos aluviales, - 
que orlan a la Plataforma morfoestructural de Campos de Montiel. ban sido 
tamblen areas oiadre, como lo derauestra sus asoclaciones mineralogicas.
Las arenas de origen eolico y dunas, de la zona externa de Campo de 
Montiel, provienen muy directamente de los conos y abanicos aluviales, por - 
sus porcentajes relativamente elevados en opacos de alteracion, circSn, ruti- 
lo, piroxenos y anfiboles, y de carbonates identificados en la fracciôn lige- 
ra. También avala esta suposicion sus bajos porcentajes en turmalina y cuarzo.
Las arenas que fonnan las dunas de la Llanura de San Juan, pueden - 
derivar tanto del Sistema fluvial del rio Guadiana, como de los iepositos plic^  
cenos de esta parte de la Llanura manchega. Una debil influencia de los aban^ 
cos aluviales no es descartable. Estas areas de origen vienen evidenciadas 
por la presencia de circon, granate y rutilo, en porcentajes suficieotes,y la 
relativa escasez de turmalina. En los ligeros, pot el aumento de los porcenta 
j es de los carbonatos en detrimento de los cuarzos.
En los tres sectores restantes, la uniforraidad, en In ccraposici6n - 
mineralôgica de las arenas eolicas, hace muy dificil senalar uti origen u ori- 
genes especïficos para ellas. Es preferible apoyarse en criterios de posici6n 
de las dunas de arenas,con respecto a los materiales infrayacenteg,y morfolo- 
gicos. Partiendo de este primer analisis es posible deducir, al igual que en - 
los casos anteriores, el origen local de estas acumulaciônes arenosas; los a_l 
tos porcentajes en turmalina y cuarzo, junto con el aumento relativo, en algun 
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parecen indicar, junto con los criterios antes expuestos, que las dunas y are­
nas del sector de Villarrobledo-Embalse de los Muleteros- El Provencio, provre 
nen de la parte alta del Sistema fluvial del rio Guadiana» y que los arenales 
de los sectores de Rubielos Bajos, Casas de Benitez-Sur de Casas de Guijarro - 
Casas de los Pinos derivarian del Sistema aluvial del Jucar. Logicamente no es 
descartable en estos sectores, la influencia de materiales provenientes del su^ 
trato plioceno.
6.3.5. y Ccnc^uàZono^
Las dunas y acumulaciônes arenosas de origen eolico de la Llanura 
manchega, ofrecen fuertes contrastes texturales de un sector a otro. En la Lia 
aura aluvial de San Juan, la ira-cion limo mâs arcilla puede alcanzar mâs del 
50% del total de la muestra, estando la moda, en el intervalo A mm - 0,062 mm, 
en la arena media (0,5 - 0,250 mn), fina (0,250 - 0,125 mm) o muy fina (0,125 
0,0063 mm). En los territorior ceritro-orientales de la Llanura las distintas 
areas dunares no alcanzan el 20% cn la clase limo + arcilla, siendo por lo ge­
neral inferior al 5%, en las regie.nes situadas mas hacia el Este. La moda en 
todos esos sectores ocupa, mayoritariamente, la clase de arena media. La cla- 
sificacion es, moderadamente clasificada o moderadamente bien clasificada y las 
muestras enriquecidas en limo mas arcilla tienen peor seleccion. El Skewness - 
(SK, PHI), es en todas las muestras positivo y mayor que 1. La Kurtosis (KG, 
PHI) o angulosidad grafica, tioae un recorrido de 1,223-0,704. La mayoria de 
las curvas de distribucion son leptokurticas o mesokurticasy las dunas con al­




El color de las arenas eolicas y dunas es pardo amarillento, pardo, 
rosado o gris rosado. Las dunas arcillo-limosas tienen preferencia por los dos 
ultimos colores.
Partiendo de consideraciones mineraldgicas y de la posicidn geograf ica 
de los conjuntos dunares, se han podido dividir los mismos, en cinco sectores 
o domlnios. Desde un punto de vista raineralogico los minérales pesados y lige­
ros que han sido utiles para esa diferenciacion son: turmalina, circon, grana­
te, rutilo, estaurolita, anfiboles, piroxenos, cuarzo y carbonatos.
Se concluye que los mantos de arena y dunas tienen un origen local y 
provienen, segun los sectores, del Sistema aluvial del rfo Jucar, Sistema flu­
vial del rio Guadiana, abanicos aluviales y conos que orlan a Campo de Montiel, 
y Plioceno de la Llanura manchega.
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CAPITULO V I I  
GENESIS DEL RELIEVE CUATERNARIO
La panoramica de la Llanura manchega desde la Sierra de el Na’aio, 
bastion oriental de los Montes de Toledo, es algo mas que sobrecogedora pa 
ra el infortunado geologo o geogrado que la contempla. El paisaje, tremen- 
damente llano y dilatado, aunque no exento de belleza, aparenta una nonoto 
nia aplastante. Ningun relieve sobresale en el paisaje formado por el mar 
bianco de las aldeas dispersas y el verde ejedrezado de las tierras culti- 
vadas.
En el fondo caliginoso de un dîa veraniego, se vislurabra al Sur, - 
la sierra paleozoica de Alhambra y un realce, mâs compacte y continuo, que 
es Campo de Montiel.
Al pie del observador, afortunadaraente, destaca la union del rîo -
VII-2
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Zâncara con el Giguela. Un poco mas alia y a su izquierda, se elevan los ce- 
rros conicos, aislados, de Alcazar de San Juan, detrSs de los cuales apare—  
cen las estribaciones mas méridionales de la Sierra de Altomira.
Este efecto desolador de la Llanura manchega, es enganoso. Unos estja 
dios mas minuciosos de los materiales que la conforman, y de la topografîa - 
apenas marcada, nos han deraostrado una riqueza de formas y procesos, que —  
creemos que son totalmente inédites en la literatura geolôgica espanola.
Nuestra intention, en las paginas que siguen, es mostrar al lector , 
los aspectos mis sobresalientes del relieve generado durante el Cuaternario, 
procurer explicar su evolucion y en lo posiblc ablecer una cronologîa.
7.1. CLASIFICACION MORFOGENETICA
La mayoria de los autores reconocen que las formas del relieve estin 
condicionadas por las estructuras geologicas y los procesos geomorfologicos. 
Estos ultimos estan controlados, especialmente,por li distribucion de los ti 
pos de clima. DAVIS (1899 - 1909, en PELTIER 1950), an sus primeros escri—
tos, relaciono algunos aspectos del ciclo geogrifico con el régimen climati-
De la relation existante entre los tipos cliraiticos y la distribu--
cion de los procesos geomorfologicos, nacio el concepto de région morfogené- 
tica. La région morfogenëtica excluye aquellos sucesos que no estan contrôla 
dos por los procesos y el clima (WILSON, 1968), tales como los factores vol- 
cânicos, estructurales, litologicos, e inclusive aquellos que reflejen proce 




Para PELTIER (1950 o.c.) résulta muy dificil establecer, con los cono^  
cimientos actuales, una definicion précisa de region morfogenëtica basada en 
el clima y en el ciclo de erosion peculiar a las cuales ellas se encuentran 
asociadas. Esta es la raz6n, WILSON (1973 p. 269), por la que, los modelos —  
propuestos deben considerarse como "cualitativos, subjetivos y artificiales".
A pesar de lo dicho vamos a utilizar algunos de los modelos conocidos 
con el fin de obtener una clasificacion morfogenëtica de la Llanura manchega, 
la cual contrastareroos con la realidad, y que al mismo tiempo nos pueda ser­
vir de pauta en el pasado.
Muchas son las terrainologias usadas en morfoclimatologîa. En este tex 
to utilizaremoa tan solo los siguientes conceptos:
- Région morfogenëtica (PELTIER, 1950 o.c.) , es aquella region cuyas 
formas del relieve reflejan el clima y los procesos présentes.
- Sistema climâ-proceso (WILSON, 1968 o.c.), es el que idealmente re 
laciona en un sistema morfogenëtico el clima, los procesos y las - 
formas del terreno.
- Region palîomorfogenëtica (WILSON, 1968 o.c.), es el area en la —  
cual las formas del terreno reflejan el clima pasado y los proce—
Tanto PELTIER (1950 o.c.) como WILSON (1968, 1969 y 1973), sugieren 
relaciones entre los procesos geomorfologicos y los elementos del clima en me^
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dia anual (temperatura versus precipitacion). Aunque otros parâmetros climât^ 
cos pueden ser considerados, como la evaporacion potencial contra la precipi­
tacion (TANNER, 1961), nosotros raanejaremos los cuadros de temperatura versus 
precipitacion (Fig. VII-1), de los autores arriba citados, comparandolos en­
tre si, y sintetizaremos los resultados obtenidos, dentro de la clasificaci6n 
de regiones morfOgeneticas de PELTIER (1950, o.c.) o en el Sistema clima-pro- 
ceso de WILSON (1968 o.c.), tambiên conocido como clasificacion C.P.S.
Para la elaboracion de los cuadros de la Fig. VII-1 hemos utilizado - 
los datos de los observatorios de la Llanura manchega, donde la temperatura y 
precipitacion presentan series mâs largas. Estas estaciones se corresponden - 
con las expresadas en los cuadros II-3 y II-7, del Capitulo II. Los valores - 
proyectados ofrecen muy poca dispersion, lo que nos indica que las relaciones 
clima-proceso son uniformes o semejantes, en uno u otro punto de la Llanura.
La alteracion tnecanica en la Llanura manchega es moderada, como c o  
rresponde, teoricamente, a una region de clima seco y temperatures médias 
anuales suaves. La alteracion quimica, minima moderada o debil moderada, esta 
en conexion con la cantidad de lluvia caida y con la temperatura que détermi­
na la velocidad de reacciôn. Estos factores del clima excesivamente contra--
puestos hoy en la region, pueden hacer mâs lentos los procesos de alteracion 
quimica.
A pesar de todo el carâcter monomineral, a grandes rasgos de la Llanu 
ra manchega, y a la desforestacion benefician los procesos de disolucion, lo 
que puede justificar el carâcter debil o moderado de la alteracion quimica. - 
PELTIER (1950 o.c.), en su escrito, hace responsable a la acciôn de la helada
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la desintegracion mecânica. La suma de la alteraclSn quimica y la accion de - 
la helada, que produce la desintegracion mecânica -en ausencia de los agentes 
de transporte- generalizando es la alteracion; en ambos casos dichas acciones 
pueden considerarse ausentes o insignificântes o muy leves.
El movimiento de masa es moderado a minimo, o mlnimo. Localmente 
hemos observado, en las exiguas vertientes de la Llanura, desplazamientos di- 
ferenciales de los materiales que las cubren. Estos procesos tipo creep se - 
han explicado, a veces, por la expansion y contracciôn de las partîculas pro- 
ducidas por los cambios de temperatura en un régimen seco.
La erosion fluvial es maxima o moderada. La norma es clara: en las 
regiones semi-aridas, con vegetacion escasa, la precipitacion es suficiente - 
para causer una erosion severs. WILSON (1969 o.c.), anade que el mâximo de - 
erosion fluvial esta asociado con la aridez estacional. Sin embargo, en la 
Llanura manchega la erosion fluvial no juega un gran papel; tres causas nos - 
parecen esenciales:
. La topografia
Los bajos valores de la densidad de drenaje.
El factor litologico.
El escaso contraste altitudinal y las importantes përdidas por infil­
tration, reducen la capacidad erosiva de los cursos fluviales. La densidad de 
drenaje, que alcanza valores muy bajos, es mas propia, comparativamente, de - 
regiones âridas que de semiéridas (GREGORY y GARDINER, 1975; GREGORY, 1976) . 
Tan sôlo las Iluvias violentas y concentradas son espaces de tajar los suelos
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laborables y transportât, algunos metros, cargas sdlidas. Mayor importancia - 
tiene el funclonamiento espasmodico, de las torrenteras y ramblas que nacen - '
en la cuenca-vertiente de Campo de Montiel. En esta region la capacidad eros^ I 
va de los agentes fluviales es mayor, a pesar de que el factor litolégico tam ! 
bien es condicionante. Los productos transportados estan compuestos por abun- ; 
dantes finos, aunque efectivamente no faltan fracciones mas groseras. !
La accion eolica es moderada o mâxima. En la Llanura manchega, la 
accion del viento hoy, es un factor constante de erosion, y de eroaiôn-acumu- 
lacion, acentuada por la accion del hombre. El dispositive es idoneo: un pai­
saje abierto, sin apenas vegetacion, expuesto a los vientos, prevalent es del 
tercer y cuarto cuadrante, y con unas condiciones climaticas optimar en prima 
vera y verano.
Los resultados inductivos hasta aquî obtenidos, basados en la i:ela--
ci6n de los procesos geomorfologicos con los elementos climatologicos, nos - 
consiente ahora encuadrar a la Llanura manchega en una regiSn morfogenëtica . 
Esta se corresponde sustancialmente, con un GPS o regiôn morfogenëtica aemiâ- 
rido (Fig. VII-2), tanto en la clasificaciân morfogenëtica de WILSON (1968, - 
o.c.) como en la de PELTIER (1950 o.c.).
La proyeccion de las temperatures y precipitac iones médias tnensuales 
en un diagrams de termohietas, ensamblado con los 6 Sistemas Clima-Procesos , 
junto con la clasificaciSn de regimenes climaticos basada en la dinimica de - 
las raasas de aire (STRAHLER, 1965), permifen comparaciones entre los tipos —  
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FIG. V II-2 .-PO SIC IO N  DE LA LLANURA MANCHEGA EN LOS GRAFICOS 
Dè REGIONES MORFOGENETICAS DE WILSON Y PELTIER
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La Fig. VII-3, recoge las estaciones de los Llanos (Albacete) y Arga- 
masilla de Alba. Los poligonos résultantes no son muy tîpicos de un régimen - 
climatico mediterrâneo. Existen contrastes, excesivamente acentuados, entre - 
los meses de Diciembre, Enero y Febrero, y los meses veraniegos de Julio y - 
Agosto. Estas proyecciones extremas van de un régimen climatico proximo al - 
continental, con un CPS periglacial, a un régimen climatico de desierto, con 
un CPS Srido. Los meses intermedios participan de un régimen climatico medite^ 
trineo degradado y  un CPS semiérido.
Cualitativamente, los meses invernales, son propicios a la acciôn lo­
cal de la helada y a procesos de solifluxiôn humeda. En el verano los proce—  
SOS dominantes serîan la desecacion, la acciôn del viento y la del agua co- 
rriente. En la Llanura manchega son patentes las acciones eôlicas, con movi—  
mientos de arenas limoso-arcillosas, y la desecaciôn con formaciôn de playas 
o salinas. En los restantes meses, con un CPS semiarido, los procesos prépon­
dérantes serîan los de la acciôn fluvial (planaciôn y conos aluviales) y la 
alteraciôn mecénica.
En la Fig. VII-4, hemos trazado los poligonos de un ano humedo (544,4 
mm) y del ano mas seco (184,8 mm), extraidos de los datos de los ultimos 36 -
aiïos del observatorio de Los Llanos (Albacete). El ano humedo se adapta mejor 
al régimen climitico mediterrâneo que la curva que integra los valores medios, 
de estos 36 anos, de dicha estaciôn (Fig. VII-3). Los CPS oscilan entre el se^  
miârido periglaciar, meses de Diciembre, Enero y Febrero, el érido, mes de Jii 
lio, pasando por el CPS humedo templado, meses de Noviembre, Abril y Octubre.
Los anos hflmedos estan por lo tanto caracterizados, principalmente, -
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Eft. ftb  Mor Abf. Moy. Jun. JyL Ago. Sop. Per Nov. Die.
los Llonos(Aiboc»r«} 
(36 onoi)
•c <5 5,8 8,5 11,3 15,3 19,9 24,0 23,7 19,7 13,8 8,5 4,8
m m. 25,5 26,6 34,8 43,5 42,3 32,3 6,8 17.2 31,4 44,1 27,7 31,6
ArgomosiUa j *  Albo 
(22 ones)
•c 4,' 10,0 0,0 '3,8 2^9 26,4 25,4 21,2 14,5 8,5 4,5
mm. 35,0 45,2 47,2 44,2 44,5 26,9 5,3 15,2 32,7 42,3 51,9 41,3
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por los procesos geomorfologicos de la accion fluvial y la alteracion mecâni­
ca y quimica. En la estaciôn de Los Llanos, el numéro de anos por encima de - 
la media anual de precipitacion, que considérâmes anos humedos, es de 19, lo 
que represents un porcentaje del 52,7%, de anos humedos, en el période 1940 - 
1975.
El ano seco tiene una grâfica muy irregular que no se ajusta a ningun 
tipo de regimen climitico. El CPS es durante 6 meses aride y en el resto semi 
Irido, con tendencia a periglaciar en Diciembre y Enero. En este tipo de ano 
los procesos geomorfologicos sobresalientes serran: la acciôn del viento y la 
desecaciôn. La acciôn fluvial, a pesar de que cualitativamente es un factor 
importante, no es muy decisiva, etl el ano seco ettudiado, ya que varios meses 
presentan una precîpîtaciôn de lluvia inapreciacia o no superan los 15 mm.
Como condlüsiÔn de las Ifneas précédentes podemos decir que la Ll^ 
nura manchega central y oriental, disfruta de un régimen climatico mediterrâ­
neo degradado por la contiflentalidad, con un CPS ârido, durante 2 meses del - 
ano, y un CPS Semiâtldo en el resto de las estaciones, con inclinaciôn en los 
meses invernales de Diciembre, Enero y Febrero, a un CPS periglaciar.
Los procesos geomorfolôgicos mas activos son la desecaciôn y la ac­
ciôn eolica, y en menor medida, la acciôn del frio o helada, la alteraciôn - 
quimica y mecânica, la erosiôn fluvial y el movimiento de masa.
Una râpida hojeada a los mapas geomorfolôgicos générales que acompa—  
San a este texto, es suficiente para comprender que paleomorfogenéticamente - 













-20 FIG.VII-4.-REGIMENES CLIMATICOS Y SISTEMAS 
CLIMA-PROCESOS
Ano Mce ( 1950) 
Ano humodo (1969)
Estocionos En. fob. Mot. Abr. Mot. JuH, Jvl Ago. 5op. Ocl. Nov. Oie
lo i Llonoi(Atbac*l*| •C d.d 6,9 9,3 11,4 14,4 20,4 246 24,2 19,6 14,7 10,9 3,8
(Ano loco) m m. 23 12,2 0 4,5 14,4 7,6 0 0 20,8 64,8 4,2 33,3
lo i Uonoi(Albac«lt) •C 6,0 4,6 8,6 11,2 14,4 18,2 245 22,9 16,1 15,2 7,7 3,7
(Ano humodo) mm. dl,7 51,2 44,4 90,7 25,9 47,6 6,3 15,3 49,0 81,4 55,1 35,8
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no han sido semejantes, en muchos momentos de la historla cuaternaria, a los 
que hoy predominan en la Llanura manchega. A titulo de ejemplos comentaremos 
que la acciôn eolica ha tenido el carâcter de maxima, el CPS serfa semiârido 
acentuado o arido. Los importantes acarreos, de material aluvionar, que cu- 
hren extensas areas da la Llanura, tuvieron que generarse en un CPS semiari­
do, tendente a un humedo templado, con mayor alteraciôn quimica y mecânica - 
por abrasiôn y corrosiôn, etc.
Nuestra posicion es, que durante el Pleistocene y los tiempos mâs - 
recientes, los CPS y los regîmenes climâticos, no han debido ser excesiva—  
mente distintos a los actuales. En la Llanura manchega son évidentes las va^  
riaciones de los elementos del clima que han provocado la acentuaciôn, en - 
un sentido o en otro, de las acciones geomorfolôgicas, pero desafortunada—  
mente, todavia, estâmes lejos de poder cuantificar las relaciones cliroa-prio 
cesoft-formas del terreno.
7.2. LA ACCION FLUVIAL
La Llanura manchega guards, sorprendentemente, un modelo de disec—  
ciôn fluvial pleistocene, sin duda, unico en Espana. Sus valles secos de - 
fondo piano, las terrazas y los importantes, por su extensiôn, aluvionamien 
tos que tapizan en centenares de km^ su suelo, nos hablan de una Mancha mâs 
Iluviosa, surcada por numerosos y perennes rios, en muchos momentos de su - 
reciente historia geolôgica.
En la Llanura manchega central y oriental, el modelo del sistema - 
fluvial actual, esta caracterizado por cursos con funcionamiento esporâdico
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o estacional, con poca o nula capacidad erosional y de transporte. La densi­
dad de drenaje, si exceptuaisos la vertiente de Campo de Montiel que mira a 
la Llanura, alcanza valores muy bajos o igual a cero, sobre todo en la regiôn 
comprendida entre el meridiano de Villarrobledo y el valle encajado del rio 
Jucar. Un examen minucioso del territorio, con la fotografla aérea, apenas - 
si llega a descubrir alguna reguera o surcos de fluencia, de escaso desarro- 
llo, que acaban bruscamente en depresiones o valles ciegos.
El unico rio que tal nombre merece es el Jucar, pues el Zâncara tie­
ne escaso caudal quedando seco, muy a menudo, en los meses veraniegos.
La red fluvial de la Llanura manchega es una red residual, que durer
te el rleistoceno-floloceno quedo como un relicto fluvial por la marcada ten­
dencia a la aridez en la Espana central.
7.2./. E t  nX o JdcoA.
El rio Jucar, una vez dejades atrâs los encajados escobios de Alarcon 
discurre por un escueto valle de laderas inclinadas, hundido varias decenas
de metros en los blandos sedimentos pliocenos, con respecto a las superfi--
cies de erosiôn manchegas.
Su alimentaciôn es del tipo pluvial-subtropical, con altas aguas pr^ 
maverales, mâximo en Marzo, y estiaje en verano, con un mlnimo generalmente 
en Agosto. En la estaciôn de aforos Los Nuevecillos, con una cuenca ya de —
4.186 km^, el môdulo absolute es de 15,93 m^/seg. y el môdulo relativo es de
3,80 1/km^, para 26 anos de observaciôn. La irregularidad interanual alcanza
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un valor de 2,87.
Las crecidas pueden ser espectaculares, con mas de 1.500 ra^/seg y los 
estiajes de algunos m^/seg (datos recogidos de MASACHS ALAVEDRA 1947, 1948 a 
y b y 1954 en SOLE SABARIS).
El perfil longitudinal del rîo Jucar (Fig. VII-8), tiene una marcada 
inflexion que origins un pronunciado cambio de gradiente y de estilo en el - 
perfil. En las gargantas de Alarcon el perfil es convexo y el gradiente de - 
pendiente alcanza de 2 a 4 m por km. Desde El Picazo al Molino de la Marmota, 
en la carretera de La Roda a Tarazona de la Mancha, el perfil es suavemente - 
Concavo y el gradiente apenas llega a los I,5 m/km. Pensamos que no es solo - 
el efecto de sobreexcavacion el causante de este hecho.
El indice de sinuosidad, que SCHUMH (1963) define como "la relacion - 
entre la longitud del canal y la longitud del valle", es de 1,1 entre El Pica^ 
zo y el Molino de la Marmota, cantidad que clasifica al rîo Jucar, en este - 
sector, entre los rîos rectos y de meandro.
El estudlo en planta del canal, demuestra que se trata de un curso - 
fluvial con lôbulos de meandro generalmente aislados, separados por segmentos 
mas o menos rectos. Los radios oscilan entre algunas decenas de metros y los 
700 m. Estos grandes meandros estan ubicados al Sur de Villalgordo del Jucar.
Las formas de los meandros (BRICE, 1973), por orden de ocurrencia son: 
simëtricos simples, asimétricos simples y asimëtricos compuestos.
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-  Un v a ttt (Liim&OUco.
La asimetria o disimetrla de loa valles, en la meseta espanola , es 
una de las caracterïsticas topogrâficas mâs sobresalientes del paisaje. En la 
Meseta Morte, tenemos como magnificos ejemplos de valles asimétricos, el va­
lle del Duero en el centro de la Cuenca, el Pisuerga o el Tormes. Otros va­
lles de 2“ 5 3’ orden también presentan inclinaciones diferentes en sus lade­
ras opuestas, aunque muchas veces las causas no son del mismo origen que las 
supuestas para los primeros.
En la Meseta Sur VAUDOUR, (1979), analiza la causa de la disimetrfa - 
de los valles do los rîos Tajo, Jarama, Henares, etc.
lu î.idiou sencillo de simetrîa podrîa ser, la relacion de la longitud 
de las vertientes proyectadas sobre un eje horizontal (VAUDOUR o.c.), pero co^  
iocando en ei numerador, el valor del segmento proyectado de la ladera dere- 
cha y en el den.rjinador, el de la ladera izquierda; de tal forma que si el 
lie es perfectamente simêtrico el îndice vale 1,0; si la ladera izquierda es­
ta mas inclinado, el îndice es mayor que 1,0 y si la ladera derecha es, en - 
cambio, la que ofrece mayor inclinaciôn, el îndice serîa menor que 1,0. Esta 
variaciôn del Indice de simetrîa de EMERY (1947), permite aplicar la alterna­
tive a dicho îndice, también medida en grados, propuesta por WILSON (1968),de 
tal manera que si el Indice es mayor que 1,0, el valle tiene asimetrîa positi- 
va, y si es menor que 1,0, asimetrîa negative.




Las secciones transversales (Fig. VII-5) recogen, en buena medida, los
perfiles tîpicos del valle del rîo Jucar en este segmento. El perfil a) mues—
tra un valle de asimetrîa negative y dextral, con un îndice de 0,42. Los perfi 
les b) y c), tienen asimetrîa positiva y sinestral con Indices de simetrîa, —  
respectivamente,de 5,0 y 2,2.
. El origen de la asimetrîa de los valles puede ser debida, segun la
mayorîa de los autores, a las siguientes causas:
Corrientes de meandro. 
Rotacion de la tierra. 
Influencia de la estructura. 
Control tectônico.
Por microclima o climâtica.
Aunque pensamos que el origen del valle encajado del Jucar es tectôni­
co, la asimetrîa detectada obedece a otros factores que serîan: la influencia 
de la estructura y el control climatico. A la influencia de la estructura co- 
rresponderîa la secciôn a) de la Fig. VII-5. Al control climatico el resto de 
los perfiles. En estos ultimos la pendiente suave esta en la ladera que mira - 
al Este; en otras ocasiones, excepcionalmente, al Oeste. Esta disposiciôn se 
asemeja a la descrita por VAUDOUR (O.c.), para los rîos Jarama, Guaten, Torote, 
etc. La explicaciôn puede estar (TAILLEFER, 1944, en VAUDOUR o.c. p. 159), en 
que los vientos del Oeste, durante las fases mas frîas del Cuaternario, acumu- 
lan la nieve en la vertiente Este y durante la primavera se producen arroyadas 
por fusiôn de la nieve, con un suelo todavîa helado en profundidad originândo- 
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puestas al viento del Oeste, evolucionan por socavamiento de su base. A este 
mecanlsmo diferenciador habrîa que anadir que, en las regiones subtropicales 
(WILSON, 1968 o.c.) la vertiente mSs inclinada y con erosion mas activa sue- 
le estar coronada por espesas costras, lo cual da origan a un retroceso con^ 
tante de la pared del valle. Este modelo actua en el valle del r£o Jucar, a 
partir del paralelo de Villalgordo del Jucar hacia el Sur, lo que introduce 
un factor estructural en la asimetrla del valle, de tal forma que la asime—  
trîa, en algunos de los sectores, es la respuesta a procesos multiples deri-
vados unos de los elementos del clima (viento, cobertura de nieve, insola--
cion, etc), y otros a factores estructuralea.
- Lcl&
Se présentai) segun un dispositive escalonado a diversas alturas, con 
respecte al fonde del valle actual. La desconexion entre ellas es évidente, 
si exceptuamos la terraza m ie baja que, en El Picazo, estâ conectada hidrâu- 
licamente con la llanura aluvial.
La estrecliez del valle ha condicionado extraordinariamente al desa—  
rrollo, en extension, de las terrazas bajas y médias as£ como su conservaciSn 
posterior a causa de la acciSn combinada de la erosion lateral, por migraciSn 
de las ondas de meandro, junte con el desmantelamiento de las laderas debido 
a los procesos antes apuntados.
Las terrazas mejor preservadas son las bajas (+7-10 m y +25-30 m), en 
El Picazo y aguas abajo de Villalgordo del Jucar. En esta ultima zona los d«- 




Las terrazas médias apenas si estan representadas y desde luego su - 
identificacion, por métodos geomorfologicos o estratigrSficos, es muy delica- 
da, por razones que ya hemos comentado en el Capitulo VI.
En los perfiles situados entre Alarcon y El Picazo, hemos encontrado 
6 terrazas, entre los +7-10 m y los +100-120 m. La terraza mas alta, por pos^ 
cion, debe ser equivalents a la de +110 m de Valverde de Jucar y Villaverde - 
y Pasaconsol, citadas por GARCIA-ABBAD (1975). Otros autores (FERREIRO, 1976) 
ban considerado a estos altos depositos del rio Jucar, como pertenecientea al 
ciclo Pliocene.
Las terrazas bajas y médias, propuestas en este trabajo, se ajustan - 
muy bien a los niveles recientemente publicados por ROMMERSKIRCHEN (1978). Se^  
T-'an los niveles de +7-10 m, +25-30 m, +40-50 m y +50-60 m. En Motilleja y - 
Valdeganga, segun la autora citada, aparecerla un nuevo nivel, algunos metros 
por debajo de la terraza mas elevada, que en esas localidades estâ a +79 m.
On problem# aparte lo forman las terrazas altas, niveles de +80-100 ra 
y +100-120 m, per los importantes condicionantes morfoestructurales y estrati^ 
graficos que suscitan.
La mas inferior es la que llamamos en 1974, datos publicados en 1978, 
Sistema aluvial del rlo Jucar. Tiene cotas relatives de +80-100 m, al Norte - 
de El Picazo, y de +60-70 m en Fuensanta. Ya los autores de la primera serie 
de las Hojas Geologicas Nacionales a E. 1:50.000, DUPUY DE LOME y GOROSTIZAGA 
(1932 a. La Gineta; 1932 b Valdeganga; 1933, Madrigueras; 1934, Minaya) y DU­
PUY DE LOME et al. (1944, La Ibda), cartografiaron esta terraza siguiendo el
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ciirso del rîo. HERNANDEZ PACHECO y RODRIGUEZ K£Lt>ADO (1947), tambien se refie— 
ten a ella, aunque el derrame, sobre la Llanura manchega, lo consideraron como 
de edad pliocena. A parecidas conclusiones llega PLANCHUELO (1946).
Mas recientemente a los depositos fluviales cuatemarios del rlo Ju—  
car, en Fuensanta, ROBLES ét al. (1974), los denominan Formacion Fuensanta, —  
unidad litoestratigrafica terminal del Neogeno local segun ellos; nombre que 
recogen con su pretendido significado SANTOS (1975) y ORDOHEZ, SANTOS y GARCIA 
DEL CURA (1976). Segun ëstos ultimes investigadores, la Formacion Fuensanta, - 
tendria un équivalente lateral en la que llaman Formacion Casa del Conde, si—  
tuada en regiones mis orientales. Mis acertadamente GARCIA-ABBAD (1975) corre- 
laciona la terraza de +60—70 m, del rîo Jucar, con los derrames fluviales, de
ëste mismo rîo, sobre sü Superficie General de la Mancha.
La terraza de +60-70 m, o lo que es lo mismo el Sistema iluvial del
rîo Jucar, tiene en la Llanura manchega los siguientes lîmites: al M)rte, des­
de Las Chozas (Fig. VII-6 y mapas fuera de texto), bordea al faralloa mesozoi- 
co de la Plataforma de Tebar, siguiendo el contacto por Sisante, Pozoamargo y 
Casas de la Loma; hacia Occidente, el lîmite Norte de los afloramientos conser^ 
vados, progress por Casas de Fernando Alonso y el cruce de las carreteras de - 
Villarrobledo-San Clemente con la nacional Madrid-Valencia, hasta las cercanias 
de El Provencio. Pénétra hacia el Sur, por Casas de Benitez y Fuensanta, acom- 
panando al rîo Jucar en su curso aguas abajo. Al SW alcanza el valle seco de - 
la Canada que sirve de frontera entre la Llanura y Campo de Montiel, y al Oes­
te llega la Canada de Valdelobos que rodea por el Este a Villarrobledo. Su ex­
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466
467 VII-23
Las secciones longitudinales (Fig. VII-7), del Sistema aluvial del rlo 
Jfiear, muestran gradientes de pendiente muy uniformes y constantes en cualquier 
direccion, con valores entre 1,6 m/km y, aproximadamente,1 m/km. Sin embargo - 
las pendientes son mayores en las zonas de paso, que quedan enmarcadas por las
viejas superficies de la Llanura, y en las âreas proximas al enlace con la te­
rraza de +80-100 m, en el canon de Alarcon.
Las relaciones geomorfologicas del Sistema aluvial del r(o Jucar, des­
de nuestro punto de vîsta, son las que a continuacion exponemos:
- Genêticamente es la terraza de +80->.90 m. Este nivel se encuentra -
muy bien representado en la msrgen ierecha de la garganta del Jucar
de Alarcon, con cotas absolûtes de S20 a 790 m.
- En la Llanura manchega fosiliza on ontiguo glacis con costra caliza
que tiene sus raices en los relioven mesozoicos marginales a la Lla^  
nura. Tarabién se encaja una decena dn metros en la Superficie supe- |
rior de la Llanura manchega y descausa erosivamente sobre la Super- j
ficié inferior. |
- Las terrazas del rîo Rus, en la Llanura manchega, quedan topografi- |
camente por debajo del Sistema aluvial del rîo Jucar. Entre ambos - j
sistemas fluviales se interpone un borde de talud, o un sistema es- !
calonado de superficies «-structurales. ,
- El Sistema aluvial del rîo Jucar es coetaneo con la terraza de +15- 
16 m del Sistema fluvial del rîo Ouadiaua.
I Paw Mi""»" \
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- Los canales fluviales que ban origînado el Sistema aluvial del rîo 
Jucar desaguaban, en ese moraenCo de la historia evolutiva del rîo 
Jucar, bacia el Atlântico, a través del Sistema fluvial del rîo - 
Guadiana. Un ârea o punto de confluencia se ba podido detectar al 
Sur y SE de El Provencio, en la terraza de +15-16 m del rîo Guadîa 
na. Al SW, en la regiën de Villarrobledo, la Canada de Valdelobos 
funciono como canal colêctor al rîo Guadiana, de las aguas del - 
rîo Jucar que discurrîan por esos sectores méridionales.
Si las relaciones geomorfolSgicas del Sistema aluvial del rîo Jucar , 
con otros materiales o elementos del paisaje, ban sido relativamente faciles 
de establecer, mas coraplicado nos parece, por falta suficiente de evidencias, 
explicar satisfactoriamente los paleoprocesos que influyeron en la formacion 
del citado Sistema.
Una cuestion capital es conocer, previamente, el dispositive general 
de la alta terraza de +100-120 m. Huestros datos por desgracia son escasos.Sa 
bemos que ocupa una poslciSn dominante, a lo largo de la ^ piargen izquierda del 
rîo Jucar, desde Alarcon a Rubielos bajos. Pero mas bacia el Sur y lo que es 
mas importante, en la Llanura mancbega, no tenemos pruebas seguras, por el m£ 
mento, de su deposits. Desconocemos pues, si el rîo Jucar era ya Atlântico o 
discurrîa entonces al Mediterrâneo. Serîa necesario para solventar esta cues- 
tiSn, investigar los territories situados a oriente del valle encajado del - 
rîo Jucar.
En cambio lo que si nos parece mas évidente, es un condicionaraiento - 
tectonics en el desarrollo del perfil y secciones longitudinales de las terr£
I
470 VII-26
zas, de +100-120 m y +80-100 ra del rîo Jucar (Fig. VII-8). A la altura de El 
Picazo se produce una brusca inflexion de los gradientes de pendiente, que eu 
riosamente sugieren, por el paralelisrao que se observa entre los perfiles,una 
tendencia al levantamiento continuo en el tierapo, lo que sin duda ha colabora 
do en la epigenia del rîo Jucar, en las «structuras mesozoicas résistantes - 
del anticlinorio de Tebar-Alarcân.
Un primer irapulso, o una position limite, obligé al rîo Jucar a pen^ 
trar dentro de la Llanura manchega que ya estaba o acababa de bascular hacia 
el Oeste. Hemos de consentir, en este supuesto, que un uiovimiento diferencial 
local, junto con una inclinacion regional a occidente, provocé la conexiôn du 
rante largo tierapo de los sistemas fluviales del rîo Jucar y del Guadiana.
La otra hipôtesis es que el rîo Jucar, fuera ya Atlântico antes del - 
deposits del Sistema aluvial del rîo Jucar. En este rar.o la primera terraza - 
debio cubrir la Superficie superior de la Llanura manchega en amplias exten—  
siones. Sus restes deberîamos haberlos encontrado, p.e., en la plataforma de 
Minaya y en los escasos retazos conservados de la Superficie superior, préxi- 
mos al valle encajado del rîo Jucar. No podemos silenciar el hecho de que —  
efectivamente existen, sobre esas superficies, rodales de detrîticos rodados, 
pero la convergencia de facies, con los detrîticos pliocenes, y el carâcter - 
de superficie de erosion de la Superficie superior de la Llanura manchega, no 
nos permiten asegurar que esos materiales pertenezcan a los primeros mementos 
del ciclo fluvial del rîo Jucar.
El abandono del carâcter Atlântico y la transformation del rîo Jucar 

































Uno muy utillzado, por los autores del primer tercio de este siglo, de^  
rivaria de un fenomeno de captura. DAMTIN CERECEDA (1922, p. 255) muy lucida—  
mente dice: "En la mitad sudoriental de la regiSn manchega, la presencia del 
alto Jucar, que vierte al MediterrSneo, plantea un problems, el de su tectSni- 
ca significacion. Acaso hay aqui una captura de un rîo (el actual alto Jucar), 
que vertiendo primitivamente con Ciguela, Zâncara y Rus al Atlântico, ha sido 
capturado por otro (el Jucar medio del momento presents), que, por ley de la - 
erosion, ha rebasado la Meseta y captado al primero".
La sugestiva hipôtesis de DANTIN, ha tenido en este trabajo, en parte, 
plena justification: el rîo Jucar fue Atlântico, al menos, durante el tiempo - 
de sedimentation del Sistema aluvial del rîo Jucar, sin olvidar que otros can^ 
les distribuidores fluian, por la cartografîa realizada (Fig. VII-6) y por las 
medidas de paleocorrientes, al Mediterrâneo. Si el fendmeno de captura es re- 
chazable, no lo es el de su "tectônica signification", posiblemente interrela- 
cionado con otros sucesos, como un cambio climâtico que transforme las condi—  
clones de agradacion imperantes, por un modelado de diseccidn de los valles.En 
nuestro caso los nuevos procesos, estuvieron ayudados por el carâcter movil -
del nivel de base local del anticlinorio de Tebar-AlarcSn, y la sobreimposi--
ciSn del valle, ya que mientras aguas arriba el lecho era rocoso, aguas abajo, 
por la disposition estructural de las tapas mesozoicas, se producîa un efecto 




l . l . Z .  Et kXjo GaacUana
El rîo Zâncara y su afluente el rîo Rus son los ûnicos canales semiper 
nanentes conservados, de las antiguas redes del Sistema fluvial del rîo Guadia­
na.
Ambos, como el rîo Jucar, tienen una alimentation del tipo pluvial-su^ 
tropical, estando el primero âmpliamente regulado, por las importantes përdi—  
das que sufre en la Llanura manchega por la naturaleza litologica de su suelo. 
En su curso alto, el rîo Zâncara, tiene un râgimen de altas aguas de Febrero a 
Mayo, y en el otono, en Noviembre. El estiaje tiene lugar durante el verano, - 
con un mînimo en Agosto o Septiembre.
■y
El rîo Zâncara, en El Provencio, con una cuenca de 1891,6 kr,', tiene - 
un modulo absoluto de 1,49 m^/s, un modulo relative de 0,70 1/k'i^. uii caudal - 
mâximo de 4,37 m^/s, un caudal mînimo de 0,16 m^/s y un coeficicnte de irregu
laridad de 27,31, para un periodo de 15 anos. La crecida maxima, para ese in—  
tervalo de tiempo, fué de 18 m^/s, y los mînimos o estiajes, seco. (Datos de - 
MASACHS ALAVEDRA, oo.cc.)
El rîo zâncara irrumpe en l,a Llanura manchega con un gradient» de pen­
diente (Fig. VII-9) de 2,5 m/km. En El Provencio, au pendiente, ha disminuido 
a 1,2 m/km, para pasar en la Llanura aluvial de San Juan, a 1 m/km y a gradien 
tes todavîa menores (0,5 m/km), en Villarta de San Juan. El estilo del perfil 
longitudinal es marcadamente côncavo, con disminucion progresiva del gradiente 
de pendiente segun va progresando, el canal del rîo Jucar, hacia el Oeste.
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El indice de sinuosidad es muy dificil de calculer por la indefinicl6n 
del valle del rîo Zâncara en muchos de sus segmenCos. La forma del canal es - 
transicional (SCHUMM, 1963, o.c), aunque en algunas partes del valle, p.e., 
aguas abajo de El Provencio, el canal es del tipo regular. Este modelo nos In­
dies una baja sinuosidad, igual o inferior a 1,2.
Las formas de los lobulos de los meandros (BRICE, o.c), como en el rîo 
Jucar, son: asimétricas simple, asimétricas compuestas y mas raramente simëtri 
cas simple.
-  S-C&tam ituv/jnt dzt GuadHana,
Lo caracterizamos en 1974 (datos publicados en 1978. Hoja a escala —  
1:50.000, Villarrobledo p. 16), como una unidad morfoestratxgrâfica definida - 
por los siguientes caractères: "por un conjunto complejo de terrazas del deno- 
minado actualmente rîo Zâncara, canal abandonado del Guadiana y rîo Rus”. La 
idea que entonces querîamos transraitir, es que el rîo Zâncara era el supervi—  
viente de un sistema complicado de canales que a lo largo del Pleistocene, ban 
modelado esas regiones centro orientales de la Llanura manchega y, ademâs, que 
al canal conservado del rîo Zâncara es, en el presents, el "auténtico" rîo —  
Guadiana.
Partiendo de los datos de campo, de la cartografîa de los mapas fuera 
de texto (B y C), y del mapa sîntesis de la Fig. VlI-11, podemos intenter un 





Su aspecto en planta nos indica que un ûnico tramo fluvial, que prove- 
nxa de las altas tierras de la Mancha, al alcanzar la Llanura manchega, se des^  
coraponxa en un sistema de canales multiples o distribuidores (SCHUMM, 1968). 
tos canales que funcionaron, seguramente, en régimen permanente durante las fai 
ses mas humedas pleistocenas, fueron construyendo sus valles y dejando en sus 
mârgenes depositos de terrazas.
La fisonomxa del paxs serîa distinta en cada época, al igual que el p^ 
radigma fluvial, aunque conservando este sus pautas esenciales. Estas pautas - 
estân representadas por dos paleovalles. el de Santiago de la Torre y el de - 
Socuâllamos, con sus terrazas, y un valle todavîa funcional que es el del rîo 
Zâncara. Estos valles (Fig. VII-10), muy posiblemente, empezaron a construirse 
desde los primeros momentos de la instauration de la red. La verdad es que la 
distribution de los afloramientos de la terraza mas antîgua en la Llanura nos 
dicen poco, quizâs que el canal principal disminuîa su pendiente, conforme pe- 
netraba en la Llanura manchega. Lo que sî se puede asegurar es que esc? paleo­
valles, fueron actives durante la âpoca de formacion de la segunda terraza,que 
encierra restes del género Mànmnithus y es coetânea del Sistema aluvial del rîo 
Jucar.
El paisaje durante el Pleistocene superior era ya muy similar al de —  
hoy. Por ultima vez los canales distribuidores avenaron los valles, agradando 
sus fondes. El canal del valle del Santiago de la Torre segulrîa su curso, al 
SW, por un valle de recxente establecimiento, el paleovalle de las Mesas que - 
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FIG. VII-10.-SECCIONES LONGITUDINALES DE LOS PALEOVALLES DEL SISTEMA FLUVIAL DEL GUADIANA Y SUS TERRAZAS
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A la Llanura aluvial de San Juan llegaban, transportados por los can£ 
les que fluîan a través de los hoy denomlnados paleovalles de Socuellamos y - 
valle del rîo Zâncara, aluvionamiencos en masa de fondo de canal. Estos cana—  
les principales eran alimentados por aportes latérales, en especial por los
cursos de agua que nacen en Campo de Montiel. Nos referimos al rîo Cércoles ,
Canada de lo Ancho y Alto Guadiana.
Finalmente, senalaraos que el numéro de terrazas del Sistema fluvial
del rîo Guadiana son cuatro, con cotas relatives, respecto al nivel del ca—  
nal del rîo Zâncara, de: +2-3 m, +6-8 m, +15-16 m y +30-35 ra. Las terrazas su 
periores a: +30-35 ra y +15-16 m, pierden altura aguas abajo. Al Norte de El - 
Provencio, la alta, estâ ya en cotas relatives de +18-20 ra. La de +15-16 ra en 
la Llanura aluvial dé San Jüan, a +7-10 m.
Los aluviones que tapizan los fondos de los paleovalles, estân colga- 
dos, como la terraza baja, a +2-3 m del canal del rîo Zâncara. Ambos depési—  
tos son sincronicos.
-  La Izyenda dtZ Guadiana.
El nacimiento del rîo Guadiana en los manantiales de Pinilla, en Cam­
po de Montiel, y la desaparicidn de su curso en la Llanura manchega, para re- 
nacer como el Ave Fenix, algunas léguas raés allé, en los Ojos del Guadiana,es 
una aseveracion popular que ha transcendido, sin ninguna justificacion, a 
los nombres cultos y de ciencia.
Este raito estâ tan arraigado que en una obra geogrâfica raoderna de VI
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LA VALENTI (1978), en la pagina 94 del Tomo I, puede leerse del rio Cuadiana: 
"Contrarlamente a la mayorîa de las corrientes fluviales, no nace en las al­
las cumbres, sino en una amplia cuenca casi horizontal, en el Campo de Mon- 
tlel; se temansa en las Lagunas de Ruldera, formadas por las surgenclas de - 
aguas freâtlcas, resultado de las flltraclones de agua en suelos callzos. Pa- 
sadas las Lagunas de Ruldera, desaparece debldo a la Inflltraclon y évapora—  
cldn, para reaparecer de nuevo aguas abajo, en los Ojos del Cuadiana. Reclbe 
por la derecha, el Clguela con el Zâncara y desde aquî hasta su desembocadura 
fluye con toda nomalldad"
Este largo pârrafo contiens todos los elementos de la Leyenda y aflr- 
maclones geogrâflcas admltldas hasta el ’nomento:
Nacimlento del Cuadiana en Campe de Montlel.
El Cuadiana sume su curso, hast: que reaparece surglendo por los - 
manantlales de los Ojos.
El Zâncara es un afluente del Cuadiana.
El orlgen de la leyenda del curso subterrâneo del rlo Cuadiana, hunde 
sus raîces, poslblemente, en los pueblos primltlvos Ibérlcos. Pllnlo (en HER- 
NANDEZ-PACHECO, E. 1932), recogio y transmitio en sus escrltos sobre Hlspa—  
nia, esta tradlclôn popular, expresada tnas larde en admirable prosa por Cer—  
vantes en su Don Quljote.
Pero esta Insollta hlstoria de la comunlcaclon de las Lagunas de Rul­
dera, por una gran slma, con los Ojos del Cuadiana, en la zona que se llamaba 
llundlnilento del Cuadiana, fue refutada como cuentos de vleja por el arqultec-
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to Juan de Villanueva (en CASTRO, 1854). Tanto CASTRO como HERHANDEZ-PACHECO,
E. (o.c.), recogen y asuraen a este respecte lo dicho por MADOZ, en su "Diccio^ 
nario geografico" que en sintesis viene a decir:
El rïo Zâncara es el termino natural del Cuadiana de Ruidera.
Y que el Cuadiana de Ruidera y el de los Ojos del Cuadiana, son -
dos rxos diferentes.
A pesar de estas precisiones, sobradamente conocidas por algunos de 
nuestrop gaografos y naturalistes, curiosamente, los autores extranjeros que 
ban tocado el tema, entre otros JESSEN (1930) y LAUTENSACH (1964), ban dado
como huena la antigua historia. Quizes de aquî derive la pervivencia de la -
"Leyenda riel Cuadiana", en los modemos libros de texto. Una justificacion - 
plena, desda el punto de vista hidrogeolSgico, a las primeras hipotesis fomm 
ladas per Juan de Villanueva y Pascual Madoz, es el trabajo de TORRENS et al. 
(1976), que concluye que no existe conexion hidrâulica subterrânea alguna, en^  
tre el Alto Cuadiana y el rîo Cuadiana Nuevo o rîo de los Ojos del Cuadiana.
Pero el fondo de la cuestiôn no estâ en la conexion o desconexiSn de 
dos accidentes geogrâficos. El problems radica en que la red actual, es una - 
red residual, aspecto que nunca se habîa tenido en cuenca hasta ahora. Por - 
eso en todos los estudios subyace la misma pregunta. iCuâl es el nacimiento - 
del Cuadiana y que interrelaciones existen, entre los elementos fluviales co- 
nocidos?.
Podemos dar algunas opiniones por orden cronologico. DANTIN (1912) no 
cree que el Cuadiana se origine en el Cuadiana Alto y admite, provisionalmen- 
te, que el rio Zâncara o el Cigüela sean el legîtiroo Cuadiana. JESSEN (o.c.)
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piensa lo contrario, que el rîo Zâncara y el Ciguela son afluentes del Guadia 
na Alto. HERNANDEZ-PACHECO, E. (1928, 1932, 1949, 1955-56), refleja muy bien 
en el ultimo escrito, la paradoja de el Cuadiana, cuando dice que es "el rîo 
nâs singular, extrano y anomalo de todos los hispanos, se origine en la llanu 
ta mâs extensa, plana y sin pendiente que existe en la peninsula: en la Llanu 
ra de la Mancha". Aquî sustenta la opiniân de que contribuyen a format el 
Cuadiana, el Zâncara y el CigUela, el Alto Cuadiana y los Ojos del Cuadiana . 
No siempre estuvo de acuerdo consigo mismo. En sus primeras notas, el Guadia- 
na, nace en Campo de Montiel o tiene como rîo originario al Ciguela. La fine 
sendibilidad cientîfica de HERNANDEZ-PACHECO, E. le llevâ, en su obra postuma, 
# aflrmar una realidad como es la de que el aparato fluvial actual del rîo - 
Gufldiana estâ relacionado con todos esosdementos, que son los que le dan en- 
tidad en este borde suroriental de la Meseta.
En el Pleistocene superior antiguo el panorama era dlstinto. El légi­
tima Cuadiana (o Zâncara actual), encajado una decena de metros en las super­
ficies de la Llanura manchega, terminaba a construit la Llanura àluvial de - 
San Juan. A esa amplia vallonada de fondo piano, llegaban, por su margen iz—  
quierda, entre otros rîos, el llamado hoy Cuadiana Alto, que aportaba al flu- 
jo principal cargas de cantos calizos, provenientes de Campo de Montiel.
El papel del Cuadiana Alto, en el complejo fluvial pleistocene de la 
Llanura manchega, no serîa mucho mâs importante que el del rîo Corcoles. Su - 
anchura, en la escotadura de confluencia con el Sistema fluvial del rîo Gua—  
diana, al Este de Alameda de Cervera, es de unos 600 metros. Es un valle tîp^ 
co en artesa, de laderas erapiiadas, encajado unos 10 ra en la Superficie infe­
rior de la Llanura manchega. La cartografîa realizada (Mapa C, fuera de tex—
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Co); demuesCra que su funcionamienco; en el Cieuipo, ha sido muy irregular, con 
fuertes derrames que disCrlbuyeron sobre la Llanura manchega, en forma de aba- 
nico, grandes masas de sedimenCos. En el ciclo de eroaidn normal, uno de los 
canales multiples,del abanico aluvial, se diferencio como colector principal. - 
Este valle jerarquizado en cuyo fondo seco se marcan regueras entrelazadas de 
funcionamiento episodico, ha seguido transportando sedimentos, en un ambience 
semi-arido, a la Llanura aluvial de San Juan, construyendo en ella un abanico 
aluvial de llanura, que ha fosilizado los materiales del Sisterea fluvial del 
rio Cuadiana.
For ultimo diremos que el rio Viejo del Cuadiana nace en una pequena - 
surgencia, al pie del escarpe calizo de Alameda de Cervera, por tener el rio 
Zâncara una cota inferior a la del acuifero (TORRENS et al. o.c.), Este regato 
es de origen moderno, desde luego posterior al rellenc de la Llanura aluvial - 
de San Juan, y por lo canto no represents lo que JESSEN (o.c,) afirmaba, es de 
cir, que el rio Viejo senala el curso que Cendria en la epoca cuatemarla, la 
prolongacion superficial del Cuadiana Alto.
7. 2. 3.  O^gzn y edctd de ta/t tw u tza ii
Acerca del origen de las terrazas se ban otanejado y se siguen utilizan 
do, topicos y modelos que se aplican indiscrirainadatnenCe para explicar su gën^ 
sis, en una y otra region, sin tener en cuenta que los procesos de agradacion 
pueden ocurrir en cualquier ambiante climâtico (BOWEN, 1978). Por otra parte - 




La teorîa general de la correlaciôn pluvial»glacial (BROOKS, 1914, —  
1926, en OAKLEY, 1968, trad, espanola), merece el comentario de "curioaidad - 
hiatôrica" para BOWEN (o.c. p. 54). Laa razones apuntadas, entre otras, son:
Ausencia de secuencias de depësitos continuos en el tieotpo.
Muchos de los indicadores de la fluctuacion del nivel de los lar­
gos en Africa del Este, que se habîan considerado influenciados - 
por los cambios climâticos, son debidcs a causas tectdnicas. Un - 
buen ejemplo (BUTZER, 1971) es el recorrido de 40 m, en las fluc- 
tuacioner. de el lago Rodolfo en los ultimos 2.000 anos.
Actualtnente hay autores (CLAYTON, 1977, en B0T7EN, o.c.) que afirman 
que las alturas relatives de las terrazas sobre las llanuras aluviales dicen 
muy poco acerca de la edad o el pasado de los niveles marinos; esta hipote—  
sis enlaza con las conclusiones obtenidas por DUMAS (1970, 1971, 1977, 1979), 
en el Levante espanol, en relacidn con las oscilaciones glacio-eustaticas y 
las fases morfogenéticas. Para ël son los factores climâticos los response—  
bles principales de la dinëmica y construccion de los niveles de glacis y te^  
rrazas, tanto en el litoral como en el continente.
Pero aun hay mâs, DUMAS (1977, 1979) asegura que, durante las gla- 
ciaciones cuaternarias, en el Levante espanol, las precipitaciones disminuye 
ron, dando lugar a un rëgimen clioiatico semiârido, con un enfriamiento mode- 
rado y una amplitud tërmica mayor que en nuestros dias. Indudablemente esto 
es un fuerte golpe a las pretendidas relaciones morfoclimâticas (RAYNÂL y —
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TRICART, 1963) cuaternarias entre el mediodia franees y Marruecos, y por 16gi. 
ca con otras regiones mediterraneas.
Estos modelos y relaciones générales han sido aplicados sistematica—  
mente por diversos autores, para explicar la morfogânesis del Cuatemario es­
panol. En un principle, el numéro de terrazas eran 4, tantas como las glacia- 
ciones, mas tarde 6 6 7 que se correspondxan con los pluviales norteafricanos. 
Pero la realidad es, que el numéro de terrazas construidas por los rîos que 
sureau las mesetas es muy elevado, y en la mayorîa de los valles investigados 
es superior a diez. La genesis de los valles fluviales y de sus terrazas en - 
las mesetas, hay que buscarla en la interrelaci6n de dos factores principales: 
clima y tecc6nica.
En la Llanura manchega la metamorfosis CSCHUMM, 1969, 1977) de las 
redès pensamos que son debidas a influencias alogénicas (LEWIN, 1977), donde 
las fluctuaciones climâticas cuaternarias y la neotect6nica han sido decisi—  
vas. En algunos casos estos cambios, como el de la pérdida del carâcter Atlân 
tico del rîo Jucar, constituyen la respuesta a estados crîticos geomorfol6gi- 
cos (SCHUMM, 1973).
Las condiciones paleohidrologicas en la Llanura parecen que fueron se^  
me j antes durante el Pleistocene, con transporte de carga de fondo, gravas y 
arenas, y transporte escaso en suspensi6n, limo mâs arcilla. La red fluvial , 
en el Sistema fluvial del rîo Cuadiana y durante el tiempo de déposition del 
Sistema aluvial del rîo Jucar, se asemejarîa al tipo de clasificaci6n de cana­
les multiples (SCHUMM, 1968, o.c.) de baja sinuosidad, con valores altos en - 
la relaci6n anchura/profundidad. La disponibilidad de material para el aca-
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rreo seria elevada, asî como la competencia de los canales que llegaban a la 
Llanura, desde la Mancha alta o la Cordillera Iberica. El exceso de carga y 
la regulacion del flujo por las perdidas, provocaron la aluviaclon, y upa de  
gradacion y movilidad de los cursos de agua, por los cambios del regimen hi- 
droldgico (LEOPOLD, WOLLMAM y MILLER, 1964). Las sucesiones estratigrâficas 
(Capitulo VI), en los perfiles de terrazas, muestran fuertes interrupciones 
en los procesos de sedimentacion que parecen corresponder con fases rhexist£ 
ticas, lo que conllevarîa ruptures en el climax local o regional. Un ejemplo 
ilustrativo entre muchos otros, es un corte de cantera, del Sistema aluvial 
del rîo Jucar, al Geste de Minaya. Bloques calizos pliocenes, ya karstifica- 
dos, tapizan las discontinuldades en cada uno de los ciclos fluviales recono^ 
cidoà.
Otros datos reveladores de las variaciones en las condiciones paleo 
hidrologicas son, que muchas sucesiones fluviales, en las terraza*?, f inali—  
zan con paleocanales rellenos por gravas, arenas limos y/o arc il las, en se—  
cuencias generalmente positivas, cuando no son reactivados. En otras ocasio- 
nes procesos de hidromorfia, estân relacionados con horizontes limo-arcillo- 
arenosos con materia orgânica. La pregunta inmediata es, si estos diapositi­
ves responden a variaciones estacionales del flujo o a cambios climâticos de 
mayor entidad, cuestidn que por el momento, desafortundamente, no podemos 
contester.
La mayorîa de los autores que han trabajado en la meseta , han 
considerado que los depositos de agradacion de las terrazas, se han generado 
bajo condiciones frias (GLADFELTER, 1971 y 1972; FREEMAN, 1975; VAUDOUR,1979) 
y los périodes de incision en los momentos mas câlidos. Es la teorîa clâsica
I: M
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aparentemente bien cimentada en nuestro ambito regional por numerosos autores: 
RAYNAL (1961), TRICART (1966). BIBERSON (1971), etc.
Sin embargo en la Meseta Sur, concretamente en sus partes mas centra­
les, las asociaciones faunisticas encontradas en los yacimientos de Aridos I - 
(SANTONJA, LOPEZ MARTINEZ y FEREZ-GONZALEZ, ed. 1980), y de Pinedo (SOTO,1979), 
confinnan un clima semejante al actual, o mas caluroso, con precipitaciones - 
mâs abondantes. Desde luego no pretendemos hacer extensivas dichas conclusio—  
nes a todas las terrazas construidas en nuestros valles durante el Pleistoceno, 
aunque si serian necesarias condiciones de mayor humedad. Un clima como el pr^ 
sente tan solo es capaz dc mantener algunos rîos principales con flujo perma—  
nente, donde dominan los prcccsos de incision sobre los de agradacion.
El otro factor niempre olvldado es el tectonico. &De que forma s^ 
no podriamos justificar que cl Sistema fluvial del rîo Guadiana tenga 4 terra­
zas*, el valle del Jucar 6, y otros rîos como el Tajo, Jarama, Henares, Duero, 
Tormes, etc., mas de 10? . los movimientos relatives dlferenciales, positives 
o negatives, en la Meseta c inclusive en las regiones morfoestructurales mâs - 
proximas, han condicionado el numéro de las terrazas y el crecimiento de los 
valles. En la Llanura manchega los sectores al Geste del valle del rîo Jdcar , 
estan caracterizados por un lento, pero progresivo movimiento diferencial nega^  
tivo respecto a sus ntarcos: Campc de Montiel y en sentido amplio Cuenca del Ta 
jo. Mientras que este movimiento, tambiën negative, es mucho mâs acelerado en
* A este respecto recordamos que la terraza de +15-16 m del Sistema fluvial - 
del rio Guadiana, se correlations, de acuerdo con las conclusiones de un —  
apartado anterior, con la terraza de +60-70 m del rîo Jucar.
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el Ovalo valenciano (ALIA MEDINA, 1972, GOY y ZAZO, 1974), lo que ha détermina j
do y détermina, una mayor capacidad erosiva remontante del rîo Jucar en su cu^ i
so medio y alto, que le ha llevado a encajarse profundamente en su valle. ;
I
El movimiento discontinuo ascendante de las cuencas terciarias centr^ j 
les espanolas, ha permitido que los rîos principales dejen a sus terrazas al- |
tas, a mas de 140-150 m por enclma de sus thalwegs; como ejemplos tenemos el I
rîo Tajo, ayuso de Toledo, los rîos Henares o Jarama, en la parte Norte y Nor- 
oriental de la Cuenca del Tajo, y el rîo Duero, en el tramo cotnpcendidc entre 
Serrada y Castronuno.
El juego de los movimientos diferenciales, provocados por la neotecto 
nica cuaternaria, debentos considerarlo como un paramètre mâa en el peculiar - 
tfistema morfogenëtico de las Mesetas Castellanas, que ha frenado o ha acelera­
do el crecimiento de los valles, conslntiendo un sistema de numerosas terrazas 
escalonadas o bien un reducido numéro de elles, donde es posible que se super- 
pongan dep5sitos pertenecientes a distintas fases de agradacion.
- CaAAe/Æc/onéd.
El cuadro cronologico del Cuaternario se encuentra en estos momentos 
en profunda revision, no sôlo en nuestraa latitudes, sino tambiën en aquellas 
zonas donde parecîa que era inamovible (BOWEN, 1978 o.c.). Al modelo Alpino de 
WITRM, RISS, MINDEL y GUNZ, y a las fases de glaciacion mâs tarde anadidas, DO- 
NAU (EBERL, 1930) y BIBER (SCHAEFER, 1953), hay que reprocharlas que no son —
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unidades cronoestratigraficas* , sino que son en realidad unidades morfoestra- 
tigrâficas (KUKLA, 1975) de valor local definidas, principalmente, de acuerdo 
con su forma y tipo de deposito.
Xguales reserves merecen los niveles continentales norteafricanos que 
el lector puede encontrar perfectamente resenados, en los index-cards de BIBER
SON (1970).
A pesar de todo, en este texto, utilizaremos algunos de estos t.ermi—  
nos e inclusive otros Noreuropeos, no solaraente por el consensus comodo que - 
pregona DE LUMLEY (1976), sino tambiën debido a que la mayorîa de los autores 
utilizan en sus referencias esas clasificaciones y ademas porque no hay otras.
Una escala cronoestratigrafica conventional aceptada de el Sisrema —  
Cuaternario, es la que lo divide en dos ëpocas o series: el Holoceno y el 
Pleistoceno. El Pleistoceno, tambiën conveneionalmente (INQUA, CHRISTCHURCH, - 
1973), se le parte, en: Pleistoceno inferior, medio y superior. El limite in­
ferior del Pleistoceno es muy controvertido, en este trabajo utilizaremos el 
clâsicamente admitido: 1,62-1,83 M.a, en el evento de polaridad paleoma%netica 
de Olduvai. El Pleistoceno medio estarîa comprendido entre 700.000 y 120.000 - 
anos. El Pleistoceno superior, entre los 120.000 anos y los 10 6 13 mil anos 
base del Holoceno.
* Chronostratigraphic unit is a body of rock strata which is unified by repre 
senting the rocks formed during a specific interval of geologic time. Preli 
minary report on Chronoestratigraphic Units. Montreal,Canada, 1971, p. 6.
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In la espana central los elementos de datacidn son todavîa esca- 
808. Se reducen a unos pocos yacimientos paleontoldgicos y de industrie lltica. 
Sin embargo algunos jalones cronol6gicos se han podldo establecer en los ulti- j 
tnos anos.
En la Cuenca del Duero, en el rio Tormes, en el perfil de terrazas - 
de La Maya, Inmediatamente aguas abajo del Pantano de Santa Teresa, se ha des- 
crito una secuencia cultural (SANTONJA y QUEROL, 1976; SANTONJA, QUEROL y PE—  
REZ-GONZALEZ, en prensa), que abarca desde el Achelense antiguo (Pleistoceno - 
medio) al Musteriense (Pleistoceno superior). Los niveles de terrazas,medics y : 
bajos del perfil de La Maya a : +6-6 m, +12-14 m, +26-30 m, y +54-56 m., se co^  j
rrelacionan (Cuadro VlI-1), probablemente, con niveles de cota relative seme—  |
jantes del rio Tomes, ayuso de Alba de Tormes. El rio Duero, en el sector cen­
tral (PEREZ-GONEALEZ, 1979), ha construido en su valle un elevado numéro de te_ 
rrazas, con cotas relatives entre los +3-5 m (Llanura aluvial) y los +141-144m. 
Las terrazas médias y bajas, se ajustan muy bien a las terrazas establecidas -
para el rio Tormes, e inclusive a las encontradas por TORRENT (1976) en la zo­
na de interfluvio <\e los rios Cea, Esla y Orbigo.
En la Cuenca del Tajo las terrazas bajas y médias, al igual que ocu- 
rre en la Cuenca del Duero, forman un sistema de niveles escalonados con alti- 
metrla muy semejante entre los distintos valles (p.e. valle del rio Jarama y - 
del rio Henares) . Grupos de terrazas escalonadas convergea y se funden, en —  
aquellas zonas que han sido afectadas por procesos de neotectdnica, complican- 
do la correlation basada en mëtodos geomëtricos y cartogrâficos.
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Inferior bien documentados, junto con algunos yacimientos paleontologicos muy 
aignificativos (Cuadro VII-2). Pinedo ha sido fechado por su industria en el 
Achelense antiguo (QUEROL y SANTONJA, 1979, ed.). Esta terraza a unos +22 m, 
8u base, del cauce del rîo Tajo, esta situada en el limite inferior de la cr^ 
mis tectdnica que afectd a las terrazas posteriores a ella. Las primeras noti 
cias de su Industria y fauna se deben a MARTIN AGUADO (1963 a y b) y AGUIRRE 
(1964), SOTO (1979, en QUEROL y SANTONJA O.c. ed.), ha completado la lista fa^ 
nica que contiene:
Aves, gen, sp. ind.






Gran bovido gen. sp. indet.
AGUIRRE (1968), cita ademas:
Dicerorhinus mercki
Bos cf. priroigenius
Esta terraza podrfa ser équivalente a la de Buenavista inferior, si­
tuada Inmediatamente aguas abajo del Torno, en la margen derecha, a unos +32m, 
la base de la terraza (ALFEREZ, 1977), del cauce del rio Tajo. AGUIRRE (1964 
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faunisticas parecen indicar dos momentos climâticos opucstos* uno calido en Pi 
nedo y otro mâs fresco en Buenavista inferior. En este nivel la fauna encon- 
trada (AGUIRRE, 1964, 1968, oo.cc. y ALFEREZ, 1977, o.c, y 1979) estâ compue^ 
ta por las siguientes especies:





Ambos autores colnciden en datar a este nivel continental, como del 
Pleistoceno medio inferior ("Mindel").
En este mismo sistema de terrazas del rîo Tajo* ALFEREZ (1977 o.c. - 
1978 y 1979 o.c.) anade nuevos yacimientos de mamiferos, para la terraza de 
Valdelobos superior (la base de +50 m) con un Mammuthus meridionalis NESTI y 
un Equus stenononis COCCHI, en la terraza del Salto de la Zorra (la base a - 
+72 m). Estos dep6sitos fluviales serian ya del Pleistoceno inferior.
En el rîo Jarama, en la Llanura aluvial de Arganda, la terraza corn- 
pleja de +15-16 m", ha proporcionado en la unidad lltoestratigrâfica basai —
s * Queremos llamar una vez mas la atencion, acerca del carâcter anomale de -
I los perfiles de terrazas en este sector del valle del rîo Tajo. Los fenome
» nos de hundimiento, que han afectado a las terrazas médias inferiores y a
, las bajas, han provocado el descenso altimêtrico de las terrazas médias y
 ^ altas, por relleno de los valles de tal forma que la terraza mâs elevada,-
i en este tramo del rîo Tajo, que se encuentra a +130 m se corresponderîa -
i con la de +150/160 m de los rîos Jarama y Henares. Habrîa que aplicar a —
esas terrazas del valle del rîo Tajo, para llevarlas a su posicion altime- 
! trica relativa "normal", una correccion de unos 20 m hacia arriba.
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de Arganda I, un rico yacimiento paleontolôgico en Aridos 1* (SANTONJA, LOFEZ 
MARTINEZ y FEREZ GONZALEZ, 1980,ed.) con peces, anfibios, reptiles, aves y IM 
mlferos, que suman un total de 55 especies, asociado con industria del Ache—  
lense medio con rasgos de antiguo. Este yacimiento con F. antiquus. también - 
présente en Aridos 2, ha sido fechado, por el grado evolutivo de su microfau— 
na, entre los 3701000 anos (Saint Esteve Janson , probablemente similar a Ver 
teszollos) y los 320.000 anos (Arago), lo que le situa en el Fleistoceno me­
dio medio o Fleistoceno medio total (interglacial "Mindel-Riss").
la unidad litoestratigrâfica Arganda II, tiene una industria del —  
Achelense medio, de factura semejante al yacimiento prehistôrico de Las Aca—  
cias (SANTONJA y QUEROL,1977c), ubicado al Sur de Mejorada del Campo.
En el valle del rîo Manzanares, en la terraza de San Isidro (la base 
+30-31 m) . los niveles fluviales inferiores, podrîan corresponder por su in—  
dustria (EREEMAN, 1975, SANTONJA, 1977), con Las Acacias y Arganda II. La can^
tera de Son Isidro, diô, durante muchos anos de explotacion, una fauna com--
puesta pov las especies: F . antiquus (GRAELLS, 1897, lo denominS E. platyrhyn
* La lista de vertebrados contiene: Peces: Anguilla anguilla, Esox lucius, - 
Alcsa sp., Barbus sp., Leuciscus cephalus, Chondrostoma sp., Carassius (?). 
Anfibios: Felobates cultripes, Rana ri dibunda, Bufo bufo, Discoglossus pic^  
tus, Aff. Alytes, Hyla arborea/merionalis. Reptiles: Elaphe cf. scalaris, 
Colubrinae indet, Lacerta cf. lepida, Lacerta sp., Emys orbicularis. Aves: 
Anas platyrhynchos. Anas crecca. Anas clypeata, Accipiter nisus, Alectoris 
grecca/rufa. Ferdix palaeoperdix, Porzana porzana, Columba oenas, Columba - 
palumbus, Strix aluco, Upupa epops. Ficus viridis, Dendrocopos major, Gale- 
rida cristata, Hirundo rustics, Turdus pilaris, Turdus iliacus. Parus cris­
ta tus , Coccothraustes coccothraustes, Corvus monedula. Mamîferos: Sorex sp., 
Crocidura aff. russula, Fipistrellus sp., Vespertilionidae indet, Canidae - 
indet.. Castor fiber, Eliomys quercinus, Allocricetus bursae, Microtus brec^ 
ciensis, Arvicola cf. sapidus, Apodemus cf. sylvaticus, Lepus sp., Oryctola 
gus cf. lacosti, Sus sp, Cervus elaphus, Bovidae indet., Falaeoloxodon antjL 
quus.
5»1
eus, Cervus elaphus, Equus caballus, Dicerorhinus mercki, Megcceros sp. y Bos 
ap, segun datos de HARLE (1911) y CRUSAFONT (1961)
En la cuenca media-alta del Guadiana los elementos de datacion son to 
davia poco significatives, aunque algunos avances se han conseguido ultimamen- 
te. Las faunas nâs antiguas pleistocenes conocidas serîan las de Fuensanta y - 
Kl Provencio. Los restos fësiles de Valverde de Calatrava (HERNANDEZ-PACHECO ,
K. 1921) son ciertamente mas antiguos, pero résulta dificil situarlos en su - 
contexte morfoestratigrâfico local (ver Capîtulo VI de este trabajo).
Tanto la fauna dé Fuensanta como la de El Provencio, pertenecen, pos^ 
blemente, a un mismo momento cronologico, que corresponde al tiempo de sedimen 
tacLÔn de las terrazas de +15-16 m del Sistema fluvial del rîo Guadiana, y al 
Sistema aluvial del rîo Jucar, depësito colgado a +60-70 m del fondo de su va­
lle.
De Fuensanta tenemos un Mammuthus anaeniacus (M. trogontherii) y un | 
Cervus cf. elaphus. En El ProvénCio, un Maniuthus arméniacus casi transicional 
y un Boa sp. Para AGUIRRE y HAZO (corn, escrita), las piezas fdsiles de Mammu-- 
thus, podrîan atribuirse "probablemente a la fase mâs temprana de la antepenul | 
tima glaciacion, o Elster I", "Mindel" inicial. Una Industria arcaica, presumi j 
blemente proxima a las terrazas de Fuensanta y El Provencio, se ha recolectado I 
(SANTONJA, 1976), en una terraza de +19-21 m del rîo Jabal6n (Campo de Calatra 
va). El resto de los hallazgos son mâs modemos (SANTONJA, QUEROL y FEf?A, 1977, 
SANTONJA 1976 o.ç.y SANTONJA y QUEROL, 1979). En la terraza de +11-13 m (El - 
Martinente) del rîo Guadiana, en Campo de Calatrava, se ha encontrado una in­
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En el fondo aluvionar del paleovalle de Santiago de la Torre y en la 
Llanura aluvial de San Juan, localizamos una industria en cuarclta y silex, - 
que SANTONJA (com. escrita), clasifica en el Paleolitico medio (Musteriense). 
Unas industrias tipologicamente parecidas son las que se encontraron en la te 
rraza de +6 m del rîo CSrcoles, en el relleno de la Canada de Valdelobos, y 
en las facies de canal de un valle abandonado, en el cruce de la carretera Vi^  
larrobledo-Socuellamos con el rîo Corcoles, margen izquierda (SANTONJA, QUE—  
ROL, PEREZ-GONZALEZ y HOYOS, 1977 y SANTONJA corn, escrita).
V
En el Cuadro VII-3, hemos dispuesto y correlacionado niveles de te—  
rrazas y yacimientos, entre el Campo de Calatrava y la Llanura manchega. Este 
cuadro de correlacion al igual que los otros dos, tan solo los consideramos - 
tentatives por el momento, ya que serîan necesarias otras evidencias para ob- 
tener mayores precisiones, como dataciones isotopicas, paleomagnetismo, etc , 
e indudablemente un mejor conocimiento de las faunas y las secuencias cultura^ 
les (tipoJogîa) de la espana central.
- Conctiiymdo
Si exceptuamos los rîos Jucar y Guadiana, los cursos fluviales impo^ 
tantes que drenan las submesetas han construido durante el Cuaternario un ele^  
vado numéro de terrazas, que es igual o superior a 10. Las causas hay que bu^ 
carias, independientemente de efectos locales, en la accion de la neotectoni- 
ca y en las peculiaridadea paleoclimaticas de la regidn, desde luego no équi­
valentes a la simple alternancia glaciar-interglaciar, propuesta para el do- 
mînio alpino, o a la alternancia pluvial-interpluvial del âmbito norteafrica- 
no.
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En los grandes rîos de la Cuenca del Duero y del Tajo las llanuras 
aluviales, comenzaron a depositarse durante el Holoceno. El Pleistoceno su 
perior parece estar caracterizado por una o dos terrazas segun los valles.
Al Fleistoceno medio le corresponderîan al menos S terrazas, las - 
très mas bajas abarcarîan al llamado "Riss" y las dos superiores serîan —  
"Mindel"*.
El resto de las terrazas pertenecerîan al Fleistoceno inferior, el 
numéro de ellas es muy irregular y en el valle del rîo Duero (sector cen—  
tral) hemos definido y cartografiado hasta seis.
Un rapide repaso a los procesos geoedâficos, demuestra que el enr£ 
jecimiento de los suelos es ya notable (R YR 2,5 YR), en las terrazas del 
Fleistoceno superior. Las terrazas "rissienses" soportan un suelo rojo med£ 
terrineo (2,5 YR). Una rubefacciôn intensa (10 R), es la nota caractcrîsti- 
ca de los suelos rojos del Fleistoceno inferior. Las concentraciones de ca£ 
bonato son mas complejas y duras, segun ascendemos, altimétricamente, por 
el perfil de las terrazas. For ejemplo en el rîo Duero (sector central),los 
tipos de concentracion de carbonates van desde un encostramiento pelicular 
en los cantos, en la terraza baja, a costras laminares multiacintadas en - 
las terrazas altas.
El rîo Guadiana y el Jucar presentan un numéro bajo o intermedio - 
de terrazas. Las llanuras aluviales al igual que las de los restantes rîos
* Por supuesto utilizamos estos termines sin ninguna connotaciSn climâtica 
o estratigrâfica.
505 VII-56
mesetenos serian holocenas. Del Pleistoceno superior son las terrazas bajas y { 
los fondes aluviales de los paleovalles del Sistema fluvial del rio Guadiana . ;
Al Pleistoceno medio podrîan pertenecer de 3 a 3 niveles segun los valles. j
El Pleistoceno inferior no parece tener, en los sectores de los va­
lles investigados, mas de una o dos terrazas.
En cuanto a los procesos geoedâficos, diremos que la rubefaccion es 
ya importante en las terrazas bajas (5 YR/2,5 YR), y muy acentuada (10 R/2,5 
YR) en las terrazas médias y altas. Las costras carbonatadas presentan, por - 
lo regular, encostramientos difusos y colujmare.s en los niveles altimâtrica 
mente mâs inferiores y estructura laminar en los medios y superiores.
7.2.4, A b d tU to d  a Jb iv^ jd ttA
En la Llanura manchega estas formas erosivo-deposicionales caracteri 
zan el borde septentrional de Campo de Montiel. Su prasencia, sin embargo, no 
estâ reducida tan solo a ese ambito geografico. aunque en otras partes de la 
Llanura, (ver mapas geomorfol6gicos fuera de texto) su desarrollo y extension 
es mucho menor.
La ausencia de un borde neto definido y ccntlnuado ademas de un re­
lieve montanoso suficiente, al Norte de la Llanura manchega central y orien—  
tal, ha determinado esta singular asimetria deposicional pleistocene en el - 
surco longitudinal manchego.
El limite Norte de la Llanura, desde el rio Ciguela al valle del rlo
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Jucar, es una frontera imprecise, en amplios tramos, descompuesta en numerosos 
golfos Q ensenadas, originadas por las estructuras mesozoicas submeridianas,de 
la termlnacion meridional de la Sierra de Altomira. Los relieves estructurales 
dominantes, son poco energicos y con cuencas-vertientes de reducldas dimensio-
El lado opuesto (Campo de Montiel) ofrece unas caracterlsticas consp^ 
cuas para la formaclon a su sopiê de abanicos aluviales. Este borde forma un 
macizo cooipacto y continue con material relativamente abondante dispuesto pa­
ra el transporte. Sus cuencas-vertientes son amplias y profundizan kilomètres 
en un paisaje discrecaraente enërgico, sobreelevado de 200 a 300 m con respecto 
a la Llanura, afectado por un moyiroi^nto de signo positive durante el Cua—  
ternario.
-  y  zvo tacX ân de. to&  abarLccoé
Siguiendo a BULL (1964 a y b), hemos construido el Cuadro VII-4, que 
recoge alguno;^ ; aspectos de la morfometria de los abanicos aluviales de Campo - 
de Montiel. Ccnvia.'-’ sin embargo, antes de analizar brevemente los resultados, 
définir las expresiores utilizadas:
- Relieve total (Relief total); es la diferencia de altitud entre el 
punto mâs alto de la cuenca de drenaje y el apice (apex) del aban^
Ratio del relieve (Relief ratio): es el ratio entre el relieve to­




- Radio (Radial line); es la lines recta que une el Ipice del abani- | 
CO con su extreiao.
Una primera conclusion es que les abanicos de gravas y arenas pleisro 
cenos de Campe de Montiel, tienen mayor Krea que los conos o abanicos actuales 
o subactuales, generados en cualquier otro punto de la Llanura manchega.
De todos los abanicos holocenos o recientes, los de Campo de Montiel 
son los mayores, con superficies que llegan a alcanzar algunos km^. De los —  
Pleistocenos el mâs importante es el del Guadiana alto, con un ârea prdxima o 
superior a los 150 km^.
La pendiente de los abanicos pleistocenos es menor que la de los - 
conos actuales, si exceptuamos a los abanicos construidos sobre la Llanura alu- 
vial de San Juan. Los conos recientes del valle encajado del rîo Jucar, y los 
formados en la base de la flexion estructural de la Plataforma de Tebar, al - 
Oeste de El Picazo, tienen, sin duda, las mayores pendientes. Este ultimo da- 
to se ha utilizado en muchas ocasiones, por distintos autores, para diferenciar 
este tipo de conos (alluvial cone) de los abanicos aluviales (alluvial fans) , j
con radios y âreas mayores y pendientes menorea. En la terminologîa geomorfolo |
gica espanola, suele designarseles con el nombre de conos de deyoccion; el ma- |
terial dériva directanente del relieve inmediato, y en el transporte una compo 
nente relativamente importante, puede ser la gravedad.
Cambios en la pendiente se han observado, en los perfiles radiales de 












Canada VerduzaJ Gravas y arenas Pleistocene 135 km^ 338 m 0,012^ 7000 m 0,35% 20 km^
El Novillo Gravas y arenas Fleistoceno 46,5 km^ 216 m 0,018 5600 m 0,35% 14,3 km^
Guadiana Alto Gravas y arenas Pleistocene - - : 18000 m 0,25% 150 km^
s.n. Gravas y arenas Pleistocene - - ' - • 10000 m 0,31% • 40 tand­




Gravas y arenas Pleist-Holo? -.... ...- 4300 m 0,10-0,20% 17 km^
Casa de los Ma 
teoa
limo-arcillas+ 
Gravas y arenas Holoceno 15 km^ 97 m 0,013 3500 m Q.65% 4 km^
Casa de la Ri­
ta
limo-arcillas+ 
Gravas y arenas Roloceno 6,8 km^ 73 m 0,017 1500 m 0,50% 1,3 km^
Casa Nuevo 1imo-arc illas+ 




CUADRO VII.4. Valores basicos aproximados de las cucncas da dranaje y abanicos aluviales de Campo 





mentos (Fig. VII-12) con diferentes gradientes de pendiente. Esta segoientacion 
(BULL, 1964 b; DENNY 1967, y HOOKE, 1972, en BULL 1977, p. 253), comprends, en : 
nuestro caso, tres segmentos aparentemente rectos. El situado en la cabecera - i
del abanico, tiene mayor pendiente que los otros dos, al meoos en el abanico - {
i
del Guadiana alto. Este dispositive ha sido interpretado por BULL (1977), como ! 
una clara evidencia del levantaoiento intermitente del area montanosa. Las sec- 
clones transversales de los abanicos, son ligeramente convexes. En campo, sin 




E S C A I A  EN Km.
Nafo : El obontco (b) frene 10 Km.
FIG.VII-12.-SEGMENTACI0N DE LOS ABANICOS DEL GUADIANA ALTO (o) y J.n.(b) 
DE CAMPO DE MONTIEL
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. La morfologîa de los abanicos (BULL, 1964 b, 1968, 1977), sabemos 
que esta controlàda por un mutuo ajuste de varias variables. Estas variables, 
en las cuencas de drenajes, son: su ârea, litologîa, pendiente media, vegeta- 
cion, tectSnica y geonetrfa del frente montanoso. Por otra parte intervienen 
tambiên: la pendiente del canal, los sedimentos transportados y el medio acuo^  
so, la relation con los abanicos adyacentes, las condiciones de la cuenca de 
sedimentation y el clima. Logicamente cambios en una o varias variables, pro- 
ducen reajustes en la morfologîa del abanico.
Un bello ejemplo de reajuste, posiblemente de origen tectonico, es - 
el que nos ofrecen los abanicos de la Canada del Verduzal (Fig. VII-13). Ori- 
ginalmente, la Canada del Verduzal, irrumpîa en la Llanura manchega por un am 
plio valle de fondo piano, labrado en el glacis de la costra multiacintada.La 
cuenca de drenaje de la Canada del Verduzal, alimentaba entonces al fondo en- 
dorreico de La Roda. El aumento de la capacidad erosiva, por ahondamiento de 
su cauce y levantamiento del area fuente, junto con el juego de un pequeno - 
basculamiento local hacia el Oeste, provocô la migracidn del canal en sentido 
opuesto al que inicialmente tenîa. El resultado final es, un valle y un aban^ 
co no funcional y la construction de un nuevo abanico al Oeste del anterior . 
Esta metâmorfosis, de la corriente de la Canada del Verduzal, extendiô la .—  
cuenca hidrogrâfica del Guadiana a su propia cuenca de drenaje.
La morfologîa de los abanicos de la Llanura manchega, especialmente 
los de Campo de Montiel, esta influentiada por sus relaciones con los abani—  
COS adyacentes. La coalescencia puede producirse inclusive en la cabecera de 
los mismos. El abanico con mayor carga disponible y capacidad de transporte - 
(ver mapa geomorfolôgico C, fuera de texto), aborta al contiguo, impidiêndole
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su crecimiento lateral. En otras ocasiones el abanico principal» impide el de- 
sarrollo longitudinal de abanicos latérales al sesgarlos oblicuamente.
La pendiente original de la cuenca de deposici6n» también tiene un pa- 
pel importante en la forma y évolueion de los abanicos. La inclinacion hacia - 
el Oeste y al centro de la Depresion, de las superficies manchegas» es desde - 
nuestro punto de vista» la causa principal de la fuerte asimetrîa y desplaza—  
miento a poniente de los conos, en el territorio geografico de la Llanura de 
San Juan. El abanico del Guadiana alto, desplaza desmesuradamente uno de sus 
extremes al NNW, Otro de los conos toma una forma curiosamente elongada y la - 
mayorîa giran sus radios, desde el apice, en la direccion NW-SE.
El clima, las condiciones de flujo y la cantidad de sedimentos dispon^ 
bles, son ocras de las razones aducidas para explicar la forma de los conos.Es 
evidence que los conos generadoc en las condiciones climaticas actuales (Capi- 
tulo II), estan formados por fluios de canales efimeros, que transportan car—  
gâs mixtas (limo-arcillas con cantos y arenas) en un medio de alta viscosidad- 
Corresponden a los llamados abanicos aluviales secos (Dry alluvial fans) son - 
de pequeno tamano y pueden suporponerse a los abanicos mas anCÎguos. De hecho 
la cartografîa de la mayoria de los abanicos, que considérâmes pleistocenos,ha 
podîdo realizarse gracias a la sobreimposicion de pequenos canales, observa—  
dos con la foto aêrea, que se entrecruzan y descargan material en la cabecera 
de los abanicos, erosionando y distribuyendo los sedimentos de los viejos aba­
nicos, en sus partes médias y discales.
No nos parece que las condiciones climaticas del pasado, sean coïn­
cidentes con las que han generado los conos recientes. Varias razones como las
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basadas en su forma y tipo de licologia, ya las hemos expuesco en las lîneas an^  
teriores. Nos faltan crlterîos sedimentologîcos para ser mas précises. El unico 
corCe existence (Capîtulo VI), en el gran abanico del Guadiana alto, incita a 
considérer, que en dicho abanico, el flujo era de agua posiblemente clara y con 
canales mas o menos perennes. EsCo nos lleva a considerar que la deposicidn de 
algunos de los abanicos, se ha realizado en un ambience de mayor humedad; sin 
embargo por falta de dates concluyentes, no debemos clasifIcarlos como abanicos 
aluviales humedos Qtet fans).
FînalmenCe vamos a referimos a un dispositivo especial, que ha dado 
lugar a un sistema de abanicos aluviales en cascada. En el Campo de San Juan, a 
los abanicos del piedemonte de Campo de Montiel, suceden en el tiempo y ayuso - 
de sus âreas distales, abanicos de cargas mixtas que agradan sobre la Llanura - 
aluvial de San Juan. EsCos abanicos con las menores pendientes médias calcula—  
das (Cuadro VII-4), estân alimentados por corrientes, que tienen su origen mu­
chas de allas, en los segmentos distales de los abanicos del borde de Campo de 
Montiel (Ver mapa geomorfologlco C, fuera de texto), por rupture del nivel pie- i
I
zomêtrîco en las extremidades de los abanicos y concentracîôn del flujo en las | 
lîneas de maxima pendiente. Los procesos erosivos subsiguientes, mecânicos y - |
quîmicos, han ido dlferenciando vallonadas, de fonde aluvionar piano y laderas ' 
empinadas, surcadas hoy por discrètes canales sinuosos que se entrecruzan. i
- C /io n o to g X a , I
La edâd de este modelado eroslvo-deposicional es rauy iraprecisa. Eviden- 
temente ha sucedido repetidas veces en el tiempo, pero desconocemos las condi—  
clones exactes de su morfogênesis y los espacios temporales que ocupan.
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Los conos aluviales de pequeno tamano, sobre las llanuras aluviales 
de los rîos, son de origen reciente e inclusive funcionales, intermitentemente 
en el presence,Los grandes abanicos de Campo de Montiel, hay que referirlos al Plei^ 
toceno superior y medio. Posiblemente el mas antiguo es un retazo conservado, 
fuertemente encostrado, del aparato fluvial del Guadiana alto, al Norte de A£ 
gamasilla de Alba. El resto de los abanicos antiguos estân encajados en il y 
desde nuestro punto de vista pertenecen a un mismo ciclo, sin olvidar que al­
gunos abanicos soportan materiales de ciclos mas modernos, inclusive del Holo­
ceno o actual.
Los abanicos aluviales que reposan sobre la Llanura aluvial de San - 
Juan, se depositaron cuando la red del Sistema fluvial del Guadiana, era ya - 
residual, pero el comienzo de su genesis es anterior a los conos holocenos de 
Campo de Montiel.
7.3. LA ACCIOM EOLICA
7 . 3 . 7 .  Las douas ZntvUoAjZS y  tXXowJLe^
Una de las mayores sorpresas cuando iniciamos los trabajos de campo - 
en la Llanura manchega, fue la presencia de un importante complejo dunar, so- 
breimpuesto al paisaje, desde el valle del rfo Jucar a las zonas mas occiden­
tales de la region investigada. Nuestra sorpresa esCaba justificada por su —  
ausefleia total en las citas, dentro de la literatura geologica o geografica - 
espanola. Sin animo de ser exhaustive, nos planteamos entonces la cuestiin - 
del conocimiento de las dunas arenosas interiores y litorales, en la espana - 
peninsular (Fig. VII-14). Los datos recogldos y que ripidamente vamos a expo-
515 VII-67
ner, confirman el escaso interes que para nuestros investigadores, han repre- 
sentado las acciones e6licas como agentes constructores-destructores. A pesar 
de todô, una primera etapa de ôbservaciones prometedoras se inicia a finales 
del siglo pasado y principios de este, que parece volver a comenzar en los 
tlmos anos a impulsos de los cuatemaristas espanoles.
- VuncL& tCtofiate^ .
En el Golfo dé Cadiz se extiende en mas de 1.000 km^, el mayor cam 
po de dunas y arenas litorales del pais. Estos materiales fueron abordados,ha 
ce algunos anos, por PEREZ MATEOS Y RIBA (1961) y MABESOONE (1963). Estas du­
nas vivas y antiguas, han merecido la atencion, modemamente, de diverses au­
tores (GARCIA NOVO, RAMIREZ DIAZ y TORRES MARTINEZ, 1975; VANNEY, MENANTEAU y 
ZAZO, 1979; ZAZO, 1980), que concluyen, especialmente el ultimo autor nombra- 
do, que en el litoral de Huelva hay cinco generaciones o sistemas distintos:
- Manto eolico y restos de dunas parabdlicas.
- Barjanes en rastrillo.
- Dunas parabolicaa.
- Dunas transversales.
- Dunas transversales y longitudinales.
Eû el litoral de Câdiz.






El cordon litoral de las Arenas gordas, con espesores posibles de mis 
de 100 m, es sin duda uno de los mas importantes de Europa, su altura es com­
parable con la duna transversal del Pilât en la Aquitania occidental (VIGNEAUX 
1975, pâgs. 169 y 170).
Los vientos prevalences, constructores de los edificios arenosos ac—  
tuales, son del Oeste y NW, los mis eficaces del SW. Una cartografîa ilustra- 
tiva puede consultarse en las Hojas Geologicas a E. 1:50.000 de la 2^ serie , 
numéros: 999, 1.000, 1.016, 1.017, 1.018 y 1.033, y de la 1* serie, numéro -
1 . 0 6 1 .
En el litoral galaico. las acciones eolicas son remarcables. NONN 
(1966), las estudia pormenorizadamente. No muchas mis noticias de interés se 
encuentr.^n en la bibliografîa consultada: VIDAL BOX (1933) para la peninsula 
de El Grove y escuetas referencias en las Hojas Geologicas a E. 1:50.000, nu­
méros: 44, 1® edicion y 21, 6, 7, 2, 3, y 9 de la 2® edicion, y de la 1® edi- 
cion la oûmero 44.
Edificios arenosos se han descrito en la playa de Llangosteira (Cabo 
de Finisrerre), en la barra de AÎlones, en la playa de Razo, que se une a la 
de Baldayo, con un cordon litoral de 4 km y dunas entre 10 y 15 m de altura , 
etc. Dunas y arenas que penetran hacia el interior, como las de punta Frouxe^ 
ra, al Oeste de Valdovino, o en la playa de San Jorge, al Sur de Cabo Prior . 
La morfologîa de los edificios arenosos es variada, ademis de los cordones 1^ 
torales, hay dunas longitudinales, dunas parabdlicas, nebkas, caoudeyres.
_Oumo» y ocimulocicn j#  v »aos
k ' X j \  J  de  o rig en  e o lic o
■ Poleoviento* elKliwot {Meseto)
Vîeofot efectivo# (Uforol)
FIG. VH*U.-(»STRIBUC10N 0€ U S  DUNAS Y ARENAS DE ORIGEN EOUCO.
VIENTOS Y PAIEOVIENTOS EFECTIVOS
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barkhanes de 10 a 20 m de ancho y 0,80 a I m de alto, ripples gigantes de 18 a 
20 m de largo con surcos intemiedios de 0,60 a i m ,  etc,
Los vientos actives en Galicia occidental son los del SO, en la Gali—  
cia noratlântica dominan los vientos del NE.
En Asturias, en las cercanias de Avilés, entre San Juan de Nieva y 
Ferrero, LLOPIS LLADO (1961), localisa una duna consolidada antigua en la pla­
ya de Verdicio que esta fosilizada por una duna actual, de hasta 20 m de alto. 
MARY (1970), en el cabo de Penas, encuentra evidencias de una eolizacion anti­
gua: cantos trabajados por el viento, paviraentos eolicos, etc.
En el litoral Cantâbro en la playa de San Vicente de la Barquera, en - 
su extreme occidental HERNANDEZ PACHECO, F. y ASENSIO AMOR (1966), estudian un 
complejo de dunas, acumuladas por los vientos del NE. Recorriendo el litoral - 
hacia Santander, en Liencres y Cuchîa y al otro lado de la bahia, en Somo-Lan- 
gre y Noja, las arenas y dunas eolicas penetran en el continente (Hojas Geolo­
gicas a E. 1:50.000 de la segunda serie, numéros 36 y 35). CENDRERO (1929 y - 
1934) comenta las dunas de Noja y Berria que han sido edificadas por los vien­
tos del NW y NE, principalmente este ultimo. En Berria las dunas son de poca - 
altura, unos 3 m, en Noja llegan a alcanzar los 26 m, las mas altas, que son 
denominadas en la zona "terreros y pilares de arena". Reconoce tambiën dunas - 
en forma de media luna (barkhanes), que ya anos antes DANTIN CERECEDA (1917) , 
las habla descrito y figurado, pâg. 36, en el Arenal del Puntal (Playa de Lo—  
mo). Quizas el trabajo mâs interesante, es el muy reciente de FLOOR (1980),cl^ 
sifica a las dunas costeras de Cantabria en los tipos de dunas transversales - 




dunes) y barkhanes, construidas por los vientos del NW, seguidos por los del 
HE.
j
En el litoral Mediterrâneo, entre el Golfo de Rosas y Bagur, se - |
encuentran los depdsltos de arenas eolicas mas importantes del paîs catalan. |
Los major conocidos son los médanos ubicados entre la desembocadura del rîo 
Fluvia y Tocroella de Montgri, en el interior (Hoja Geologica, E, 1:50.000 , 
serie, numéro 297). Es una alineacidn dunar, construida por el empuje de 
los vientos del Norte (Tramontana), hoy fijada, con cerca de 17 km de longi- 
tud. Las dunas presentan formas de media luna (barkhanes) con alturas que —  
pueden scbrepasar los 20 m. Dunas y cordones litorales hay nombrados entre - 
Prat de Llobregat y Castelldefells, y en la playa de la Canonja (Tarragona -
Salou). Una duna muy cementada, en el cabo Salou, séria posiblemente ante--
rior al cordon litoral de la playa de la Canoja (Hoja GeolSgica E. 1:50.000, 
segunda serie, numéro 473).
Dunas y cordones litorales, sensiblemente paralelos a la linea de —
costa y prâcticamente en continuidad, van desde Valencia a la Punta de la Al
madraba, en Dénia (ROSELLO, 1971, y Hojas Geologicas E. 1:50.000, segunda se^  
rie, numéros 668, 696, 722, 747, 770, 771 y 796). En las proximidades de Va­
lencia, zona de la Devesa, existen hasta tres alineaclones de dunas litora—  
les (SANJAUKE, 1974). En esta zona las arenas son finas, con débiles porcen- 
tajes de granos redondeados mates, que aumentan hacia los tamahos mayores.La 
altura media de las dunas es de unos 5 m, no sobrepasando los 7,5 m. La an—  
chura de los campos de dunas y cordones litorales, puede alcanzar los dos ki 
lometros en algun punto de la costa.
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En el litoral alicantino, IMPERATORI (1957) y DUMAS (1977), senalan 
en diverses areas dunas consolidadas (eolianitas), tirrenienses y post-ti—  
rrenienses. Dunas actuales y paractuales, existen en la Playa de San Juan y 
el Saladar esta ultima proxima al cabo de Santa Pola, Mayor interés tienen 
los depositos eolicos de Guardamar, bien descritos por MIRA (1906) y mâs —  
tarde por NOVO y CHICARRO (1915) . Se trata de una faja de unos 15 km de loii 
gitud con una anchura maxima que sobrepasa ligeramente los I.000 metros.
Las dunas con altura de 6,8 y hasta 25 m, moviles en aquel entonces, se de^ 
plazaban hacia el interior del empuje de los vientos dominantes del NE y SE.
En el Golfo de Almeria, OVEJERO y ZAZO (1971), encuentran dunas no 
consolidadas de la ultima gran regresion y otras, generalroente encostradas, 
mâs antiguas, que coronan los sedimentos marines transgresivos.
Dunas y cordones litorales se han cartografiado de Almeria y Adra , 
y entre Torremolinos y Marbella (Hojas Geologicas E. 1:50.000, segunda se­
rie, numros 1.067 y 1,066).
-  Vimoâ ZnteA/.o/Les
En la Meseta Norte, se conocen desde antiguo extensos mantos de
arena y campos de dunas. Las dunas y arenas eolicas, de la Cuenca del Duero,
forman el complejo eolico mâs importante de la espana interior. Aunque toda^
via no estân bien delimitados los contomos de los afloramientos, ocupan —
2
centenares de km , desde los sectores centrales de la Cuenca hasta casi el 
pie del Sistema Central.
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Ya en el siglo pasado CASIANO DE PRADO (1854), da la noticia de que 
el "diluvium" de la provincia de Segovia, esta formado por arenas finas, mo­
viles y muy potentes. CORTAZAR (1890), senala un espesor de hasta 20 m y las 
considéra propias de un transporte, realizado a favor de una inundaciën por 
aguas torrenciales. Las arenas se encontraban al principio mas proximas a la 
Sierra, siendo posterlormente arrastradas hacia el Norte, tanto por las —  
aguas como por los vientos. MALLADA (1911), distingue también este "diluvium" 
con caracter fuertemente siliceo, de las arenas mas feldesplticas inferiores. 
Es HERNANDEZ-PACHECO, F, (1923, a y b), el que sin embargo atribuye inequivo 
camente al viento, la construccion de los medanos de la provincia de Sego­
via, bajo la accion de los vientos dominantes que, en tiempo seco, soplan en 
direccion NW-SE que es el rumbo en que tienen tendencia a trasladarse las - 
arenas. El origen de las arenas eélicas hay que buscarlc* segun él en las are 
nas del Cretacico (Albiense) y el Mioceno, que inclusive, en la actualidad , 
estarian en pleno transporte por el viento. Esta capacidad de deflacién y - 
transporte por el viento, es la indicada también por BRAVARD (1965).
Modemamente diverses autores han estudiado y cartograf iado, en par­
te, las éreas de distribucién de los "arenales de la Cuenca del Duero" (ALCA 
LA DEL OLHO, 1974). En el mSximo de extension geogrâfica de los arenales 
(Provincia de Segovia, Tierra de Pinares), los trabajos de CASAS y LEGUEY - 
(1971); CASAS, LEGUEY y RODRIGUEZ (1972) y ALCALA DEL OïMO (1972, 1974, o.c) 
sobre todo este ultimo autor, aportan gran cantidad de datos acerca de las - 
caracterîsticas texturales y mineralogicos de estos sedimentos. Por tamahos 
predominan las arenas finas (0,5 0,2 ram) y la fraccion de arena muy fina —  
(0,2 0,05 ram), que aumenta en percentages hacia el Norte y NE. Los limos, ar 
cillas y las gravas (fraccion mayor de 2 mm), apenas si tienen representacién
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con porcentajes medioa del 3 al 4Z. La clasificacion (Indice de TRASK) es de
buena a excelente (de 1,3 a 1,8) con Indices de asimetrla bajos y a veces nu-
los. Dominan en los cuarzos los subredondeados mates, 70 al 90%, en el tamano 
de 0,70 mm. Se insiste en un transporte fluvial en las primeras etapas, para - 
luego ser el viento quien traslade a su posiciSn actual a las arenas. CASAS et^  
al.(o.c.) prefieren suponer un transporte fluvial de sedimentos previamente eo_ 
lizados, al menos para los arenales de Santa Maria la Real de Nieva. Para ALCA
LA DEL OIJIO (oo.cc.), el Srea madré de estos materiales esta en la Sierra de -
Cuadarrama, y no en las arenas del Albiense. La asociacion mineralogica estâ - 
compuesta por lo general, en la clase 0,5 - 0,05 mm, por: turmalina - granate- 
andalucita; en los ligeros domina el cuarzo (52 al 68%), seguido del feldespa- 
to potasico y en menor proportion por los calcosodicos, con porcentajes que no 
superan el 8%.
Mas al Norte. al Sur de Valladolid entre Tudela de Duero y el pâramo -
de La Parrilla, GARCIA-ABBAD y REY SALGADO (1973), cartografian un depôsito de
arenas de origen eolico, con espesor maximo probable de unos 15 m, que lo ha—  
cen derivar de las faciès terciarias cuarzo-feldespâticas sobre las que se ap2 
ya.
A Occidents, en el valle del rio Duero, en Castronuno y Toro, ocupando 
los fondos de las torrenteras o sobre las allas terrazas, fuertemente deflac—  
cionadas, hay importantes acumulaciones de arenas y dunas (Hojas Geologicas E. 
1:50.000 segunda serie, numéros 370 y 398).
En los territories centrales de la Cuenca del Duero. PEREZ-GONZALEZ —
(1979), encuentra manifestaciones antiguas (Pleistoceno medio) destructoras —
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del viento, tales como grandes cubetas de deflacion , con ejes mayores orienta- 
do8 en la direccion NE-SW. Otras formas, de acumulacion y erosion, llegan a 
nuestros dias. Mantos de arena (cover sands), dunas parabolicas, blow-outs, —  
blow- out dunes, dunas trepadoras (climbing dunes), pavimentos de deflaccion, - 
cantos ventifactos, etc, son algunas de las manifestaciones présentes y del pa­
sado Inmediato, que los vientos del SW han modelado y construido sobre las te—  
rrazas, las superficies de erosion, las cuestas y los pâramos calizos de la —  
Cuenca. Haceoos derivar al material transportado del sustrato terciario inmedi^ 
to. La cartografîa de las Hojas Geoldgicas numéros 372, 400, 428, 455 y 481 (en 
prensa), han confirmado los datos anteriores.
En la Meseta Sur, al Oeste de la Llanura manchega, en la misma Cuen­
ca del Guadiana, pero en un paisaje distinto, roquedo pizarroso y afloramientos 
graniticos que enmarcan los "barros" miocenos y las vegas del Guadiana y afluen 
tes, descansan las arenas de origen eolico denominadas de "Mengabril" (HERRANZ 
et al. 1973, p. 27), en altitudes médias absolutas de 250 m. La zona estudiada 
por esos autores estâ entre Medellin, Don Benito y Villanueva de la Serena. Las 
arenas cartografiadas ocupan una extension de unos 40 y reposan bien, sobre |
los "barros" o las terrazas del rio Guadiana situadas a 4-5-10 m y +20 m. Son - i
j
arenas puras en tamahos comprendidos entre los 0,75 y 0,05 ont, con un maximo - |
del 32%, en 0,15 mm. Sus espesores pueden alcanzar los 10 m, pero lo normal es | 
que no sobrepasen los 2 6 3 m.
En el valle del rio Jarama sobre la terraza compleja de "+15-20 m" de - 
la Llanura aluvial de Arganda, en las cercanias de los yacimientos de Aridos, - 
hemos localizado acumulaciones, no rauy continuas, de arenas de origen eâlico, - 
con espesores posiblemente no superiores a i m .
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Todos los autores consideran que el relieve eolico comprends gran canti. 
dad de formas fisiogrâficas, tanto de deflaccion como de acumulacion, origina- 
das por la accion del viento.
En la Llanura manchega el viento ha modelado un paisaje insospechado - 
compuesto por formas de acumulacion, de acumulacion-destruccion y tîpicas de - 
destruccion o erosion. En este apartado plantearemos tan solo algunos aspectos 
générales de este modelado, ya que desgraciadamente carecemos de bases cronol^ 
gicas seguras y tampoco tenemos informacion acerca de las cstructuras inter­
nas de las dunas de origen eolico, por ausencia total de cortes eu ellas.
-  PoitcA.6n
Las dunas y arenas de origen eolico se puede decir que esrân repartidas 
por todo el Imbito de la Llanura manchega central y oriental. Sin embargo sena- 
laremos en este apartado las acumulaciones mâs importantes o significatives.
En la ladera derecha del valle encajado del rîo Jucar al Este de Cerrôn 
en cotas absolutas entre los 760 y los 660 m, ocupan las arenas las vertientes 
del valle o reposan sobre los nivelas de terrazas, incluida la llanura de inun- 
daciôn.
Otro afloramiento de interés, proximo a este valle, es el que se encuen 
tra enZre Rubielos Bajos y Villanueva de la Jara, en la alta terraza del rîo Ju^  
car que esté en cotas absolutas de 800 m.
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En la Llanura manchega oriental, los depositos arenosos se concentran 
en dos bandas sensiblemente paralelas, que estan ôrientadas en direccion Este 
Oeste y separadas entre si por unos A km. La banda mâs septentrional, o de Ça 
sas de Benitez, puede alcanzar los 7,5 km de largo y los 500 6 600 m de anchu 
ra mâxima. Son acumulaciones arenosas con dunas muy mal definidas, que tapi—  
zan las laderas del valle del rîo Jucar, el Sistema aluvial del rîo Jucar y 
los fondos de las grandes depresiones, con ejes mayores en direccion Norte- 
Sur.
La banda meridional (Casas de los Pinos - Casas de Haro),tiene una Ion 
gitud de unos 40 km y una anchura que puede rebasar los mil metros: se extie^ 
de desde la llanura aluvial del rîo Jucar, hasta casi el raeridiano de Villa—  
rrobledo. Las dunas, con formas bien diferenciadas, y los mantos de arena es­
tân en posiciones morfolâgicas dlversas; descansan segun los puntos sobre: el 
Sistema aluvial del rîo Jucar, la Superficie superior de la Llanura manchega, 
las grandes depresiones, las dollnas de Karts subyacente u otros accidentes - 
fisiogrâficos diverses. Su altitud sobre el nivel del mar oscila entre los 
680 y 740 m.
Al Oeste de San Clemente, otra mancha arenosa con dunas y un manto - 
eolico, cubre los depositos fluviales de la terraza baja del rîo Rus.
Orlando al valle del rîo Zâncara, se disponen muy irregularmente acu­
mulaciones arenosas y dunas que fosllizan en parte los paleovalles del Siste­
ma fluvial del rîo Guadiana, las terrazas, las laderas (climbing dunes), las 
dollnas y el fondo de un valle formado por una paleoexsurgencia.
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Con menor importancia, pero en posiciones morfologicas muy significati- 
vas, estan las dunas y acumulaciones arenosas del borde externo de Campo de Mon 
tiel. Se apoyan sobre los abanicos aluviales, en las zonas de coalescencia, o - 
ocupan espacios, de aspecto arrosariado, en los limites perifêricos del glacis 
de acumulacion de Socuellanos.
En la Llanura manchega central, en un amplio territorio que iria desde 
el Embalse de los Muleteros al nucleo urbano de Villarta de San Juan, se han —  
cartografiado un conjunto de edificios arenosos y arcillo-arenosos, desconecta- 
dos entre si, de diferente importancia en cuanto a su extension superficial y - 
al valor de los datos que aportan. La acumulacion principal estâ en la Llanura 
aluvial de San Juan, desde la estacion del rio Zancara-Casa de los Bueyes, has­
ta casi las proximidades de la confluencia de los rîos Zâncara y Ciguela. Es 
una mancha continua de unos 30 km de longitud, en sentido Este-Oeste, con una - 
anchura mâxima de 7,5 km al Sur de Alcazar de San Juan. Estos relieves de ori­
gen eolico se situan en la zona mâs deprimida (cotas entre los 650 y 620 m) de 
esta parte de la Llanura, enmarcados, excântricamente, por las superficies de - 
erosion de la Llanura manchega.
-  T-cpoA, moK^otogXa y d t  cofUtAucCA,ân dunoA.
Vamos a centrer nuestro interes en dos âreas dunares sobresalientes,una 
que trataremos en primer lugar, es la que se localiza en la Llanura aluvial de 
San Juan, la otra en el cordon dunar dé Casas de los Pinos-Casas de Haro.
Nos ha sido de gran utilidad para la definicion de los tipos de dunas, 




En la Llanura aluvial de San Juan, los campos de dunas, estan tran^ 
formados y retocados por los abanicos aluviales que Irrumpen en la Llanura al^ 
vial. Un buen ejemplo se puede observer en la zona de influencia del cono de 
Casa de Don Lucio, que se emplaza proximo al cruce de la carretera de Campo de 
Criptana a los Arenales de las Moscarda y el rîo zâncara, aquî los productos - 
aluviales, de origen lateral, penetran y se interdigitan en los depSsitos e 6 M  
COS. En otras zonas canales muy poco marcados, entrecruzados, de réginen espora^ 
dico, que van perdiendose segun progresan en los campos de dunas, los hemos —  
cartografiado con la foto aârea, provenientes del abanico aluvial estcblccido 
entre Casas de los Sastres y Casa de Baldomero Lavija, al SW de Pedro M;noz.
El rîo Zâncara también constituye un elemento de gran importancia en - 
la transformacién y configuraciSn del paisaje dunar. En el trarao donde discu—  
rre entre las arenas y arcillas arenosas, innumerables canales de desbordamien 
to retocan las dunas y los mantos eolicos. Aguas abajo, desde Casa del Puerte 
hasta su confluencia con el Ciguela, las zonas de encharcamiento temporal 
(playas), por desbordamiento y subida del nivel freâtico, limitan todo este - 
borde suroccidental.
Las playas salinas, limo-arcillosas, interdunares o marginales, han j^ 
gado y juegan un papel de primera importancia, en las gènesis de los edificios 
eélicos, como veremos mâs adelante.
Una caracterîstica de el gran ârea dunar de la Llanura aluvial de San 
Juan, es la disposicion irregular de los tipos y asociaciones de las dunas,has^
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ta el punto que no podemos senalar ninguna agrupacion especifica, ni tan siquie^ 
ra un modelo o pauta zonar.
Las elevaciones maximas de las dunas pueden alcanzar los 15 m, aunque - 
lo normal es que no sobrepasen los 6, 7 y 8 m. Las mayores dunas son las parab^ 
licas y otras de aspecto longitudinal con mas de 2.000 m de largo. La anchura - 
mayor puede llegar a los 300 m.
Los ejes primaries de las dunas parabolicas no las dividen simetricamen 
te. Son cuerpos asimêtricos. Las razones aducidas para esta asimetria (SEPPALA, 
1971, p. 15, y STANKOWSKI, 1963, ENQUIST, 1932 y KADAR, 1938 en SEPPALA o.c.) - 
se refieren a la cantidad de material transportado por el viento, junto con la 
forma de la fuente de arena y su posiciôn con respecte a la direcciSn del vien­
to, situation de la vegetation y a cambios de la direction del viento.
Los tipos de dunas reconocidas, por sus formas, son variadas; algunas - 
asociaciones las hemos dibujado en la Fig. VII-15,aunque tenemos que decir que 
no siempre las hemos podido identificar. La erosiSn de las crestas, la redepos^ 
ciSn continua de material, la obliteration, por deflation , de segmentos de las 
dunas, y desde luego las distintas generaciones de dunas, hacen imposible lie—  
gar, por el momento a precisiones totales.
De una manera provisional, clasificamos las dunas en los tipos:
- Dunas ovoides. Bouclier.
- Barkhanes.
Parabolicas en forma de U y V.
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- Elongate blowout dunes.





Las dunas ovoides 0 redondeadas, son dunas del tipo bouclier de la fa- 
milia de los barkhanes (MAINGUET, 1976 p. 282). Tienen un perfil longitudinal 
convexo y simêtrico. En la Llanura aluvial de San Juan se presentan aisladas , 
como ocurre inmediatamente al Sur de los Arenales de la Moscarda, o formando - 
un grupo de dos, al NE de la Hoja de la Alameda de Cervera (num. 739), entre - 
Casas del Charcon y Casa de las Pilas.
Las dunas blowout, de pequenas dimensiones y elevation reducida, son - 
con mueho las mâs numerosas (Fig. VII-15). La acumulacion arenosa a sotavento, 
dériva de depresiones de déflation ovaladas o elongadas, en este ultimo caso 
(Fig. VII-15, f), la arena migra suavemente en la direccion del viento preva—  
lente y se las llama elongate bloWout dunes. Las dunas triêdricas o en estre—  
lia con tres ramas o brazos que radian desde un punto central en distintas di­
rect iones, estân asociadas al Sur de Alcazar de San Juan, con dunas de forma 
cônica, y al Este de Casas de Don Enrique (Hoja de Campo de Criptana num. 714), 
con dunas parabolicas (Fig. VII-15, a).
Otros tipcs de dunas son asimilables a dunas transversas y longitudina­
les. Estan construidas las primeras (p.e. Fig. VII-15,b) perpendiculares a la
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direccion del viento, y las segundas (Fig. VII-15, e), paralelas al viento dom^ 
nante. Estas ultimas son las de mayores dimensiones, tanto en altura como en - 
longitud.
Un cordon arcilloso, semejante a un lunette, bordea a sotavento la pla 
ya arcillo-limo-salina de Casas de Chimeneén-Laguna de Cerro Mesado, al SW de 
Alcazar de San Juan. Estas dunas arcillosas, clay dune, enclavadas en las proxi^ 
midades de las playas o sebkhas, se originan (PRICE 1963 y 1968; HILLS, 1940, - 
STEPHENS y CROCKER 1946, en PERTHUISOT y JAUZEIN, 1975) por la fragmentation en 
micropoliedros de los sedimentos de la playa por desecacion. Estos micropolie—  
dros son movilizados por el viento y depositados en los flancos, o en las mârge 
nes a sotavento, de las lagunas o encharcam.ientos intermitentes, con depositos 
mas o menos salinos. Estos sistemas dnnares contienen mas del 8% de arcilla.
La gran mancha dunar de la Llanura aluvial de San Juan, estâ constitué 
da en su mayor parte por dunas arcillosas, si nos atenemos a los analisis textii 
rales realizados (Capîtulo VI). La arcilla, en alguna rauestra, puede alcanzar - 
el 60% y en la mayorîa de ellas estâ por encijia del 20%. Dos hipotesis son pos^ 
bles para explicar el origen de estas dunas, la primera que las dunas arcillo—  
•as deriven de anti^uas^glaga^ hqy desanarecidas. La segunda, que es la que - 
nos parece mâs probable, es que independientemente de que haya dunas arcillosas 
que provienen de antiguas playas, otras mâs modemas se han formado en los flan 
COS de las sebkhas présentes, como al SW de AJcazar de San Juan, e inclusive 
que productos arrillosos deflacionados de las actuales playas estân cubriendo, 
tapizando, dunas arenosas ya existantes.
El cordon dunar de Casas de los Pinos-CasaS de Haro (Fig. VII-16),es
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en realidad un siatema de dunas parabôlleaa con una confonnaciSn en très faaes.
La primera fase tiene una disposiciân de dunas parabolicas con formas 
parecidas a las dunas elongadas upsiloides (elongate upsiloidal dune. SMITH 1965 
fig. 4. p. 568). Su aspecto en planta es el de una duna parab6lica con brazos - 
sensiblemente subparalelos, razonablemente simetricos, alargados, que por evo—  
lucion pueden producir dos ramas "longitudinales'J_3ubparalelas. como de hecho - 
ocurre con una de las dunas representadas en la Fig. VII-16. El mismo SMITH —  
(o.c.), sugiere el mecanismo transformador, por case de aporte de arena del —  
blowout y desgarro de la nariz de la duna por la erosiSn continua del viento.
Las dunas parabolicas de la primera fase eatSn pe^fe^tfmente arrasa- 
das, sus crestas ban des?payrridr pi?r ifflmriAn y su lugar estâ ocupado por —  
fomuts secundarias de erosidn edlicas. Levantan unos pocos de metros sobre el - 
suelo.
Son grandes dunas, con brazos dg hasta 4.700 m de largo y anchura de 
300 m. La distancia entre las ramas de la duna puede alcanzar los 1.000 m, en - 
la mayor de ellas. Otra caracterlstica es que la nariz de la duna parabdlica se 
alarga desmesuradamente en el sentido del viento efectivo. Originalmente serlan 
dunas de gran altura, posiblemente de mâs de 15-20 m, con abundante disponibil^ 
dad de arena en sus fuentes de origen.
La segunda fase también son dunas parabolicas pero del tipo V. princi 
palmente. Son m&s discretas en sus dimensiones y estan meior conservadas. Los 
brazos llegan a los 3.000 m, siendo su anchura mayor del orden de los 150 a los 200 
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brazos Igual a 1 o ligeramente superior.
Son claramente asimëtricas. La rama Sur, por lo general, es m3s corta 
que la rama Norte, y estS retocada por vientos obVinin° Pueden so^
breimponerse a las dunas de la primera fase, que ya esCaban deflacionadas .Sus 
crestas, elevadas de 5 a 15 m,mucho mas nftidas, estân sin embargo, rebajadas 
y surcadas por numerosos nichos de deflation .
La tercera fase, apenas perceptible en campo, esta fonnada por unos - 
pequenos cqrdones arenosos, frescos de aspecto y con dimensiones de I a 2 m de
alto y de 10 a 15 m de ancho; su apariencia en planta es muy a menudo filifor­
me. Con la foto aêrea se reconocen a barlovento, al Geste de los pequenos cor- 
dones arenosos, superficies o areas deflacionadas que nutren de arena a estas 
dunas parabolicas de la tercera generacion.
-  fonmxi de. de^tacidn.
Siguiendo a SEPPALA (1971, o.c.), podemos dividir a las formas de de­
flation en dos grupos: las primeras creadas durante el tiempo de deposition - 
de las dunas, las segundas construidas en otro tiempo.
En el primero de los casos teneraos los nichos o depresiones de defla- 
cion (blowouts) que aportan arena a sotavento, construyendo en esas partes ex- 
temas, un ribete arenoso que da origen a dunas parabolicas, de dimensiones -
siempre en funeion del tamano del blowout y de la arena disponible.
En la Llanura raanchega, como en otras partes, los nichos de deflation
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son de forma oygilada o elongada. Sus camanos (ver Fig. VII-15) son nomalraente 
escuetos, no sobrepasando las formas alargadas los 100 0 150 ra de longitud, —  
siendo la anchura 2 6 3 veees menor. Los nichos ovalados tienen menor medida , 
tan solo algunas decenas de metros en cualquiera de sus ejes, con profundida—  
des no superiores a los 2 6 3m, al igual que las formas alargadas de defla---
Posteriormente las crestas de las dunas (Fig. VTI-15) y los mantos - 
arenosos son erosionados por el viento, dando origen a nichos o depresiones de 
deflaci6n (blowouts), surcos de deflaci6n (wind furrows) y depresiones que, 
por su tamano, preferimos denominarlas cubetas de deflation . Los blO’routs, en
este caso, son de dimensiones mayores y de contomo mâs irregular. Los surcos
de deflacion , excavadqs gq Jjirer.n'nn del viento dominante, ocupan cualquier
posici6n morfol6gica, lo mismo que los blowouts ; estan en las qrestas d_e las -
dunas, en las areas interdunares o sobre los mantes de arena. Pueden alcanzar 
Swvcet JU dtUuCi i-
una gran longiEud, centenares de metros, y profundidades anreoiables: 3, 4 6 5 
m. Su anchura es varias vecea menor que su largura.
En la Llanura aluvial de San Juan, existen formas deprimidas, excava- 
das por la accion del viento, temporalmente inundadas, de estilo ovalado, cu—  ^
yos ejes principales miden, en la mas grande de las cubetas de deflacion , 600 
m y 500 m, respectivamente.
-  Vt&ciUlén y concJbi&lon^
En la Espana peninsular, como hemos visto en la introduccion, los am 
bientes posibles actuales o paractuales generadores de formas eolicas de acumu
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laciSn o de erosion, son multiples : van desde las zonas templaHas v hilme.Has de 
las costas gallegas, asturianas y cantâbricas a las zonas templado-calidas se- 
Uiaridas o aridas del interior y litorales de la Espana mediterranea y meridio^ 
nal, A pesar de que muchos autores consideran a las dunas. inequivocamente, c£ 
mo prueba de aridez, ellas por si mismo no lo prueban (fAIRBRIDGE, 1968). Hoy 
hay dunas costeras activas en regiones tropicales con fuerte lluvia, como en 
alertas partes de Queensland (BIRD, 1965, y JENNINGS, 1965, en FAIRBRIDGE, o.c 
p. 825) y en el Sur del Brasil.
En Europe la mayorîa de los investigadores han considerado las accio- 
nes pleistocenas del viento (dunas, pavimantos, cubetas de deflacion etc), co 
nectadas con ambiantes periglaciares. Desde Fenoscandia (SEPPALA, 1971, 1972), 
donde las dunas continentales estan estrechamente relacionadas con depositos - 
glacio-fluviales, a la Europe Central y mas meridional. Para TRICART (1956) 
las arenas de las Landas, son niveo-eolicas. MART (1964), describe un modelado 
eSlico periglaciar, relativamente reciente, en los airedadores de Mans.
Inclusive FAIRBRIDGE (1968 y 1964, en GLENNIE, 1970), propuso la coin 
cidencia de formaciôn-de dunas en las areas desertieas. con las glaciaciones - 
polares. Aunque, recientemente, el mismo TRICART (1970 p. 145 y 146) escribe - 
qua las dijnas de la Europa Central son post-glaciales y no corresponden a un - 
periodo realmente frio. Otros autores llegan aun mas lejos al afirmar (CLEVE—  
RINGA, DE CANS, KOLSTRUP y PARIS, 1977, p. 242) que, la actividad eolica ha po 
dido tener lugar en Holanda, no solamente durante los intervalos mas secos y 
frîos, sino también durante los periodos mas humedos y calidos, con una vegeta 
cion abierta durante el gran ultimo glacial y el principio del Holoceno.
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En Espana, hasta el momento, se ha identificado cualquier tipo de ac- 
cionamiento eolico con condiciones periglaciares o frias. HAMELIN (1958) en la 
espana del Norte y Central. PAQUET y VAUDOUR (1974) en la désorganisation de - 
los suelos de las cubetas seniendorreicas de la regiSn de Madrid.
Este es el estado de la cuestion en un repaso apresurado. Para noso—  
tros séria muy cSraodo asignar un qlima frfo y seco para el tiempo de construc­
tion de las dunas, pero esta hipStesis la utilizaremos, solamente, a falta de 
majores datos.
Las caracterîsticas texturales y mineralogicas de los arenales de 
la Llanura manchega, no son muy distintas a las publicadas en otras regiones - 
Europeas. Nuestras arenas, recordamos, son unimodales o marcadamente bimodales 
cou un PHI Skweness positive (en la Cuenca del Duero se han citado valores né­
gatives, ALCALA DEL OLMO, 1972, 1974 oo.cc.), y estan moderadamente clasifica- 
das, lo que nos indica una madurez relativa. Dominan los minérales résignantes 
o muy résistantes a la désintégration (CAILLEUX y TRICART, 1959), y en cuanto 
a la morfoscopia de grano, para fracciones semejantes, los no desgastados y - 
los redondeados mates, en porcentajes, son^çMgpa%^blAS_non_laa_ob^Midos en la 
Cuenca del Duero (ALCALA DEL OIM), oo.Cc.) y en Polonia, por DTLIKOWA (1969) y 
DILIK (1969). Aunque bien es verdad, que en esas partes centro-europeas, los 
redondeados mates son mâs abondantes con la edad. Tanto en la Llanura manchega 
como en la Cuenca del Duero, los subredondeados mates pueden ser mayorirario«. 
DYLIKOWA (o.c. pâgs. 55 y 56), compara las dunas interiores de Polonia con las 
arenas deserticas del Gran Erg Occidental, estudiadas por CAILLEUX y TRICART - 
(o.c.); concluye que una caracterlstifa partiqujar de 1 as dunas desertieas. es 
que tan soloexisten dos cateporias de grano,y gué una domina sobre la otra,lo que le
VII-90.
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lleva a enunciar que las dunas saharianas son mucho mas homngeneas de material 
que las dunas polacas.
Un hecho comSn, en los ejemplos senalados y en la Llanura manchega, - 
,es que los granos presentan trazas de transporte combinado : hîdrico y eolico. 
En los arenales manchegos result a dificil senalar con precision, si las marcas 
del transporte hîdrico se han originado antes o después del transporte eolico. 
Lo logico dada la naturaleza de las fuentes arenosas y que el desplazamiento - 
no ha sido largo, es que los'^ granos eolizados conserven las Improntas fluvia—  
les, aunque esto no excluye que accionamientos acuosos posteriores, hayan re—  
trabajado las formas de los granos, en algunos sectores.
La morfologîa dunar de la Llanura manchega sugiere condiciones bio
geogrâficas varias. Las dunas parabolicas se han referido comunmente a climas
subhumedos con alguna vegetaciân (SMITH, 1965, BUTZER , 1965, etc), lo mismo -•
que las dunas conicas y longitudinales. Otras, en cambio, como los barkhanes y
dunas transversas, parecen indicar mayor aridez y ausencia de vegetacion. Las
dunas arcillosas (clay dune), son conocidas solamente (PRICE, 1963, en PRICE ,
<- *
1968, p. 126) en climas âridos y câlidos, y no se ha senalado ninguna en cli—  
ma. hOmedo. o frfos. ^
Dinamicamente sa adnlte, en las dunas interiores, que las dunas p£
t  /y
rabëlicas constituyen la etapa culminante o (DYLIKOWA, o.c.) ,
mientras que las transversas y longitudinales parecen las formas finales de la 
fase principal con dunas parabolicas. En la Llanura aluvial de San Juan se han 
dibujado dunas posiblemente en este estado (Fig. VTI-15, b,d,e,g), en vîas nue^  
vamente de transformation, por la accion de lo,s vientos efectivos del SW. Otras
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asociaciones dunares, estan en la fase de destrüCciSn. como las dunas—elanga^s 
upsiloides del cordon arenoso de Casas de los Pinos-Casas de Haro.
Un repaso a los apartados y lïneas anteriores, creo que nos autori- 
za a senalar, a falta de otros datos que comentaremos inmediatamente, que en la 
Espana central los accionamientos y paisajes eolicos son multicielîcos. En la - 
Cuenca del Duero hemos nombrado (PEREZ-GONZALEZ, 1979 o.c.) grandes cubetas de 
deflaccion sobre la Superficie de Alaejos, de posible edad pleistocene medio 
dio o inferior. En el sistema fluvial cuatemario braided de Arevalo (CORRALES, 
CARBALLEIRA, CORROCHANO, POL y ARMENTEROS, 1978; CARBALLEIRA, CORRALES y POL, - 
CARBALLEIRA y POL, CARBALLEIRA y ARMENTEROS, paradas 12, 12' y 13, I. ReuniSn - 
sobre la Geologîa de la Cuenca del Duero. Salamanca, 1979), observâmes, acompa- 
nado por SANCHEZ DE LA TORRE, granos redondeados y subredondeados picoteados y 
mates, en las laminas de las estructuras fluviales. Los Cltimos autores arriba 
citados, han corroborado "la presencia de ventifarina y granos de arena fina y 
gruesa que muestran claras evidencias de haber rufridj un proceso de eolizacion 
previo a su recogida e incorporation al sistema fluvial". Este sistema fluvial 
esta relacionado con la Superficie de Coca, fechada tentativamente en el Pleis­
tocene medio alto. Del Pleistocene superior hemos datado unas arenas pardas so­
bre los paramos y del Holoceno mantos eolicos, dunes y pavimentos.
Este dispositive de acciones eolicas en el tiempo, en la Cuenca del 
Duero, también es posible denunciarlo en la Llarmra manchega. La acumulacion de 
arenas eolicas mas antiguas serla para nosotros, el complejo dunar de San Cle—  
mente, en la margen derecha del rîo Rus o ^ s ^ ^ r ^  (Capitule VI). Aquî las du—  
nas, irregulares y de grandes dimensiones, son de textura areno-arcillosa y co­
lor rojizo amarillento (5 YR 7/8-6/8); soportan en superficie un suelo pardo ro^
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Jizo, con los horizontes superiores (A, Bt) descarbonatados y un Horizonte Cca 
inferior con encostramientos difusos v columnares. El Horizonte Bt (5 YR 6/8),
présenta zonas con iluviacion de arcilla de color rojo claro (2,5 YR 6/B-5/8) . I
i
Estas dunas serîan posteriores a la terraza de +6-8 m y reposan sobre la terra- i 
za baia del rîo Rus de edad pleistocene superior. Las colocamos pues a estas i
dunas, en algun momento del Pleistocene superior medio. I
( , , I
Los limos eolicos, loess-like, que en posicion marginal a la zona estu j
diada, envuelven o rodean a las estribaciones mas orientales de Montes de Tole |
do (Sierra de la Horca, Fronton v Navajo). son de color roaado (7,5 YR 7/4 6 - 
8/4), con nodiilizaciones de carbonate, y productos arenosos localmente interc^ 
lados, lo que dénota en parte su origen "coluvial". Derivarîan, en buena raedi- 
da,da1ag 11 anii vgn; a 1 ii,^ al eg 1 imn-arri 11 osas y a _veces salines de los rîos Ciguë 
la y Guadiana. Su cronologîa podrîa estar proxima a la establecida para los li 
mos de los tejares de la Concepcion (Toledo), por ALIA MEDINA y RIBA (1957), y 
BENAYAS y RIBA (1961). Serîan limos "Wurmienses", tan abondantes en los encaja^ 
dos valles de los rîos Jarama y Tajo. j
I
Mas difîcil todavîa nos parece ordenar en el tiempo, el resto de los - |
arenales de la Llanura manchega. Es indudab\p lap dunas y arenas de la |
nura aluvial ^  jan^juan^, son posteriores al aluvionamiento de su fondo ^ e 
contlene industria Muateriense. No dudamos en establecer una fecha Holocetia,pa 
ra las dunas arcillosas en lunette, que bordean a sotavento la playa situada - 
al SE de Alcazar de San Juan. Pero, para las otras acuraulaciones del gran cam­
po dunar de la Llanura aluvial de San Juan, no tenemos una opinion formada. Es 
évidente que su historié es larga y complicada, y no serîa de extranar que —  
arrancara del Pleistocene superior.
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En la Llanura manchega oriental las dunas parabolicas cubren dep5sitos 
y accidentes geomorfologlcos antiguos. Es claro que son posteriores a los mis- 
mos. El ûnico dato revelador es que la tercera fase es de genesis muy reciente, 
son dunas vivas. Los otros dos sistemas. de dunas parabolicas, por su escasa o 
nula cementacion. no las consideramos muy alejadas de los tiempos presences, - 
sin mayores precisiones.
Comprendemos que es prematuro hablar de la zonalidad del relieve du­
nar en la espana central;desconoceinos, casi totalmente, las relaciones espa—  
ciales y J.rnnologicas de los complejos dunares y de la acciSn del viento cons- 
tructor-destructor, en general. A pesar de todo, en el reducido âmbito geogrâ- 
fico de la Llanura manchega, el estilo.y mnrfningfa de las construcciones duna 
res son distintos. Menores analogîas parecen corresponderse, con la Cuenca del 
Duero. A pesar de todo es posible que las fases d_e çgnstruccion de dunas hayan 
sidq sincrônicas en la raeseta , y que las diferencias observables, sean debi- 
das unicamente al medio geologico-fisiogrâfico, local o regional, y a los va—  
riables estados del viento.
En la Llanura manchega, los vientos efectivos (Fig. VXI-I4) que han 
formado las dunas■ provienen de muchas direcciones. Hay, sin embargo, una dife—  
rencia remarcable de un sector a otro. En el campo dunar de la Llanura aluvial 
de San Juan, los vientos efectivos, son multidirSccionales y en el cordon are­
noso de Casa de los Pinos - Casas de Haro son bâsicamente unidireccionales.
En este ultimo sector oriental las dunas parabolicas de la primera fa­
se han sido construidas por vientos unidireccionales del Peste (270°) o ligerji
Â ~
mente mâs tendidos (278°). En las dunas de la segunda fase los vientos construe^
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tores no son tan constantes. Soplaban del Oeste o SW (270° y 250°), pero la 
asimetria de las dunas y el retoque del brazo sur, nos incita a considerar - 
una segunda componente del SE, que inclusive ha dado origen a una duna para- 
bolica (Fig. VII-16), con ele morfologico de direcciSn 115°. Los vientos de 
la tercera fase, con mucha menos fuerza que los anteriores, pueden ser del 
SW (245°) o del punto 278°.
En el ârea dunar de la Llanura aluvial de San Juan, despues de 43 o^ 
servaciones de direcciones de transporte de material, los vientos efectivos 
provienen:
- Del Oeste el 44%.
- Del NW el 30%. / •
- Del SW el 20%.
- Y otros del_Ng, ^  y Este.
Los blowout dunes y las dunas "longitudinales" y transversas estan —  
formadas preferentemente por los vientos del Oeste y SW. Sin embargo grandes 
dunas parabolicas se han desarrollado a favor de los vientos del NW, asi como 
algunas formas del tipo barkhan. Los nichos y cubetas de deflacion , orientas 
sus ejes mayores, también preferentemente, en las direcciones Este-Oeste y SW
NE. El juego alternative del viento, en este sector, queda bien reflejado por
o
la presencia ocasional, de dunas reversas./
V '
En los terrltorios centrales de la Cuenca del Duero, los vientos efe^ 
tivos, responsables de los distintos procesos de erosion y acutnulaci6n de or^ 
gen e6lico, en el tiempo, son los vientos del SW (PEREZ-GONZALEZ, 1979).
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El régimen de vientos actuales de la Llanura manchega (ver Capîtulo II), 
pademos sintetizarlo partiendo de los datos de las siguientes estaclones:
Ciudad Real, vientos prevalentes del Oeste todo el ano, soplan con ma—  
yor frecuencia del mes de Marzo al mes de Septiembre, y —  
con menor de Octobre a Febrero. con un mâximo en el mes de 
Julio.
Los vientos subdominantes del SW, son mâs frecuentes, de - 
Abril a Julio y de Diciembre a Febrero. con un mînimo de - 
los mescs de Septiembre y Noviemhre.
Los vientos del NW, son poco actives en cualquier época —  
del ano.
Los vientos del Este, son dominantes los meses de Septiem­
bre, Octubre y Noviembre, y relativamente constantes el 
resto del ano.
Albâcete, los vientos que mas nos interesan son los del SE, prevalen 
tes junto con los del Sur, los meses de Junio, Julio, Ajos 
to V Septiembre.
Comparando estos resultados con los paleovientos de la Llanura manchega 
llegamos a la conclusion de que los vientos prevalentes actuales tienen direc—  
ciones y sentidos semejantes a los vientos efectivos del pasado que han formado 
las dunas de la Llanura manchega. Inclusive esta norma, es aplicable a los te—
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rritorios centrales de la Cuenca del Duero. A conclusiones parecidas de vien­
tos y paleovientos, en el Sahara, han llegado MAINGUET y CANON (1976 p. 249) 
para estas autoras "los vientos del Sahara no han cambiado en sus grandes lï- 
neaa de una fase ârida a otra" desde el Pleistocene inferior.
Otra cuestion es la capacidad del viento al transporte de arena.Sa 
bemos (BAGNOLD, 1941), en primera aproximacion, que la cantidad de arena tran^
7"^portada es proporcional al cubo de la velocidad del viento. por eso, en gene­
ral "velocidades maximas duraderas solamente cortos periodos de tiempo, son - 
mas importantes para el movimiento de la arena que las velocidades médias de 
los vientos" (SEPPALA, 1974 p. 218). Nosotros nq tenemos datos de velocidad - 
maxima o instantâneas (rafagosidad) de los observatorios de Ciudad Real y Al- 
bacete, pero sî frecuencias en porcentajes, anual y estacional, de la veloci­
dad del viento en varias estaciones (Capîtulo II).
Nuestras arenas se agrupan, mayoritariamente, en le fracciôn 0,5-0,125 
mm, y de un 70 a un 90% de los granos de arena, se han movido por saltaciSn - 
(Capîtulo VI). Estudios empîricos de campo o en tuneles de viento. han trata- 
do de establecer las velocidad crîticas de transporte de sedimentos a distin­
tas alturas sobre el suelo. SEPPALA (1969, 1971 y 1974) después de estudios y 
trabajos empîricos de campo, llega a la conclusion de que la fuerza de! vien- 
to constructor de las dunas finlandesas, corresponden a velocidades de 10,8 a 
17,1 m/s, y que la velocidad necesaria, a 2 m de altura, para transporter are^  
na, en el mes de Junio es de 6 m/s. SEPPALA y LINDE (1978) han estudiado tatn—  
bien en un tunel de viento la formacion de ripples. Esta expericncia ha demo^ 
trado que la velocidad critica para mover arena fina no mayor de 1 mm, medida 
a 10 cm de altura, es del orden de(3,8 a 4 m/s.
/  y
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Los autores de la Europa Central (DYLIKOWA, 1969, pâgs. 54 y 55,o.c.) 
consienten velocidades del viento de 6 a 8 m/s para la fase de acumulacion eâ- 
lica principal, en las fracciones por debajo de l^mm y para ellos la velocidad 
crîtica para la puesta en saltacidn de los granos es igual a 4 m/s.
Las partîculas arcillosas o limosas se sedimentan en cambio con veloci 
dades del viento mâs bajas, y su transporte y deposicion pueden interpretarse 
con la teorîa de la difusion atmosférica (OLSON, 1968). Su velocidad de caida 
libre, para granos con tamanos entre 0,01 y 0,06 mm oscila entre 2,8 y 50 cm/s 
(datos de MOLDVAY, 1957, modificados de KUKAL, 1970, en REINECK y SINGE, 1975,
p. 186).
En la Llanura manchega la frecuencia anual en % de la fuerza del vien­
to (Capîtulo II), es mâxima entre los 5-6 v 25-28 km/h y estacionaImente. por 
lo menos en el observatorio de Albacete, las frecuencias en % de la velocidad 
del viento mayores de 25 km/h, alcanzan una frecuencia en % mâs alta en prima- 
vera v verano que en otono e invierno. Las calmas, en Ciudad Real, son mâs no­
tables en los meses de Noviembre, Diciembre y Enero, y mînimas en Marzo, Abril 
y Mayo.
Estas frecuencias en % de la velocidad del viento, anual y estacional, 
ademâs de los ôptimos de insolacion y humedad, son suficientes para que en la 
primavera y verano, en la actualidad, los vientos transporten limos y arcillas, 
transformen las crestas de las dunas, erosionen los nichos y surcos de defla—  
cion, onnatiuyendo anillos de arena a sotavento, eolizen los cantos expuestos 
en superficie y hagan avanzar las dunas (dunas vivas) de la tercera fase hacia 
oriente.
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El viento como agente constructor-destructor en la espana central, 
con iin r-limfl aemiSfidn de régimen lluvioso estacional y con marcada continen- 
talidad, es una consecuencia, en parte, de la desforestacion historica. pero 
esto también viene a demostrar que un increraento de la aridez bien sea en , un 
sentido o en otro, "Desierto frio" o "Desierto caliente", puede provocar esta 
morfogénesis.
Los depositos de loess s.l. por si solos no nos dicen nada. El Loess 
Centro europeo se acumulS segun LOZEK, (1965) en un territorin abierto con ba 
ias ±emperaturas. mientras que REED (1965) piensa que el loess de Nebraska se 
deposits bajo condiciones de relativa alta temperatura, por el fuerte color - 
del sedimento y su alto porcentaje en arcillas; estas ultimas caracterîsticas 
son comunes a nuestros materiales tipo loess-like. BRUNNACKER (1969) encuen—  
tra, en la Espana mediterranea, facies loessicas âridas hacia el "pl^niglaciar", 
y faciès loessicas mâs humedas. Mo olvidemos que limos y arcillas, proceden—  
tes de areas desérticas, ocupan âmplias extensiones en las estepas circundan- 
tes (REINECK y SINGE, 1975).
Los pavimentos de deflaciSn que tan generosamente estân repartidos en 
Campo de Montiel, en las facies canalizadas antiguas expuestas al viento, y en 
los aluvionamientos mâs modemos de la Llanura manchega, requieren segân la ma 
yorîa de los autores: fuertes vientos, una topografîa abierta. un mînimo de ve^  
getaciân y una cantidad suficiente de arena para alisar y modelar los cantos ; 
estos condicionantes imperan actualmente en muchos puntos de la Llanura manch^ 
ga y Cuenca del Duero. Esta labor de deflacion provoca, inclusive en el pre—  
sente, junto con la accion del lavadn superficial de finos, amolios empedrados 
en posiciones.morfoloeicas diverses. No es raro encontrar en la Llanura alu-—
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vial del rîo Duero en Castronuno, desprovista de los limos de inundacion, can 
tos eolizados y ventifactos. que denotan una genesis muy cercana a nosotros.
Las dunas arcillosas (lunettes), posiblemente Holocenas tardfas. se - 
han edificado en unas condiciones climaticas totalmente semejantes a las ac­
tuales, y hasta es posible que en la fase principal, el clima fuera mSa cecn 
y caluroso.
Los altos contenidos de arcilla en las dunas de la Llanura aluvial de 
San Juan, con las reserves que imponen la falta de cortes y el tipo de mues—  
treo realizado, rapidamente nos sugiere un regimen climatigg altemanta, de - 
periodos humedos y periodos secos. capaz de producir encharcamientos y momen- 
i:os da sequia. La accion subsiguiente del viento sobre las playas secas limo- 
arcillosas-salinas, interdunares o de llanura aluvial, levants, conforme el 
mecanismo ya explicado, agregados ricos en arcilla, que incorpora a las dunas 
arenosas en formacion.
Como ya hemos visto el régimen de vientos del pasado se correspon­
de muy bien con el actual. Esto signifies que ambos cuadros sinopticos genera^ 
les del tiempo, coinciden en grandes lîneas entre sî. Sin embargo hay dos he- 
chos que nos interesa destacar. Uno, es la importancia de los vientos del NW, 
en el compleio dunar de la Llanura aluvial de San Juan, y el otro que hay pa­
leovientos efectivos del SE. en el cordSn arenoso de Casa_de__los^inos - Casas 
de Haro.
Los vientos del NW, en el presents, apenas si juggan un discrete pa­
pal en la m a a  de  1 pa  v ip q t n a  rie  l a  M e se l;^  S u r .  LoS vientOS del S E , que tan
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solo afectan a las dunas parabolicas A" 1= sagunda fase. son prevaler^es los 
meses de verano. Estas dos apreciaciones y el dispositive morfologico de las 
dunas en la Llanura manchega, nos permiten asegurar que:
a pesar de la concordancia entre los vientos prevalentes presen—  
tes y los paleovientos efectivos, dunas parabolicas con sus bra­
zos alargados al NW, nos incitan a considerar que: cuadros sinop- 
ticos del tiempo constructores de dunas en el pasado reciente, no 
son muy tîpicoS en la actualidad.
- la eatacionalidad en la construccion o transforraacion de algunos 
de las edificios arenosos.
Queremos concluir diciendo que consideramos el paisaje dunar con—  
servado multicîclico, generado en algunas de sus fases en un clima parecido - 
al actual, quizas algo ml^^eco, por debajo de los 3 ^  mm como media anual, y
cilido. En otros mementos, es posible, que vientos del tercer y ci^^o_cua--
drante, mas fuertes, frescos v  d q c q  humedos. barriesen los territories de Cas 
tilla la Vieja y Submeseta meridional, con una vegetacion clareada y arbusti- 
va,
7.4. DEPRESIONES INTERIORES X F0W4AS KARSTICAS
Con este tîtulo englobâmes un modelado generado por la conjuncion de I 
diverses procesos y acciones, cuyos efectos mas conspicuos en la Llanura man­
chega son: las depresiones, hundimientos u hoyas, las cuencas de drenaje inte^  
riores y las formas karsticas por disolucion.
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7 . 4 . 1 .  Laé c a m c a i de dAcnaje .tnteAXoAU
Nosotros como DANTIN CERECEDA (1942, p. 503), pensamos que "el fenëme^ 
no general del endorreisrao-aguas, estancadas o corrientes, privadas de desa—  
gue continental, alojadas en cuencas hundidas y cerradas, sin salida al mar , 
alcanza en Espana extension e importancia taies que puede y debe utilizarse - 
como uno de sus rasgos fondamentales para définir la fisiografla de la Penin­
sula Ibérica". Las primeras noticias acerca del endorreismo espanol, son del 
propio DANTIN CERECEDA (1922, p. 254). Alude a la Mancha centro-occidental, a 
sus lagunas y salobrales, como testigo del dificil desague de la region, don­
de los cauces no estân del todo definidos, y la sequîa extrema del clima acen 
tua en las lagunas su riqueza salina.
Un doble dipositivo morfolôgico y sedimentario, podemos establecer en 
la Llanura manchega. A oriente cubetas endorreicas, con cuencas de drenaje, - 
mâs o menos desarrolladas, que transoortan a.L nûcleo de la rienresion detriti- 
cos gruesos (gravas y cantos, limos y arcillas). A Occidents, areas endorrei­
cas y semi-endorreicas, caracterizadas por lagunas y encharcamientos semipe—  
rennes o estacionales, con depositos de fangos salinos y cuencas .de. drenaje - 
reducidas con alimentation en ocasiones alogena.
-  Los iocos zndaAAeÂ.c.06 de t a  Ltanuna muichega oA ten tat.
El foco endorreico de La Roda, es la mayor cuenca de drenaje interior 
de la Llanura manchega central y oriental (Hapa geomorfologico general A, fue— 
ra de texto). Este ârea endorreica tiene una cuenca de drenaje, desarrollada
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aa dos ambiantes litologicos y estructurales distintos. El sector comprendido 
dentro da la Llanura qua ha evolucionado an un paisaje calizo, facilmente al­
terable por corrosion y da astructura tabular, presents unas caracterîsticas 
fisico-gaologicas muy distintas, a las establecidas en la vertiente qua drena 
a Campo de Kontiel. Aquî las redes, qua incidan an las calizas y dolomîas ju- 
rSsicas, suavemente plegadas y basculadas hacia la cuenca, tienan un funciona^ 
ttiento astacional o intenaitente y flujos da agua alcanzan, an las maximas —  
avenidas, las partes bajas da la depresi€n. La cuanca-vertiente da Campo de 
Montiel as la qua aporta los materiales (limos, arcillas y cantos rodados) qua 
van colmatando las amplias vallonadas, excavadas en las calizas pliocenas, de 
la Llanura manchega.
. La expansion da la cuenca da drenaje an la Llanura ha seguido pautas 
distintas. Los procesos da corrosion lateral (NICOD, 1967), unidos, probabla- 
oiante, a una cierta acciân da ablacidn y corrosion fluvial, an su momanto,han 
ganarado vallas da fondo piano, hoy desprovistos da cualquier tipo da coberte 
ra original. La morfologxa da astos vallas en detalla, as complicada. Estan - 
salpicados por chicots da clma plana y axtansas plataformas estructurales. E^ 
tas dapresionas son an realidad vallas sacos dasconactados, an la actualidad, 
dal nuclao da la daprasiSn qua sa ancuantra a unos 700 m da altura absoluta . 
El fondo da la depresiSn astS formado por una dolina abiarta, an los dos ex—  
tramos de su eje mayor, con planta sensiblamante ellptica. Esta configuracion 
claramenta influenciada por un relieve piano, la podemos asimilar a un karst 
endorraico (LLOPIS, 1970), tan abundante an otros puntos da la Llanura, aun—  
qua siempre con manor desarrollo. A1 factor topografico sa suman adamas fact£ 
res estructurales, el mas evidanta as la inclinacion convergente da las supar^ 





La cuenca-vertiente de Campo de Montiel, con unos 145 km de superfi­
cie de drenaje, esta recorrida por numerosas canadas, como las de las Tasone- 
ras, Santa Marta, del Viento, etc. Un hecho singular es que la Canada del Ve_r 
duzal, formaba parte en la época de formaciSn del abanico antîguo, de esta —  
cuenca de drenaje interior. La conexion se efectuaba a travSs de un sistema - 
de dolinas y uvalas abiertas a los valles principales.
El foco endorreico de Sisante con una cuenca de drenaje de unos 36 -
2  ^
km , esta avenada por cauces difusos que concurren en una depresion rellena .
Este foco endorreico es también claramente asimétrico, litologica y estructu-
ralmente. Al Sur y SE aguas de escorrentîa lavan los depositos aluvionares —
del Sistema aluvial del rîo Jucar. La flexion estructural de la Plataforma de
Tebar forma la vertiente nororiental, de la cuenca interior de la depresion -
de Sisante. El nucleo de la depresion (a unos 760 m), con un ârea aproximada
de 2 km^, puede tener su origen en una antigua forma de disolucion, construi-
da a favor de las calizas y dolomîas cretécicas.
El foco endorreico de Casas de la Pinada, es otra cubeta marginal si- 
tuada proxima a la lînea de contacte mesozoico-terciario, al SW de San Clemen 
te. El fondo irregular de la cubeta a 714-718 m, esta excavado en las arcillas, 
areniscas y margo-calizas pliocenas. Esta depresion con un area de unos 6 km^ 
y un eje mayor de 5 km, orientado en la direccion Este-Oeste, estâ limitada — 
al Sur por las superficies estructurales calizas, que soportan al Sistema —  
aluvial del rîo Jücar, y al NW por la terraza baja del rîo Rus. Su cuenca de
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drenaje es de unos 25 km esta impuesta en los relieves mesozoicos de Sisante- 
Vara del Rey. Las enjutas vallonadas, colectoras ocasionales de las aguas de - 
arroyada, apenas transportant a la zona de convergencia cargas sôlidas, por lo 
que el fondo de la cubeta esta desprovista, por lo general, de materiales ex—  
tranos, aflorando los sedimentos pliocenos. El origen de esta depresion y su 
evoluciSn posterior, es hasta cierto punto enigmStico y vamos a recurvir para 
su explicaclon a bipotesis morfogenëticas muy parecidas a las expresadas por - 
MENSUA e IBAREZ (1975), para los alveolos de la Depresion del Ebro.
Esta hoya de fondo somero e irregular, se ha desarrollado a favor de 
la lînea de contacte entre las gravas de la terraza baja del rîo Rus y las pla^  
taformas estructurales margo-calizas pliocenas. Es un caso tîpico de inversion 
del relieve producido por una erosiSn diferencial, en nuestro caso ayudada por 
la relativa solubilidad del substrate pliocene.
El problema principal es la evacuacion de los materiales, una vez —  
que la hondonada ha progresado en los sedimentos infrayacentes. En este punto | 
diremos, que la acciSn del viento es, desde nuestro punto de vista, el agente | 
principal. Esta opinidn también la sustentâmes para la genesis final de una ho^  : 
ya elîptica cerrada, que con fondo desnudo y de grandes dimensiones, esté exca^ ! 
vada en las arcillas yesîferas triâsicas de Campo de Criptana. Serîan depresio i 
nés de deflaccién (deflation hollow, GLENNIE, 1970), cuya evoluciôn ha depend^ 
do de los slguientes procesos: j
- Una primera fase de alteracion quîmica y mecânica en las lîneas - 
de contacte; estes primeros productos de alteracion son facilmen­




- Una vez desconectadas las incipientes depreslones de los niveles 
de base locales, un doble proceso (MENSUA e IBAflEZ, 1975 o.c.) - 
interviens en su formacibn: en primer lugar, se origins la desin 
tegracion del material rocoso y su posterior concentraciën en - 
las partes deprimidas de la depresion, durante los périodes hum£ 
dos; en segundo lugar, el material se disgrega por la desecaçion 
durante los periodos secos, y es evacuado a continuaciSn por la 
deflacion del viento.
Este tipo de cubetas, generadas en climas arides o semiaridos, rec^ 
ben también el nombre de depresiones hidroeélicas, por los procesos que ban - 
intervenido en su formation. No queremos acabar estas lîneas sin sedalar que 
marginalmente a las dolinas de fondo cubierto de la Roda, Memos encontrado du 
nas irregulares limo-arclllo-arenosas. Estas acumulaciones a las que podemos 
anadir las dunas arcillosas de là Llànufà àlUviàl de San Juan, denmestran que 
no es disparatado suponer una morfogénesis hidroeolica para algunas de las de^  
presiones de la Llanura manchega. En cualquier caso, el viento, unas veces co^  
Sko agente principal y otras con papel mâs secundario, es corresponsable de e^ 
te modelado de diseccion y de la evaçusciSn de los sedimentos.
- Et vujo/LizX/imo ioLCno de. ta. LtanuAa. manche.ga cent/iat.
Otra manifestacién del endorreismo de la Llanura manchega, son las 
lagunas y encharcamientos temporales con sedimentation salina. Las caracterîs^
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ticas de este endorreismo también son complejas y los dlsposltivos geomorfolô- 
gicos son varios. ;
i
Estudios acerca de la sedimentation salina actual, ban sido realiza- 
dos en numerosos focos endorreicos peri^riços .a la Llanura manchega en los ÛJ^  
times anos (ORDOBEZ, GARCIA DEL CURA y MARFIL, 1973; DE LA PEflA, MARFIL et al. 
1975; MARFIL, BERMEJO y DE LA FERA, 1975; DE LA PEfJA y MARFIL 1976; SORIANO, - 
MARFIL y DE LA PESA, 1977; GARCIA PALACIOS, MARFIL y DE LA PESA, 1977; BUSTI—  
LLO, GARCIA DEL CURA et al. 1978), algunas conclusiones interesantes son:
- La composk^n mineralégica principal es de sulfatos (hexahydrita
e^soi^ta, bleoditaj etc), clOrUros (halita), y en mener proper--
cion carbonates (dolomite y calcita).
- La composition geoouîmica de las aguas es sulfatada - magnésir.a y 




- Las paragënesis résultantes, son debidas tante a la diferencia h^ | 
droqufmica de las aguas, como a las reacciones diagenéticas entre 
las sales y_la^jalmueras.
- El veso esta siempre présente en los perfiles verticales. La hali^ 
ta es mas abundante en los niveles sunerficiales. La calç^ita y la , 
dnlomita, mucho mâs rares, se encuentran en los niveles de limos 
superficiales, bajo las eflorescencias.
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En la Llanura manchega los anâllsis de oxidos realizadoa por noso-
tros, confirman el carâcter general de la composieion minerainglra: altos
^  “  ! ,
porcentajes de SOg (37 a 39%) jr CaO (31 a 34%), y muy bajos porcentajes, ma­
nor del 4% en cualquier otro oxido, de Al^O^, MgO, NSgO, KjO, etc.
Las ^ laga^* (esteras halSfilas. auizâs. preferiblemente, estepas 
halofilas-gipsôfilas). estân en posicîones morfolSgicas diferentes:
- En las lîneas de contacte entre formaciones sedimentarias.
- En los fendos imperméables de dolinas.
- En llanuras aluviales. I ^ -
- En zonas interdunares abiertas o cerradag.
Este dispositivo geomorfologico diverso, dénota que las causas del 
endorreismo obedecen también a factures diverses.
Fondosralinos en las lîneas de contacte entre formaciones sedi­
mentarias, son los del SW de Casas del Tesonero y Casa de los Prados (ver ma 
pa geomorfologico general, B). El primero de elles es una pequena playa de 
dimensiones hectométricas, que con cotas ligeramente inferiores a los 710 m.
* Utilizaraos este término como sinonimo de Sâbkha continental
—  - r= r=-
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se desarrolla en la lînea de contacte entre la terraza baja del rîo Rus y las 
formaciones arcillosas rojas pliocenas. El foco endorreico de Casa de los Pr^ 
dos, a unos 706 m de altitud, es una extensa playa de unos 5,5 km de exten—  ' 
sion, drenada por los arroyos Romero y de los Prados que fluyen al rîo Rus. - ■
I
Esta playa se dispone en la lînea de contacte de la terraza baja del rîo Zan- j
!
cara con las series pliocenas rojas. ;
La alimentaciôn de ambas, preferentemente pluvial, estarïa asistida, I 
sobre todo en el foco de la Casa de los Prados, por las aguas de escorrentîa 
superficial y la elevacion en las epocas de crecidas de los acuîferos de las 
terrazas de los rîos Rus y Zâncara.
Las lagunas de fondo de dolina (ver Fig. IV-6, Capîtulo V) que en 
un sentido general podrîamos llamarlas Canote (FENELON, 1967, p. 29), son la­
gunas temporales o semiperennes, jlojadas en cavîdades abiertas o cerradas de 
origen karstico. Tienen en comun, creemos, un fondo impermeable plioceno.
Un ejemplo tîpico serîa la laguna mâs meridional de los dos de Alca- 
hozo (669 m). La laguna en fondo de dolina, de Alcahozo Norte, desaguaba a —  
travée de un valle, boy seco, a la Llanura aluvial de San Juan. Lagunas dis- 
puestas en cavidades originadas per fenomenos de corrosion, son buena parte - 
de los focos endorreicos, con sedimentaci6n salina, situados entre el Fantano 
de los Muleteros y Pedro Munoz; entre otras la laguna de Casas del Monte Chi­
co, de Navaluenga, Manjavacas, etc.
El embalse o pantano de los Muleteros, con una superficie aproximada
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de unos 3 km^, es una cubeta interpuesta en el curso del r£o Zâncara, desarro 
llada a favor de procesos de corroslën quîmica y fluvial en las calizas plio­
cenas. En los periodos de sequîa extrema, usualmente en los meses veraniegos, 
funciona como una laguna endorreica, a la que llegan los rîos de las Animas , 
Montreal y el mismo Zâncara.
La alimentaciôn de las lagunas es pluvial recogiendo las aguas lloye 
dizâs de sus cuencas de recepciôn, que en el caso de la Laguna de Manjavacas, 
es de regulares dimensiones. La aportaciôn de flujo subterrâneo es de orden - 
menor, quizâs es algo mâs intenso en el Pantano de los Muleteros. Hay que te- 
ner en cuenta que las capas calizas pliocenas, no parecen sobrepasar los 10-12 
m de espesor y ademâs se adelgazan considerablemente hacia el Norte hasta de- 
saparecer. Las caracterîsticas geoquîmicas de las aguas deben ser parecidas - 
a las del Balneario de la Hijosa (sulfatadas-cloruradas), pues el sustrato 
plioceno impermeable esta compuesto, en estas regiones, por faciès arcillo- 
yesîferas, similares a las que afloran en el fondo de dolina de la Hijosa.
La Llanura aluvial de San Juan y âmplios sectores al occidente d«e 
ella, funcionan durante buena parte del ano, como una gigantesca cuenca arre^ 
ca con focos disperses endorreicos. Aun en las Ôpocas mâs propicias al exorrrei^ 
mo. el lento discurrir de las aguas de los rîos Zâncara, Ciguela y Côrcoles —
(o acequia de Socuellamos), y sus cauces de lîmites imprecisos*, provocan de^ 
bordamientos que inundan amplias areas latérales a sus mârgenes. Estas aguas 
muy ricas en SO^ y Ca^, y con menor concentraciôn de Mg^, Cl (datos del —
* En los ultimes anos los trabajos de saneamiento en algunos tramos de los — 
rîos citados han modificado la geometrîa de sus cauces y consecuentenente 
su dinâmica.
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"Estudio preliminar de los recursos hldrâulicos totales de la zona de la Man­
cha" M.O.P. 1970), originan durante la desecaciën una sedimentacion de fangos | 
y evaporltas.
Otras playas por su poslciân, estân mâs relacionadas con la elevaciSn 
del nivel de la tabla de agua subterrânea. También hay plavas que bordean los 
segmentos distales de abanicos aluviales, aunque su alimentaciân pensamos que 
en parte, proviene de aguas subterrâneas.
Otro tipo de depresiones con sedimentos salinos, son las situadas 
en âreas interdunares. Un bello ejemplo de depresion cerrada, con depésitos - 
evaporlticos, es la laguna de Cerro Mesado, al NE de la confluencia de los ■ 
rîos Ciguela y Zâncara. Esta laguna tîene su origen, principalmente, en las 
aguas llovedizas. Los fangos evaporîticos provienen del lavado de las dunas 
arcillosas con agregados salinos, y su posterior depSsito y concentraciSn,pcr 
desecacion, en el nâcleo de la depresiSn.
En las altas avenidas del rîo Zâncara, aguas de desbordamiento (meca 
nismo generador bien conocido de las sabkhas interiores, GLENNIE, 1970), pue- 
den Inundar temporalmente, surcos interdunares abiertos en la direccion de pe^  
netraclon del flujo. Mâs intemamente aparecen playas interdunares alimenta—  
das por la elevacién del nivel frefitico, durante esos momento de crecida del 
curso fluvial principal.
Finalmente senalamos que las variaciones hîdricas estacionales, que 
condicionan las fluctuaciones de los niveles freâticos superficiales, nos ha 
permitido separar en las cartografîas realizadas plaÿaa humedas y playas se—
vil-lll
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cas, en funciSn del grado de humedad y Cextura que estas superficies presents 
ban, en las fotografïas aéreas tonadas en el verano de 1.956.
- C a u À O i d e Z  utdonAttsmo
En la Llanura manchega, como en otras partes del paîs, las causas g£ 
nerales del endorreismo hay que atribuirlas a factures multiples interrelacio 
nados (DANTIN CERECEDA, 1940 y 1942; PLANS, 1969; XBASEZ MARCELLAN, 1973 y - 
1975; VAUDOUR, 1979). Multltud de factures o causas las hemos ido desgranando 
en las paginas précédantes. Efectîvamente el factor climâtico* (Capîtulo II), 
propio de la Llanura y de las âreas vecinas, es el desencadenante de una sé­
rié de acciones que han permitido la pervivcncia de algunas de las manifesta- 
ciones activas del endorreismo actual, Peru el motivo profundo estâ, en la —  
evolucion geotectonica de la Llanura en su sentido mâs âmplio.
La ausencia de un drenaje interior suficientemente desarrollado, tie^  
ne sus causas en el comportamiento diferencial de la Llanura respecto a sus - 
marcos, y a las caracterîsticas de la sedimentaciSn que colmato su cuenca. E£ 
tos condicionantes primaries son para nosotros los siguientes:
El râpido descenso del nivel de base del rîo jGcar, como conse— — 
cuencia del hundimiento progresivc del Arco Valenciano (ALIA MED^ 
HA, 1972), dejS "colgado” al territorio que hoy conocemos como 
Llanura manchega.
* PLANS (o.c), sintetiza bien las condiciones cliraâticas del endorreismo esp^ 
nul; a) bajos promedios anuales de precipitaciân, b) coincidencia de la mâ- 
xlma evaporacion con el mînimo pluviomâtrico estival, c) desplazamiento de 
las Iluvias invemales hacia la primavera, lo que resta una parte del agua 
precipitada por evaporacion.
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- La lenta subaidenclà de la Llanura, respecto a sus marcos, y el ca | 
racter consecuente de los cursos fluviales, propiclS la erosion la ! 
teral frente al crecimîento de los valles. I
- La components lltolSgica caliza de las capas superiores de la cueti i  
ca es mâs proclive a la construcciân de formas de absorciân que v a
lies epigeos. Este karst de cabecera (PLANS, 1969 o.c.) , siempre -
ha regulado las aportacîones hîdricas alâgenaa y los propios recur^ 
S O S  hîdticos superficiales de la Llanura.
Esta evoluciân geodinâmica es la que justifica la suave topografîa de 
la région, los amplios aluvionamientos fluviales generadores mâs tarde de los 
complajos dunares, losmultiples focos endorreicos kârsticos y una red escuâli- 
da y apenas encajada. Pensamos que aun en los momentos de mâxima humedad, du—
rente los cunles se construian las terrazas y se rellenaba el fondo de la Lla­
nura de San Juan, centenares de km^, entre el rîo Jâcar y el meridiano de Vi—  
llarrobledo, tenîan un regimen arrâico y en el mejor de los casos endorreico . 
Creemos que esta es la prueba mâs palpable, de que el factor climâtico no ha - 
sido un elemento decisive, en la no organizaciân de un aparato exorreico en la 
Llanura suficientemente evolucionado, aunque coiso DANTIN (1940, o.c. p. 87) di^  
remos que la expresion mejor definida de la aridez actual es el endorreismo, - 
consecuencia actual, a la vez, de la evolucion geologica y climâtica.
-  EdoA dzt ejndoAAeZsmo.
El endorreismo en la Llanura manchega, paradâjicamente,no tiene edad.Ha 
sido un fenoraeno constante durante todo el Cuaternario, aunque agudizado en los
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tlmos climâticos. Algunas de sus expresiones son ciertamente muy actuales: las 
playas interdunares, las lagunas endorreicas en los fondos de dolina, los en—  
charcamientos temporales en las llanuras aluviales, etc.
Sin embargo, podemos consentir dos mementos algidos en el desarrollo 
del endorreismo, estrechamente ligados a la morfogénesis de la Llanura. El pri­
mera de ellos dériva de la métamorfosis del rfo Jdcar, con la consabida pérdidà 
de su carScter atléntico. Este momenta es posterior al Pleistocene medio-infe—  
rior. El otro se produjo una vez construida la Llanura aluvial de San Juan y —  
las acumulaciones dunares, en ese sector, en fechas del Pleistocene superior.
Tentativamente asisnamos una edad del Cuaternario medio para el com!en 
zo de la evolucion del karst endorreico de La Roda, y de los muchos focos endo­
rreicos de la Llanura manchega centre-oriental. Mâs tardies nos parecen, por po^  
siciôn y relaciones, las cuencas de drenaje interiores de Sisante y Casas de la 
Pineda.
7.4.2. FoAmU kdUtCtm
Muy lejos de nuestra intenciSn es entrar en este apartado, en una di^ 
cuslân y anâlisis del relieve kârstico, de la Llanura manchega, y de los facto—  
res (GARCIA ABBAD, 1974) que han Intervenido en su evoluciSn y génesis.
El tema por lo importante, es merecedor de una monografia y sobre todo 
de un especialista en la materia. Nosotros, simplements, aportamos una cartogra- 
fîa (ver Mapas geomorfolôgicos générales fuera de texto), donde hemos intentado 
plasmar, lo mâs objetivamente posible, los elementos de este modelado karstico,-
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y su poslcion en el contexte geomorfologico general. En las paginas que siguen 
esbozaremos brevemente algunos aspectos descriptives y seiialaremos la influen- 
cia de la estructura (fracturas, diaclasas, etc.) en los procesos de doliniza- 
ciSn.
-  FoAmii de. abioficMSn.
Las formas de absorcion cerradas son las formas exokârsticas mejor - 
representadas en la Llanura manchega. Huchos de los elementos de un relieve - 
kârstico se han inventariado en la region: dolinas, uvalas, valles ciegos, për 
didas y valles muertos o secos.
.. Dolinas. Si atendemos a sus caracterîsticas morfolôgicas y évoluti­
ves, las podemos clasificar en los piguientes tipos mâs comunes:







dolinas de karst subyacente
Un rasgo general a la mayorîa de estas formas es su fondo piano y cu­
bierto, son dolinas en artesa, distintivas de los karst de régimen pluvial (LLO 
PIS, 1970), donde la profundidad de la dolina, es varias veces menor que la loi:
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gitud de su eje mayor. Existe una Clara relaciGn entre la profundidad, el ta- 
mano de la dolina y el desarrollo de sus vertientes interiores. Hemos observa 
do que a mayor profundidad, corresponde un mayor dimensionado de la dolina y 
por lo general bordes mâs netos y con pendientes mâs râpidas. Las pequenas o 
médias dolinas, son de borde cubierto y paredes raenos inclinadas.
Las dimensiones, como es de suponer, son muy variables. Las grandes 
dolinas pueden alcanzar los 1.000 6 1.300 m de diâmetro mâximo, y profundida- 
des del orden de los 10 a 15 m.
Un caso particular son las dolinas de karst subyacente (ver FENELON, 
1972, p. 49). Estas formas kârsticas han evolucionado bajo una cobertera alu- 
vionar, concretamentc los depositos del Sistema âlüvial del rîo Jâcar. No —  
creemos, a no ser en algun caso muy concreto, que nos encontremos ante un —  
karst cubierto. Los sedimentos fluviales no fosilizan la depresiân sino que - 
se adaptan al volumen si;byacente construido.
Uvalas. Estas formas conjugadas de dos o mâs dolinas, ocupan una 
gran extension superficial en la Llanura manchega. Sus contomos, muy irregu­
lares y caprichosos, denotan su origen. Muchas de allas conservan chicots o - 
cerritos de cima plana, que son los relieves residuales de las zonas de enla­
ce entre dolinas. Las grandes uvalas del Campo de Minaya o de La Roda, con 
âreas de 3 a 5 fcm^  y profundidades de 5 a 18 6 20 m, pueden alargarse en di—  
recciân NNE hasta 4 km. En el Campo de San Juan las uvalas, son de dimensio—  
nés mâs reducidas. Tan solo una de elles, abierta en la prolongation del es—  
carpe meridional de la Llanura aluVial de San Juan, tiene dimensiones apreti^ 
bles, con un eje mayor de 4 km y un eje perpendicular mâximo de 1,5 km.
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Valles ciegos, pérdidas y valles secos. El relieve kârstico de la 
Llanura, esta marcado por numerosos valles de corto recorrido que finalizan, - 
bruscamente, en otras formas superficiales cerradas del Karst. El agua cuando 
temporalmente, o esporâdicamente, circula se sume en la depresion. Es évidente 
que no nos encontramos ante verdaderos valles ciegos o valles Ciegos primarios 
de CVIJIC (en SWEETING, 1972, p. 11). Muchos de los modelos observados se ase- 
mejan mâs a un Karst endorreico (LLOPIS, 1970, o.c.), que desarrollan redes de 
fluencia hacia una depresiân ya constituida. Sin embargo, es conocido que una 
larga evoluciân va transformando la morfologîa del valle ciego, en la zona per^  
meable, por procesos de corrosiân lateral, lo que origina el retrotraimiento - 
de las paredes del valle hasta que este se asemeja a una uvala (GAMS, 1968,LLO 
PIS, o.c.). Este mécanisme ,es el que nos parece mâs apropiado para la génesis 
de algunas depresiones de la Llanura. Los valles ciegos son transformados en - 
valles secos o muertos. Quizâs un ejemplo sobresaliente es la importante depre^ 
sion de Casas de Guijarro (ver mapa geomorfolâgico A, fuera de texto). Su cabe^  
cera impuesta en materiales imperméables se resuelve hacia el centro de la —
cuenca, en el sentido del cambio lateral de faciès, en uvalas y dolinas comple^
jaa.
Otros valles, mejor jerarquizados, estân privados de drenaje o estân 
regulados (caso del rîo Zâncara) por la absorcién de las aguas en las zonas de 
pérdidas (LLOPIS, o.c.). Estos valles funcionan solamente como colectores du—  
rente las aguas altas o en los flujos excepcionales. |
-  Contwt eitAuctuAAt de Ica dotinca. \
Las dolinas y las uvalas estân condicionadas, en su génesis y simetrîa
por los ejes tectonicos determinados por las diaclasas. En la Llanura manchega
central,Campo de San Juan, rosarios de dolinas se aline an en los rumbos
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de las fracturas visibles cartografiadas (ver Mapa geomorfologico general C, fue^  
ra de texto) . En este sector de la Llanura un gran nlîmero de dolinas orientan - 
sus ejes mayores en dos lîneas preferentes, de direcciones: N40°- 70“ y N140“ - 
170“.
Medidas de las direcciones de los diâmetros mâximos en dolinas (100 
unidades), en la Llanura manchega, agrupadas por intervalos de grados, confirman 
esas dos direcciones principales. Los valores porcentuales obtenidos son:
N 40“ - 70“ 27%
N 140“ 170“ 26%
N 90“ 120“ 21%
N 0“ 30“ 14%
Otras direcciones 12%
De estos cuatro paquetes de direcciones las grandes uvalas se desa­
rrollan a favor de los orientaclones mâs o menos submeridianas (N 0“- 30“) y - 
transversas (N 90“ 120“). En la Llanura manchega oriental, algunas uvalas, se -
han formado en las lîneas de contacte litolSgico-estructurales, de la terraza -
de +60-70 m del rîo Jucar y la caliza pliocena,o entre los depositos de la terr^
za baja del rîo Rus y los materiales margo-calizos pliocenos.
-  Fomcu de emCitdn
Vamos a referimos, solamente, a una forma de émision hoy no funcio- 
nai, situada algunos kilSmetros al SW de El Provencio (Mapa geomorfologico B, 
fuera de texto). Es una paleoexsurgencia originada en un fondo de dolina de -
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dimensiones regulares. Esta emergencia de aguas colectoras, que en régimen au- 
tonomo recogïa infiltracipnes diverses del aparato karstico (LLOPIS, 1970, p. 
159, FENELON, 1972, p. 41), se realizaba a traves de 7 u 8 ponors, que posible^ 
mente eu la actualidad estân semicolmatados -el toponimico local es el de Lagu 
nas de las Celadillas- por descenso del manto freâtico. Estas aguas surgentes, 
una vez abierta la dolina, fluyeron a lo largo de un valle, que construyeron - 
en su recorrer, hasta alcanzar unos 5 km aguas abajo, el curso del rîo Zânca­
ra.
Este valle magnîficamente conservado en la actualidad, présenta en - 
planta un primer segmente del 1,5 km, fuertemente estrangulado. En su tramo me 
dio alimenta bruscamente su secciSn hasta los 600 ra. En los aledanos de su de—  
sembocadura al rîo Zâncara, se bifurca en numerosos brazos excavados en las te^  
rrazas del Sistema fluvial del rîo Guadiana. Este aparato morfolôgico, por su 
evolucion y génesis, tuvo el raisrao significado que los Ojos del Guadiana, en - 
la Llanura manchega occidental.
El valle que estâ parcialmente relleno por depositos fluviales (3 a l 
4 m de espesor visto), estâ colmatado en amplios segmentes por dunas y arenas | 
de origen eâlico. La sucesiSn sediraentaria es la tîpica de un curso fluvial nor^  j 
mal: sets de arena media a gruesa con barras de fondo de canal que contienen - 
cantos y gravas de caliza pliocena, cuarcitas y cuarzos, en Tm de 3 cm y centi^ 
lo en tamano bloque de caliza pliocena. La fuente del material estarïa en los !
j
aluviones de las terrazas préexistantes y en el substrate calcâreo plioceno. - i, 
Las direcciones de paleocorrientes, medidas en las lâminas de los sets areno—  ; 
S O S ,  indican todas un sentido Sur. Corona a los sedimentos fluviales un siielo
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pardo rojizo, con débiles movimientos de arcilla (5 YR 5/8), en el borizonte 
argilico, que tiene claras muestras de pseudogleyzaclon (10 YR 7/8 o 6/8) en 
profundidad. Un encostramiento difuso o columnar inunda las arenas y gravas 
subyacentes.
La edad de esta paleoexsurgencia y de sus depésitos asociados, la 
podemos situar aproximadamente, gracias al conocimiento del contexte geomor­
fologico general y al grado de raadurez del suelo. Pensamos que su funciona—  
miento fue activo, durante el momento de deposicién de la terraza baja del 
Sistema fluvial del Guadiana. o en una época inmediatamente posterior. Lo - 
que nos situa en algun momento avanzado del Pleistocene superior.
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CAPITULO V I 11
ENSAYO DE SINTESIS EVOLUTIVA. CONCLUSIONES 
GENERALES
Fsto Capîtulo final lo vamos a dedicar a la Historia geologica de -
la Llanura manchega central y oriental, y a sus relaciones con los territo--
rios circundantes. Asimismo nos va a servir para expresar las conclusiones ge^  
nerales de este estudio, o para insitir o matizar en algunos aspectos no suf^ 
cientemente puntualizados, a lo largo de este texto.
Los pequenos hallazgos o las conclusiones referidas, por ejemplo, - 
a la mineralogla, composicion litologica o textural de un sedinento, etc,aquî 
no las vamos a tratar, ya que todas estân suficientemente expuestas en las re^  
capitulaciones finales correspondlentes, y a ellas nos remitimos.
Nuestra historia de los hechos principales, coraienza en los ultimos 




8.1. LA EVOLUCION PRE-NEOGENO SUPERIOR
o
Dado el estado actual de los conocimientos la evoluciSn pre-neSgeno 
superior de la Llanura manchega central y oriental hay que escribirla, princ_i 
palmente, dentro del marco de dos regiones con muy distinta signification pa-“- 
leogeogrâfica: al Norte y NE, la DepresiSn intermedia* (ALIA y CAPOTE, 1971) , 
al Sur, Campo de Montiel.
En este ultimo territorio el carâcter de ârea levantada, sujets 
a actives procesos denudativos, durante el PaleSgeno final y el Mioceno Infe 
rior y medio, es para nosotros, un hecho incuestionable, apoyado por la pre- 
sencia de superficies de erosiSn generalizados (Capîtulo V). La mâs antigua 
o Superficie superior de Campo de Montiel es équivalente a la Plataforma Te­
bar -situada en el borde nor-oriental de la Llanura manchega- y a la Pachaflâ 
che de SCHWENZNER (1937), definida en la rama castellana de la Cordillera Ibér^ 
ca occidental. Esta vieja superficie es correlative al ciclo de erosiSn y —  
acuraulaciSn en la DepresiSn de Cuenca, de la Unldad Detrîtica superior**(In- 
tra-Arvemiense a Ageniense superior) que termina con las "calizas de Oliva
* Esta unidad estructural intermedia entre la Serranîa de Cuenca y la Sierra 
de Altomira que estâ rellena por potentes sedimentos continentales, también 
recibe el nombre de DepresiSn de Cuenca (PEREZ-GONZALEZ, VILAS MINCNDO gç 
al. 1971, p. 367) y desde un punto de vista morfogeogrâfico es la Mesa Manche­
ga o asimismo, la llamada Mancha conquense, que présenta el valor mâximo 
de las altitudes médias (796 m) de toda La Mancha (DANTIN y REVENGA, 1936).
** Senalamos, para no hacer excesivamente reiterativas las citas de autores, 
que los datos estratigrâficos, cronologicos y tectonicos utilizados en es 
te apartado, estân tomados, principalmente,de: DIAZ MOLINA (1974,1978 y - 
1979), DIAZ MOLINA Y LOPEZ MARTINEZ (1979), GARCIA ABBAD (1975), VILAS 




res de Jucar", las cuales enrasan con la "plataforma mesozoica de Tebar" cuyas 
estructuras generadas durante la fase paroxismal Castellana (post-Arvemiense 
inferior), fueron truncadas y barridas durante el tiempo de deposicion en la - 
cuenca de la citada unidad.
Si nos remontâmes al Terciario mâs antiguo la paleogeografla de este 
borde sur-oriental de la Meaeta es muy imprecisa, debldo a la ausencia*de sed^ 
aentos conocidos -aflorantes o bajo las series pliocenas- en la Llanura manche 
ga y Campo de Montiel de la Unldad Detrîtica inferior (Rhenaniense medio/supe­
rior - parte del Arvemiense), por lo cual lo unico que podemos aventurer es - 
su no deposicion, acoglendonos a su disminuciôn de espesores en sentido Sur,en 
las estribaciones mas méridionales de la Sierra de Altomira. Por otra parte la 
dispersion de las direcciones de paleocorrientes de la Unidad Detrîtica infe—  
rior en la Depresion de Cuenca, desafortunadamente, no ayudan a arrojar luz s£ 
bre este problema.
En el Mioceno inferior y medio -techo del Ageniense, Orleaniense 
y Astaraciense- la Historia geolôgica de este borde de la Meseta es tambiân —  
muy imprecisa, Sin embargo, podemos précisât que hemos distinguido, en Campo - 
de Montiel, otra superficie de erosion -la Superficie de El Bonillo* encajada 
de 20 a 4 0 m  en la Superficie superior de Campo de Montiel- que estâ fosiliza- 
da, posiblemente, en el Ballestero por depôsitos marinos litorales someros que 
tienen edades comprendidas entre el langhiense y el serravalliense superior- 
tortoniense basai (CALVO, 1978). Mientras tanto, en la Depresion intermedia —
* Esta superficie la hemos relacionado con la superficie de la Meseta 3 
(SCHWENZNER, 1937) en la C o r d i ü e ^  Ibêrica occidental.
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continua la sedimentacion del nuevo ciclo continental de la Unidad terminal*, 
con aportes procédantes de la Cordillera Ibirica.
En el limite del Mioceno medio-Mioceno superior, un hecho tectënico 
de gran transcendencia morfoestructural ocurre en las regiones mâs externes - 
de la Meseta; nos referimos a la fase de compresion fini-serravaliense respori 
sable del frente de cabalgamientos del Prefaitico externe (ALVARO, GARCIA AR—  
GUESO y ELIZAGA, 1975) sobre la zona de plataforma de Campo de Montiel, que - 
estâ formada per un zocalo paleozoico y una delgada cobertera mesozoica subt£ 
bular. El cierre del estrecho Nordbetico (CALVO, ELIZAGA, et al., 1978), coin 
cidiria con esta ültimi fase de compresiân de la "historia alpina" del edifi- 
cio hético.
La repercusic'n de esta fase de compresion en la Subraeseta meridio—  
nal nos es totalmente nesconocida, aquî apuntamos que la "red fluvial intra—  
miocena" (CAPOTE y CAP.RO, 1968) puede ser correlative o suceder a la citada - 
fase de compresion del Prebético extemo, por reactivacion del horst del Sis­
tema Central, sobre tcdo si tenemos en cuenta que esa discordancia erosiva in 
tramiocena, parece estar comprendida entre el final del Astaraciense y el Va­
lles iense alto (AGUIRRE, DIAZ MOLINA y PEREZ-GONZALEZ, 1976).
Algunas precisiones al significado de esta unidad litoestratigrâfica, es­
tân comentadas en cl Apartado 5.5.1, que sintetizando vienen a decir que 
el tiempo de deposicion de esta unidad, estâ comprendido entre la fase —  




8.2. EL NEOGENO SUPERIOR
S . Z . 7 .  Con&Xjdt^adione^ t^ c t6 rU c (U  g tn e A jo lt i  p A e v -û u
El Neôgeno superior esti caracterizado, tectÔnicamente, por los pro-
I
cesos distensivoa que comenzaron a continuaclon de la fase de compresiôn del - |
Serravaliense superior - TorConiense basal, Nuestra coticepcldn de dos etapas - 
distensivas*, una antigua responsable de la abertura de las cuencas del Jucar 
y Gabriel, y otra mâs moderne -en el limite Rusciniense-Villafranqulense Infe­
rior (Iberomanchega I)- que amplia, principalmente, la cuenca por el Geste —
(Depresiôn de la Llanura manchega), estâ basada, sobre todo, en la distribu--
don  y edad de las unidades litoestratigrâficas reconocidas en esos dominios - 
estructurales (ver discusion en el Apartado 6.6.5),
En esta ocasiSn no hemos abordado, debido fundamentalmente a la esca- 
sez de datqs, la mecânica general de la deformaciôn que ha orlginado el Surco 
longitudinal Este-Oeste manchego. Es évidente por lo expuesto hasta el momento 
que la Llanura manchega central y oriental es una depresiôn estructural y lit£
I
La evolucion estructural propuesta de este borde suroriental de la Meseta , 
engarzarîa de esta manera con la gânesis estructural del Mediterrâneo occi­
dental, donde un période distensivo se extiende desde el Tortoniense basai, 
hace unos 10 m.a., al Cuaternario antiguo. Este période distensivo estâ ca-
racterizado por dos etapas mayores (ARMIJO, BENKHELIL et al. 1977 y BOUS--
QUET, 1977, en CAPOTE, 1978), una, la primera, provoca una extension N-S y 
la otra, mas moderns,una extension E-W con un magmatismo acompanante de ti­
po alcâlino, como por ejemplo el de Campo de Calatrava (GIROD, 1975).
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lâglcamente asimétrica, enmarcada al Norte per el juego de log pliegues meso—  
zoico-terclarios, de dlrecciones ibëricaa de la Sierra de Altotnira y al Sur —  
por el bloque subtabular mesozoico de Campo de Montiel. En uno y otro margen - 
la dinâmlca de la déformation neogena parece estar sujeta a la activaciSn de - 
antiguas directrices estructurales del zdcalo, unas longitudinales, mâs o me—  
nos submeridianas, y otras transversales con dlrecciones que van del E-W hasta. 
el NE-SW (HERNANDEZ-FERNANDEZ, 1971 y 1972; ALIA MEDINA,1972; SANCHEZ SORIA, - 
1973 en GARCIA-ABBAD, 1975 y GARCIA-ABBAD, 1975 y 1979).
A pesar de nuestra falta de datos* podemos indicar de una forma gene 
ral, algunos aspectos sobresalientes de la evoluciôn tectogenética mâs recien- 
te, los cuales son:
— La importancia de los movimientos de componente vertical. Dos 
ejemplos nos parecen suficientes:
a) La Superficie superior de Campo de Montiel esté sobreelevada 
200 m frente a su homônima la Plataforma de Tebar, situada - 
en el otro borde de la Llanura manchega
b) En la Cuenca del Jucar las Calizas del rîo Jucar afloran en -
* Queremos recorder que nuestro trabajo se ha desarrollado en un sector de - 
la Submeseta meridional, poco propicio para anâlisis estructurales de alcan 
ce, debido al carâcter tabular de los sedimentos aflorantes. Por otra parte 
creemos que un anâlisis riguroso del significado estructural del surco Este 
Oeste manchego, no puede realizarse sin tener en cuenta todos sus marcos, - 
tal y como lo hemos senalado en el apartado 1.4.
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Villalgordo del Jucar con cotas de 680 m, mientras que las - 
calizas finales de la Unidad Terminal en la Depresion inter­
med iaf presumiblemente de la misma edad (Plioceno medio), es 
tan en Torrejoncillo del Rey y en la Huerta de la Obispalia 
a 1.060 m. La diferencia altitudinal establecida es entonces | 
del orden de los 400 m. :
El papel preponderance de la construction de la cuenca y en la - 
morfogenesis pliocena-cuatemaria subslguiente,de las direccio-- 
nes estructurales ENE-W5W y las submerîdianas.
a) Dlrecciones subnteridianas o longitudinales principales son : 
el "accidente del Jucar-Canpo de Montiel" y el eje de El Bo- 
nillo.
El "accidente del Jucar-Campo de Montiel" (GARCIA-ABBAD 
oo.cc.), lo hemon identificado en un lineam. ento* algo des—  
plazado hacia el. Oeste con respecte al dibujo original. Para 
nosotros este accidente représenta la frontera occidental de 
las Calizas del rtc Jucar y ademas sépara la cuenca pliocene 
de la Llanura manchega de la cuenca nedgena del rîo JGcar —  
que alcanza, por otra parte, valores mayores de subsidencia 
(ver Apartado 4.2.).
* Imâgenes nums. 1227-10274; 2008-10090 y 2187-10150 del Landsat I y II, ana 
blemente interpretadas y cedidas por Carmen Anton Pacheco (I.G.M.E.).
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El eje de El Bonillo determine en Campo de Montiel un doble 
basculamiento, al UNE y NNW, de las superficies intraterciariasre 
conocidas (Apartado 5.4.) y en la Llanura manchega es el res—  
pensable, en cierta medida, del desplazamiento de la divisoria 
subterrânea de la cuenca hidrogrâfica del rîo Jucar, una trein- 
tena de kilometros al Oeste de su divisoria superficial*.
Este eje submeridiano marca ademas, a uno y otro lado del mis- 
mo, una distinta évolue ion estructural en el Plio-pleistoceno 
o en el Cuatemario inferior de las "Superficies superior e - 
inferior de la Llanura manchega”. En la Llanura manchega orien 
tal ambas superficies, o bien estân basculadas al SW (sector 
de Minaya), o s e  inclinan al SE, hacia el nûcleo del Karst en 
dorreico de La Roda. En la Llanura manchega central las super^ 
ficies antes citadas presentan una doble polaridad en el sen- 
tido de la inclination: al Morte del rîo Zâncara las superfi­
cies caen al SW, mientras que al Sur de la Llanura aluvial de 
San Juan, tienden al NW (ver mapas fuera de texto).
b) Los accidentes estructurales transversales como ya ha sida se^  
nalado por GARCIA-ABBAD (1975, p. 325), no determinan en su—
* A este respecte, tenemos que decir que la divisoria hidrogrâfica superficial 
del rîo Jucar, en la Llanura manchega,se establece casi exactamente en el - 
escarpe de la terraza de +60-70 m que mira al rîo (ver Mapa A, fuera de tcx 
to) y el desplazamiento hacia el Oeste de la cuenca subterrânea del rîo J ü -  
car, es debido a que el ârea arréica de Minaya y los multiples focos endo—- 
rrêicos de La Roda-Casas de Benitez descargan en el acuîfero subterrâneo —  
profundo (NISEROLA, TRAC, et al. 1976), que tiene flujo hacia el rîo Jucar 
por la inclination generalizada al MME, de las capas mesozoicas que forman 
el sustrato de la Depresion de la Llanura.
VIII-9
585
perfide fallas o fracturas netas visibles, pero son les res­
ponsables en uno y otro margen de la Llanura manchega del de^ 
plome de la Cuenca. Al accidente transversal de Pedro Munoz- ! 
San Clemente, GARCIA-ABBAD (xuc,., p. 328) lo considéra la —  j 
"bisagra fundamental a favor de la cual ha tenido lugar la 
subsidencia de la fosa del Corredor manchego"; sin negar la 
existencia de esa "bisagra fundamental", el enunciado ante—  
rior nos parece algo simplificado ya que pensâmes que la Lia 
aura manchega es, en sî, una banda estructural Este-Oest.-. —  
compleja, inmersa en la zona fallada sud-iberica de VIALLiVRD 
(1979).
El estudio de las imagenes del Landsat I y II de la zona, 
nos ha permitido integrar en otro lineamento transversal >na 
serie de accidentes morfologicos de primera magnitud car —  
grafiados en campo, y que dada la escala de trabajo no pre—  
sentaban entre si una relation évidente. La traza de este 1^ 
neamento que nace, aproximadamente, en la Cerrada del Tanta - 
no Alarcdn, pénétra en la Llanura manchega a la altura de - 
San Clemente continuando por el valle del rio Zâncara, aguas 
abajo de El Provencio, y el Paleovalle de Socuéllamos, hasta 
alcanzar el escarpe meridional de la Llanura aluvial de San 
Juan y una uvala de gran desarrollo, cuyo eje mayor corre en 
esa direction preferente (ver Mapas B y C, fuera de texto) . 
Creemos que no hace falta insistir mucho para comprender que 
la extinciôn del anticlinal jurâsico de San Clemente en la - 
Llanura, el brusco giro hacia el Oeste del rio Zâncara, ayu-
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so de El Provencio, la abertura del Paleovalle de Socuélla­
mos , la construcciôn del talud meridional del rîo Cuadiana 
en la Llanura aluvial de San Juan y la forma de corrosiôn c^ 
rrada, responden a una directriz estructural profunda ENE- 
WSW, cuyo reflejo en superficie ha condicionado la morfoge­
nesis subsiguiente, por continuas reactivaciones en épocas 
distintas.
En el borde externo de Campo de Montiel las superficies 
erosivas intraterciarias (Capitule V, fig. V-9) caen hacia 
la Llanura a partir de una lînea morfotectônica culminante - 
transversa, representada por los relieves residuales de la - 
Superficie superior de Campo de Montiel; en la Hoja de Mune- 
ra (744) y Alhambra (787), este desplome se efectuS por pane^  
les escalonados, mécanisme también observado en otros pun—  
tos de este borde externe de Campo de Montiel. En el otro e)c 
tremo de la Llanura, la Plataforma de Tebar se hunde violen- 




2. Z. Z.  La 6uc&6^ân z^tfuxXXqfiiiÂXja. M^o-P-tcgeena
A la abertura de las cuencas del Jucar y el Gabriel*, sucede una r£ 
pida sedlmentacion fluvial y palustre-lacustre que expansIvamente va colmatan 
do a las depresiones recien construidas.
En la Cuenca del rio Jucar los primeros termines aflorantes son los 
de la unidad litoestratigrâfica de las Calizas del rio Jucar** que litolëgica 
mente estan compuestas por: calizas, calizas margosas, marges lignitiferas, - 
lignitos, 9 inclusive, muy localmente, areniscas y microconglomerados. Los nd^  
veles calctcitos mâs puros estân constituidos por micritas y biomicritas.
* Esta étapa sedimentaria en los confines sur-orientales de la Submeseta mé­
ridional, esta caracterizada por su independencia evolutive no solo con —  
respecte a las cuencas abiertas del Medlterrâneo occidental (MEIN, MOISSE- 
NET y TRUC, 1978), sino tambien con respecte a las cuencas cerradas de la 
Depresion intermedia y Cuenca del Tajo, Este aislamiento de las cuencas in 
teriore? de la Meseta Sur, es aplicable, sin ningun genero de dudas, a la 
Depresion de la Llanura manchega desde el momento de su construcci&n.
** Estas series con ricas biocenosis de moluscos, micromamiferos, macroverte- 
brados, etc., han sido estudiadas desde un punto de vista petrologico y pe 
trogenetlco por SANTOS (1975) y ORDOREZ et al. (1975 y 1976). Nuestra ex- 
periencia de campo de esta unidad, relativamente marginal a la Llanura man 
chega, nos inclina mâs a considerarla generada en un medio palustre-lacus­
tre que en un medio lacustre generalizado, lo que supondria una evolucion 
compléta diagenâtica subacuâtica (FREYTET, 1973). Los cortes vistos demues 
tran continuas emersiones de los lodos carbonâticos que han sido afectados 
por procesos edâficos como: removilizaclones de hierro, cortezas incipien- 
tes fêrricas, pedotubulos, nodulizaciones, estructuras pseudoprismâticas - 
de aspecto columnar en seccion vertical, encostramientos enraizados, dalles 
y peliiculles rubannes, etc, ademas figuras simllares a huellas de deseca- 
cion y en los paleosuelos aluviales silicificaciones y signos de pseudogley. 
El medio como ya lo han senalado los autores arriba citados y MEIN et al. 
(1978) -por la abundancia de los generos Planorbarius, Bithynia, Melanop—  
sis, etc- esta dominado por las aguas dulces, donde las procundidades max^ 
mas de las laminas de agua apenas alcanzarîan la docena de metros.
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Esta unidad en superficie alcanza su mâximo espesor, unos 150 m, en 
Alcalâ del Jucar, mientras que en nuestra zona de estudio apenas rebasa los - 
25 m. Los sondeos mecSnicos (Apartado 4.1.3.) constatan perfectamente su con- 
tinuidad en profundidad; 94 m en el sondeo de "Casa de los Cucos", 73 m al —  
Oeste de Valdeganga, unos 100 m en el sondeo Tarazona etc. Estos materiales - 
tanto en la vertical como lateralmente canbian a litofacies de areniscas, ar- 
cillas y conglomerados, y hacia los bordes de la cuenca son sedimentos mâs - 
gruesos y heterométricos, con aspecto de depositos de pie de talud. Este ult^ 
mo litosoma y sus litofacies asociadas reciben el nombre de Formation Puntal 
Blanco (QUESADA et al. 1967) o Formacion detrîtica Puntal Blanco (MEIN et al. 
o.c.). Conviene insistir en el hecho de que las Calizas del rio Jucar son los 
termines intermedio-finales y mâs distales (llanuras de inundation y playas) 
de un sistema de abanicos aluviales. La geometrîa de estos aparatos, sus se—  
cuencias y macrosecuencias y en definitive su evolucion y relaciones en el - 
tiempo es una tarea que estâ por realizar y que habria que Inscribirla en un 
trabajo regional, apoyado por sondeos, que abarcara las cuencas del Jucar y Ca^  
briel desde la rama ibérica de Cuenca al Norte, a la Cordillera de Monte Ara- 
gén-Sierra Palomera y borde oriental de Campo de Montiel al Sur.
Al otro lado del espolSn triâsico de Alborea la enêrgica incision - 
del rîo Cabriel ha dejado al descubierto una potente serie neogena proxima a 
los 300 m de espesor* en el perfil Fuente Podrida-Plataforma de Casas Ibanez. 
Estos materiales, eminentemente detrîticos, de origen fluvial se les conoce —
* Estos espesores son similares a los encontrados en el centro de la Cuenca 
del Jucar. Asî, por ejemplo el sondeo "El Balconaje" (Fig. IV-1), atravesâ 
unos 350 m de materiales carbonatados arriba y detrîticos en la base, has­
ta cortar el sustrato mesozoico.
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con el nombre de Formaciân Venta del Moro-Vlllatoya (ROBLES, 1970 y 1974), o con; 
al tërmino équivalente de Serie Detrîtica del Cabriel (MEIN et al. o.c.)
I
. EdûAii de. toi ivuie^ÂJsnei nUo-ptcoczruu
En la Cuenca del Cabriel la FormaciSn Venta del Horo-Villatova esta da 
tada, en su base, como de! Turoliense medio (HN12) por el yacimiento de microma- 
mîferos del Balneario de Fuente Podrida, y del Turoliense superior (MN13), en —  
sus metros finales, por el yacimiento de Venta del Moro. En la Cuenca del Jucar
las Calizas del rîo Jucar aflorantes tlenen edades comprendidas entre el turo--
l'iense superior (MN13) y el rusciniense (MN15)* . Creemos a pesar de los datos - 
cronologicos conocidos, que ambas unidades comenzaron a depositarse en un mismo 
momento. El punto de partida del relleno de esas depresiones lo establecemos,ten 
tativamente, en el comienzo de la sedimentation continental en las cubetas del - 
Prebético extemo, que en la Cuenca de Hijar (CALVO, ELIZAGA, et al. 1978) es a^ 
go anterior al Vallesiense superior (MNIO), por el yacimiento de micromamîferos
I
de Hijar I. Esta hipStesis la justificamos por la compartimentaciân de las cuen-j 
cas del Jficar y Cabriel, y por el carâcter de progrosion creciente de las series’ 
depositadas, de tal forma que los nivales inferiores visibles (de edad turolien­
se medio) de la Serie detrîtica del Cabriel no deben ser los primeros, y en la -
I
Cuenca del Jucar, por debajo del yacimiento de Tolosa** (Turoliense superior, —  
MN13) todavîa restan -por la position estratigrâfica del yacimiento y por los — :
* Por los yacimientos de la Marmota (LOPEZ MARTINEZ y MICHAUX, en AGUIRRE et al: 
o.c.) de Tolosa de Abengibre, la Recueja y alto de Alcalâ (MEIN et al..o.c.)
** Contemporâneo o proximo, entre otros, a los yacimientos de Venta del Moro —  
(AGUIRRE, et al.. 1973 y MEIN et al., o.c.) y Cenajo I (CALVO, et al. o.c.)
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sondeos cealizados en las zonas de mayor subsidencia entre La Roda y Valdegan 
ga- mas de 200 m de materiales miocenos para llegar al basamento mesozoico . 
Sin embargo, tenemos que admitir que es posible un cierto retraso en el hund^ 
miento de las cuencas del Jucar y Cabriel, con respecte a la abertura de las 
cubetas mas méridionales, y consiguientemente con el inicio en ellas del ci- 
d o  sedimentario Mio-plioceno.
Los tramos finales, de edad rusciniense, de la sedimentacioq mio- 
pliocena de las cuencas del Jucar y Cabriel deben coincidir, en el tiempo,sin 
diacronismos importantes, con los ultimos depësitos de las "calizas lacustres 
de la Alcarria" o ccn las calizas lacustres del techo de la Unidad terminal - 
(AGUIRRE et al., o.c.; PEREZ-GONZALEZ, 1979; y DIAZ MOLINA y LOPEZ MARTINEZ , 
1979).
- .  Campo j/_ L £am ^ jtiM ch ^ a  cwtnpZ
Otra unidad litoestratigrafica mio-pliocena, muy a occidente de las 
que acabamos de tratar, es la que hemos llamado Calizas travertlnicas del Pan 
tano de Penarroya (Apartado 4.3.). Los tipos de rocas mSs comunes de esta uni. 
dad, ademas de las calizas travertînicas y tobas calcâreas, son las calizas - 
micrfticas arcillosas, las margo-calizas, las calcarenitas, las areniscas,los 
conglomerados y brechas calizas. Estos ultimos componentes litolSgicos y algti 
nas de las microfacies de los tërminos carbonatados, denotan un medio sedimen 
tario de cierta energfa en zonas localizadas de los afloramientos estudiados, 
que por otra parte estân muy influenciados por las âreas madrés prôximas (ver 
Mapa C, fuera de texto) y parecen estar controlados por depresiones origina—  
les excavadas en el Jurâsico infrayacente o por depresiones de origen estruc-
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tural. Sus espesores rara vez sobrepasan los 15 m en los cortes vistos. '
I
La sedlmentacion en los primeros momentos nos parecen propias de un { 
medio palustre-pantanoso -con vegetaci6n acuatica, herbâcea y arbolado- ali—  
mentado por aguas fluviales y de eacorrentia superficial, y que se va trans—  
formando mâs tarde en un medio lacustre-palustre de escasa profundidad y con 
reducido contenido faunlstico.
La edad de estas series* es muy problemâtica. El unico resto vege-- 
tal reconocido pertenece a un tipo de ulmacea (ZELROVA sp., clasificada por - 
FERNANDEZ MARRON) tïpica de yacimientos mio-pliocenos. Por otras consideracio 
nés (Apartado 4.6.5.) hemos asignado a estas faciès una edad del plioceno me­
dio, lo que las enfrentarîa con los horizontes finales de las Calizas del rio 
Jucar.
g . 2 . 3 .  LoA i<Uz6 t lt tc m d A  dfc coùnaXaiUân dfe ùu  cuencoA  
icu pnÂmvuu /jnptCcjCicXjont& ttctâtiOnu
En el aiglo pasado VERNEUIL y COIXOMB (1852) observaron que los ho­
rizontes calizos del pâramo castellano (La Alcarria) estaban inclinados al SW 
un métro por kildmetro, fue sin embargo ROYO GOMEZ (1917, 1920, 1922, 1926 y j
1927) el primero que con claridad demostro que el Mioceno de las cuencas de - j
* En pleno Campo de Montiel un afloramiento de facies detriticas rojas y ca­
lizas lacustres-palustres lo hemos equiparado en el tiempo con las Calizas 
travertînicas del Pantano de Penarroya. El interis de este pequeno aflora­
miento de Ossâ de Montiel es que esta deforroado, y ademas reposa sobre la 
Superficie de Ossâ de Montiel (Apartado 5.4.1.), tercera de las viejas 




las Castillas sufriS un movimiento oroginico (la fase Rodânica de STILLE) des 
puës del "Pontiense", que elev6 los esCratos a altitudes diverses e impuso —  
los cursos de los rios principales en las cuencas (ROYO GOMEZ, 1927, o.c., p. 
108). Este movimiento plioceno es el que denominamos hoy como fase Iberoman—  
chega I (AGUIRRE et al. o.c. y PEREZ-GONZALEZ, 1979), acaecida al fin del Rus_ 
ciniense. Los efectos de esta primera tectogënesis pliocene han sido muy dis- 
tintos segûn los sectores que estemos tratando en la Submeseta meridional. En 
la Cuenca del Tajo produjo pliegues y fallas* e inclusive deformaciones de —  
gran radio (un anâlisis detallado puede leerse en CAPOTE y FERIIANDEZ-CASALS , 
1978). En las âreas marginales de la Meseta Sur la importancia de la fase IbjS 
romanchega I es mayor, el efecto principal fue la abertura definitive de l a -  
Depresiôn de la Llanura manchega, por reactivaciSn de las directrices estruc­
turales tardihercînicas transversales y longitudinales. Otras consecuencias - 
de interâs son: la deformaciân en âmplias y laxas estructuras de las Calizas 
del rîo Jucar, bien patentes al Oeste de Valdeganga, y la ampliaciân de las 
cuencas del Jucar y Cabriel por el nuevo juego diferencial establacido.
-. Vepdi/Jjoi U pWctioiImm M. mm* •^ m Lm mm* m.
En la Depresion del Tajo despuâs del diastrofismo acaecido** tiene 
lugar una fase de karstificaciân***, la mayor, que origina un relieve de co—
* MARTIN ESCORZA (1979), prefi?.re un origen atectSnico, a favor de la acclân 
de las capas yesîferas subyacentes, para las fallas y fracturas de los es- 
tratos miocenos en la regiSn de Alcalâ de Henares.
** Sucintamente relatamos aquî estos hechos que estân mâs elaborados en el Ca ^ 
pîtulo IV y V de este trabajo.
*** El yacimiento del Karst de Layna (Soria), es el yacimiento tipo de esta
se mayor de karstificacion intrapliocena en los pâramos de La Alcarria —  
(AGUIRRE et al., o.c. y PEREZ-GONZALEZ, o.c.)
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rrosiân - bajo un rêgimen climatico altemado medlterrâneo*, mâs câlido y hû- 
medo que el de nuestros dîas- que es barrido durante la construcciân de la - 
primera superficie poligënica de La Alcarria (" M2 de SCHWENZNER, 1937, * Su­
perficie C de GLADFELIER, 1971). Los productos correlativos de esa etapa de - 
aplanamlento es la unidad de la costra clâstica roja, bien flgurada en la can 
tara de los Santos de la Rumosa y en Villarrubia de Santiago.
A continuaclon de este perlodo de erosl6n, posiblemente generaliza­
do en las grandes cuencas interiores y marginales del Maclzo Iblrlco, tienden 
a seguir colmatando las cuencas nuevos cuerpos sedimentarlos (ver Capitule 
IV). Reciben dlstlntos nombres en funcion de sus caracteristlcas lltologlcas 
y poslclon geograflca. En la Cuenca del Jucar serîan las Areniscas y Arcillas 
rojas de Villalgordo del Jucar y sus équivalantes latérales como las Margas y 
Calizas de Valdeganga; un mlembro de esta ultima unidad lltoestratlgrâflca es 
el de Los Yesares. En la Llanura manchega estos litosomas estân Inequîvocanen 
te representados, ademâs de otras faciès, por las Calizas y Margas de Minaya. 
Eh la Cuenca del Tajo son los târminoa de las series rojas de la Mesa de Oca- 
na.
Sus componentes litolâgicos como es de suponer son muy variados y - 
abarcan desde los conglomerados gruesos y bloques a las rocas de origen quîmi 
co. Los espesores de estas series tambiân son muy variables: en el valle del
* Este râglmen climâtlco subtropical que se instaura en las mesetas desde el 
Mioceno terminal, puede ser en buena medida el responsable del modelado î t  
nal y de los perfiles de alteration conservados en Montes de Toledo y el - 
Sistema Central (TORRENT y BENAYAS, 1977; GUTIERREZ ELORZA y RODRIGUEZ VI­
DAL, 1978 y MOLINA y BLANCO, 1980).
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Jucar pueden alcanzar los maximos vistos de 70 a 80 m, en la Llanura manchega 
central y oriental sobrepasan en algunos puntos, por los datos de los sondeos, 
el centenar de metros y en la Mesa de Ocana las potencias médias son del orden 
de los 20 a 40 m.
Las facies sedimentarias reconocidas corresponden a dos medios sedi 
mentarios principales: el fluvial (conectado con abanicos fluviales en la Cuen 
ca del Jucar y Llanura manchega) y el lacustre o palustre-lacustre. Esta dife- 
renciaciSn la establecemos en funciën de las caracterlsticas del medio (SELLEY, 
1970), ya que de hecho las distintas facies sedimentarias estân interrelaciona 
das*.
* Asî por ejemplo las Areniscas y Arcillas rojas de Villalgordo del Jucar, re^  
presentan segun las zonas del valle que estamos tratando, facies médias,di^ 
tales, de zonas de coalescencia e inclusive facies de transiclôn (BULL,1964, 
y en SANCHEZ DE LA TORRE, 1978) de sistemas de abanicos aluviales enraizados 
en los confines méridionales de la Serranîa de Cuenca. En los segmentes mâs 
externes de estos abanicos, en el valle medio-alto del Jficar,se pueden dif£ 
renciar dos faciès sedimentarias, unas son las faciès de canal formadas por 
areniscas de grano medio a muy grueso y conglomerados con estructuras sed^ 
mentarias mayores de estratificacion cruzada de surco y planar; las otras - 
son facies de llanura de inundacifin compuestas por una altemancia de paque^ 
tes misivos o con laminaciones de arenas o areniscas de grano fino a medio, 
arcillas, limos arenosos y horizontes petrocâlcicos de origen edâfico-sedi- 
mentario (FREYTET, 1971) con una morfologîa variada: encontramientos difu—  
S O S  y masivos, costras zonares, baldosas (dalles) compactas, etc. Estos ti­
pos de horizontes de carbonates junto con paleosuelos aluviales hidromorfos 
de llanuras de inundacifin, son peculiares no solamente de estas series del 
valle del Jficar, sino tambiân de los depositos fluviales del Villafranquier^ 
se inferior de la Mesa de Ocana. En las zonas deposicionales adyacentes a 
los abanicos aluviales, ya en la Llanura manchega oriental y en los momen—  
tos finales de colmatacion de la cuenca, canales aislados procédantes del - 
NE, recorrîan llanuras aluviales exentas de drenaje exterior y sus aguas -- 
alimentaban pantanos y pequenos lagos poco profundos y de vida efîmera, don 
de se producîa, por las microfacies encontradas, una sedimentaciôn de lodos 
carbonâticos con texturas principales de mudstone y wackestone. Mientras —  
tanto en otras zonas mâs restringidas dolomites lacustres ("Tierra blanca" 
de La Roda) se generaban por el aporte selective de magnesio que provenïa - 
del lavado de las âreas prôximas mesozoicas de Campo de Montiel. Todas es—  
tas faciès y ambiantes sedimentarios descritos se interrelacionaban al mis­
mo tiempo,con otros aparatos deposicionales que tenîan sus raices en uno u 
otro margen de la Llanura manchega. En esos bordes hemos reconocido faciès 
sedimentarias del tipo debris-flow y sheet-flood que se corresponden, res—  
pectivamente, a las zonas de cabeza y médias de abanicos aluviales.
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La edad de estas series que estamos tratando -segûn los yacimien­
tos de micromamîferos de Valdeganga I, II, III y IV (HEIN et al., 1978)- hay - 
que referirlas al Villafranquiense inferior (zonas MIS y MN17), lo cual signi­
fies, por les posibles correlaciones litoestratigrâficas establecidas en este 
trabajo con la Llanura manchega occidental, Campo de Calatrava y los sectores 
méridionales de la DepresiSn del Tajo, que los yacimientos de Villarrubia de - 
los Ojos, Las Higueruelas y Puebla de Almoradier tienen esa cronologîa.
El fin de la sedimentaciSn pliocena coincide con una nueva etapa 
de movimientos tectânicos, es la fase Iberomanchega II (.iCUIRRE et al.. o.c. y 
PEREZ-GONZALEZ, o.c.) que por los datos actuales, parece haber tenido mueha me^  
nor transcendencia que la Iberomanchega I. Esta fase tectonics ocurrida hace - 
unos 2,5 millones de aûos -en la frontera del Villafranquiense inferinr-medio- 
deformo suavemente los materiales recien depositados (ALLA et al.. 1973, ACiJI- 
RHE et al., o.c. y PEREZ-GONZALEZ, o.c.) y pudo acentuar, en la Cuenca del Ta­
jo, los sincllnales del Tajo y de Mondejar-Morata (CAPOTE y FERNANDEZ CASALS,
À esta deformaciân suceda una segunda fase de karscificaciân con 
formacion de Terra rossa y un nuevo proceso de aplanami^nto generalizado en La 
Alcarria y Llanura manchega*. Este période erosive estâ caracterizado por —  
unos depësitos correlativos -cuyo espesor mâximo es de 6-7 m en la Mesa de Dca 
na- formados por encostramientos masivos carbonatados, costras laminares, are­
nas limo-arcillosas y conglomerados; a esta unidad litoestratlgrâfica la cono-
* Este nuevo proceso de erosion-acumulacion es el que hemos llamado 2^ super­
ficie poligënica de La Alcarria, que se corresponde en la Llanura manchega 
con el glacis con costra laminar o Sj de MOLINA (1974 y 197i). Llamamos la 
atencion entonces al carâcter de superficie amltipoligenica (PEREZ-GONZALEZ




cenos con el nombre de Costra laminar bandeada y multiacintada con arenas limo—  
3as rosae o rojizas (PEREZ-GONZALEZ, o.c.). La gânesis de estas costras caibona- 
tadas se debe a la influencia de multiples factores tales como los sedimentarios, 
pedologicos, bioglnicos, etc, y pensâmes al igual que VAUDOUR (1979, p. 283) que 
estos depositos se formaron en un medio confinado y fluvial, en un clima semiâr^ 
do de carâcter estacional.
8.3. LA EVOLUCION CUATERNARIA
S.5.1. Et Lùniti. TLLo-pteÀitjotiiiui
Una gran incognita en las grandes cuencas interiores terciarias de la 
Meseta es el significado del limite Plio-pleistoceno*, ya que desconocemos abso- 
lutamente en la actualidad el deposito o suceso que lo caractérisa, a pesar de - 
todo proposiciones hay muchas; asl, por ejemplo, para ALFEREZ (1979) el Unite - 
estarla entre las altas terrazas de los valles principales, mientras que para la 
mayorla de los autores que han trabajado en la meseta el limite podrla coinci­
dir con La Rana. Nosotros hemos buscado un limite conventional pero con claro —  
significado morfoestratigrâflco que no es otro que el de la unidad litoestratl—  
grâfica de la Costra laminar bandeada y multiacintada (PEREZ-GONZALEZ, o.c.). E^ 
ta unidad senala, inequlvocamente, el final de la "colmatacion" de las cuencas - 
castellanas, hace unos 2,3 m.a., y el comienzo de un nuevo ciclo donde los pr<o 
cesos erosivos priman sobre los deposicionales.
El limite formai que estâ situado dentro de la época de polaridad in—
* Una puesta a punto de esta problemâtica, tanto en los fondos oceânicos como - 
en las zonas emergidas del mediterrâneo occidental y costas atlânticas, puede 




versa MaCuyama y a techo del suceso o evento de Olduvai (Olduvai event),fechado 
en 1,6-1,8 m.a. podrla estar prSximo en la Submeseta meridional a las Superfi—  
cies penetrativas (-Superficie superior de la Llanura manchega) o a las Formas 
de enlace con la priAera terraza (-7 Superficie inferior de la Llanura sianchega) 
La Rana serfa algo mâs antigua con una edad alrededor de los 2 m.a., lo que la 
colocarla en el Villafranquiense medio o Plioceno superior (ver Cuadro V-2).
i.3.2. La. C4)niiMtc<UoH di. h>i wUlei (JUkviatu
Antes de centramos en la morfogânesis fluvial de la Llanura manchega, 
diremos que la évolueiân pleistocene y holocena de los grandes valles en las me­
setas, estâ sujets a dos factores principales que son*: el clima y la tectdnica
No creemos exagerar si manifestamos que el elevado numéro de terrazas cons—  
trnidas, por los grandes rios en las cuencas terciarias interiores de la Me­
seta, plantes graves problemas interprétatives, sobre todo desde un punto de 
vista climâtico. Es indudable el papel importante que tienen las terrazas —  
aluviales como Indicadoras de los cambios climaticos cuatemarios, pero lo - 
union que podemos declr una vez mâs, es que las etapas paleomorfogenéticas - 
iiorteafricanaa o alpines, reiteradaraente utilizadas en nuestras latitudes pa 
ra cxplicar la gênesis de los valles, no nos son aplicables, lo que conlleva 
el ahandono o al menos al usa discrete de su significado cronoestratigrâfico. 
Otro tema es la tan debatida correlaciSn pluvial - glacial y sus implicacio- j 
nes morfocliraâticas; a este respecte diremos que el modelo interpluvial (in- 
terglacial)-calor-diseccion y pluvial(glacial)-fresco-agradacion, parece que j 
no tiene ninguna justlficacidn como paradigms unico en las cuencas castella- ; 
nas, ya que en las partes centrales de las mismas algunas asociaciones fau—  j 
nisticas (p.e. yacimiento de Aridos I, en la Llanura aluvial de Arganda, te- I 
rraza compleja de +"15-20 m"), demuestran que terrazas aluviales se genera—  j 
ron en un ambiante mâs câlido y hCmedo que el actual. Esta conclusiSn, que - j 
desde luego no extendemos a todas las terrazas de los valles de la Meseta —  i 
central, es semejante a la alcanzada por ZUIDAM (1976) para las partes cen—  ! 
traies del valle del Ebro. Este autor considéra, basândose en los trabajos - ; 
sobre anâlisis polfnlcos de van der HAMMEN et al. (1971) en la region del Me j 
diterrâneo occidental, que las âpocas de incision en los valles se produci—
rîan durante las fases interpluviales (-glacial), mientras que la acumula  !
ciSn (terrazas) se originarîa en las fases pluviales (-interglacial), en un | 
clima hûmedo y caluroso .
VIII-22.
598
aji’bos factores han detemlnado tres modelos de construction de valles caracte^ 
rizados por;
- A. Un gran numéro de terrazas, 13 6 14, escalonadas unas con re^
pecto a las otras, si exceptuamos las mâs inferiores que pue­
den estar suavamente solapadas, y donde la primera terraza - 
ocupa siempre cotas relatives, con respecto a su cauce, por - 
encima de los +140-150 m. Ejemplos consplcuos de este modela­
do son los valles del rio Henares y del Duero en su sector —  
central.
- 6. Un numéro intermedio de terrazas, 8 a 10, estando escalonadas
las médias superiores y las altas y siendo las médias bajas e '
inferiores terrazas complejas. En este modelo tipo B la prime^ 
ra terraza "pierde" cota relative, por relleno de los valles 
hundidos y disminucion posterior, aguas abajo, de los gradien 
tes de pendiente de los cursos fluviales, situândose por es—  
tos motivos a +120-130 m de las llanuras aluviales actuales. 
Los valles de los rlos Jarama y Tajo* se ajustan a este para­
digms cuando penetran en la "facies evaporltica central".
Estos dos modelos corresponden a regiones con levantamientot
durante el Cuatemario, estando afectado el segundo de ellos por acciones, 
en algunas zonas,de los yesos infrayacentes, posiblemento relacionadas con un
* La évolueifin pleistocene tardla ("Mindel-Riss") del valle del rio Tajo, —  
desde nuestro parecer estâ condicionada por la "banda estructural E-W de - 
Toledo" senalada por ALIA MEDINA (1972).
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suceso o periodo neotectonico distensivo acaecido durante el Pleistoceno medio 
(PEREZ-GONZALEZ. 1971 y 1980).
- C. Un reducido numéro de terrazas*, probablemente no superior a 
4-5, y de las cuales la primera de ellas apenas llega a alcan 
zar cotas relatives de +40 m, por encima de las llanuras alu­
viales. Este dispositivo morfoldgico estâ relacionado con re­
giones subsidentes eu las que los cursos fluviales estân regu 
lados por las perdidas y ademas tienen carâcter consecuente. 
El valle del Guadiana, en la Llanura manchega central, consti^ 
tuye un bello ejemplo de este modelo.
ÆenîAÆf y
oKi^ jütaJi
Previaoente a la instalacion de los cursos fluviales cuatemarios, - 
el pals basculo** suavemente al WSW (0,7 m por km),y al mismo tiempo este mov^ 
miento de bascula estuvo acompanado por deformaciones locales de las superfi­
cies inferior y superior del Corredor manchego, como ya hemos dicho en pâglnas 
enteriores. De esta forma las primeras terrazas conservadas de los rios Jucar 
y Guadiana fosilizan o se encajan en un dispositivo morfoestructural bastante 
evoluclonado, que por otra parte va a condlcionar la dlnamica fluvial y conse- 
cuentemente sus depositos.
* Es posible que el valle del rio JGcar sea un caso particular de este modelo
C, desde luego con una evolucion cuatemaria mâs complicada, pero dado que
tan s6lo conocemos un pequeno segmento de su valle, es preferible por el mo 
mento no relacionarlo con el citado modelo.
** Esta inclinacion al WSW viene a confirmer que la inclinacion al SW de la tk
seta Sur -que se inicio ya a finales del Rusciniense- continuë, al menos, -
hasta el Cuatemario inferior.
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El rîo Jucar con un sistema de 7 terrazas a: +3-5 m, (“llanura - 
aluvial), +7-10 m, +25-30 m, +40-50 m, +50-60 m, +60-70 m (”+80-100 m) y +100 
120 m, tiene la particularidad que durante un periodo de su historia pleisto­
cene (Apartado 7.2.1) fluyo hacia el Atlântico, a travês de un sistema de ca­
nales distribuidores que conectaban en El Provencio y en la regiSn de Villa—  
rrobledo, con las redes del rio Guadiana. Al extenso manto aluvionar deposit^ 
do por el rio Jucar en la Llanura manchega oriental lo conocemos con el nom—  
bre del Sistema aluvial del rio Jûcar (PEREZ-GONZALEZ, 1974, datos publicados
en 1978). Este deposito fluvial se corresponde al nivel de terraza de +60-70 
m (“+80-100 m) del rio Jucar y es coetâneo en su formaciân con la' terraza de 
+15-16 m del rîo Guadiana. Ambas terrazas contienen en Fuensanta y El Proven­
cio restes de moiares de elefantes que AGUIRRE y MAZO (corn, escrita) clasifi- 
can como pertenecientes al Mammüthus armeniacus (“ M. trogontherii). Esta fau 
na permite, tentitivamente, asignar una edad del pleistoceno medio-inferior - 
para esos niveles de terrazas. La perdida del carâcter Atlântico del rio Jfl—  
car (Apartado 7.7.3) la atribuimos a un estado crltico geomorfologico (SCHUMM 
1973).
El rîo Guadiana o mej or, el Sistema fluvial del rio Guadiana —  
(Apartado 7.2.2.) estâ caracterizado por un sistema complicado de paleocana^—  
les y depositos asociados que a lo largo del Pleistoceno han modelado las re­
giones centrales de la Llanura mancheta (ver Mapas B y C, fuera de texto). Po^  
demos decir que el rio Zâncara es un curso conservado de las antiguas redes y 




Kl numéro de terrazas encontradas en los paleovalles* investigados 
o en el llamado rîo Zâncara suman un total de 5, situadas a alturas relatlvas 
sobre el citado rîo de: +0,50-1 m (llanura aluvial), +2-3 m, +6-8 m, +15-16 m 
y +35 m,
8 . 3 . 3 .  loâ d b d n to â  aliLv-iâJtt& que. p\£>u-cenen cfe Cconpo de h\orvtCzt
La acciën fluvial en la Llanura manchega no estâ solo reducida a et£
pas de inicision lineal y de agradaciën lateral, ya que un importante modelado 
erosivo-deposicional estâ inxpuesto al pie de Campo de Montiel. Nos referimos a 
los abanicos aluviales del Sistema de Campo de ütontiel (Apartado 7.2.4), que - 
cubren en centenares de km^ el borde meridional de la Llanura manchega central 
y oriental.
Estos abanicos, en funcion de las cargas transportadas, los hemos —  
clasificado en: conos limp-arcillosos generados en un medio de alta viscosl- 
dad y en conos de cantos y arenas formados por flujos semipermanentes de aguas 
mâs o menos datas. Los primeros son actuales o subactuales y los segundos 
pleistocenos. Mayores precisiones cronologicas para estos ultimos son difîci—  
les de establecer, pero es muy posible que algunos restos preservados, fuerte-
mente encostrados, al Norte de Argamasllla de Alba se originaran en el Pleist£ |
ceno médio pleno o medio inferior. |
i
Los momentos constructores de los conos y abanicos aluviales son pa- '
* Estos paleovalles -que los hemos nombrado de Socuéllamos, Las Mesas y San—  
tiago de la Torre- dejaron de fvncionar en el Pleistoceno superior, ya que 
los fondos aluviales de estos paleovalles contienen industrie de factura —  
Musteriense (SANTONJA, corn, escrita).
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ra nosotros posteriores a las fases principales de agradacion de las terrazas. 
Climaticamente los conos limo^arcillosos hay que referirlos a un clima como el 
actual e inclusive con menores precipitaciones, mientras que los conos d« can­
tos y arenas se originarfan en anbientas mâs humedos estacionales de caracte—  
rfsticas, sin embargo, semiaridas.
Por la morfologîa de los abanicos y las relaciones entre ellos (BULL 
1964 a y b, 1968 y 1977),es posible deducir un discrete levantamiento intermi- 
tente del area montanosa de la cual proceden (Campo da Montiel).
S.3.4. Ld6 y e£ KztCevz M u t L c v
Otro aspecto sobresaliente de la Llanura manchega son las de real 
nes interiores y el relieve karstico (Apartado 7.4.).
Las depresiones interiores o focos endorreicos presentan un dobla 
dispositivo morfologico y sedimentario;
- En la Llanura manchega oriental las cuencas de. drenaje interiors 
tienen un amplio desarrollo y los nucleos de las depresiones pue 
den estar rellenos por detrîticos gruesos, como «1 foco del Kara 
endorreico de La Roda.
- En la Llanura manchega central dominan en carabio las lagunas plu 
viales y los encharcamientos semiperennes o estacionales, con de 
positos de fangos salinos (sebkhas continentales), y cuencas de 




Las causas del endorreismo las hemos atribuidc a factores multiples 
interrelacionados, entre otros el clima, la litologîa y la propia evolucion - 
geotectënica de la Llanura. Desde un punto de vista cronolëgico la expansiën 
durante el Pleistoceno, del endorreismo e inclusive del arreisrao en âmplios - 
Sectores de la Llanura manchega, coinciden -o mejor son posteriores- con la - 
metamorfosis del rîo jGcar en el Pleistoceno medio Inferior y con la transfer^ 
maciën del Sistema fluvial del rîo Guadiana, en una red residual durante el - 
Pleistoceno superior. Un tercer momento de mâximo desarrollo del endorreismo 
manchego es el actual, que posiblemente tuvo sus comienzos ya en el Holoceno 
temprano por la ampliaciën, en extension, de los complejos dunares.
El relieve karstico (Apartado 7.4,2) del Corredor manchego esta 
caracterizado por las formas de absorcion cerradas: dolinas de fondo piano, - 
uvalas, valles ciegos, pérdidas y valles secos. Las formas de émision que son 
muy escasas, tienen una representacion conspîcua en la paleoexurgencia de las 
Lagunas de las Celadillas.
La dolinizacion estâ condicionada, en su genesis y simetrîa, por —  
los ejes tectonicos determinados por las diaclasas que obligan a los ejes ma­
yores de las dolinas y uvalas, a orientarse en tres dlrecciones preferentes* 
con rumbos de: N 40"- 70", N 140"- 170" y N 90"- 120".
El paisaje karstico de la Llanura parece indicamos, claramente,que 
nos encontramos ante un karst desarrollado en un regimen pluvial mediterrâneo
* Estas dlrecciones preferentes son sensIblemente semejantes a las orientaclo 
nes senaladas por FARGA (1969), ALIA MEDINA (1972) y VEGAS (1975), para los 
sistemas de fractura del zocalo de la Meseta.
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que en estos momentos se encuentra en un periodo de madurez (LLOPIS, 1970) y 
Sigulendo a este mismo autor lo podemos clasificar como un karst de llanura 
en estructuras subtabulares y de relieves polictclicos, lo que logicamente - 
nos senala que las fases de karstificaciën durante el Cuatemario han sido - 
varias.
î .3 .5 .  la  axicÂjSn zotiana
La etapa mas reciente de la morfogânesis de la Llanura manchega e£ 
ta marcada por la accion eolica tanto destructors (nichos y cubetas de deflac^ 
cion), como constructors (Apartado 7.3.), hasta tal punto que âmplios secto­
res de la Llanura aluvial de San Juan y de la Llanura manchega oriental,estân 
caracterizados por ese paisaje dunar. Los tipos morfologicos de las dunas son 
numerosos,entre otros: dunas ovoides, barkhanes, dunas parabSlicas en forma - 
de U, V y upsiloides, etc. Textural y morfolôgicamente cabe destacar la pre—  
sencia de dunas arcillosas (mâs del 8% de arcilla) asociadas a las playas sa- 
linas de la Llanura manchega central*.
Los paleovientos efectivos, capaces de transporter arena, son mult^ 
direccionales (del W, NW y SW) en la Llanura aluvial de San Juan, mientras —  
que en la Llanura manchega oriental son bâsicamente unidireccionales (del W). 
Un anâlisis detallado de los vientos actuales (Apartado 2.5) nos ha permitido 
concluir que los vientos prevalentes del présente tienen dlrecciones y senti- 
dos semejantes a los vientos efectivos del pasado y, ademâs, el senalar la es
* Queremos indicar que esas posiciones geogrâficas que ocupan las dunas arc^ 
llosas se corresponden con las zonas de meaores precipitaciones y tempera- 




tacionalidad en la construcclon o tranaformaciën de algunos de los edificios 
arenosos.
El origen del material arenoso transportado estâ muy proximo de —  
los puntos de deposicion y dériva, la mayorîa de las veces, de los mantos —  
aluvionares que tapizan la Llanura manchega.
Climaticamente nuestras dunas nos hablan, por una parte, de ambieii 
tes secos y algo mâs frescos que los actuales con una vegetacion clarcadi y 
arbustiva; en otros momentos, muy prëximos a nosotros, por la presencia de - 
dunas arcillosas (clay dunes), el clima era igualmente seco pero sin du-.-.a -
mâs câlido*, que en el présente.
Las formas eolianas conservadas denotan un origen multicîcllco, 
yo principiopodemos situarlo en el Pleistoceno superior pleno; sin emiar&n, - 
la evolucion y transfdnaaciën del paisaje dunar continua en nuestros ya
que en algunos sectores de la Llanura** la acciën del viento actual***, reto
* Los términos seco, fresco y câlido reflejan para nosostros elementos del 
clima no muy alejados de las médias anuales de hoy, que oscilan segun —  
las zonas cQnsideradas en la Llanura (Capîtulo II), entre los 13" y 14,5" 
C de temperatura y los 360 a 460 mm- de precipitaciones.
** De hecho en todos aquellos en que las dunas y mantos eëlicos no estân f^ 
jados por el pinar.
*** Un periodo optimo para los procesos de deflacion -acumulaciën es la pri- 
mavera-verano, por la mayor insolaciën, los mînimos de precipitacion o - 
la irregularidad pluviométries, y mayores frecuencias en % de las veloc^ 
dades del viento superiores a los 5 km/h.
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ca las crestas de las dunas, configura nuevas depresiones de deflacion o al^
sa las superficies de los cantos.
8.3.4.  ClaitX.élcAcÀân moJtjogOié^cd let itcuiuAa mânchzga
Por ultimo senalareoos, aunque sea breveaente, algunos aspectos de -
la morforclimatologîa (Apartado 7.1.) de la Llanura manchega. Diremos que en -
los graficos de regiones morfogeneticas de PELTIER (1950) y WILSON (1968), la 
Llanura manchega central y oriental esta encuadrada en una region morfogeneti- 
ca o Sistema Clima-Proceso (C.P.S.) de caracterlsticas semilridas,en un régi—  
men climatico medlterrâneo fuertemente contrastado, debido a que las oscila—  
clones de las proyecciones de las temperaturas y precipitaciones mediae mensua 
les, en un diagrama de termohietas ensamblado con los 6 Sistemas Clima-Proce—  
SOS (WILSON, o.c.), junto con la clasificacidn de los regimenes climâticos, ba^  
sada en la dlnamica de las masas da aire (STRAHLER, 1965), van desde un régi—  
men climatico proximo al continental (meses invemales), con un C.P.S. periglji 
cial, a un regimen climatico de desierto (meses de Julio y Agosto), con un —  
C.P.S. arido.
La apllcacion de los cuadrop de relaciones (WILSON y PELTIER, oo.cc) 
entre los procesos geomorfologicos y los paramètres climaticos considerados 
(temperature versus precipitaciën) -ademas de nuestra propia experiencia de —  
campo- parecen indicar que los procesos geotoorfoldgicos mâs actives actuales - 
en la Llanura manchega son: la desecacidn y la accidn edlica, y en menor medi­
da la acciën del frio o helada, la alteracion quimica y mecânica, la erosiën - 
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Foto 1. Vista general del traao inferior del Jurâsico en Campo de Montiel 
(Valle del Guadiana alto). En primer tirmino nûcleo anticlinal en 
las dolomlas de la FormaciSn ImSn, de posible edad triSsico supe­
rior terminal.
Foto 2. Aspecto en superficie de las facies conglomérâticas cretâcicas (?)
de Campo de Montiel, formadas por gravas y cantos de cuarcita de£ 
provistos de matriz, por procesos de deflation y lavado.
LAMINA IX
Foto 3. Superficies erosivas intraterciarias en Campo de Montial. En el - 
piano primero la Superficie de Ossa de Montiel. Al fondo ios re—  
lieves residuales de la Superficie superior de Campo da Montiel y 
la Superficie de El Bonillo.
Foto 4. Cierre de la Llanura manchega central, en su borde nor-oriental , 
con las sierras paleozoicas de Montes de Toledo. En el piano me—  
dio de la foto, el valle del rio Guadiana apenas encajndo en las 
superficies plio-cuatemarias de la Llanura.
LAMINA III
Foto 5. Cauce seco del rio Rus, agues abajo de San Clemente, durante el 
estiaje del verano de 1.976.
Foto 6. Playa interdunar de la alguna de Cerro Mesado. Observense los —  
grandes polxgonos por extruslSn de la sal. Al fondo relieves es- 




Foto 7. Dunas irregulares al Sur de Casas de Fernando Alonso
Foto 8. "Estepa" halSfila-glpsofila y flancos de dunas que la bordean, 
en la carretera de Tomelloao a Alcazar de San Juan.
LAMINA V
foto 9. Valle seco, sin nombre, en el "Campo de San Juan", encajado una 
decena da metros en la Superficie inferior de la Llanura manche 
aa.
Foto 10 Ovals con chicots, de fondo piano y relleno, en la carretera de 
La Roda a Casas de Guijarro.
LAMINA VI
Foto 11 Vista general de la terraza de +60-70 m del rîo Jucar (Pleisto­
cene medio inferior) que descansa erosivamente sobre la unidad 
litoestratigrâfica de las Areniscas y Arcillas rojas de Villal- 
gordo de Jucar.
Foto 12. Details de la parte superior de la terraza de Fuensanta. Cos--
tras carbonatadas laminares, erosionadas y cubiertas por un ho- 
rizonte Bt de un suelo rojo mediterrSneo.
LAMINA VII
Foto 13 Terraza de +15-16 ra (Pleistocene medio inferior) del Sistema —  
fluvial del rio Guadiana al SW de El Provencio. Los termines —
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fluviales superiores, separados del inferior por la lînea de can­
tos y bloques de callza pliocene, representan la zona de mezcla - 
de los materiales del Sistema aluvial del rîo Jucar con los del - 
Sistema fluvial del rîo Guadiana.
Foto 14 Barras de cantos y dunas arenosas de la terraza baja del rîo Rus 
(Ganteras de San Clemente). A techo un horizonte Bt de un suelo - 
pardo-roj izo y encostramientos difusos y columnares, que inundan 
los depositos fluviales superiores
LAMINA VIII
Foto 15 La Superficie superior de la Llanura manchega en el Campo de Min£ 
ya (Plioceno terminal?).
Foto 16 Costras carbonatadas laminares en la Superficie inferior de la —  
Llanura manchega (Plioceno terminal - Cuatemario inferior?) al - 
NW de Argamasilla de Alba. Al fondo la Plataforma morfoestructu—  
ral de Campo de Montiel.
LAMINA IX
Foto 17 La unidad litoestratigrâfica de la Costra laminar bandeada y mul-
tiacintada con arenas limosas rosas o rojizas, en las cercanlas -
de Villarrubia de Santiago (Mesa de Ocana).
Foto 18 La misma unidad litoestratigrâfica, pero mâs cargada en detrîti—
COS, en el glacis con cobertera (glacis con costra laminar) que - 
bordea extemamente a Campo de Montiel
LAMINA X
Foto 19 Bolsada de Terra rossa de 2® generation (Villafranquiense medio).
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sellada por la U.L. de la Costra laminar bandeada, en las proxiaû 
dades de Villarrubia de Santiago (Mesa de Ocana).
Foto 20 Corte de Villarrubia de Santiago en la Mesa de Ocana. Basalmente 
las "calizas lacustres del PSramo de la Alcarria", karstificadas 
por la 1® fase (Rusciniense-Villafranquiense inferior). En el pl£ 
no intermedio las series rojas del Villafranquiense inferior de - 
la Mesa da Ocana. En la parte superior de U.L. de la Costra lami­
nar bandeada (Villafranquiense inferior-medio).
LAMINA XI
Foto 21 La costra clâstica roja (Rusciniense-Villafranquiense inferior) - 
en plaças (dalles), erosivamente sobre las "Calizas lacustres del 
Pâramo de la Alcarria", en el corte de Villarrubia de Santiago.
Foto 22 Cantera de los Santos de la Humosa (Cuenca del Tajo). En la base 
las "Calizas del Pâramo" que estan movidas y  afectadas posterior- 
mente, por la primera fase de karstificacidn con forraacidn de Te­
rra rossa que colmata los huecos por disoluciSn. Encima una poten 
te costra clâstica roja que sella las cavidades, y reposa en dis- 
cordancla sobre las "Calizas del Pâramo" inferiores. A techo la - 
Costra laminar bandeada.
LAMINA XII
Foto 23 Perfil de Casas del RincSn. A muro las Calizas del rîo Jucar. En­
cima en discordancia las Areniscas y Arcillas rojas de Villalgor- 
do del Jucar, en târminos carbonatados transicionales a la unidad 
de las Margas y Calizas de Valdeganga. Ambas unidades tienen una 
edad del Villafranquiense inferior.
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Foto 24 La unidad litoestratigrfifica de las Areniscas y Arcillas rojas de 
Villalgordo del JScar, ayuso de Fuensanta. Nétense los replanos - 
estructurales provocados, principalmente, por los hirozontes pe—  
trocâlcicos que se situan a techo de las facies canalizadas.
LAMINA XIII
Foto 25 Contacto discordante entre las calizas bioclâsticas en bancos del 
Jurâsico inferior y la unidad litoestratigrâfica de las Calizas - 
travertînicas del Pantano de Penarrova (Plioceno medio-teminal?) 
en el canSn del Alto Guadiana, en las inmediaciones del Castillo 
de Penarroya. Margas arcillosas rojas endurecidas, rellenan los - 
pianos de diaclasas abiertos en el sustrato calizo jurâsico infr£ 
yacente.
Foto 26 Calizas palustres-lacustres (Plioceno medio-terminal?) en el afl£ 
ramiento de Ossa de Montiel.
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FIG. V -8 .-  ESQUEMA GEOMORFOLOGICO DE UN SECTOR 
DE LA PLATAFORMA MORFOESTRUCTURAL DE 
CAMPOS DE MONTIEL
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Fig. B -  Mapa Geom orfologico de un sector de la LionurC. 
comprendido entre San Clemente y Socuellomos
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Fig. A -  Mgpo Geomorfolôgico de lo Llonuro Monchega Orientd
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